
  
    
  


   


  
     


     «El amor puede llevarte hasta el cielo en el éxtasis o hundirte en el agujero más profundo y negro. A veces el dolor mueve más que otros sentimientos. Algunas veces el aislamiento acerca y anida más a los que siempre estuvieron en tu corazón, a los valientes, los auténticos, los eternos».

Irvin Stills, el Rey Midas de las desgracias ha vuelto a Escocia huyendo por su vida y devastado por las circunstancias atenuantes, en el camino de vuelta a casa ha perdido el norte y la capacidad de sentir. Inmerso en el pozo de dudas y pesares; el nuevo hombre que nace encuentra en nadar en las delicias su nueva basa, lo único que es capaz de apaciguar su atormentada alma. La vuelta a su vida de un viejo amor lo pondrá a prueba una vez más, enfrentándole a sus peores miedos. Camila Athanasiadis por su parte, ha de enfrentar el regreso a su vida del único hombre que es capaz de volver hacer tambalear su mundo y su matrimonio, porque de tanto en tanto la caprichosa vida vuelve a ponerte delante de una inefable duda… ¿Puede el amor manifestarse dos veces en la misma persona a destiempo?

En la segunda parte de "La Piel Tiene Memoria" descubriremos más acerca del cínico, enigmático y sexy, Irvin Stills, en una historia plagada de drama, seducción y deseo.
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    A mis lectores y seguidores, gracias por adquirir este EBOOK y por utilizar ese tiempo preciado en descubrir esta historia, pero sobre todo por comprender mi forma de redactar y por permitirme llegar a ustedes. 


    Le doy las gracias por compartir su opinión en la ficha del libro y en las redes sociales.
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    Para aquellos que creen en las segundas oportunidades del destino.

  


   


  
     


     


     


     


    «Eres ese accidente aparatoso que no mata. Pero querida, lo cambia todo».


    Karen Ferrín


     


     


     


    «Todo es mentira. Ni ella no me quiere, ni yo la he olvidado».


     


    David Bler.
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    La vida a veces nos regala una segunda oportunidad y los amores del pasado regresan para trasgredirnos en una auténtico tsunami que arrasa todo a su paso, y es entonces cuando nos damos cuenta que el sentimiento que creíamos muerto, aquel de años ulteriores se cierne otra vez sobre nosotros como una sombra de dudas y nerviosismo de aquel resquemor impropio, siendo consciente del pasado cincelado y de lo que la vida te ha hecho vivir hasta ahora sin sospechar si quiera, que aquella misma pasión de antes sobrevivía intacta bajo la misma piel, y es entonces que nos damos cuenta de que el tiempo no pasó y que el corazón aún es capaz de palpitar enloquecido…
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    Somerset, 2021. 


     


    Los golpes a lo lejos en la puerta ponen a Irvin en alerta que desde su cama somnoliento entreabre los ojos después de oír el ruido proveniente del salón con otros tres pam, pam, pam que le siguen al otro estruendo inicial en medio del estridular de los grillos y los perros que ladran inquietos. 


    —¡Voooy!


    El grito se extiende por medio del corredor mientras él deja rodar una mano sobre su rostro e inspira profundo, acto seguido se estira sin miramientos poniéndose en pie. Abre la puerta y descubre un rostro conocido. La imagen de Vanderberg se erige en el umbral.


    —¡¿Tú?! —afirma el escocés sumido en el desconcierto—. ¿Qué haces aquí y a estas horas?, son pasadas la media noche.


    Johnn le empuja y se abre paso en la pequeña cabaña ante los ojos desorbitados de Stills.


    —¿De qué va esto? ¿Por qué vienes a mi casa, y a estas horas?


    Johnn vuelve a lanzarle una mirada acribilladora.


    —¿En serio no eres consciente, no me digas que no lo sabes?


    —¿De qué demonios hablas ahora?


    Vanderberg avanza y se va directo a la recámara y de allí al armario donde penden las camisas verdes, grises, cremas y todas las prendas que posee como esos pantalones bombachos terracota que usa con tirantes a juego con su sombrero de copa caqui y ese único traje de sastre de corte inglés de tres piezas al costado del kilt del clan Stills con la chaqueta de cuero motera. Johnn retira los ganchos uno a uno y los lanza todos a la cama. Irvin le detiene poniéndole una mano en el hombro.


    —¿Qué haces, me vas a decir qué carajos pasa aquí? 


    Vanderberg vuelve la mirada hacia él, frunce el ceño y aprieta los labios.


    —No hay tiempo para esto, tu vida corre peligro inminente.


    —¿De qué diantres hablas?


    —¿Te suena el nombre Amahlé?


    Irvin rebusca en sus recuerdos, en algún lugar de su memoria aquella combinación de consonantes con vocales le es ligeramente familiar, su rostro adquiere un rostro macilento. El holandés detiene el flujo de sus elucubraciones.


    —Te has metido en un buen lío seduciendo a la mujer del hombre equivocado.


    Irvin da un traspié y Vanderberg retoma sus acciones buscando una pequeña maleta oculta en el armario de color azul, de esas con el logo de la cruz blanca swiss con el fondo rojo diciendo—: “El jefe de la policía ha emitido una orden de búsqueda y captura en tu nombre”.


    —¡Ébano!


    El holandés asiente e Irvin que siente un leve vahído se sienta en la cama observándolo consternado, con la mano sosteniendo la cabeza en la pose del pensador.


    —¡No es posible!


    —Imagina que has salido y vas en busca de una presa de caza, pues tú eres la presa amigo. ¡De prisa, debes irte ya!


    Irvin escucha las siguientes frases pero su mente se ha fugado del sitio. El holandés continúa relatando la gravedad del asunto cuando toma el traje de sastre y lo extiende.


    —Este está bien, pero el kilt y la chaqueta motera irán perfectos, será el perfecto disfraz, nadie te buscará aquí así vestido con falda.


    —No puedo irme, no sin ella ¡No lo haré!


    —¡Ella está muerta Irvin! Luan lo descubrió todo y él viene a por ti sin contemplaciones. He hecho unas llamadas y he conseguido un transporte pirata. Como jefe de la policía, Luan, tiene contactos en todas las esferas, más que innumerables para ser precisos. Partirás esta noche lejos a otra ciudad, debes abandonar Sudáfrica cuanto antes. He conseguido un vuelo que sale desde Cape Town sin escalas hacia Escocia pasado mañana.


    —¡Detente!, ¿cómo te has enterado de esto?


    —No viene al caso ahora, no lo entiendes, no hay tiempo para esto. Este asunto es grave, esto no es Europa, te cazarán como un perro y te matarán sin contemplaciones, nadie dirá nada, no habrá juicio de por medio ni se darán por enterados, es más, mirarán para otro lado, así es aquí. Has roto una de las leyes más importantes de los afrikaans. No quiero imaginar si llegan a pillarte lo que pueden hacerte —dijo Johnn cerrando las valijas cuando recordó que no había revisado los cajones y se dirigió hacia ellos, tomó unos calcetines y ropa interior y cerró la maleta—. No hay tiempo, debemos irnos ahora. Tu vida ya no vale nada aquí. En menos de veinticuatro horas habrá operativos por tierra, al día siguiente quizás por aire y mar.


    Johnn caminó hacia la puerta. Irvin se puso en pie sacándose el pijama enfundándose el kilt, remangándose una camisa y las botas con la killies, tomando al vuelo la chaqueta de cuero.


    —Espera, me he dejado mi mac y mi iphone. —Date prisa Jabu te espera en el camino y te dará instrucciones. Él sabrá que hacer.


    Irvin subió al coche en el puesto del copiloto mientras un hombre de tez morena mantenía el coche encendido en actitud serena.


    —Tengo muchas preguntas —dijo reclinando el antebrazo en la ventana del vehículo mirando a Johnn directo a los ojos—. Ella... —se le quebró la voz y los ojos se le anegaron en lágrimas—. ¿Cómo fue? —inquirió después de una pausa.


    —Ya sabes cómo son las cosas aquí y más por adulterio, lo mejor es que no tengas muchos detalles. Buena suerte amigo —recalcó Vanderberg palmeándole el brazo cuando el rugido del motor entró en marcha a una seña de él. El conductor avanzó dejando atrás un haz de luz transversal producido por los faroles del coche atravesando el camino selvático en la quietud de la noche.


    —¿Quién eres?


    El hombre de tez oscura le observó y no dijo nada mientras avanzaban, los apacibles sonidos rurales recreaban su ópera habitual con su distintiva melodía nocturna salvaje. Irvin miró a los lejos y divisó la inmensidad de la sabana, las palmeras negras, el camino de tierra solo iluminado por la luz proyectada y unas pequeñas luciérnagas revoloteando como en círculos. Tardó unas dos horas en averiguar que el conductor era mudo. Le habían cortado la lengua años atrás. En su cabeza se cernieron un mar de dudas y millones de preguntas, recordó a Ébano, su mirada felina y su sonrisa, aquella que lo desarmaba de golpe. Dio un golpe fuerte a la carrocería del jeep; sudado e irritado por los mosquitos, la situación y la chaqueta que le incordiaba, en medio del sigiloso viaje nocturno Irvin volvió a pensar en Escocia, su tierra, un recuerdo lejano en su memoria hasta que el coche se detuvo de un momento a otro devolviéndole al presente. “¿Qué ocurre?”. Irvin se removió nervioso y se arrellanó en el asiento viejo y manchado del jeep mirando a todas direcciones intranquilo. De dentro de la maleza en medio de la noche se erigió la imagen de un rostro conocido cargando una escopeta de caza. Al tiempo que Irvin le preguntaba a su conductor, si tenía agua para beber. El hombre agitó la cabeza en negación.


    —¡Jabu!, por fin alguien con quien se pueda hablar —dijo sacándose estresado la chaqueta motera, saltando de un brinco en el camino y quedándose solo con la camisa y el kilt.


    —¿Tiene sed señor Stills?


    —Muero de sed. —Jabu sacó de su pequeña bandolera una cantimplora y se la extendió.


    —Gracias.


    Irvin bebió a gusto, sintiendo el líquido fresco resbalar por su garganta seca, dejándose llevar por la sensación refrescante y saciadora, secándose el sudor de la frente con el dorso de la mano.


    —Nunca me había sabido el agua a gloria, solo el whisky. El whisky siempre me sabe a gloria.


    —En marcha señor Stills, yo seré el nuevo conductor, aún nos queda mucho camino —dijo haciéndole señas al conductor mudo que se adentró en la maleza y sacó otra vieja camioneta que estaba recubierta de hojas de plátanos y ramas, se deshizo del camuflaje y montó al vehículo haciendo un giro en U y perdiéndose en unos minutos por la desolada carretera. Al poco rato, antes de subir en su asiento Irvin trastabilló en sus pies y estuvo al borde de caer antes de subirse al coche, un leve síncope le tomó por sorpresa mientras intentaba agarrarse del vehículo para no caer. Su vista se tornó en segundos borrosa.


    —Dime lo que sepas de Ébano ¡Necesito saberlo todo!


    Jabu le miró, supo en ese momento que Irvin casi rallaba la semi inconsciencia producto de la pequeña porción de cloroformo suministrada en el agua, y antes de que el desvanecimiento le venciera y perdiera la consciencia y el control total de sus facultades y la vista de su entorno, Jabu se pronunció—:


    —Luan lo descubrió todo. Ella murió a causa del niño en la intervención obligada.


    —«¡Niño!»


    A Irvin todo le dio vueltas cuando logró sentarse y de pronto la imagen de las palmeras negras adquirieron un tono blancuzco, su visión se tornó borrosa, parpadeó una tres veces sin conseguir reenfocar.


    —¡Ella estaba embarazada!


    Su estado de letargo y la subconsciencia lo engulló de golpe. 


    Cuando despertó estaba en una casa y Jabu había desaparecido. En su lugar había otro hombre con una escopeta que le cuidaba y una mucama que cocinaba el almuerzo. Cuando su sistema eliminó el rastro del narcótico sedante se levantó de golpe.


    —¡Ébano, tengo que ver su cuerpo! —dijo para sí, intentando levantarse, pero se mareó producto de la rápida sacudida y su disposición apremiante. Allí en medio de esa casa aislada, austera pero cómoda, no muy lejos de playa se descubrió solo, a pesar de no estarlo; discurrió la vista y encontró su móvil, su ordenador y su equipaje ordenado sobre la silla. Supo que ya no tendría respuestas a nada, recordó las palabras de Vanderberg—: “Antes de 48 horas debes abandonar Sudáfrica”, la quietud de su entorno y ver el mundo discurrir ante sus ojos lo llenó de impotencia. El recuerdo de lo último que oyó de Jabu lo conmocionó.


    —¡Embarazada y muerta por mi culpa! 


    Esa sola dos palabras lo sucumbieron en un abismo negro de horas hasta que llegó otro hombre, el hombre dispuesto para sacarlo del país. Irvin se movió en piloto automático, las siguientes horas entre cambio de vehículos, trances y trueques con los oriundos del sitio hasta que se vio en una lancha que le llevaría directo y sin escalas a Cape Town y de allí al Aeropuerto, entre secretismo y el dinero puesto para comprar agentes e intermediarios que no hicieran preguntas. Cuando al amanecer de un nuevo día se atisbó en el horizonte, el avión se elevó dejando atrás la estampa del Table View mientras el escocés miraba a través de la ventana, en ese instante él supo que jamás volvería a ser el mismo.


    El avión descendió en el Aeropuerto de Prestwick en Glasgow, el mundo anterior de Irvin y toda su vida pasada, había desaparecido de un solo plumazo.

  


   


  
     


    PRIMERA PARTE.


     


    CATARSIS



     


     


    «Ya sabía que íbamos a rompernos, pero quién le explicaba a mi piel, que no podía derretirse en tu fuego».


     


    Karen Ferrín
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    Capítulo I.


     


    IRVIN


     


     


    Génova, junio de 2020. 


     


    La luz diurna se escurría a través de las persianas del despacho de la elegante residencia de los Gramegna, un antiguo palacete señorial en la Strada Nuova, una de las principales arterias de la ciudad en donde siglos pasados atestiguaban no solo su encanto sino la actividad frenética y espectacular de su bahía. 


    Irvin agudizó su mirada como la de un halcón ante tanta amabilidad desde que había llegado a la residencia, había acudido pensando que esto era una cita de negocios vestido de manera semi formal, sabía que Lotario admiraba la elegancia y la puntualidad, con su pantalón raso gris camisa blanca con corbata y chaleco con exquisitos zapatos de color vino a juego con el cinturón, barba de siete días y cabello bien acicalado y engominado con una línea lateral en corte como la de un libro sin hallarse en el centro.


    —¿Qué es esto?


    —Un reconocimiento a tu labor o más bien, a la labor de tu sucursal como director y secretario. Te he hecho venir hasta aquí y un viernes solo por esto —dijo señalando con el dedo la caja sobre su pupitre.


    —No entiendo nada Lotario. No me gustan los rodeos, soy más de ir al grano.


    Irvin se rascó la frente y envaró la espalda.


    —Es muy fácil, tu compañía es la que ha registrado el aumento exponencial de cargas y de ventas de nuestros servicios portuarios situándose por encima de todas las demás sucursales en el mundo. El gran aumento sobre todo, el militar de buques y barcos mercantes que hemos despachado con los contenedores nos ha colocado en la esfera como la agencia número dos a nivel mundial. No hay que ser muy sabio para saber que aspiramos a la excelencia, y esa pequeña caja que posa ahora sobre mi pupitre es un pequeño obsequio de nuestra parte para usted señor Stills ¡Vamos, tómelo es suyo, se lo ha ganado con creces! 


    Irvin sostuvo la pequeña caja entre sus manos. Era ligera y cuadrada de un color azul navy y en el centro tenía un nudo marinero ribeteado en color oro.


    —¡Ábrelo! —barbotó alegremente el señor Gramegna ante los ojos cautelosos de Stills, su mejor agente naviero, bendijo el día en que sus instintos le apremiaron para que confiara en este escocés taimado y aventurero, pero sobre todo ambicioso. Irvin abrió la pequeña caja de pana azul, dentro de ella había un colgante de cuero negro con una pequeña placa redonda de plata 925 ARG, con el logo de un barco surcando las aguas, en la que el logo de la compañía pendía como dije del tamaño de una moneda. Cuando Irvin Stills llegó un año atrás con su título de Administración y un posgrado en Logística pensó que jamás obtendría esta plaza, la necesitaba para darle un vuelco a su vida y más acuciante a su existencia, el motivo para seguir tirando hacia adelante y darle un verdadero sentido a su vida. Si no podía triunfar en otros planos, al menos triunfaría en este, su carrera. Eso lo había llevado a Italia alejándose de su amada Escocia doce meses antes de su llegada a las costas genovesas. 


    —Solo hay dos personas más en el mundo que tienen uno igual que este —masculló entre dientes mientras permanecía conmocionado por lo que sostenía entre sus dedos.


    Lotario se pronunció interrumpiendo sus cavilaciones.


    —¡Exacto! —certificó su jefe, un italiano de baja estatura, complexión robusta, frente amplia con entradas y canas que bordeaban sus sienes, con aquella barriguita prominente producto del rissotto y el vino rosé de las provincias de Emilia, con su perfecto pantalón crema de lino y la camisa blanca remangada y abierta que le caían en el cuello en forma de v dejando ver sus abundantes vellos canos. 


    —Tú eres la tercera persona con esta placa que reconoce tu función. He decidido premiarte ofreciéndote un nuevo reto más ambicioso y con muchísimo más dinero de por medio del que pudiste pensar en el pasado. Claro, si aceptas el cargo de la Jefatura de Sudáfrica.


     Irvin entornó sus ojos hacia su jefe dubitativo, con el colgante aún entre las manos.


    —No tendrías que preocuparte por nada, solo de montar la infraestructura y conseguir a los otros agentes y operarios, es decir contactos, lo que sabes hacer muy bien, lo has demostrado de sobra aquí y en otros lares Stills. La compañía te pagaría una casa, viáticos, dietas y te asignará un coche y un guía local, además de un sueldo de ocho mil euros más comisión que podría convertir tu salario en doce mil euros mensuales más dos pagas extras.


    —Yo… 


    Irvin tragó grueso imaginando el doble de trabajo que tendría del que ya hacía, lo cual no le dejaba tiempo para casi nada y no le dejaba descasar ni a luz ni a sombra. Su trabajo consistía en estar alerta y disponible por cuestiones horarias las veinte cuatro horas del día. Su dominio de tres lenguas le había hecho un agente invaluable. El italiano rió a carcajadas antes de pronunciarse—:


    —Nada antes había dejado al gran Irvin Stills demudado. Tranquilo, puedes pensar si aceptar mi propuesta o no, pero solo el fin de semana, la oferta caduca en setenta y dos horas, tienes ese tiempo para decirme tu respuesta.


    Lotario rió divertido a mandíbula batiente. 


    Con las palabras de su jefe aún resonando en sus oídos Irvin sopesó su actual relación y el escaso tiempo que le quedaba para estar con su pareja cuando iba a Escocia, sumado al aumento de las responsabilidades, aunque el incremento de su recaudo anual en finanzas era un buen aliciente a tener en cuenta pero no el suficiente, se prometió a él mismo pensarlo con detenimiento más tarde, pero lo cierto es que verse más sometido al trabajo aun a pesar de ser un workaholic, le fastidiaba, porque apenas si tenía tiempo libre para él y para hacer aquello que le gustaba. 


    Horas más tardes la helada tarde de primavera en Glasgow dejaba en sus cielos un atardecer naranja. Irvin se aproximó a tocar el timbre del número 7 de Sydenyham Road, para su sorpresa era su hermano el que abría la puerta de la casa familiar de sus padres.


    —Ya iba de salida. Llegas a tiempo, mamá está en la cocina preparando uno de esos suculentos platillos que tanto te encantan. A ver si cuando regrese la próxima vez a la capital conversamos. Cuídate mucho, hermano. 


     


     


    Me levanté temprano en aquella pequeña habitación que había sido mi mundo y mi refugio en épocas ulteriores. Tomé una ducha rápida, me enfundé unos tejanos desgastados celestes con agujeros, una camiseta blanca y encima una camisa de cuadros celeste y azules que había sacado de mi maletín deportivo, la chaqueta de cuero negra pendía de la silla al costado del viejo escritorio de madera desde ayer en la tarde cuando había llegado y había tomado un transporte hacia Edimburgo, luego de pasar a mi piso de alquiler que debía dejar a fin de mes en la calle Victoria Street y antes de tomar la moto y conducir por la carretera. Había contemplado la idea de pillar el tren desde la estación de Haymarket en el centro de la ciudad, pero la idea de estar confinado y no sentir el viento en mi rostro y la sensación de libertad, me había hecho desestimar la posibilidad optando en última instancia por agarrar a mi bebé, la BMW R120 GS. El silbido del café y su aroma me atrajo como un imán a la fortaleza de mi madre, su cocina. Empujé la puerta y allí estaba ella, enfundada en su delantal de cuadros terminando de sofreír los tomates y calentar los frijoles, encima de la repisa y al costado de los fogones encendidos reposaba un plato al lado de unas tostadas con haggis y el juego de naranja recién exprimido.


    —¿Quieres engordarme como una hairy-coo, madre?


    Yvaine sonrió socarrona.


    —Quiero propiciar una conversación seria madre e hijo antes de que el mentado se escape como un fugitivo por la puerta trasera de casa y se vaya con su corcel de dos ruedas con cilindros y mucha potencia —sentenció antes de morder una tostada ante la mirada ladina de Irvin.


    —Sueles ser exagerada por las mañanas mamá.


    —¿Para cuándo la boda?


    Irvin estuvo a punto de atorarse y escupir todo el café a manera de aspersor, la pregunta le había tocado como un gancho al hígado propiciado por Manny Pacquio en sus buenos tiempos.


    —¿Vas a empezar desde tan temprano? Aún estoy somnoliento, y de haber sabido que ibas a empezar con la eterna cantaleta no hubiese venido directo a verles cuándo bajé del avión ayer en la tarde.


    —Sabes muy bien Irvin que si tu padre se enterara de esta relación y de tu reticencia a poner formalidad como se debe, no lo permitiría, acabarían muy mal los negocios de tu hermano con los Anderson y los Wilson en el buffet, que son socios mayoritarios de los Ritchie en otros negocios. Decidí ser discreta y ocultárselo a tu padre solo porque pensé que tu relación con esa chica, la heredera del imperio relojero era una aventurilla furtiva, pero resulta que mi hijo me ha sorprendido porque… ¿es tu novia, verdad?


    Irvin volvió el rostro hacia a su madre y la acribilló con la mirada, poniendo su taza de star wars que contenía aún un poco de café irlandés sobre la encimera de granito de la cocina, tomando al vuelo las llaves de la moto sin pronunciarse. 


    —No te me hagas el sentido, no niegues que lleváis casi un año o quizás más, ¿desde cuando no te conocemos una novia formal hijo?


    —No pensarás siquiera que no he tenido mujeres antes que Laren, madre.


    —Hijo, soy vieja pero no estúpida, sé que tu cama casi nunca está vacía, y menos desde que compraste esa antigua propiedad en Well Court Hall, aquel viejo caserón victoriano en la que pasaste reconstruyendo años y que aún estás remodelando, aquél que según la gente hasta le has puesto nombre, ¿cómo es que me dijeron que se llamaba? Mmm… Las delicias...


    —¿Quién te ha dicho eso?


    —Bueno hijo, he escuchado rumores… Sé que viajas mucho y que casi nunca estás allí, pero ese sitio tiene una cierta fama, ¿o me equivoco?


    —Voy a matar a Eiric.


    —Si quieres saberlo de verdad, no ha sido tu hermano el que me dijo nada.


    —Entonces es obra de la cotilla de los McCalum, esa vieja siempre ha sido una entrometida, lo siento amo a Dave, lo sabes, pero sus padres, eso ya es otra historia.


    Yvaine sonrió, sabía a lo que se refería su hijo.


    —¿Cuándo vas a invitarnos a ir a conocerla a tu padre y a mí?


    —Esa casa, no es un sitio para ti mamá.


    —Eso he oído. Al menos tu hermano tiene tu absoluta confianza y un salvo conducto para ir cada vez que le venga en gana.


    —Madre, si quieres visitar el pequeño apartamento que alquilé en el centro en Victoria Street, eres bienvenida cuando quieras.


    —Quiero ver ese antiguo caserón hijo.


    —Eso no será posible, y te agradezco que también seas bastante discreta en esto.


    —Tu padre no toleraría estas cosas, tú más que nadie lo sabes.


    —Mi padre es demasiado recto y estricto. Y mi padre no soy yo, eso también lo sabemos los dos. Para eso de la normalidad y el buen hijo tiene a Eiric por suerte, entonces puedo ser yo la oveja negra de la familia.


    —Si no fueses mi favorito mis ricitos castaños —dijo acariciándole la mejilla a su hijo.


    —Eso jamás lo dirías delante de Eiric.


    —Te agradezco que con esto, tú también seas discreto —dijo con guasa su madre. —Entre nosotros no hay espacios para los secretos ni las mentiras hijo, pensé que eso ya lo sabías. Ahora dime, aquella chica, la hija de los Mckenzie ¿es tu novia o no?


    —Sí madre, Laren es mi novia, llevamos juntos más de un año, ya sabes las razones por la que estamos ocultos, sobre todo por los McLean.


    —Pero si Kenneth y Craig tienen pareja estable.


    —Ya conoces la historia.


    —Muy bien mi niño con eso me basta, por ahora. Me hago vieja cada día, aún albergo la ilusión de ver algún pequeño niño o niña con estos ojos tuyos que parecen dos océanos —dijo palmeándole la mejilla sonriente.


    —No te hagas muchas ilusiones madre. El matrimonio y los niños no están hechos para mí, y eso lo sabes.


     


    La moto avanzaba por la A91 cuando vio la señal de tránsito que indicaba la próxima salida en un par de millas en la localidad de Saint Andrews en el distrito de Fife. Vería a Laren después de dos largas semanas, no podía esperar para perderse en ella y olvidar al menos las cuarenta y ocho horas siguientes su estresante trabajo y su responsabilidad, movió el manillar ajustando el cambió de marcha. La moto detuvo el rugido del motor en las inmediaciones de la estación de autobuses en el centro de la ciudad. Irvin divisó a Laren recostada sobre la camioneta marrón con los brazos entrecruzados. Detuvo la marcha y bajó la palanca que permitía la fijación de la máquina a la gravilla. Ella se acercó al tiempo que él se sacaba de la cabeza el casco para guardarlo en el compartimiento posterior y levantaba el rostro sonriéndole. Irvin giró su cuerpo en la dirección que soplaba el viento al terminar, al tiempo que ella se lanzaba a sus brazos.


    —Ya estás aquí.


    —Nena, ¿me has echado de menos?


    —Siempre —dijo Laren aferrándose a su cuerpo y embebiéndose de su olor.


    —Sabes que mi trabajo me absorbe muchísimo. He regresado ayer en la noche de Génova. Me han ascendido y me han hecho una gran oferta de trabajo…


    —¡Sshhh…. sshhh…! Ahora estás aquí conmigo, olvida todo, fuera móviles y todo el resto, recuerda nuestro pacto… ¡Vamos!, he aparcado por allá. Esta vez conduces tú —dijo lanzándole las llaves mientras le guiñaba un ojo y él sonreía mientras el pelo rubio de ella se agitaba con el viento. Laren era bonita, era una chica recia de rasgos finos, con su pequeña naricita respingada que parecía haber sido creada por una varita mágica, al igual que sus carnosos y pequeños labios rosados que hoy lucían un carmín terracota que hacía resplandecer sus mejillas del color de los albericoques y a ella misma, envuelta en ese traje de muselina estival largo, con la chaqueta sin mangas de cuero de flecos y los mini botines marrones a juego. 


    —¡Aguarda!, voy a por mi mochila en la moto, adelántate y enciende el coche. —Irvin la observó caminar divertida en dirección al vehículo, no podía creerse el tiempo que habían pasado juntos, casi dieciocho meses, ese tiempo habían sido toda una vorágine de aventuras y risas con la heredera de los Ritchie, los más respetables relojeros de Escocia. Él no recordaba sentirse así desde que era adolescente, para eso entonces creía en el amor más que en el sexo, pero Laren Mackenzie Ritchie había sido su soporte en los tiempos de la pandemia por el virus sarscov-dos, y un soplo de aire fresco que gritaba “esperanza”. Habían pasado la cuarentena juntos, ante la tardía respuesta de la primera ministra escocesa, Nicola Sturgeon, lo que había desarrollado mucho más su relación estrechando los lazos que antes les unía, porque las redondeadas caderas de Laren y esos dos promontorios sensibles, níveos como los escarpados picos de invierno pero tersos como el pétalo de una rosa, le obnubilaban el juicio. Irvin la observó detenida delante de la puerta del copiloto, se detuvo al lateral de su puerta una vez ingresó la maleta en la parte trasera.


    —Tierra llamando al capitán… —musitó Laren divertida—, Tengo noticias interesantes, mis padres han marchado Aberdeen el fin de semana, tenemos la finca solo para nosotros, aunque debemos hacernos cargo de las hairy-coo y del resto de los animales. 


    Como un animal de caza Irvin atravesó con apremio la parte delantera del vehículo y se detuvo delante de ella asiéndola por la cintura, acorralándola con los brazos, colocándolos sobre el capó del coche restringiendo sus movimientos. El viento volvió a agitar los cabellos de ambos.


    —Eso sí que es una gran sorpresa. 


    Irvin no se demoró, se inclinó sobre ella acaparador y la besó en los labios largo y despacio.

  


   


  
     


    Capítulo II.


     


    LAREN


     


     


    Saint Andrews, junio del 2020.


     


    Ella era una amante de la naturaleza, su sonrisa iluminaba cualquier día nublado, como cuando entre las nubes los rayos de sol penetran entre las ramas dejando a su paso postales de ensueño matizadas por el resplador de la luz incidiendo sobre los verdes y amarillos de las hojas de los árboles y las flores del paraje, y en este caso, acentuando la belleza de una mujer desde la vista de los ojos de un hombre. Laren salió del establo con expresión ladina, con las botas chocolates de caña alta, los tejanos y la camiseta blanca de botones con escote v que dejaban vislumbrar un precioso y recatado canalillo, con su chaleco crema de cuello de borreguito, llevando entre las manos los dos cubos cargados de verduras y henno. 


    —¿A que estás esperando vaquero? 


    Laren alzó una ceja y me instó a acompañarla. Me quité la camisa de cuadros azules y me quedé en la camiseta blanca que se me arrapaba a los pectorales y a los bíceps, dejándome solo los tejanos y los minibotines y me encaminé hacía el establo a buscar el delantal de cuero negro, sorprendido por el cambio de modelito de mi chica.


    —En cosa de desnudarte y cambiar de atuendo siempre eres muy rápida querida —inquirí plantándole un beso en la cabeza, antes de continuar mi camino—. ¿En serio les daremos de comer a las hairy-coo?


    —Por supuesto y también las peinaremos, les encanta. Ten cuidado capi con sus largos cuernos, y no te le acerques mucho al pequeño becerro hasta que su madre te deje tocarle. Trae el peine para peinarlas. 


    Irvin rio divertido. 


    —No era exactamente lo que tenía pensado hacer nena, cuando me encaminé hacia aquí.


    —Lo sé, pero si te dejo tocarme sé que no saldremos nunca del establo, sofá, ducha o cama. Y estás hermosas bestias pelirrojas peludas tienen mucha hambre. He traído otros dos baldes con vegetales para que les eches a los otros animales, ten cuidado con Kafka.


    —¿Con quién? —pregunté extrañado girándome en todas direcciones.


    —Con el border collie, el perro ovejero. Él siempre suele colarse por la cerca, pero no debe estar dentro, las pone nerviosas. Después de comer algo podríamos montar a caballo, dar un paseo antes de regresar a casa. He dejado una cesta con la merienda sobre la encimera de la cocina antes de salir por ti a la estación.


    —Veo que has pensado en todo, nena —Irvin volvió en dirección al establo con los cubos vacíos.


    —En casi todo vaquero, así que si lo deseas puedes sorprenderme.


    —He visto un sitio camino de aquí, tiene un mirador gigantesco y desde allí se ve el Lago, quizás podríamos ir ahora cuando nos aseemos un poco.


    —Si implica entrar a la casa no saldremos de ella, te conozco.


    Irvin juntó las manos como beato inocente y lanzó esa mirada de niño travieso. Laren peinaba a una de las vacas pelirrojas dándole una zanahoria mientras las otras mugían y comían cerca, mostrando sus narices marrones y su largo flequillo que casi les tapaba los ojos.


    —¿Qué te gusta más mi perla? ¿El campo o la ciudad?


    —Soy una chica de campo querido, pero entre la semana como gatúbela con doble vida, me infundo mi traje Chanel y paso a ser citadina en el despacho de Bruce.


    —¿Si estuvieses que elegir entre los dos sin vacilaciones, por cuál te decantarías?


    —El campo y la naturaleza sin dudarlo.


    —Eso creí pillina —dijo el escocés abrazándola por detrás.


    —¿Dime el lugar más raro dónde hayas tenido sexo?


    —Ejem... Creo que en el establo o la casa de mi tío —sentenció dubitativa—, ¿y tú? 


    —En el jardín de una iglesia, desde allí recibimos la bendición del párroco. 


    —No respetas nada —dijo asestándole unos ligeros golpecitos al pecho—. Aunque si hablamos de anécdotas divertidas que impliquen morbo, la que montamos en el cine el mes pasado, sería la mejor.


    —El cine en la ciudad, ¡oh siii…!, fue increíble, más por la tensión de sentirnos observados y ser descubiertos —dijo riendo entornando las cejas.


    —Terminaré aquí e iré a por los caballos, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    —¿Qué hay de tus padres?


    —Están indignados conmigo, dicen que cómo es posible que no te haya presentado de manera oficial y encima que nuestras familias no se conozcan. Les he contestado que no volveré nunca a pasar por lo mismo del pasado con los McLean.


     


    El paseo duró una hora, el sonido de los cascos fue descendiendo a medida que la tarde ofrecía unas vistas increíbles de la montaña, ahora ambos bajaron de los caballos en una zona verde de árboles enormes que les procuraban sombra, ella había llevado el mantel, unos racimos de uva, unas cuentas fresas silvestres y una barra de chocolate del Sainsbury’s cercano, sumado a los dos bocadillos de salmón con lechuga, cilantro y queso de cabra envueltos en unas bolsas plásticas y recubiertos de papel. Irvin había descendido con la pequeña botella de vino y unos vasos de plásticos.


    —¿A qué es romántico y bello este sitio mi perla?


    —Tú eres más guapo y por ende, más adictivo vaquero.


    Él le lanzó una mirada libidinosa y se dejó caer sobre el mantel que acababa de estirar bajo la sombra del árbol y le extendió el brazo halándola sobre sí. Ella cayó sobre su firme pecho entre sus brazos y ambos rodaron sobre la manta quedando Irvin sobre ella.


    —Así que soy adictivo… —dijo mientras se sostenía sobre las palmas de sus manos mirándola con detenimiento—. Ella sonrió desviando la mirada. Los ojos verdes de Irvin le atravesaron el alma como la flecha de cupido al corazón, ella elevó sutil una mano y se inclinó para besarle. Irvin dejó caer su cuerpo sobre ella y rodaron otra vez para continuar besándose, esta vez ella arriba, mientras las manos de él le acariciaban el rostro y la oreja izquierda, y sus lenguas se fundían como el mar y sol al atardecer. Hicieron el amor sobre la manta sin prisas, despojándose el uno al otro de los disfraces que la sociedad les imponían, ahora desnudos y salvajes podían amarse como querían; yacieron sentados frente a frente enzarzados, piernas con piernas, rodeando cada uno la cintura del otro en medio de una danza rítmica de deseo y necesidad apremiante pringada de jadeos y sonidos broncos como las de una opera, mientras sus cuerpos serpenteaban cada vez más con fuerza. 


    Se vistieron luego de acabar con prisas riendo, el frío comenzaba a arreciar. Ambos estaban famélicos. Degustaron los bocadillos y las frutas una a una; Irvin se divirtió jugando con Laren a dejarla o no comer de las fresas, y la observó con fruición cuando sus labios volvían a apoderarse de la fruta madura y jugosa que se perdía en su boca enrojeciéndola aún más, mientras ella descansaba en su regazo y la mano de él oscilaba sin intención desde su pecho izquierdo a su esternón. Los amantes ocultos brindaron antes de que cayera el sol por las colinas y montaran los caballos de vuelta a casa, una vez empacadas las pocas pertenencias del picnic que les quedaban. 


    El camino se les había hecho más largo de vuelta, dejaron los caballos en los establos y antes de salir por la puerta al prado, él la tomó nuevamente por la nuca y la besó, reclinándose sobre ella y apoyando las manos sobre el portón en la casi penumbra, de un momento a otro se detuvo, los océanos de ambos mares reflejados en sus ojos glaucos de diferentes tonalidades se fundieron antes de que ella le enlazara la nuca, y él en un movimiento rápido la alzara en vilo cargándola en un hombro proporcionándole un fuerte cachete en las posaderas, mientras ella pendía de su espalda riendo rumbo hacia la casa. 


    El amanecer les sorprendió enlazados en medio de un reguero de mantas, almohadas y colchas.


    —Tengo mucha hambre —se reafirmó tocándose el vientre y desperezándose mientras ella se arremolinaba entre sus brazos.


    —Si no nos hubiésemos decidido hacer maratón ayer.


    —¿Te quejas acaso…, no te he servido bien?


    —Nunca podría quejarme, no de ti, no del sexo. Por cierto, ¿cuándo podré visitar tu casa en Dean Village?


    —Mi casa es como un santuario de perdición, nena. No hay mujer que entre allí y salga siendo la misma. Mejor sigamos estrenando cada estancia de la tuya y de mi pequeño apartamento de alquiler.


    —Ya deja las bromas, al menos ya Dave sabe que estamos juntos.


    —Pero no Kenneth, no creo que le haga ninguna gracia.


    —Él tiene su mujer —dijo enfurruñada Laren apretando los labios.


    —Sí es cierto, Camilla, pero no creo que podamos ocultarlo por más tiempo, si se entera como en el pasado sin que yo se lo diga puede armarse una gorda y puede arder Troya, no quiero perder su confianza, aunque no tengo opciones. He fallado al juramento.


    —¿Qué juramento?


     —Entre hombres y amigos hay como unas reglas implícitas mi perla, algo así como un código secreto, vamos, unos mandamientos sencillos, no son muchos pero son inmutables y yo los he roto todos. Uno de ellos dice: “No follarás jamás con la mujer de tu amigo y esto incluye a las ex, y aquí estás tú, ¿me entiendes?”.


    —¿Crees que Kenneth se lo tomará a mal?


    —Bueno, McLean tiene bastantes dolores de cabeza con la hija y el hijo de Dave. Es una larga historia. En fin, son adolescentes, las hormonas, ya sabes…


    —Pero son hermanos.


    —Bueno, solo en teoría, porque Sebastian es hijo de Emily, y Cate es hija de Dave, que si no mas recuerdas es… 


    —La hija legal de Kenneth. 


    —Ya ves, por allí van los tiros.


    —Dave encontró a su hijo descubriéndose sexualmente hablando, ¿me explico?, con una foto de su hija de quince años. Cabe destacar que esto causó una conmoción en la familia; Dave le prohibió a Kenneth venir a casa con la niña y a su hijo volver a mirarla. Pero ya hemos sido más jóvenes, sabemos lo inevitable que es eso, si esos dos críos se gustan no habrá tormenta ni volcán que los separe. Dave siempre ha sido el más tranquilo de nosotros tres, pero es el más rebelde. Si su hija heredó algo de él y de la tozudez de Leslie, ya tenemos un precedente… ¡Que Dios nos pille confesados!


    —Me estás queriendo decir que los niños se gustan y allí es donde viene el problema.


    —A buen entendedor, pocas palabras.


    —Esta vez va en serio, ¿cuándo podré conocer tu casa?, es cierto que tiene nombre, como me dijo Dave.


    —Sí, es cierto tiene un nombre, porque es un territorio indómito que no compartiré con nadie al menos que me case, y como sabes que eso no va a pasar, al menos no en tiempo cercano, si es que llega a pasar algún día, ¿me entiendes?


    —¿Entonces nadie ha estado en ella?, es casi una leyenda urbana.


    —Solo mis amigos más cercanos y cierta gente que no merece la pena mencionar ha estado en la casa, bueno, salvo mi hermano menor, Eiric. Sé que muchos han hablado de ella sobre todo cuando jugaba al rugby hace años en el Glasgow Warrior como zaguero y mis compañeros decían que era un picadero.


    —¿Lo era?


    —Bueno, es aburrido hablar de una casa, ¿no? Porque no nos dedicamos a hablar de cosas más pecaminosas y excitantes —dijo levantando las sábanas mostrando su desnudez.


     


    Abordaron el coche poniéndose los cinturones de seguridad, al tiempo que Laren comenzaba a buscar en el dial una emisora. Ella se detuvo en la 97.3FM, la voz quebrada que surgía de las bocinas no le era desconocida, Irvin volvió el rostro cuando oyó la letra de la melodía y a Rod Steward entonar su rola «My heart can’t tell you no».


    —Puedes cambiar esa canción por favor… —adujo severo y descolocado, mientras las notas de la intro hacían mella en él.


    —¿Por qué?, me gusta mucho su voz. Siempre fue uno de mis cantantes favoritos en el pasado.


    Laren comenzó a tararear la letra mientras el coche se deslizaba por la carretera rumbo a la estación.


    «I don't want you to call me up no more,
saying you need me... 


    You're crazy if you think just half your love,
could ever please me…»


    Irvin constriñó el entrecejo y apretó los labios deslizando la mirada perdida hacia la ventana. Sus recuerdos le llevaron sin querer al pasado.

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
     


    Capítulo III.


     


    IRVIN


     


     


    Ciudad de Panamá, julio de 2017.


     


    Victoria salió de su pequeña oficina publicitaria ubicada en la calle 4, al norte de la Avenida El Cangrejo. Se apresuró a asomarse a la aventana al oír el sonido del timbre seguido de una moto rugiendo en el parquin. Su socia y amiga de infancia, Vanessa Castillo, había salido hace poco minutos a hacer los depósitos recurrentes a un banco no muy lejano de allí, antes de que cerrarán las oficinas. No había mucho trabajo por lo que Vicky ya estaba recogiendo sus cosas cuando el timbre la hizo dar un respingo. Ella dejó el bolso sobre la silla y se dirigió a la puerta abriéndola para quedarse de piedra con la imagen que veía ante ella, aquella que jamás hubiese podido preveer ni en sus sueños más salvajes. El sol aún iluminaba con sus rayos vespertinos potententes el cielo amplio y despejado como un cuadro de Sorolla, con las pocas nubes blancas fugitivas del mediodía citadino dejando vislumbrar un lienzo que semejaba un toldo del celeste luminoso más espectacular y vívido sobre sus cabezas. 


    —¡¿Qué haces aquí?! 


    Por cosas atribuidas a la sorpresa ella se había pronunciado en castellano sin recordar que su visitante desconocía totalmente el idioma. Rápidamente volvió a repetir la pregunta, esta vez en inglés. —«What are you doing here?», sin dejar de estar ojiplática e inquieta.


    —¿Acaso no es evidente? —recalcó en inglés Irvin con acento escocés cerrado. La voz ronca de él le hizo que se le contrajeran los músculos pélvicos involuntariamente. Ella aguantó con fiereza solo unos instantes la respiración, y luego soltó el aire colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja y mirando en ambas direcciones.


    —¿Quién te ha dado mi dirección de trabajo?


    Él sonrió colocando el casco de la moto sobre el asiento y volviendo a mirarla.


    —Pregunta tonta ¿cierto?, Em por supuesto, quién más podría ser —afirmó Victoria al tiempo que él sonreía ladino.


    —Pero, túuu aquí… ¿Desde cuándo y porqué?


    —Aún no es claro para ti.


    —¿Y esa máquina?


    —Te refieres a esto —sentenció acariciando a su muñeca—, He alquilado esta preciosura, mi nueva novia. 


    La máquina no era otra cosa que la moto BMW Motorrad. 


    —Sabes que no podemos estar así, tengo un marido y una hija —masculló Victoria por lo bajo aproximándose sigilosa. El golpe de la emoción la había dejado por unos segundos pétrea pero luego recobró la compostura y sobre todo la cordura.


    —Aquí los cotillas, las viejas chismosas y las viejas puritanas están a la orden del día, es más, alguien puede vernos. Y no es que pases tú desapercibido aquí para nada. 


    —Eso lo sé, me han llamado unas diez veces gringo.


    Ambos rieron lanzándose miradas rehuidas.


    —Venga, he venido de muy lejos, cede un poco muñeca… ¿Acaso no puedes tomar un trago con un viejo amigo? —Ella dio dos pasos.


    —¿Eso somos, amigos…? —inquirió ella terciando el gesto—. ¿Tienes otro casco?


    —Por supuesto signorina.


    Ella sonrió sonrojándose mientras él se lo cedía y ella decía—:


    —Conozco el sitio perfecto para hablar sin ojos maliciosos.


    El brum brum de la máquina la hizo apremiarse, buscar el bolso, echar llave a la cerradura y subirse tras su espalda. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que se habían visto.


    —¡Sujétate fuerte!


    Ella rodeó su cintura con sus brazos, él se los tomó y colocó sus manos sobre su pecho. 


    —Aquí signorina, aquí… —dijo volviendo el rostro y sonriendo reafirmándose y sujetando sus manos contra sus firmes pectorales—, así es más fácil para mí maniobrar la máquina.


    La protección visual de casco solo dejaba al descubierto sus facciones angulosas, sus perfectos dientes blancos alineados y enmarcados en esos labios rosados y delgados, esa nariz respingada, y esos dos pozos de agua que parecían trozos del inmenso Mar Mediterráneo. El pecho de Victoria se agitó al verlo una vez más y al rememorar lo que el cuerpo de él y esa sonrisa pícara le provocaban, al igual que la manera como aquel hombre licuaba sus entrañas con tan solo sonreír. “Malditos sean esos ojos”, —pensó sin poder evitarlo—. Ella rezó a todos los santos de la cual no era beata que nadie que la conociera se hubiese fijado en ella y en su desconocido acompañante extranjero. La voz de él interrumpió sus elucubraciones. 


    —¿Por dónde? —preguntó bajándose la protección del casco, elevando el timbre de voz por encima del rugido de la máquina, ella se aferró con la mano derecha más a su pecho, casi como interrumpiendo el hechizo de la complicidad y sentenció—: “Por allí…” —indicó extendiendo el brazo y mostrándole con el dedo índice la dirección hacia la Vía Argentina.


    Se deslizaron sobre la máquina al tiempo que sus cabellos se agitaban al viento por la velocidad.


    —¿Y ahora qué? —gritó él de soslayo deteniendo la moto en la intersección. 


    —A la derecha y luego otra vez a la derecha, pasando la gasolinera Telva, girando por debajo del puente y luego la segunda salida a la derecha en la rotonda de circunvalación.


    —Andando signorina.


    La moto se deslizó tomando la Vía Transístmica dirección a Albrook.


    —¡¿Este sitio al que vamos tiene un nombre?!


    —Claro —dijo gritando ella contra el viento que le robaba el aliento y resecaba sus labios.


    —Clayton, pararemos en un sitio muy cerca de las esclusas de Miraflores. Si te portas bien, puede que te lleve a conocerlas —dijo volviendo el rostro sobre su espalda con el corazón latiéndole a mil por hora, pero feliz, qué era la vida, sino momentos fugaces como estos.


    —¡Clayton!


    —Sí, al mirador de las esclusas, a los que los turistas le llaman el tour por el Canal. Ese el sitio idóneo, allí pasarás desapercibido entre los turistas, y si por casualidad me llego a topar con alguien fingiré que estoy siendo una buena panameña y anfitriona de mi suelo terruño. Allí podemos conversar sin prisas ni interrupciones, tan pronto bajemos le pongo un mensaje a Vanessa; porque sabes que tengo que estar de vuelta en la oficina como a las 17:00h. Eso nos deja..., —Irvin miró el reloj de pulsera.


     —Tres horas. En tres horas podemos podernos al día.


    —Lo dudo —sonrió él socarrón. Y ella le palmeó el hombro arqueando las cejas, arrancándole a él una sonora carcajada.


    —Tira todo recto, eso que ves hacia allá, ves la señal verde que dice Albrook, donde vamos está un poco más allá. He elegido ese lugar porque está apartado de casi todo y porque es una zona llena de vegetación y mar.


    —Me conoces bien signorina —reafirmó Irvin elevando la voz. —Mis tres debilidades: Naturaleza verde y frondosa, el mar, mi viejo compañero salvaje... —Solo has dicho dos, mozalbete —inquirió Vicky curiosa. Él ladeó la cabeza sobre su hombro lanzándole una mirada cargada de intenciones y entonces ocurrió, ella se sonrojó bajo sus ojos de océano que parecían traspasarla como una espada. 


    —Ya estamos llegando —apostilló tratando de mantener la compostura—, por allí… ves a la izquierda, notas el edificio crema que se alza allí justo cerca del mar. Si tenemos suerte avistaremos el paso de algún barco mercante, crucero o buque militar.


    —Eso es lo de menos —dijo Irvin apretando con más fuerza el manillar y aumentando la velocidad, girando a la izquierda hasta detenerse en la zona de parquin. Ambos bajaron de la moto, el cabello alborotado de Victoria le hizo a él vislumbrarla cuando se sacaba el casco como a una amazona en medio de un paraje salvaje y exótico, como el país de donde era ella «una amazona», una mujer fuerte domadora de fieras, pensó volviendo a repetir mentalmente esa frase mientras algo comenzaba a despertarse en sus pantalones, se giró para dejar de mirarla y acomodárselo, no iba a dejar que ella notase su turbación. Ahora se preguntaba, ¿por qué le había hecho caso a Dave en su locura de atravesar el océano para corretear a su musa de piernas largas con aquel lunar evocador cerca de la comisura de los labios…? Pero ahora estaba allí, con ella, cualquier duda se había esfumado. Victoria avanzó hacia la fila de boletería haciéndole un gesto con las manos para que él la siguiera, agitando dos dedos contra su dirección.


    —Uno nacional y uno turista —dijo levantando la vista para ver el precio de las entradas. Irvin hizo la intención de sacar la billetera de detrás de sus pantalones cargos chinos con bolsillos crema laterales, la chaqueta negra deportiva de la marca Adidas con franjas blancas sobre los brazos estilo bomber, se le arrapaba a su torso y bíceps al igual que la camiseta blanca interna con algunos rotitos, muy a la moda.


    —No, no, yo invito —apostilló ella moviendo la cabeza y pagando las entradas.


    —¿Cómo es que estás aquí? —alcanzó a preguntar sorprendida una vez adentro en el balcón al que accedías al mirador por el restaurante. Ella volvió el rostro hacia él reclinándose sobre el barandal de la terraza. —Hace dos años ni siquiera sabías que existía este sitio en el mundo, este pequeñísimo y minúsculo país, ni mucho menos que hubiese más que Estados Unidos, Canadá y México del otro lado del océano en este gran continente.


    —Cierto y falso. Sabía que existía, en lo que me dedico, los puertos y barcos son mi especialidad, sabía que existía pero no sabía su geolocalización exacta, es más, los nuestros ya estuvieron aquí hace mucho cuando se intentó formar “nueva Caledonia en el istmo”, pero eso ya es otra historia porque no es la razón principal por la que este bucólico sitio me parece tan espectacular, sino porque tuve la suerte de conocer y probar un poco de los frutos de esta tierra y me declaró encantado de sus maravillosas criaturas —dijo mirándola intensamente—. A Victoria se le secó la garganta y tragó grueso caminando en la dirección contraria al gentío ignorándolo, obviando lo que ambos sabían, la alteración de todos sus sentidos cuando estaban cerca el uno del otro. 


    —Mira, parece que va a pasar un barco dentro de poco —dijo reclinándose de la baranda mientras señalaba con el dedo índice, él se detuvo detrás de ella posicionándose tras su espalda, olisqueando su cabello sutil y cercándola con sus brazos extendidos de manera que ella quedaba circunscrita como una tortuga siendo él su caparazón protector.


    —¿Cuánto crees que tarde en pasar? —dijo susurrando en su oído. Ella tembló pero intentó disimular.


    —Media hora quizás… —respondió nerviosa, sus ojos fugitivos iban de rostro en rostro buscando, tanteando el terreno. Intentando no meter más la pata y ser descubiertos en esta tesitura.


    —¿Te pasa algo, signorina?


    Él interrumpió sus pensamientos, y ella se giró quedando al anverso, mostrando su rostro frente a frente.


    —¡Estás aterrada! —exhaló hastiado él, dejando caer sus brazos y constriñendo el rictus. 


    —¡Vámonos, lo he entendido! —dijo separándose y dándole espacio.


    —No. 


    Él la miró de medio lado.


    —Mientes de pena, nena. Venga vámonos, voy a llevarte a tu oficina, no es mi objetivo incomodarte.


     —¡Irvin!


    El espacio tiempo se hizo eterno solo por unos segundos. Victoria apretó los puños que basculaban a su costado y los soltó de un momento a otro instintivamente, avanzando decidida a pecho batiente, le tomó del mentón inclinándose en sus pies y lo besó. Él respondió al beso asiéndola fuertemente de la cintura y apretándola contra cuerpo. Se besaron ardorosos, tanto que ni el ruido de las bocinas del barco entrando en el canal los distrajo. Los demás turistas los sortearon y se aproximaron todos al barandal en dirección este al ver el espectáculo. Ellos se separaron solo un poco sin dejar de mirarse.


    —Victoria… ¡Maldita sea!, odio que tengamos que ocultarnos, pero más odio que no seas libre. Si supiera que el pelele de Dave no está en el hotel, ahora mismo te raptaría y te llevaría allí. No hay nada que ansié ahora más que tu piel, incluso más que el aire para respirar.


    —Irvin...


    —¡Joder! Solo faltan dos horas y quince minutos… ¡Esto es chistoso!, no ha sido nada como lo imaginé. Necesito un poco de whisky —dijo girando sobre sus talones y entrando en dirección al restaurante. Ella se quedó allí detenida unos minutos y luego ingresó por la misma vía donde él se había esfumado encontrándole en la barra.


    —¡Irvin! —clamó ella tocando sus dedos—,Vámonos de aquí.


    —¿A dónde?


    —Llévame al hotel.


    Él la miró sorprendido.


    —No, no, no… —negó con la cabeza—, eso está muy lejos de aquí frente a la Bahía y no, no voy a arruinarte la vida, no he venido a eso.


    —Hay uno aquí cerca, se llama Holyday Inn.


    —¿Estás segura? —Ella asintió y él no pudo evitar sonreír, le acarició el cabello cercándole el rostro y deslizó sus dedos, el índice, el pulgar y el corazón que rodaron por su mejilla izquierda acariciándole el semblante. De un momento a otro tomó su mano y avanzó con ella sin mediación de palabras.


     


    Entraron en la habitación uno tras otro tambaleantes y besándose desaforados sin dejar de tocarse. Él la levantó por las caderas aprisionando su zaga con sus manos, ella gimió y le rodeó la cintura con las piernas conteniéndolo, mientras él sin dejar de besarla se dirigía a la cama.


    «No hay como oír a una mujer gemir y saber que la causa eres tú, que sus temblores y suspiros llevan tu nombre. Que su mirada hechizada y su respiración afanosa al conjunto con sus labios temblorosos claman por tu boca en un silencio etéreo, que el enrojecimiento de su piel, su sudor y su sabor lo provoca tu cuerpo. Que la obnubilación, desinhibición y el descontrol se anidan y van de las manos juntas en el mismo juego de movimientos salaces, miradas arrobadas y cuerpos enhebrados en una entrega desbocada, casi mágica, que solo puede ser acallada por el cuerpo que conoce su lenguaje, sus secretos y misterios. Y ese, el batir de las caderas con fervoroso ardor intentando alcanzar la meta… Nos amamos aquel día Victoria y yo, con la misma pasión de la primera vez, recorrí su piel erizada, incité cada fibra de su cuerpo y me aboqué a por mi premio entre sus piernas queriendo hacerme inolvidable para ella. Quería marcarla de alguna forma y no paré hasta que la oí gritar convulsionada, el juego de aire caliente de mi aliento en frente de su hendidura húmeda la enloquecía, el ritmo de mis dedos y la presión de mi palma sobre su pubis buscando el ángulo perfecto, el control, ese clic, esa sincronía candente. Mi lengua juguetona y oscilante cómplice de mis otras partes quebraron sus defensas. Victoria explotó de placer liberándose entre espasmos retráctiles, mi lengua se dio un festín y mi nariz se hundió en aquellos fiordos de vida mientras sus uñas se clavaban en mi carne rasguñándome. No me importó ni un poco, es más me sentí orgulloso. No le di tiempo a recomponerse, me clavé tan hondo en ella en un solo movimiento que sus piernas se volvieron gelatina, levanté la visión y me embebí de su rostro, jamás la había visto así, a pesar de nuestros anteriores encuentros; extasiada, quebrada, intentando reincorporarse sin conseguirlo, desesperada por obtener más placer, moribunda en fin entre mis brazos. Es cierto que el sexo excede tus fuerzas y te vence, es como muerte y vida al mismo tiempo, cuando las sensaciones te sobrepasan eclosionando sin poder evitarlo. No sé que me pasó, pero mi cuerpo respondió a su rostro con más vehemencia y ritmo compensado. Obtuve tanto de ella ese día, sacié todos mis apetitos pendientes, la tomé con fuerza y me tatué en su piel dejando una huella indeleble y oculta en un laberinto carnal univiario del cual yo solo, conocía el camino hacia el centro de toda ella». 


    Nos duchamos por separado. Todo lo acontecido en esa habitación de hotel fue intenso ese día. Recuerdo cuando salí del cuarto de baño y la miré, observando por el ventanal panorámico las vistas del canal y los barcos pasando. La televisión estaba puesta en un canal de música. Me sequé el pelo con la toalla que llevaba sobre mis hombros mirándola enfundada en su vestido veraniego de corte midi y líneas marineras. Me quité la toalla blanca de la cintura y terminé de secarme, ella seguía de espaldas meditabunda; cuando estuve vestido y me acerqué a ella y la abracé por la espalda; ella me miró de soslayo y sonrió, pude sentirlo en ese momento, la magia se había esfumado, algo en ella había cambiado, no sabía qué, pero su actitud y el lenguaje de su cuerpo era otro. Di un paso adelante con la intención de tomarla del rostro y ella me sorteó por el costado. 


    —Es tarde, debemos regresar —dijo recogiendo las toallas que reposaban en el lecho de sabanas desordenadas, colocándola en un pequeño sofá que daba a las ventanas.


    —Victoria… —me pronuncié muy serio—, No he venido aquí solo por sexo. He venido hasta aquí porque creo que conectamos en una forma especial y quería saber si tú…, si tú y yo podríamos quizás… 


    Ella, que estaba de espalda, dejó caer el bolso en un golpe seco en la cama y se giró levantando el antebrazo depositando sus dedos sobre mis labios acallándome.


    —Irvin, no confundamos las cosas, digo, tú y yo…


    En ese preciso momento Rod Steward hizo aparición, las primeras notas de «My heart can’t tell you no» sonaron, su voz quebrada retumbó en las paredes mientras ella terminaba de clavarme una estaca en el corazón.


    —Irvin tú y yo tenemos una conexión fantástica, eso es cierto. No quiero que piense jamás que esto fue solo algo carnal —dijo señalando la cama—, ese ha sido el mejor sexo que he tenido en mi vida hasta la fecha. No sé qué me hiciste, solo sé que yo... 


    Sus ojos centellaron y su boca se iluminó por unos segundos con una sonrisa que se desvaneció tan rápido como el tronar de dedos. 


    —Por ti tengo un sentimiento enorme Irvin y una conexión inefable, pero tengo compromisos adquiridos, no puedo solo aventurarme en este barco contigo e huir de los problemas de mi vida. Las pasiones son muy fuertes es cierto, pero tú y yo sabemos cómo acaban la mayoría cuando se enfría la conexión sexual. Además, yo tengo una hija y el amor que siento por ella, por Andrea, es mucho más grande que esta pasión.


    Allí estaba la verdad brotando a borbotones de los labios que había idolatrado y venerado segundos atrás, había sido herido de muerte mientras Steward continuaba tarareando su canción; si nunca había prestado atención a su letra, desde ese día odiaría esa canción porque expresaba exactamente mi impotencia y mis ansias, esa canción se quedaría marcada en mi memoria para siempre desde aquel día como «prohibida». Yo me había quedado en el tú y yo…, y ella no había dejado que yo acabara mi declaración, y aunque se antepuso a lo que yo iba a proponerle, no puede más que sentirme humillado e impotente. Cambié en dos segundos mi actitud hacia ella.


    —Nos vamos —apremié tomando las llaves y dirigiéndome a la puerta.


     


    El recuerdo de ese día se desvaneció al ritmo de una nueva tonada. Irvin y Laren descendieron del vehículo en la estación. Irvin le dio un beso casto, de ese que apenas se rozan los labios a su novia, con los ojos bien abiertos desviados hacia el arcén lateral, los intrusos fantasmas del pasado parecían revolotear en derredor.


    Ella se separó de su agarre de la cintura solo un poco.


    —Así que… ¿cuánto te quedarás en la ciudad?


    —Debo viajar en los próximos días, ya te lo he dicho, cuestiones de trabajo.


    Irvin se separó incómodo, parecía mentira como escasas dos horas atrás había estado dentro de ella otra vez, mientras el agua se escurría de la regadera mojándolos en la ducha. Si tan solo no hubiese sonado esa maldita canción, si tan solo pudieran darse borrar a los recuerdos y aún más, a las sensaciones vividas con ellos en el pasado. El maldito Rod Stewart había arruinado todo hasta su buen humor. Recordar su época pasada de sufrimiento y rechazo lo había vuelto de golpe arisco, ¿qué demonios estaba haciendo?, se preguntaba. ¿Estaba dispuesto a pasar por ello otra vez en un futuro, ya fuese cercano o lejano? ¿Estaba dispuesto como su madre había insinuado cuarenta y ocho horas antes a embarcarse en una relación para toda la vida…? 


    El solo pensamiento de sentirse perdido o impotente otra vez lo atormentaba, recordaba muy bien lo que había sufrido, cuánto le había tomado superarlo. Un año, quizás más... pensaba que debía ser él, el que estaba hecho de otra pasta, de un material muy distinto al de Kenneth o Dave. En el último año se habían distanciado tanto los tres amigos, porque sus camaradas siempre estaban con los niños y sus esposas, ya tenían pocas cosas en común los tres colegas inseparables de antaño, y aunque adoraba a sus sobrinos Liam y Ewan, eso no era una razón suficiente como para obligarse a estar en ese entorno bullicioso y maloliente por más de dos veces al año. Una el cumpleaños de su hermano y amigo del alma, Kenneth, con el que ya parecía que no tenía nada en común desde que Camilla había vuelto a su vida, y la otra ocasión especial era el aniversario de los pequeños McLean. En cuanto a Dave, se aplicaba la misma regla. Por los que sólo los veía ya unas cinco veces al año. Lo justo pensaba Irvin. Pero el reencuentro en el pueblo con la frágil Lauren y el inicio de su relación de amistad de un año que le sorprendió a él mismo antes de nadar en otras aguas.


     Irvin nunca había sido amigo de una mujer con la que no se liara antes, y casi como sin percatarse decidió no arruinar la regla, rompiendo quizás otras más sagradas para él, los códices éticos infranqueables, su eslabón perdido. Lo único que no había arruinado jamás antes que su tierna e inocente amistad diese de frente y marcado por las circunstancias con la heredera de los Ritchie, y que todo aquello diera paso a esas eternas tardes de sexo desenfrenado en el campo, entre los mugidos de vacas y el viento que traía el olor a estiércol y a la paja mojada sobre sus cuerpos, o sobre aquel viejo colchón del hatillo del piso superior de la granja. Luego que su relación de amistad se tornara en algo más, se había obligado a guarecerse y a volver a esconderles cosas a sus hermanos del alma.


    —Debo irme ahora —dijo mirándola con ternura—, quiero pasar antes por Dean Village, he hecho unas remodelaciones finales al antiguo caserón.


    —Tan pronto debemos separarnos, Irvin.


    —Ya sabes cómo va esto, amor.


    —Entonces prométeme que estarás conmigo al menos una semana en Samhuin y otra en Hogmanay. Mis padres me apremian porque te lleve a casa otra vez, ya te lo he dicho.


    —Recuerdas nuestro trato… —dijo acariciándole el labio inferior a su rubia de ojos azules—. Lo sabes, no nos hacemos promesas, ninguna, eso fue nuestro acuerdo desde el principio.


    —Sí —contestó ella terciando el gesto y cruzándose de brazos.


    —Lo intentaré, mi perla, aunque no te garantizo nada —dijo lacónico él y se acercó nuevamente a ella para estamparle un rápido beso en los labios—. Nos vemos, mi ángel.


    Irvin giró sobre sus talones y se montó en la moto, mientras ella le observaba de pie alejarse por la carretera.


     


     


    Holyrood, lunes 23 marzo de 2020.


     


    —Diputado McLean, el secretario Crawford desea una reunión con usted, luego que cese la reunión de la cámara. 


    El sonido de su teléfono lo distrajo.


    —Dame un segundo Hyde, debe ser importante —dijo haciéndole señas y alejándose ante el rumor de la cámara.


    —Aye! 


    —Kenneth.


    —¿En serio eres tú?, estás muy perdido amigo… ¿Qué ha sido de tu vida?, ¿cuándo volviste?, ¿cómo van las cosas en Génova?


    —Kenneth, en realidad voy y vengo casi siempre, al menos tres veces al mes.


    La tensión se sintió suspendida en el aire. Kenneth deslizó la mirada hacia la puerta.


    —¿Todo va bien Irvin?, porque cuando estás así de misterioso me asustas.


    —Te he llamado porque quiero contarte algo y sé que no va a gustarte.


    —¿Qué has hecho esta vez amigo? ¡Venga, nos conocemos! Sabes que te perdonaré, mientras más rápido me lo sueltes será mejor.


    —Estoy saliendo con Laren Mackenzie, y antes de que lo pienses… No, no es una aventurilla furtiva ni un casquete, es algo muy serio. Quería que lo supieras por mí y no por nadie más.


    —¡Estás de broma Stills!


    —No, nunca he hablado más en serio antes…


     


     


    ***


     


    La moto continuó su recorrido, la vibración en su chaqueta era insistente a las 120 mph de velocidad con la que avanzaba sintiendo entre sus piernas el motor de la máquina rugir. La vibración del móvil otra vez le hizo desviar la mirada cuando atravesaba Dean Bridge. Ansiaba llegar a casa, sentía una extraña necesidad por sus muros y sus cosas. Giró la moto luego de unos minutos y se orilló a la altura del bloque 12 de Miller Row para contestar la llamada.


     


    —¡Madre! ¿Qué es tan urgente, por qué tantas llamadas? ¿Ha pasado algo? Acabo de encender el móvil hace un rato, estoy conduciendo la moto, por eso no te he contestado antes, ¿está todo bien?


    —No Irvin, ha pasado lo que me temía —dijo echando una mirada por encima de su hombro asegurándose de que estaba sola en la estancia del caserón, caminando rápidamente tapando la boquilla del teléfono—, tu padre se ha enterado de todo y está fuera de sí.


    —¿De qué hablas?


    —De tu relación con la hija de los Mackenzie. James Ritchie en persona ha venido a ver a tu padre y le ha dicho que ponga en cintura a su hijo, si es que algo sabe hacer bien en la vida, porque ningún escocés que se respete permitiría que hagan con su hija lo que su desalmado hijo está haciendo con su nieta frente a los ojos de todos y pese al pasado que carga por ser amigo de los McLean. Le ha amenazado con interferir en sus negocios y quitarle la sociedad del buffete de tu padre con Clayde Wilson y su socio Mr. Anderson. Tu padre está fúrico. Ha destruido todo el despacho de casa... ¡Hijo!, temo que se aparezca por tu casa, hace un rato ha salido. Tú dijiste que no era un sitio para nosotros, ¡vaya a saber porqué!


    —¡Mamá cálmate, háblame claro!


    —El viejo Ritchie quiere una boda con toda la pompa. Ha dicho que está dispuesto a pagarla en un castillo si se requiere. Pero que fijes la fecha.


    —Yo no he pensado en casarme madre, yo… yo… Yo no estoy preparado para dar ese paso.


    —Pues tendrás que hacer algo hijo mío, porque… o el viejo James te mata o lo hará tu padre, yo no podré interferir para salvarte, no esta vez, lo entiendes. Tengo que dejarte, acaba de llegar la madre de Kenneth. Un beso hijo.


    La comunicación se cortó e Irvin quedó pétreo en el arcén diagonal a su casa en Dean Village. Todo había ocurrido demasiado de prisa. Temía enfrentar a su viejo y tener que asumir una responsabilidad que no quería. Él era un hombre adulto, nadie le obligaría a hacer algo que no deseaba de veras. Su mente colapsó por momentos con el cúmulo de ideas, problemas y pesares en los que no sabía cómo afrontaría ahora o mañana. Se quedó allí, impertérrito y meditabundo, observando el río discurrir calmado y lechoso bajo el puente de piedra que dejaba una postal de ensueño de su precioso y colorido barrio mientras observaba la fachada de su casa a lo lejos, aquella que sobresalía y parecía un castillo con la torre del reloj imponente. El timbreo del teléfono nuevamente en su chaqueta de cuero le hizo volver de sus elucubraciones. Sin observar la pantalla contestó al momento.


    —Aye! (¡Sí!)


    —Irvin! Come stai? (¡Irvin! ¿Cómo estás?)


    —Lotario…! Bene, molto bene, d'accordo, non puoi chiamarmi in un momento migliore. Accetto la sfida, vado in Sudáfrica. (¡Lotario..! Bien, muy bien, no has podido llamarme en un momento mejor. Acepto el reto, me voy a Sudáfrica).

  


   


  
     


     


    Capítulo IV.


     


    VICTORIA


     


     


    Ciudad de Panamá, verano del 2020.


     


    El día amaneció diferente. Atrás había quedado la última discusión con Marcelo del día anterior cuando había estampado la puerta marchándose en el coche y había tenido que explicarle a nuestra hija que su padre estaba nervioso y enojado, pero que nos quería más que a cualquiera otra cosa en el mundo y que volvería, claro que volvería. El aislamiento y la pandemia nos había puesto en una situación límite, mi marido y yo siempre habíamos sido cómplices el uno con el otro en todo, nos llevábamos bien, nos complementábamos. Como amantes habíamos sido cuidadosos y enérgicos, el sexo era bueno entre nosotros y nos dejábamos caer sumergidos en él las veces que podíamos una vez que la niña se encontraba dormida y en su habitación, dos veces por semana más o menos. Ser padres no había sido fácil, la vida de solteros y sexo desenfrenado había quedado atrás, esa de locuras y posturas novedosas; con el tiempo nos habíamos asentado descubriendo otras forma de amarnos pero nunca perdiendo ese grado de complicidad y entrega; pero la constantes discusiones, el encierro, y la falta de espacio personal y el aislamiento, la carencia del factor económico y el aumento de las deudas había hecho resurgir nuestro peor genio y nuestros demonios ocultos particulares. El monstruo de la hastío ganaba fuerza cada día entre nosotros, alejándonos poco a poco. Las nuevas responsabilidades acarreadas con la educación en línea de nuestra hija y los pocos trabajos que podía hacer dentro de las posibilidades dentro de la empresa familiar me tenían atada y cansada física y psicológicamente, sumado eso a mis propias dolencias. La desesperante obligación triple sumada a las tareas de la casa que eran por descontado en la situación de la pandemia algo por obligación casi a diario para mantener los parámetros de salubridad y para salvaguardarnos los unos a los otros. Poco a poco, mi umbral de comodidad escasa y liquidez personal se había visto mermado haciéndome depender más, día a día del sudor del trabajo de mi esposo. 


    No existe una realidad más horrible como cuanto te sientes acorralada y atada de manos por la situación, haz de morderte los labios y tragarte la lengua, que en mi caso dado a mi carácter, era casi imposible para tratar de llevar la fiesta en paz que no quieres llevar, porque quieres gritar, quieres explotar, quieres romper cosas con todas tus fuerzas, pero es entonces cuando los hombres en su instinto primario sacan las garras y te hacen sentir reducida por sus amenazas y comentario ponzoñosos y mordaces—: «Tú no puedes sobrevivir sin mí, no vales nada», había dicho Marcelo en varias ocasiones para luego disculparse. Lo malo de lo lanzado al viento, de lo expresado con los labios en momentos de ira es que no pueden borrarse las palabras y las personas implicadas saben perfectamente que en todo reclamo existe un setenta y cinco por ciento de realidad de lo que sientes y no te atreves a expresar, al menos que te gane la cólera o la rabia y salga todo por tu boca. Parece mentira cómo las palabras duelen más que las balas o los golpes. Desde que empezó la pandemia nos habíamos acogido a la vana esperanza como pareja consolidada de pasar más tiempo juntos, sin los juegos de fútbol de los amigos los martes, ni las obligaciones de la empresa de los sábados y viernes, en conjunto con las actividades sociales en fechas especiales y los viajes de ferias y obligaciones laborales por el mundo, pero la cercanía, la asfixia del uno por el otro en espacios reducidos como animales enjaulados, nos había alejado más y más. Mi matrimonio era normal, al menos así yo lo consideraba, nada es color de rosa, por mucho que nos acostumbremos a decírnoslo a nosotras mismas, pero callamos, reímos, fingimos que todo está bien delante de las amigas con casas ostentosas, sueldos mejores, con hijos o mascotas, con viajes y con amantes. El fingir es algo al que el ser humano se adapta a la perfección y lo utiliza como armadura para ganar seguridad y resistir, como en un campo de batalla, como la cota de malla que resguarda los puntos más sensibles de tu anatomía. Así es como en las situaciones más oscuras se conocen las verdades. La pandemia y la vuelta a la semi normalidad maquillada con una circulación moderada pero reducida al aprender a vivir con el virus se dio a finales de agosto del año 2020, aunque el aumento exponencial de los contagios y las muertes no significaron un alivio; hubieron unos meses hasta finales noviembre de rápidos retrocesos y menos capacidad de disciplina y consciencia de la población, lo que nos llevó a urgir nuevamente las medidas y reactivar protocolos de seguridad, pero salimos a flote de ello, yo regresé a mis obligaciones en la agencia de publicidad con Vanessa, mi esposo Marcelo regresó a su puesto de gerente de marca en su empresa de equipo pesado. En ese año que inició casi como singular, muchos perdieron la vida alrededor del mundo entero, otros países comenzaban a tratar de mantenerse a flote ante el nuevo panorama existente del sarcovs-dos conocido mejor como el covid-19, que había hundido las bolsas, las cotizaciones extranjeras y la economía mundial e inclusive el turismo y la industria de la aviación. En la vida siempre hay blanco y negro, muchos sobrevivimos pero uno de ellos no fue exactamente mi matrimonio, ya que para finales de noviembre de ese mismo año comenzó a hacer aguas. Mi esposo regresaba tarde, recuerdo que nos habíamos mudado de oficina, lo que me facilitaba el transporte y la rápida llegada a la casa, no era exactamente eso el caso de Marcelo que cada día llegaba pasada las 21:00h. A finales de diciembre con la llegada del año nuevo tuvimos otra crisis apoteósica. El día tres de enero del nuevo año 2021, Marcelo me pidió el divorcio, argumentando que ya no podíamos vivir juntos, las discusiones y los problema económicos habían mermado nuestro fuerte hecho de juncos y maderas como el lobo feroz del cuento de los tres cerditos, había quebrado como un martillo nuestra coraza impenetrable que se sustentaba en la empatía y la contención, pero de pronto el mundo había cambiado mostrándonos un nuevo panorama y en este panorama, en este nuevo 2021, parecía no existir la posibilidad para salvar lo que ya se había venido desgastando con los años. Dicen que los diez años en un matrimonio es un punto crucial ya que este determinará si están hechos, hombres y mujer de la misma cepa, de la misma virtud y carne para tolerar cataclismos. Pues en nuestro caso, dos años después de nuestro décimo aniversario de bodas había quedado demostrado de que no lo éramos. La situación se tornó cada vez más impredecible los siguientes meses, las lágrimas derramadas, la impotencia me llevaron a una situación insostenible. Cinco meses más tarde Marcelo me pedía ante tribunales la custodia total Andrea. Desde ese mismo día mi mundo empezó a colapsarse y me hundí poco a poco en un agujero oscuro y tenebroso.


    —Esto ya no tiene revés ni sentido, quiero rehacer mi vida. Voy a quitarte a la niña Victoria, aunque sea lo último que haga —había dicho marchándose furioso.


    El sonido de la puerta al hacer contacto con el paño me hizo hundirme deslizándome por la pared hasta quedar sentada con las rodillas sostenidas contra mi pecho.


    La vista judicial fue en un mes. Los eventos acaecidos no están claros en mi cabeza, solo logro recordarme de pie ante el tribunal apoyada por mis dos amigas de infancia, mi socia y por Camilla que había viajado directo desde Edimburgo. Cuando el juez dictaminó la custodia legal a Marcelo y a su nueva flamante esposa, en ese momento yo supe que mi vida jamás volvería a ser la misma. Deseé morir al menos tres minutos, los únicos tres minutos de debilidad que podía permitirme porque desde que ocurrió aquello me juré a mí misma que no descansaría hasta recuperar la custodia de mi hija y mi razón de vivir.


     


    ***


     


    El coche avanza en la carretera sin rumbo, los tres ocupantes tararean las canciones de emisora radio Disney en el dial 101.5 FM. 


    —Ya estamos por llegar nena, Ana María y yo debemos hacer este viaje. No será mucho tiempo, te dejaremos en la casa de la abuela y verás a los tíos y al abuelo.


    —¿Cuándo podré ver a mamá?


    —Cielo, ya hemos hablado de eso. A mamá quizás la veas para su cumpleaños y para las fiestas decembrinas. Sabes que ya no podemos estar siempre allí. Nuestra vida y nuestra nueva casa esta del lado este de la ciudad ahora, más cerca del centro y del colegio.


    La niña frunció el ceño y se cruzó de brazos.


    —¡Quiero ver a mamiii…, diciembre aún está muy lejos!


    —Quizás, si te portas bien con los abuelos, cuando volvamos podremos llamarla en conferencia por zoom o skype un ratito, ¿te parece?


    —No lo es mismo, extraño las cosas que hacíamos juntas, papá.


    —Andrea, se puede saber, ¿qué eso hacíais juntas?, podríamos intentar hacerlo ahora nosotras —apostilló Ana María y la niña se puso de morros haciendo un ligero puchero y cruzando los brazos en actitud pendenciera. 


    —Sabes que no soy tu madre pero me gustaría llegar a serlo. Podrías quizás enseñarme y así podríamos divertirnos juntas cuando papá esté tan ocupado trabajando y quién sabe, hasta podríamos hacernos las mejores amigas.


    —Me gustan más las amigas de mi misma edad —arguyó girando el rostro la niña—. Marcelo hizo rodar los ojos al techo e inspiró con fuerza buscando una poco de la contención que ya poco le quedaba.


    —A ver… estás siendo un poco grosera con Ana María. Haremos algo, cuando volvamos de viaje, haremos ese viaje que tanto querías hacer a Disney, lo haremos los tres juntos, nos iremos todo un mes, ¿qué dices?


    Andrea volvió el rostro y Marcelo se resignó a quedarse sin respuesta. El coche se detuvo enfrente de la Urbanización de Villa de las Fuentes por la Tumba Muerto.


    —¡Mi niña esta aquí! —gritó la abuela emocionada a verlos estacionarse.


    —¡Abuelaaa! 


    La niña saltó del coche y corrió a arrojarse a sus brazos. El abuelo salió al momento de escuchar la voz de su nieta preguntando.


    —¿Dónde está mi reina? 


    —Madre, hacemos tarde para llegar al aeropuerto. Recuerda lo que conversamos ayer en la noche.


    —Sí, por supuesto Marcelo. 


    —Recuerda que Victoria no tiene derecho a ver a la niña al menos que yo lo quiera, entendido. Tenéis que estar atentos por si intenta acercarse al colegio o las clases de ballet de la niña, ya lo ha hecho otras veces, cada vez está más demacrada y lánguida, ha perdido las curvas que tanto me gustaban, no sé porqué continúa haciéndose esto.


    —Porque es su única hija, nunca renunciará a ella. Sabes que nunca aprobé la forma en que llevaste este divorcio, fue todo demasiado apresurado, demasiado encima; pero eres mi hijo, los padres siempre apoyaremos a nuestros hijos para bien o para mal, aunque sigo pensando que todo esto no era justo para Victoria.


    —¡Ya!, así es la vida. Bueno, la verdad me sabe mal por ella, pero eso es su problema, debería irse haciendo a la idea, mientras no afecte a mi hija para mí todo está bien, no he interpuesto ninguna denuncia judicial por su comportamiento anterior, hasta Ana María lo ha entendido, siente lástima por ella. Qué bueno que logramos eludir su intento de acercarse la última vez, doy gracias que la niña se demorara en salir del colegio y no alcanzara a verla así desmadejada. A Andrea se le partiría el corazón de ver a su madre así como se encuentra ahora. ¡Ah..!, Ana María ya me está haciendo caras raras, es mejor que me vaya ya madre. Dejo a mi tesoro bajo tu cuidado.


    —¿Cuántos días estarán afuera?


    —Solo cinco, quizás seis o siete, si nos tomamos un día o dos para nosotros.


    —No te preocupes, yo me hago cargo.


    —Te quiero mamá —dijo Marcelo asiendo a su madre de la cintura y besando su cabello en la coronilla.


    —Buen viaje, hijo.


    Marcelo miró a su flamante esposa joven, radiante, rubia y bronceada que le hacía sentir de nuevo en la treintena, a pesar de sus canas y del debilitamiento físico que acarreaban los años.


    —Gracias mamá.


    La pareja se despidió y abordó el coche. La ventanilla del vehículo descendió.


    —Recuérdale a Jorge que pase buscar el coche donde lo dejé la última vez en el aeropuerto.


    —Claro, claro, ya se lo diré —dijo lanzándole dos besos a distancia y saludando con la mano.


    Andrea elevó la vista para ver a su padre guiñarle un ojo y sonreír tímidamente por última vez antes de marcharse, bajó la mirada rápidamente rehuyéndole, seguía enojada con él.


     


    El coche avanzó por la autopista Corredor Norte rumbo hacia el Aeropuerto Internacional de Tocumen, el tráfico a media tarde era denso y complicado como cada día. La fina lluvia que hace escasos minutos había comenzado a caer hacía batir el limpiaparabrisas basculante mostrando un atardecer frío y nublado que daba la impresión de ser mucho más tarde de lo que era. Marcelo hizo una maniobra y adelantó a un coche rojo Kia Sportage, posicionándose al costado de un camión de cargas justo por detrás de la enorme carrocería de un tractocamión, las luces titilantes más adelantes le indicaban que había ocurrido algo o se acercaban a la caseta de pago. Ana María le miró de soslayo y le palmeó la pierna augurando unos buenos días por libre sin la niña y la posibilidad de descubrir ese sitio con el que habían soñado ambos por semanas. Pasaron la caseta de cobros y emprendieron la marcha, el tractocamión iba más lento que de costumbre goteando el agua de su carrocería en una especie de fina llovizna sobre el pavimento, la camioneta de mercancía apresuró la marcha. Marcelo hizo la maniobra adelantando por la izquierda de manera que el enorme vehículo quedaba a su lado derecho, el inminente puente mostraba que se acercaban a la salida de San Isidro en menos de trescientos metros, la pequeña intersección de acceso a la autopista sin señales hizo que un vehículo que ingresaba desde el costado de la entrada de Los Andes por el tramo de incorporación al carril derecho no se percatara de la velocidad circulante de los vehículos que ya transitaban. El tractocamión vio el coche entrar en el preciso momento cuando ya asomaba la cabeza otro vehículo, el conductor tiró del freno sin poder evitar los rápidos sucesos que acaecieron esa tarde, el chirrido de las ruedas y la poca adherencia de las mismas por el agua deslizaron por la fricción al vehículo de proporciones grandes derrapando y haciendo aquaplaning, catapultando el cajón de la carga posterior del camión en un desajuste mecánico inesperado, el vehículo se precipitó en cuestión de segundos justo por encima del coche de Marcelo y Ana María, causándoles la muerte instantánea.

  



   


  

    Capítulo V. 


     


    LAREN


     


     


    Broxburn, invierno del 2020.


     


    El teléfono suena a lo lejos dentro del despacho ubicado en la 5/8 Young Rd East Main Industrial Estate. Laren como cada día llega antes que su secretaria a su puesto de trabajo. El sonido distante que percibe, proviene de la oficina del ala contraria a la suya. El resonar insistente la altera y la pone nerviosa. Laren Mackenzie Ritchie deja su chaqueta sobre el mueble de los abrigos y camina hasta dejar su bolso en uno de sus cajones. El timbreo del teléfono la distrae, la oficina está totalmente vacía a las 7:00h de la mañana del martes 31 de diciembre. Apresura el paso para contestar la línea privada de la oficina de su hermano Bruce.


    —Ritchie & Son Clockmakers, buenos días… No, él no se encuentra ahora mismo. Señor Ilain, que bueno poder saludarle, estamos bastante bien todos, no se preocupe, le daré sus saludos a mi abuelo. Por supuesto que no lo hemos olvidado, nuestra cita anual con usted es hoy. El Balmoral es uno de nuestros clientes más importantes.


    —Buenos días. 


    Archibald atraviesa la puerta y se quita el sombrero y la bufanda para dirigirse a su puesto de trabajo como técnico relojero. Mientras Laren discurre la mirada volviendo a prestar especial cuidado al encargado de la torre del Hotel Balmoral en Edimburgo que continúa al otro lado de la línea.


    —Como le explicaba…, estaremos en el hotel en dos horas, las suficientes para hacer la rectificación horaria y el mantenimiento anual de vuestro reloj. No, el señor James hoy no vendrá, pero tengo el número de teléfono de Anderson por algún sitio y con respecto a su contrato... Deme un momento. —Laren pasa la vista por encima del escritorio de su hermano, rebusca en la primera gaveta sin encontrar nada, aquel cajón se abre con facilidad dejando a la vista la hermosa madera de caoba labrada con ornamentados tiradores de hierro antiguos que ahora se muestra llena de carpetas, sobres y un abrecartas, rápidamente se dirige luego a la gaveta lateral y la descubre cerrada con llave.


    —Si aguarda en la línea y me deja trasladarme a mi oficina iré a buscar la llave de la caja, los contratos importantes los mantenemos a resguardo. Deme un segundo.


    La figura de Laren se discurre de prisa, el sonido de los tacones de las merceditas rojas dejan tras su paso una melodía de clack clack. Ella entra en su oficina azarosa, remueve su bolso y busca dentro, el juego de llaves que solo poseen su abuelo, su hermano y ella. Regresa con apremio a la línea y al teléfono que ha dejado boca abajo sobre el escritorio, introduce en el ojo de la cerradura la llave y la gaveta cede dando acceso a los contratos con los clientes más importantes, levanta las carpetas y con este simple acto, un sobre desgastado crema se discurre presuroso y cae entreabierto al suelo de revés, ella se apresura a recogerlo y cuando está a punto de guardarlo poniéndolo derecho, logra ver su nombre y su dirección en Sant Andrews escritas en el sobre que descansa ahora sobre sus manos, abierto de par en par. El remitente no le es desconocido, los fluidos trazos desvelan el nombre: «Irvin Stills», escrito a mano en cursiva, y justo debajo mostraba la dirección de su oficina en Cape Town. El corazón le da un vuelco al momento y su temperatura corporal sube, al tiempo que su respiración se acelera cuando discurre nuevamente la vista y divisa el teléfono; por segundos había olvidado que su cliente aguardaba en la línea. Laren tomó el teléfono en mano dejando la carta sobre el escritorio nuevamente.


    —Sí aquí lo tengo, lo siento, la renovación de su contrato sería en el segundo trimestre del año que viene, le diré a nuestro abogado que se ponga en contacto con usted lo antes posible. Gracias, no se preocupe, nos vemos en solo dos horas.


    Laren cierra la llamada y dirige la vista fija hacia el sobre, millones de dudas cruzan por su cabeza… ¿qué demonios hace Bruce con su correspondencia? ¿Por qué nadie le ha hablado al respecto de esta carta?, ¿qué dirá la carta de su amor fugitivo, después de tantos meses sin noticias? Pero sobre todo, ¿por qué la han mantenido en secreto? 


    Laren despliega el papel del sobre y saca el folio para abrirlo y leer.


     


     


    DE IRVIN STILLS A LAREN MACKENZIE RITCHIE


     


     


    Querida Laren,


     


    Ante todo quiero disculparme contigo por no hablar esto en persona. Mis decisiones fueron precipitadas y mi marcha fue abrupta. Lo siento, mi perla; quizás cuando termines de leer esta carta me odies más que a las mentiras. Ante todo quiero que sepas que quería estar allí en Samhuin y tomar tu mano en medio de la celebración y los fuegos, ahora sé que tampoco estaré en las fiestas de Homagnay; sé lo que esa fecha significa para ti y lo tanto que te afecta estar sola un día como este, pero con la nueva construcción de la oficina y la sede comercial marítima me es imposible abandonar Sudáfrica por ahora. Y hoy he descubierto que me será imposible hacerlo hasta casi un año después, cuando todo camine por sí solo sin mi ayuda. El contrabando y los problemas aquí con los puertos y las cargas son la orden del día, cuesta encontrar gente en la que confiar, ahora mismo solo lo hago a ciegas en Vanderberg, mi contacto aquí desde que llegué, un holandés arraigado a estas tierras que conoce muy bien su funcionamiento y su gente, debido al suceso del Apertheid y a la participación de su país en ello y a la crisis con Mandela. Pero no te aburriré con estas minucias y mis problemas, más bien iré directo al grano. Siempre hemos dicho que nos diríamos todo de manera transparente y sin mentiras, así que allí va... Un año es bastante como para pedirte que me esperes y ni aún así, no sé si estaría dispuesto en un futuro a compartir de manera oficial mi vida para siempre con alguien, quiero que sepas que no es por ti, es por mí, sigo siendo un hombre complejo, pero no seré egoísta, no te pediré esto mi perla, no te pediré que me esperes. Te dejo libre, libre para que vivas la experiencia que desees, conozcas otra gente, sin compromisos, sin reproches…, si en todo este tiempo y pase lo que pase conoces a alguien y aún cuando vuelva de mi encierro en esta sabana africana de clima atosigante seguimos en la misma sintonía, quizás podríamos retomar todo desde donde lo dejamos; como siempre insistimos en nuestro pacto de no hacernos promesas, ninguna desde que empezó lo nuestro, esta vez tampoco te lo pediré. Solo te diré más bien que vivas, que sueñes, que crezcas y no dejes nunca de sonreír.


     


    Tuyo,


     


    Irvin Stills


     


     


    Laren estruja la carta en sus manos mientras sus ojos se anegan en lágrimas. Si aguardaba la esperanza de que él llegase hoy y estuviese a su lado para pasar las fiestas y estos días antes del cumpleaños de sus adorados sobrinos los McLean. Irvin con esta carta y tres meses antes se había encargado de erradicar de un solo plumazo esa ilusión. Ella se preguntaba qué había sido eso de «cielo y tuyo», al mismo tiempo que echaba por la borda sus ilusiones y esperanza rompiendo con ella por medio de una carta como si lo vivido juntos no hubiese significado nada. La campanilla de la puerta de la oficina tintineó, y ella oyó a lo lejos la voz de su hermano mayor, se apresuró a ponerse de pie llevándose con ella la carta sin percatarse de que el sobre había caído deslizándose por debajo del escritorio de Bruce.


    Se puso en pie y saludó a su hermano que llegaba con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Feliz Hogmanay hermana!


    —Aún es temprano para ello —dijo Laren fingiendo indiferencia. Ha llamado Ilain.


    —Cierto, me pondré en marcha ahora mismo.


    —Este año quiero hacer yo los honores, me llevaré a Archibald.


    —Perfecto —dijo su hermano haciéndola de la cintura mientras ella apretaba los puños. Muchas gracias hermanita, qué bien se te da esto, qué equivocado estaba papá que creía que lo tuyo era la granja —dijo besándole la frente—, ella dio un paso atrás con aquella mirada glacial.


    —Qué linda estás hoy con ese vestido channel, te has esmerado más que de costumbre. —Los ojos azules de ella se posaron en los ojos marrones de su hermano y en su rubia cabellera bien peinada y engominada con su mejor atuendo que le hacía parecer a Sherlock Holmes, con el sombrero de copa en la mano y la chaqueta aún puesta. Laren volvió a mirarle con detenimiento viendo como se alejaba y dejaba la chaqueta en el perchero dirigiéndose a su oficina para detenerse y decir—: “Mejor le aviso a Archibald que estarás esperándole en la camioneta”.


    —Sí, tienes razón. Debo darme prisa, le prometí al encargado del Balmoral que estaría en Edimburgo en dos horas. 


    Para Laren Mckenzie Ritchie volver a la «Auld Reekie», la vieja maloliente ciudad de Edimburgo, significaba volver atrás en sus recuerdos y en sus ahora pesares. Mientras la camioneta se deslizaba por el North Bridge para detenerse en una de las zonas de carga y descargas, los recuerdos de Laren la trasladaron al pequeño apartamento de Irvin hace dos años. 


    El toque de los dedos de Archibald la devolvió al presente.


    —Hemos llegado mi lady. Vamos.


    Ambas siluetas bajaron de la furgoneta Ford MS-RT blanca y emprendieron camino hacia la Princess Street, allí el imponente edificio del bloque uno, se erguía galante con sus soberbios muros y su impresionante altura de ochenta y ocho metros, con las banderas que se bandean al paso del viento constatando el cambio del clima, mientras Laren y el viejo Archibald entraban al majestuoso edificio gótico que asemejaba un castillo. El sonido de los zapatos de tacón rojos que llevaba la heredera de los Ritchie enfundados en sus tobillos permitían a las medias de lanas negras con bordeados de rosas en los bajos laterales en forma de redecilla sexy dotar a sus pantorrillas de un talle sensual y femenino que estilizaba las corvas de sus piernas en conjunto con el traje de tweed blanco con gris de escote tipo v con drapeado que daba la impresión de estrechar más su cintura, como la de un reloj de arena, manteniendo su silueta cobijada bajo el manto del abrigo de lana crema y el sombrero rojo con detalles negros tipo cloché que semi cubría sus cabellos en un rígido y elegante moño francés, que solo dejaba al vuelo unos rizos dorados que se le escapaban delimitando sus facciones a la altura de los pómulos, resaltando sus ojos azules; sumado esto al ritmo oscilante de sus caderas hipnotizantes que avanzaban por los corredores y hacían que todos, hombres y mujeres la miraran a su paso. 


    Laren era una mujer hermosa y muy femenina.


    —Les estábamos esperando señores, por aquí. 


    El Sr. Davinson extiende la mano a manera de cortesía y le estrecha la mano a Laren y a su acompañante, el señor Archibald, el técnico relojero. —Pase, pase, por aquí está la oficina de la administración señorita Ritchie…


    —No se preocupe, esta vez quiero conocer el camino por si no vuelvo a verlo nunca más —adujo con cierta acritud—, ya sabe, he hecho un largo viaje esta vez. Mi hermano siempre se encarga de todo hasta del papeleo, pero este año seré yo, a mucha honra. Archibald se encargará de poner las manecillas del reloj a punto para el inicio de la celebración de esta noche.


    Ilain Davinson los guió a través de las pocas iluminadas torres de ladrillos que les conducían hasta el reloj del lujoso Hotel Balmoral. Entraron por una puerta del sexto piso y de allí pasaron por una escalera de caracol negra que se enroscaba hasta la torre formando rellanos de madera entre escalón y escalón. La luz del día se filtraba a través de la circunferencia traslúcida del reloj, y Laren por primera vez observó cómo se veía todo desde arriba mientras los viandantes atravesaban las calles a dos bandas y el edificio de la Casa de Registros de la ciudad con su imponente estatua ecuestre de Wellingthon engalanaba la fachada de la acera de en frente. Desde allí, no le era difícil imaginar la vistas cuesta arriba del mirador de Calton Hill con sus tres vergüenzas, casi igual al número de las suyas propias; qué tonta había sido al pensar que él era diferente, que había cambiado por ella, qué ilusa había sido al creer que convertirse en una mujer de mundo la haría lucir más atractiva e irresistible a los ojos de los hombres, y qué estúpida había sido al albergar la esperanza de un futuro juntos. Ahora se sabía allí, arrojada a la brisa como una brizna de paja que se elevaba por los aires sin saber a dónde la llevaría el viento otra vez, ni en qué lugar aterrizaría. Se detuvo en el umbral de la puerta del sexto piso por donde habían llegado y se volvió para hablarle a Archibald.


    —Cuando acabes de hacer lo propio aquí te esperaré en el coche, tómate tu tiempo. 


    Laren volvió el rostro y emprendió la marcha a la oficina del encargado. 


    —Señora Ritchie, por aquí.


    Quince minutos más tarde la silueta de una mujer rubia pisaba la acera nuevamente, el sonido de sus tacones se dispersaba a lo lejos, un chico joven que pasaba distraído la tropezó al andar y le lanzó una mirada glacial, ella apretó en sus dedos el mini clutch rojo y respiró apesadumbradamente, su vista se deslizó a la izquierda viendo por primera vez las señales de la parada de autobús y a la gente aglutinada y en la dirección contraria a la flecha que indicaba la señal de acceso a la Waverly Station. En un dos por tres se instó a caminar con celeridad siguiendo esa señal y descendiendo por las escaleras que la llevaban cuesta abajo a la estación de tren, atravesó el pasillo observando a la gente a su alrededor sumida en una especie de trance, rememoró una a una, todas las palabras bonitas dichas, los besos cargados de ansias locas y las manos de él y su boca recorriéndole el cuerpo. Los altavoces dispersos por los andenes y sala de espera anunciaban las próximas salidas y entradas de los trenes provenientes de la estación de Haymarket o las provenientes de las ciudades más cercanas a los dos lados del andén. Laren quiere irse lejos, huir esta vez de sus sentimientos y sus fantasmas, pero no sabe qué tan lejos. Se acerca a la máquina expendedora de tiquetes y se hace con una entrada dirección Glasgow y la paga con la tarjeta. Ni siquiera sabe porqué la ha comprado, solo se deja llevar por lo que le dicta su consciencia. Atraviesa los corredores rumbo a las plataformas de las vías. El ruido proveniente de los vagones y la máquina al entrar y marcharse la ensordecen en segundos. Se detiene en la vía dos esperando el próximo tren de marcha, las lágrimas ahora se deslizan silenciosas por su rostro. La gente está animosa, es el principio de los dos días de la fiesta más multitudinaria para despedir el año escocés en medio de mágicos desfiles de antorchas, conciertos y fuegos artificiales, para que como dicta la tradición, una vez que el reloj del Balmoral marque las doce todos entonen el «Auld Lane Syne». El tren es anunciado entrando en la vía dos, Laren permanece pétrea y meditabunda, se seca las lágrimas y sonríe dando tres pasos adelante al vacío, justo al momento en el que tren hace entrada en las vías.


    Los gritos y la algarabía se extienden, la gente sale corriendo de prisa de la bocacalle de la estación. El señor Archibald se apelmaza las pocas hebras de pelo que pueblan su cuero cabelludo cuando los gritos y el correr de la policía lo ponen en alerta, se acerca sigiloso por curiosidad.


    —¿Qué ocurre? —le pregunta a un señor mayor que camina con su chaqueta, su gaita y su kilt.


    —Alguien se ha lanzado a las vías del tren. ¡Qué lástima, era una lassie bonnie! (chica bonita!).


    Archibald se abre paso más movido por un pálpito que por otra cosa. Quiere dejar atrás aquella pequeña desgracia que amenaza en interrumpir el espíritu festivo del día y volver lo antes posible a Broxburn, atraviesa la acera en dirección a North Bridge, a la distancia divisa la camioneta en la misma zona donde la dejó, gira el rostro en ambas direcciones del puente buscándola a ella, apretando más el maniobro de su pequeño maletín de cuero negro. De un momento a otro una idea le oprime el pecho, pero la desecha con solo agitar su cabeza, llega al vehículo y coloca el maletín dentro y toma el móvil para llamarla. El teléfono suena desconectado. Archibald sabe que no puede volver sin ella, reemprende la marcha en dirección al Balmoral hasta que divisa en la entrada al portero del hotel al lado de Ilain, el encargado, que desvía la mirada agachando la cabeza al verle y se tapa la boca.


    —Sr. Ilain, ¿me preguntaba si la señorita Ritchie sigue en su hotel? 


    Ilain le dedica una mirada torva llena de pesar. 


    —Temo informarle que no, al mismo tiempo le diré que no tiene que seguirla buscando, la señorita Ritchie descansa en paz desde hoy para siempre —reafirmó el encargado apuntando a la estación.


    —¡No puede ser posible, esto no puede ser cierto! —espeta iracundo llevándose las manos a la cabeza.


    —Lo es —contesta Ilain lacónico, mientras el coche de la policía se acerca con el rumor de sus sirenas distantes.


  



  
     


     


     


     


    SEGUNDA PARTE.


     


    DE ENTRE LOS MUERTOS



     


     


     


    “¿En qué dirección se corre cuando quieres escapar de ti mismo?


     


     


    David Bler

  


  
     


    Capítulo VI.


     


    KENNETH


     


     


    Edimburgo, 3 de enero del 2021.


     


    La fiesta de los gemelos Liam y Ewan, era el evento del año más importante para la familia Athanasiadis-McLean. La casa en Brunstfield a las afueras de Stockbridge estaba llena de coches afuera. La familia en pleno había decidido tener una celebración más íntima que la de años anteriores. Kenneth debía cuidar su imagen desde que había sido electo diputado por el partido nacionalista escocés (SNP), para garantizar la credibilidad política y la confianza de la gente pero sobre todo, la intimidad de su familia, ya que siempre había algún periodista malintencionado queriendo hacerse con alguna primicia. Los tiempos eran convulsos, al menos en la política escocesa con las próximas elecciones el cinco de mayo y luego de la crisis de la pandemia en el 2020, que se había llevado por delante a cientos de personas.


    Todo estaba a punto, los McCalum habían llegado temprano y ahora los niños correteaban por la casa, Camilla estaba en la cocina hablando con Emily, mientras continuaban colocando en las bandejas los bocadillos para el almuerzo, había en el salón una gran mesa larga para veintidós comensales puesta en el salón que estaba todo decorado con globos de helio que pendían del techo y otros que flotaban desde el piso sujetos a las pesitas, en conjunto con los adornos más grandes en formas de acordeones y esferas concatenadas que colgaban desde el techo en caída libre como si fueran flores silvestres que pendían de los árboles, todo era de color rojo y azul, pasión y calma, como la personalidad de los agasajados en este día. Los gemelos, eran muy distintos el uno del otro en cuanto personalidad y caractéres. Sobre la mesa había un gran pastel de tres pisos con un árbol, un gaitero con el tartán de los McLean y dos hairy-coo, las vacas peludas pelirrojas tan típicas de las Highlands coronando el pastel. A su costado perfectamente ordenado habían fuentes y bandejas de tres pisos con pequeñas magdalenas, galletas y malvaviscos ensartados como pinchos, con galletas rebosantes de crema de cranachan y la cubierta con fresas, las favoritas de Kenneth; habían también una fuente de chocolate pequeña y unos vasitos con el postre favorito del abuelo Andrew. 


    Los Stills no demoraron en hacer acto de presencia ese día, Eiric llegó con su nueva pareja al mismo tiempo que hicieron acto de presencia Yvaine y Kirk, mientras la abuela Megan jugaba con los niños y Craig se pasaba al teléfono en teleconferencia con España.


    Kenneth se asomó a la cocina desde donde su esposa continuaba adornando y colocando los canapés en las bandejas y en las pequeñas cestas de mimbre.


    —Todo listo amor, deja eso, ya lo llevo yo. 


    —Kenneth, ¿sabes si vendrá Irvin? Dave está muy preocupado por él, dice que no tiene noticias desde hace meses.


    —No lo sé, aunque prefiero que mejor no lo haga, todo está muy reciente, no quiero arruinarles el día a los niños. No sé de lo que sería capaz si lo tengo de frente hoy.


    El timbre sonó a lo lejos, Emily divisó a su marido siendo atacado por todos los niños que le hacían cosquillas en el suelo. Camilla avanzó sin prisas, llevaba puesto unos leggins azules, una camisa asimétrica blanca y un jerséis de lana amarillo encima. El frío de invierno se colaba hasta los huesos, todos tenían atuendos similares, salvo Emily que llevaba puesto un vestido largo de lana con leotardos. 


    —Pensé que estábamos todos. Pero parece que ha llegado alguien más… —arguyó Cam risueña rumbo hacia la puerta tirando del pomo y abriéndola. Para su sorpresa el tío favorito de los niños estaba en el umbral de la puerta con una sonrisa más que deslumbrante, la nieve caía tras él, lo que le hacía lucir como un lobo salvaje con esos ojos glaucos que brillaban como su sonrisa. Camilla dio un paso atrás dándole paso antes de alcanzar a ver el rostro de Kenneth que había adquirido el color de la tonalidad de sus cabellos. Camilla parpadeó dos veces seguidas, nunca había visto a Kenneth cambiar como el hombre verde de Hulk al tronar de los dedos, fue justo allí cuando supo que se avecinaban problemas. 


    —¡Tííío!


    Liam y Ewan por su parte echaron a correr hacia sus brazos, Irvin soltó los regalos y los cargó a los dos atravesando el umbral, Irvin tenía a Liam en brazos y le hacía cosquillas dándole besos, mientras Ewan se apremiaba por colocar los regalos uno sobre otro donde todos los demás invitados habían dejado los suyos propios. La familia se quedó muda. Todos le miraban de una forma reprobatoria. La madre de Irvin se sorprendió de verle, no había recibido noticias de su hijo en los últimos cuatro meses. Se alegraba de saber que estaba bien a pesar de la fatídica muerte de Laren. Su padre envaró la espalda y dio un paso adelante, cuando su madre le sujetó del brazo moviendo la cabeza en negación. Emily se puso en pie y le dijo a los niños que subieran a la habitación de Liam y Ewan para una sesión de cine de su película favorita antes del pastel. Cate que era casi adolescente y se había enterado de todo por su madre Leslie, corrió abrazar a Irvin que extrañado le devolvió el abrazo enarcando una ceja, lo que molestó mucho más a Kenneth que como un ciclón avanzaba en su dirección imparable.


    —¿Qué les pasa a todos, se ha muerto alguien o han visto un fantasma? —apostilló divertido.


    —Tienes la desfachatez de venir… —Camilla le tomó del brazo como mediadora.


    —¡Ahora no, Camilla!


    Camilla se apartó, Dave se detuvo al costado de sus dos amigos con intención de detener la rencilla.


    —Ouh, ouh… ¿Qué pasa aquí?


    —Será posible que no lo sepa —susurró la señora McCallum al oído de su esposo mientras veía la escena desarrollarse.


    —¿Qué le pasa a todos aquí? —inquirió Irvin extrañado y huraño.


    —No te hagas el listo, salió en todos los diarios. Por tu culpa ella está muerta.


    —¡¿Quién?! No sé de lo qué hablas.


    —LAREN, Laren se ha suicidado.


    La sombra que cruzó el semblante de Irvin y los ojos saltones fugitivos no daban crédito a sus palabras. Irvin tomó a Kenneth de las solapas de la camisa enfurecido.


    —¡Retráctate, eso no es cierto!


    —Sí, que lo es —espetó zafándose. Dave se aproximó a ellos.


    —¡Chicos, chicos!, esto no es el momento ni el lugar para hablar de esto, les ruego que se calmen.


    Irvin dio dos pasos atrás trastabillando, la fuerza de la afirmación le había llegado tarde. 


    —¡Irvin! —gritó su madre desde una esquina. Dave se interpuso al ver su estado de turbación y la especie de síncope que empezaban a apoderarse de su amigo, le sostuvo de un brazo.


    —¡Venga!, no nos montes este numerito —bramó Kenneth furioso, elevando los brazos al cielo.


    —Yo… yo no sabía nada, ¿cuándo fue eso?


    —Hace tres días, ahora lo sabes, el viejo Ritchie y todos los Mackenzies no quieren verte ni en pintura. 


    —¡Kenneth!, por favor contrólate, es el cumpleaños de tus hijos.


    Kenneth se zafó del agarre de Camilla y recargó apuntándole a Irvin al rostro con el dedo índice. 


    —¿Cómo tienes el morro de venir aquí?


    Irvin se recuperó del asombro y le enfrentó de un momento a otro, la furia se había apoderado de él.


    —¿Acaso crees que no me duele?, que no me afecta enterarme de algo así… ¡Qué poco me conoces! Yo la conozco mucho mejor que tú, compartí más con ella que tú… ¿Tú qué hiciste?, follártela cuando Camilla te rechazó unos meses por mero aburrimiento.


    Kenneth levantó el puño cerrado y le asestó un puñetazo a la quijada que le hizo a Irvin desbalancearse y caer al suelo de espaldas. Dave intervino posicionándose entre los dos.


    —¡Nada, eso hiciste, nada!—, continuó gritando desde el suelo—, No te importó nada dejarla tirada en casa de tus padres y correr a los brazos de otra, yo jamás la traté así, aunque tú creas que eres mejor que yo —dijo limpiándose la comisura de los labios mientras intentaba ponerse en pie y Kenneth luchaba para liberarse del agarre fuerte de Dave—. No debí venir —dijo Irvin dirigiéndose a la puerta para tomar su chaqueta.


    —¡Irvin! su madre le gritó y él se detuvo en el umbral volviendo la mirada sobre su hombro, afuera continuaba nevando y los niños comenzaron aparecer en escena bajando las escaleras.


    —No es buen momento ahora madre y no sé cuando lo será —aseveró marchándose y estampando la puerta tras él.


    Kenneth giró el rostro crispado una vez que Dave lo soltó. 


    Todos le miraban con tiento.


    —¡¿Por qué me miran así?! Solo le he dicho la verdad. Él tienes que hacerse cargo de sus actos. Laren ha muerto, HA MUERTO, y ni todos los puños que yo pueda lanzarle, ni las puertas que él pueda aventar la devolverán a la vida. 


    Camilla se puso en pie.


    —¡Cálmate Kenneth, o asustarás a los niños! Esto es una fiesta recuerda, la fiesta de aniversario de tus hijos. 


    Emily avanzó hacia su amiga, la separó de él y la ayudó a sentarse en el sofá más cercano aún temblorosa. Dave se inclinó hacia su esposa y le parafraseó algo en el oído antes de besarla y salir tras Irvin.


    —Anda, sí, corre traidor —gritó Kenneth al verle marcharse.


     


    Algo se había quebrado ese día entre ellos por primera vez y por una mujer, desde que se habían conocido en el patio del colegio hace más de veinte años atrás aquella tarde de invierno, el niño sabiondo pelirrojo de mirada aristocrática pero sencillo, y el gamberro de ojos chispeantes glaucos pero pijo, ambos habían congeniado enseguida a pesar de su diferencia de tres años y sus caractéres diferentes. Todo cambió cuando Irvin, que en ese entonces, había optado por defender a Kenneth de los listillos del curso que se burlaban de él acosándole y empujándolo por mero aburrimiento, y este harto de la situación de desventaja y observando desde la distancia, no había podido soportar la situación y las burlas ensartándose en una lucha con puños y patadas en el patio del colegio a la hora del recreo. Al final del día Irvin se había llevado una reprimenda gorda y la expulsión del colegio unas semanas, hasta que Kirk intervino aquella vez, desde aquel día los niños se habían vuelto inseparables hasta hoy. Pero la confianza es como cuando un jarrón de cristal cae al suelo y se quiebra, nunca más por mucho que intentes hacer encajar todas sus piezas con precisión es posible volver a reconstruirla de la misma manera, porque las minúsculas grietas que se han formado, el pequeñísimo resquicio que queda entre pieza y pieza, queda latente como venas en el mismo jarrón; siempre queda un trozo, una raja, una línea quebrada por ínfima que sea, y a veces esa minúscula fisura se convierte en ocasiones en insondable.

  


  
     


    Capítulo VII. 


     


    IRVIN


     


     


    Isla Skye, julio de 2021.


     


     La vida se ensaña, a veces los eventos acaecen tan rápido como un vídeo en la función de adelantar. Yo me hallo en la cima de mis peores expectativas, al bordo de la locura, quiero huir de todo, quiero desaparecer, pero no sé a dónde correr para huir de mí mismo. Me quedo detenido allí al borde del desfiladero observando la vista de los acantilados de rocas basálticas, con caminos emparedados naturales. Miro desde la distancia a la izquierda la catarata de Mealt Falls precipitándose al agua. Me abstraigo en mis pensamientos y los recuerdos me golpean fuerte, tanto como el viento con su melodía característica que se produce cuando el silbido golpea las rocas. El mirador es un lugar abierto que hoy luce convenientemente desolado, el viento que normalmente sopla del norte es bastante frío a pesar de la época del año, y el clima húmedo crea una atmósfera momentánea de niebla que dificulta ver más allá. La isla de Skye siempre ha tenido la fama de ser algo mística, la cascada que cae al mar con su fuerza y el espectáculo visual consigue despejarme la mente unos segundos, por eso he venido aquí para decidir, para pensar, para ver si aún puedo sentir. La adrenalina que te genera el sitio, las sensaciones diferentes me hacen imaginar qué pasaría si cayera desde lo alto, si flotara en el aire unos segundos, ¿qué ocurriría justo antes de impactar bajando en picada desde la cima?; quizás podrías preguntarme si esto es un sueño o es la realidad… ¿qué es la vida?, ¿valió la pena el sendero recorrido que me llevó a este momento precipitado?, ¿me esforcé lo suficiente o me resté?, o solo disfruté del viaje del camino. Si fuera posible en este momento regresar aquel instante cuando todo cambió, y si regresara a ese punto y a ese día puntual en mi vida, entonces podría preguntar a la pared plisada de piedra delante de mí, si volvería a tomar las mismas decisiones…


     


    Dentro de Holyrood en Edimburgo se suscita una reunión política en medio del pasillo. Los laboristas, los liberales demócratas y los conservadores están a punto de aprobar una nueva ley que prevé estancar el movimiento independentista. El escándalo en el que se ha visto envuelto el Secretario del Gabinete ha estallado en todos los tabloides y la prensa sensacionalista escocesa en los principales diarios locales: «The Scotsman», «Scotland on Sunday» y «Glasgow Herald», que puntillosos lo hacen trizas. La primera ministra escocesa ha invitado a Crawford a retirarse por la puerta lateral, pero le ha solicitado que busque a un reemplazo, alguien que sea leal y competente, alguien que defienda los ideales en los que se ha instituido el partido nacional escocés. Colin Hyde, el secretario personal y asesor publicitario del diputado McLean ha gestado una reunión inminente. 


    El revuelo dentro de la cámara estaba in crescendo.


    —McLean, somos la tercera fuerza política en el Parlamento Británico, no podemos perder esta oportunidad, de esto depende el futuro de Escocia. Te he hablado hace días de una propuesta, y a esta hora aún no he recibido contestación por tu parte. Sé que eres un hombre ocupado y con una gran familia, pero debes entender que el Consejo del partido tiene que tomar una decisión. Yo he intervenido a tu favor y te he postulado, pero depende de ti hacer el próximo movimiento.


    —Duncan, soy nuevo en todo esto y sé la mierda que implica tener un puesto como el tuyo sobre los hombros. El Brexit como sabíamos ha resultado ser negativo para el país, pero Johnson desde la cámara en Londres no parará, todos saben que lo mueven desde atrás como marioneta. 


    —Sabes que dentro del SNP tenemos detractores, la oposición está empujando fuertemente.


    —Tenemos la mayoría absoluta, ¿qué te preocupa?


    El timbre del móvil de Kenneth interrumpió la charla.


    —Es importante, dame un segundo.


    Kenneth giró sobre sus talones y dio unos pasos alejándose.


    —Dave, ¿qué pasa?, estoy en medio de una reunión. La cámara está por entrar en sesión en unos minutos.


    —Te llamo porque estoy preocupado, ¿has visto a Irvin, sabes algo de él o de su paradero? 


    —Disculpa, ¿de quién? —resopló con desdén incrédulo.


    —Su hermano me ha dicho que ha vuelto hace más de un mes. Nadie sabe nada de él.


    —Estará evitándonos, fui muy duro con él la última vez, pero, la verdad todo estaba muy reciente, han pasado seis meses desde eso, veo las cosas de otra manera ahora.


    —Tengo un mal presentimiento Kenneth, anoche tuve un sueño. Si llegas a tener noticias de él por mínimas que sean, por favor notifícame.


    —Bien, lo haré. Ahora tengo que dejarte. Hyde está haciéndome señas, va a iniciar la sesión. Saludos a la familia.


    La puerta de la cámara se abre y Kenneth avanza a paso firme con su vestido a cuadros azul royal y su corbata negra, cuando el teléfono suena otra vez. En la pantalla el nombre de «IRVIN», aparece titilante. Kenneth se detiene en seco, ha de decidir si contestar o no hacerlo, si tan solo Dave no hubiese llamado antes… 


    Kenneth echa una mirada fugaz a sus colegas del SNP que se apresuran a entrar y da media vuelta encaminándose a la puerta. 


    —¿Irvin?


    El ruido silbante atronador que producía un viento fuerte se cuela en la comunicación, lo cual no le permite oírle con claridad. Kenneth da más pasos alejándose—: “¡Irvin!, ¿dónde estás?”.


     —Encima de uno de los riscos. Quiero huir Kenneth, quiero desaparecer de verdad.


    —¿Dónde demonios estás, en Cape Town? 


    —En Kilt Rock.


    —¡Eso es Isla Skye!, tienes a todos preocupados.


    —Aún no me perdonas, ¿verdad?, solo te he llamado porque…


    La comunicación se cerró de improviso.


    —«¡IRVIN!»


    Kenneth giró el rostro y echó a correr por el pasillo al momento que el asistente del Secretario avanzaba hacia la salida ¡MacRury!, el chico se detuvo sosteniendo la puerta. Kenneth le alcanzó con la respiración entrecortada. 


    —Dile a Crawford que aceptaré su oferta, pero necesito que me consiga un helicóptero ¡ya!, sino jamás conseguiré llegar a Isla Skye ¡Apúrate, esto es de vida o muerte!


    El sonido de las hélices acercándose y el remolino de aire que procuraba la máquina hizo que Irvin volviera el rostro al tiempo que el viento hacía que la ropa se le pegara al cuerpo y su cabello semi largo se alborotara sin remedio. El piloto hizo una maniobra y se acercó lo suficiente como para que la visión de Irvin fuese directo al rostro desencajado de su amigo.


    —¡Kenneth!, ¿qué demonios haces en esa cosa?, ¿cómo me has encontrado?


    —¡Aléjate de allí Irvin, no lo hagas!, ¡me estás oyendo! Si lo haces iré hasta el infierno a buscarte, ¡me escuchas!, allí también seré tu consciencia, te guste o no. 


    El helicóptero sondeaba muy cerca del borde del acantilado suspendido en el aire.


    —¡Aléjate del borde del acantilado! —gritó desaforado McLean. 


    Kenneth le hizo señas al conductor para que descendiera, arreglando para que volviera por él media hora más tarde. Cuando al fin tocó tierra con los pies caminó con decisión hasta donde su amigo se encontraba, y cuando lo tuvo más cerca, Irvin se mostró arisco evadiendo la cercanía dando dos pasos atrás.


    —¡No te acerques! ¿Qué estás haciendo aquí?


     —Irvin esto es serio, aléjate del borde. Nada que hayas hecho o dicho vale la pena tu vida.


    —Tú qué sabes de lo que he hecho o dicho, ¿cómo diantres has dado conmigo? 


     —Me he saltado algunos protocolos y he infringido la ley para hallarte, he necesitado de la policía y he pedido más favores de las cuales no sé aún cómo pagaré a futuro.


    —No te he pedido que hicieras nada esto ¡Mantente alejado de mí! Todo lo que toco se vuelve una mierda. Ni siquiera sé porqué te llamé, lo que menos necesito ahora es a mi consciencia… ¡Vete, Kenneth!


    —No lo haré porque te amo y eso lo sabes. Podemos pelear todo lo que quieras, pero no dejaré de quererte. Ahora lo sé todo. No tuviste que ver con lo de Laren. Ella estaba enferma.


    Irvin volvió el rostro furibundo.


    —Esto no es por Laren —dijo mirando el vacío del risco cuando la voz se le quebró.


    —Entonces explícame porqué o por quién es.


    Irvin sintió vergüenza de reconocer sus pecados y sus malas decisiones. Sus sentimientos eran un caos. Apretaba los puños hasta lastimarse.


    —Si en serio lo supieras no volverías a mirarme a la cara nunca en tu vida.


    —Irvin, ahora solo tienes que calmarte —recalcó Kenneth elevando las manos, mientras poco a poco se iba acercando, continuó con precaución y cautela hasta que consiguió tocarle el hombro, las lágrimas de Irvin mojaba sus mejillas cuando Kenneth le abrazó.


    —¡Hermano!


    Kenneth le envolvió entre sus brazos y como un susurro se pronunció.


    —Aquí estoy Irvin, siempre estaré para ti. No vuelvas a hacer esto, nunca más me oyes, si tengo que encerrarte en mi casa lo haré... Irvin si te llegara a pasar algo, yo, yo no me lo perdonaría.


    —Tranquilo Kenneth, no iba a saltar, aunque admito que lo pensé.


     


    ***


     


    El comienzo de julio, la vuelta del viaje desde Panamá arrastrando a Victoria conmigo a Escocia dos meses atrás fue lo único que se me ocurrió para evitar que mi vieja amiga continuara en ese viaje del no retorno.


    —Buenos días, espero hayas dormido bien. Sé que es un tanto extraño cuando no duermes en tu propia cama y tienes que irte acostumbrarte día a día a una cama extraña.


    —Ya llevo dos meses de okupa, lo que menos quiero es incomodarte Camilla. Has hecho bastante estando conmigo allí en medio de la vista. Nunca pensé que mi suegra se mostrara tan infranqueable, y eso a pesar de la muerte de su hijo. ¿Puedes creer que me dijo que esa era su última voluntad y que ella la respetaría hasta el final? ¿Hasta dónde es capaz de llegar la maldad de algunas personas?. A veces crees que sabes todo con respecto a alguien y luego resulta que no sabes nada, que son totalmente diferentes a lo que creíste y que esas personas que solías conocer no son lo que en verdad creías. Esto me lastima mucho. No quiero llenar tu cabeza con mis mierdas, tienes un marido, unos niños preciosos.


    —¡Basta!, deja de auto compadecerte, Liam y Ewan son tus sobrinos también. En estas semanas han tenido la oportunidad de conocerte más. Sabes que puedes quedarte todo lo que quieras aquí. Pero ahora sí, vas a contarme cómo te fue con el abogado que te consiguió Kenneth hace mes y medio. Sé que has dicho que no quieres ni mencionarlo pero, ¿cómo puedo ayudarte?, sino me cuentas nada.


    —Bueno, es que no hay mucho que contar. Sabes que perdí la tutela de Andrea cuando mi marido decidió separarse y emprender una nueva vida al lado de su misteriosa y jovencísima nueva mujer; yo no tenía lo suficiente económicamente hablando como para mantener la tutela legal de la niña ante el juez, así fue como un desconocido me privó de la oportunidad de estar cerca de mi hija, y allí comenzó mi calvario. Intenté resistir, pero me fue imposible. Con lo de la defunción y todo el resto intenté mediar y conseguir apelar la decisión del juez argumentado mis derechos inalienables y planteando la situación que viví con mi ex marido. Se determinó entonces para otra fecha la nueva vista judicial a finales de julio. El abogado de Kenneth dice que tenemos todas las de perder en este caso, al menos que yo pueda argumentar ante el juez las mismas condiciones por las que mi marido se hizo con la custodia en el primer juicio. Es decir, una familia y medios suficientes como para no bajar el nivel de vida que tiene la niña en el momento: la escuela de ballet, el equipo de basketball, la colegiatura privada, los viajes, etc. Eso es casi imposible para mí por mucho que me busque otro trabajo. De otra forma tendría que conseguirme un marido en menos de tres semanas y que además fuese rico, ¡esto es de locos! Y todo el problema radica en que mi suegra está peleando como una leona en la banda contraria de este ring de combate.


    Kenneth entra en escena cuando ambas amigas dilucidan las opciones.


    —Dónde voy a encontrar a alguien que se case conmigo en dos semanas. El matrimonio es algo importante Camilla, no lo haré. Es más, dónde voy a conocer a ese hombre ¡Esto es una locura!, jamás haría pasar a mi hija por eso. Mi hija tiene casi diez años, no, no podría.


    —Pero es la única opción para intentar recuperarla, sabes que tu ex suegra la peleará en los tribunales, es su única nieta; además no deseas que la niña siga viviendo con esa mujer, quién sabe por lo que pasa, y las cosas que meterá en su cabeza, quién sabe la vida que lleva de verdad la niña, Victoria. Tu marido en vida se encargó que le vieras cuánto… cada cuatro meses bajo supervisión. No es que te recrimine nada pero, ¿cómo vas a obtener además los medios para probarle al juez tu solvencia económica?


    —No voy a aceptar el dinero de Kenneth, aunque sé que quizás él me quiera lejos de aquí. Solo hay que verle como se le oscurece la mirada de deseo cuando te mira y cómo se le tensa la barbilla.


    —Amiga...


    —No encontraré a nadie que acepte esta situación y que se case conmigo, así que dejemos de hablar de esto de una vez —dijo poniéndose en pie ante la mirada atenta de Kenneth.


    —¡Kenneth! ¿Cuánto tiempo llevas allí?


    —El suficiente como para saber lo que está pasando Victoria, he vuelto porque he quedado de ir a jugar rugby esta tarde con Dave, me he llevado la camiseta equivocada. 


    —¡Kenneth, ni una palabra de esto a nadie! —dijo señalándole su mujer con el dedo índice acusador.


    Kenneth resiente su vida sexual pero está de acuerdo que Victoria está en sus horas bajas y que su «diosa», no le perdonaría nunca dejarla de lado. Victoria ha estado devastada y en modo negación los últimos dos meses que lleva viviendo en Escocia con ellos y los niños.


    —Victoria mi oferta sigue en pie, si lo que necesitas es dinero yo te lo dejo como un préstamo, si eso te hace sentir mejor, y si el abogado que te conseguí no funciona, buscamos otro. Pero creo que debes luchar y estar preparada para la próxima vista.


    —¿Cómo y cuándo voy a poder yo devolverte ese dinero, Kenneth? Gracias, pero no, —dijo poniéndose en pie. —Creo que ya es tiempo de volver a casa, he abusado de vuestra hospitalidad. En menos de una semana me habré ido Camilla. Necesito un poco de aire fresco ahora, iré a dar una vuelta al parque. 


    Victoria se levantó. 


    —Creo que un paseo me vendrá bien—dijo dirigiéndose a la entrada y descolgando la chaqueta del perchero. 


    Cuando la puerta se cerró, Camilla volvió el rostro para ver a su marido de pie en medio del salón meditabundo.


    —Tenías que quedarte allí parado como un pasmarote espiando la conversación… ¿crees que no se ha dado cuenta antes de tu presencia?


    —Tú no te habías dado cuenta hasta ahora, y por el rostro que ella puso, parece que tampoco. 


    —Te equivocas, yo te olí desde que llegaste.


    —¿Qué quieres qué haga?, que me esconda en mi propia casa —arguyó pendenciero.


    —Que seas más discreto y más empático con su dolor.


    —Es lo que intento hacer, además quizás tenga la solución, si ella acepta, claro. 


    Camilla lo miró inquisitivamente.


    —Sabes que Irvin ha vuelto hace seis semanas de Sudáfrica. No te dije nada porque sé que no es santo de tu devoción, y porque primero se quedó un tiempo en Isla Skye. Ahora está en su casa en Dean Village.


    —Así que allí fue tu viaje rápido y misterioso de dos días a las Highlands. Sigo sin entender Kenneth, ¿qué tiene que ver él con esto?


    —Ellos tienen una historia Camilla, quizás....


    —¡Ni se te ocurra, Victoria no está para esto! Además Irvin jamás aceptaría casarse. Se te ha olvidado como huyó del compromiso con Laren embarcándose a Sudáfrica. Y por cierto… ¿desde cuándo habéis hecho las paces, ¿cuánto tiempo estuvo fuera el capitán esta vez?


    —Seis meses, y no es que estemos igual que antes… ¿La has visto? Está casi en el hueso tu amiga, no está nada bien Camilla y si pierde a su hija definitivamente ¿Qué será de ella?


    —Eso ni lo digas de nuevo en voz alta. Sé que tiene problemas, ya no sé qué hacer para convencerla de ir a terapia.


    —Lo único malo de esta ecuación es que Irvin está devastado. 


    —¿Y tú crees que va a prestarse para un jueguecito como este?


    —Ellos ya tienen una historia, te lo he dicho antes. Tú y yo fuimos testigos. Tú y yo sabemos que Irvin es el amo del orgullo, pero jamás se comportó con otra mujer como con Victoria. La atracción entre los dos era inefable, además que no ocultaban la sintonía sexual fuerte que tenían, ¿recuerdas la boda?, recuerdas al guardián de la masía furioso y a ellos riendo por lo bajo como críos cuando los pillaron en el jardín in fraganti.


    —Oooh sí… cómo olvidarlo. —Camilla rió por lo bajo—. Pero ya han pasado años de eso Kenneth, ambos han cambiado o al menos eso asumo, ¿crees qué se encienda con ellos aún la chispa?


    —Yo no le llamaría chispa querida, sino más bien una llama flameante. Míralo desde esta perspectiva, ambos son como un contra peso de un ascensor, si uno sube el otro baja, así se mantienen a flote. Irvin no es bueno para estar solo, no lo ha sido nunca. No debería decírtelo, pero ha intentado desaparecer por completo del mundo al menos unas dos veces en el último año en Cape Town.


    —¿Estás hablando, de lo que creo que estás hablando?


     


    —Él no ha vuelto a ser el mismo después de lo de Laren, quizás jamás lo vuelva a ser, y sé que me oculta algo mucho más grande y oscuro. Te lo diré de este modo… Camilla no tiene nada que perder, y sí mucho que ganar. No hay peor batalla que la que se abandona sin empezar.

  


  
     


    Capítulo VIII.


     


    CAMILA


     


     


    Edimburgo,  julio 2021.


     


    Emily y yo salimos con los niños a dar un paseo al parque público más cercano. Ella arrastraba el cochecito con Emmanuel dormida y yo caminaba sosteniendo las dos manecitas de mis pequeños. Por su parte, Dave había decidido llevar a los niños y a Cate a un partido de Rugby local. Atrás había dejado una semana ardua de trabajo con vista a la próximas entrega del manuscrito con mi editora y la no menos importante conversación matutina con Victoria luego de que volviese casi anocheciendo la tarde de ayer y se decidiera sin perder el tiempo a comenzar a empacar sus cosas y buscar en su tableta pequeños obsequios que quería dejarle a los niños antes de irse. 


    —He tenido noticias interesantes que quizás afecten y cambien tu decisión de irte. Al menos, no antes de agotar todas las opciones.


    Victoria siguió con sus tareas mientras su amiga se acomodaba sobre la cama de la alcoba de Cate con zapatos y todo incluido sobre el cobertor nórdico.


    —Bueno, no me iré con rodeos. Irvin ha vuelto.


    Victoria se detuvo un segundo, estaba de espaldas, no la miraba, pero ella vio el aumento y la rigidez en la cuadratura de sus hombros. No se detuvo allí, continuó con su perorata—: “Kenneth cree que no sería mala idea plantearle tu situación apremiante”.


    —¡Olvídalo! —dijo volviendo a empacar y doblar la ropa—, No he hablado antes de Irvin porque no me interesa, con esto solo me has dado una razón más para irme de prisa y corriendo, no puedo dejar que me vea así. Fin de la conversación Camilla.


    —¿Así cómo amiga?


    —Ya sabes —apostilló Victoria.


    —Él no te juzgaría. Ha pasado por mucho en estos últimos años al igual que tú. He tenido una conversación interesante con Kenneth, me sorprende que se haya mostrado tan abierto con algo con respecto a sus amigos, siempre es un tanto hermético con el tema, ya sabes, cosas de hombres, pero esta vez mi marido fue totalmente transparente conmigo. Está preocupado por ti Victoria, así que aunque no quieras oír te lo diré. Irvin ha pasado por situaciones difíciles, fue internado en un hospital casi medio año en Ciudad del Cabo, si no ha perdido hasta ahora su trabajo es porque es un genio en lo que hace, un verdadero tiburón de los negocios, eso es lo único que ha hecho que siga a flote, no existe otro como él. Kenneth me dijo que él le confesó que había sido tratado con ansiolíticos para sopesar su carga. La que él se ha impuesto por sus pecados. Creo que tú lo conociste más que Emily y yo, a mí nunca me perdono lo de los niños. Me trata lo mínimo y solo por Kenneth, para él yo soy invisible. Lo cierto es que se recuperó y se apartó de todos, se fue lejos hace un año y meses. Le dijo a Kenneth que fue a terapia grupal y mejoró, pero se niega rotundo a que todo sea como antes. Desde hace tres años sólo le he visto cinco veces al año y es en Navidad, el cumpleaños de sus ahijados y sus amigos. Luego vuelve a desaparecer como un ente nocturno. Oí una vez hace algún tiempo que Kenneth decía que ahora vivía en la oscuridad. Tomó decisiones financieras arriesgadas e hizo muchísimo dinero en este terreno. Pero nadie sabe a ciencia cierta lo que hace. Algunos dicen que se ha vuelto un poco salvaje, un ser impredecible. Se fue hace más de un año y regresó y no les dijo nada a ellos, se compró una propiedad en isla Skye poniendo mar de por medio con su familia, además de la compra del casi castillo de casa que tiene cerca de Leith, en Dean Village, “la casa de las delicias”, la casa del no retorno, diría yo. Es un cascarrabias, un ermitaño. Los rumores dicen que ha cambiado una adicción por otra. Y que quiere morir rápido desde que su mundo lo rige el sexo y los vicios.


    —¡Vaya partidazo que me planteas Cam, qué alentador!


    —Solo he puesto las cosas en contexto y los puntos sobre las íes. Pero también te diré que ya le conoces y no es un extraño, sumado a que sabes que siempre fuiste su debilidad; además es rico, guapo, inteligente, sexy, trabajador y según tus propias palabras, folla de miedo.


    —Camilla por favor, lo nuestro fue periódico de anteayer… 


     


    El ruido de la estación de Waverly me hizo volver de mis cavilaciones en las brumas del tiempo. 


    Emily y yo, nos dejamos caer el banco con placas identificativas y mensajes que rememoraban a los grandes escritores y poetas de años ulteriores, el verano era mi época favorita en Escocia, se aproximaba las ferias más importantes y las competiciones veraniegas seguidas después del Military Tattoo en los predios del Castillo, el próximo mes prometía ser todo, menos aburrido. Los niños jugaban a una especie de juego del pilla pilla, corrían y se correteaban entres ellos, decidiendo quién iba a hacer el que primero en montarse al carrusel apostado en Princess Garden. Me puse en pie para ir a comprar los boletos, llevaba a los niños a cuestas que excitados saltaban y movían las manecitas mientras saludaban a Em en el banco. No me percaté de que unos ojos me miraban detenidamente mientras reíamos y el aparato daba las vueltas de siete minutos.


     


    Los fantasmas del pasado regresan, y casi siempre lo hacen con fuerza. Descendimos del carrusel y nos acercamos donde Emily nos esperaba. Los niños seguían inquietos e incombustibles.


    —¡Allá van otra vez! —dijo Emily divertida con una media sonrisa al mirarles.


    —¿A quién han salido?, a Kenneth no —preguntó arqueando la cejas mientras su amiga reía a hombros batientes mirándole. Camilla giró sobre sus talones y vio a sus hijos detenidos en frente de una mujer con la piel dorada, rubia y de cuclillas que les ofrecía un caramelo a Liam, mientras Ewan lo rechazaba mofletudo. Ella estaba de espaldas lo que dificultaba la visión y el reconocimiento de su rostro, su complexión era esbelta pero se veía entrada en años. De un momento a otro Camilla corrió, corrió como alma que lleva el diablo para alcanzar a aquella mujer cuando el rostro que vio de repente la hizo detenerse en seco. 


    La mujer no lo era desconocida.


    —¡Camilla!


    —¡Martina!, ¿qué haces aquí, y con mis hijos? —dijo aupando a Liam y quitándole el caramelo de la mano desechándolo. El niño comenzó a llorar. Camilla aún lo sostenía en brazos como una leona desafiante mientras Ewan se agarraba fuertemente de la tela de su pantalón esnifando a punto de romper a llorar, imitando a su hermano. La imagen erguida de Martina envarando la espalda con sus tacones rojos le causó a Camilla el mismo efecto que un golpe de Bruce Lee ante un contrincante. Fue rápido, fuerte, silencioso, directo al esternón y asolador.


    —Camilla, cuánto tiempo —arguyó sonriendo ladina la rubia.


    —¡Martina! ¿Qué haces aquí tan lejos de tu casa?, o mejor dicho… ¿cómo me has encontrado? —balbuceó con sorna tratando de calmar al niño. La mirada pertinaz que le lanzó su ex cuñada, la hizo rememorar cómo se sentía en su compañía en el pasado. Martina era la hermana de Emilio. La misma que siempre había pasado de ella, la misma que siempre la miraba por encima del hombro quizás creyendo que ella era poca cosa para su hermano, a pesar de su formación, su experiencia profesional y el cariño sincero que siempre le había profesado a Emilio. Se aproximó un poco más acercándose a ella con el rostro serio cuando se detuvo delante de los tres. Camilla pensó para sus adentros: «¡Qué extraña era la vida!, que te obligaba a volver sobre tus pasos y a veces, a cambiar de actitud y pensamiento a pesar de ti mismo». Ahora los papeles se habían vuelto de revés y las cosas no podían ser más diferentes.


    —¿Cuánto has cambiado?, te ha sentado muy bien todo lo británico querida, hasta los niños y tu marido escocés y político te vienen de perlas.


    —Veo que estás muy bien informada.


    —Emilio ha pagado un investigador privado, ha sido fácil seguirte la pista ahora que eres una escritora famosa y tu marido un político nacionalista.


    —¡Vámonos niños! 


    —¡No te irás sin oírme! —espetó con cierta acritud.


    Camilla se volteó de costado. Sonreía cínica no pudiendo creer la osadía de aquella mujer. Emily en la distancia las miraba. Camilla lucía como una leona con su prole, comprendió entonces que debía interceder. Se puso en pie y empujó el cochecito hasta detenerse de frente. La niña había vuelto a dormirse después de su merienda.


    —Vamos niños, venir con la tía Em. Mamá tiene que hablar con esta señora.


    Los cuatros se alejaron solo un poco. Emily no recordaba haber visto a Camilla tan ofuscada y desdeñosa.


    —No has contestado ninguno de mis correos y mensajes Camilla. Me has obligado a venir hasta aquí.


    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, y te lo advierto, no te acerques a mis hijos, con lo que tiene que ver con ellos soy una mujer infranqueable. Yo perdono Martina, pero no olvido… —dijo emprendiendo la marcha mientras la hermana de Emilio continuaba a sus espaldas.


    —He venido a cumplir la última voluntad de mi hermano.


    Camilla se detuvo de golpe y la miró de soslayo por encima del hombro.


    —Y yo qué tengo que ver con eso —espetó mordaz.


    —¡Todo! Su última voluntad ha sido verte una última vez. Él hubiese querido venir en persona; claro si pudiera por supuesto, pero no puede. Desde hace meses está muy enfermo en cama, le encontraron un tumor, le han diagnosticado metástasis, le quedan semanas, o quizás días de vida. He venido hasta aquí para implorarte que vuelvas a Girona, una última vez.

  


  
     


    TERCERA PARTE.


     


    EL DIABLO



     


     


     


    «No encontrarás los confines del alma ni aún recorriendo todos los caminos; tal es su profundidad».


     


    Heráclito 

  


  
     


     


     


    Capítulo X. 


     


    VICTORIA


     


     


     


    Edimburgo,  julio 2021.


     


     


    Abordamos el coche y nos dirigimos a las afueras de Edimburgo. Les había prometido a los niños un día divertido aprovechando que Camilla y Kenneth estarían inmersos en un compromiso ineludible, el «royal breakfast», un desayuno con las principales personalidades del mundo político edimburgués en el Royal Botanic Garden.


    El día había empezado muy temprano para nosotros.


    —¿Estáis listos? —había dicho Camilla en el umbral de la puerta con su vestido azul de corte victoriano, con delicados encajes y lazos que caían sobre el pecho adornando la suavidad traslúcida del chifón bordado, con su sombrero también en tono azul y unos pumps plateados.


    —Sí, casi listos. Mira que monos están los niños.


    —¡Mamiii!


    —A- A- A… ¡Aaah!, cuidado con el vestido de mami, sino le va dar algo a papi. El desayuno de hoy es muy importante para él.


    —Ya me encargo yo. Vamos niños, prepararemos la merienda mientras ven los dibujos.


    —¡Victoria espera!, ¿estás segura de saber llegar sin problemas al Jupiter Artland?


    —Creo que sí, el GPS lo hará todo por mí. Me imagino que conducir por la izquierda será igual de loco que hacerlo en el caótico tráfico panameño.


    —Venga, marchaos a su pomposo evento. No os preocupéis, los niños y yo estaremos bien.


    Kenneth apareció en la puerta. Lucía realmente impresionante. Lo vi detenido observando a Camilla, barriéndola con la mirada, con su hermoso traje de tres piezas gris y su camisa celeste, el pelo rojo y sus impresionantes ojos zarcos relucían más a juego con su camisa; la corbata negra le daba un aspecto sobrio y esa sonrisa sin duda me transportó al pasado en la Grassmarket. Era imposible que solo hubiesen pasado algunos años y que estuvieran allí, detenidos y mirándose con tanta intensidad, con tantas ansias pintada en sus rostros. Camilla lucía un semi recogido que permitía relucir lo elegante del sombrero y sus ojos glaucos color jade miraban a Kenneth como un héroe de leyenda. Me sentí intrusa ante ellos, no me era difícil adivinar el viaje de sus pensamientos.


    —Estás hermosa —le dijo a mi amiga besando su mano. Ella medio sonrió y elevó ligeramente los hombros como si su mirada la incendiara. Aquello fue demasiado para mí, estas escenas tipo películas de Austen o comedia turca romántica empalagosa y fresa. No, no estaba preparada para asimilar esas imágenes aún, sabía que llegaría el día, pero por ahora procuraba mantener todo eso lejos de mi mente, en el pasado había tenido este tipo de atenciones, flores, salidas de viernes al cine, detalles preciosos, como pequeños regalos y todo lo cursi que hace un hombre cuando quiere demostrar afecto, pero justo ahora, no era a esos recuerdos donde quería hacer volar a mi mente, tenía que estar concentrada, tenía que decidir qué hacer cuando en unos días volviera a mi ciudad y afrontara mis problemas nuevamente. Mi humor últimamente era más bien tipo «el grinch», y este solo era reemplazado por el «Mary Poppins» cuando estaba con los niños.


    —Estamos listos, pero no nos iremos hasta dejar a los niños montados en el coche —anunció Ken, sonriendo pícaro y desviando la mirada, antes de volver a mirarme y preguntar:


    —¿De quién ha sido la idea de iros tan lejos?


    —Pensé que sería divertido —argüí parca—. Además le prometí a Cate hace semanas que la llevaría.


    —Leslie debe estar por llegar con la niña.


    Minutos más tardes, todos dentro del coche tomamos la A71. Los niños canturreaban con su hermana a la cual veía yo cada vez más madura y más hermosa, con un brillo especial.


     


    El Jupiter Artland eran cien hectáreas de bosques y prados en los terrenos de Bonnington House, una casa señorial jacobea del siglo XVII, la cual resultó más fácil encontrar de lo que creía, a solo unos veinte minutos del centro y que además poseía un amplio espacio de aparcamiento. Descendimos del coche, había sacado las entradas online lo que facilitó nuestro acceso a las inmediaciones, caminamos a buen ritmo por los espacios abiertos con nuestras respectivas mochilas al hombro llenas de: agua, zumos, bocatas, alguna fruta y chuches para los niños. Los pastizales lucían inmaculados y las vistas eran simplemente hermosas, yo me había puesto unos pantalones chinos cremas y un jerséis de líneas verticales azul tipo marinero con la chaqueta amarilla paraviento. Era verano, el clima a esta altura del día era un espectáculo pero ante todo esto era Escocia, el clima aquí siempre era un mini bosque tropical, podía cambiar de improviso de un momento a otro. Los niños llevaban sus pantalones tejanos, jerséis, camisas y chaquetas y lucían de lo más monos como hombrecillos mayores; Camilla había insistido en que lucieran más formales, la candidatura de Kenneth les tenía siempre bajo el ojo crítico de la prensa y la gente malintencionada. Allí iban ellos, apuntando a las copas de los árboles y sonriendo, caminando de la mano con Cate, eran niños, eran inocentes y por supuesto, eran felices, las preocupaciones eran nulas para ellos a esa edad, “si tan solo supiéramos que somos felices cuando estamos siéndolo de veras, quizás así aprovecharíamos más y mucho mejor los momentos como este de felicidad inadvertida y plena”. Caminamos un poco más y observamos unos talleres de arte.


    —Tía Victoria yo quiero… —dijo Ewan señalándolos.


    —Okey, lo haremos, pero primero iremos a la cafetería a tomar el desayuno y así la tía puede pedirse uno de esos tés Early Grey fabulosos y una tarta de cranachan.


    —Siiiii… 


    Los niños comenzaron a saltar y agitar los brazos al aire. 


    —Recordar no decirle nada a mamá de que habéis comido dulces. Dejaremos los bocatas para más tarde en la merienda. Vamos.


    El extenso campo verde discurría en medio de las fascinantes esculturas alrededor del estanque de patos con las chicas lloronas tan extrañas creando un paisaje único, en una increíble mezcla de estilos con los montículos de hierbas de «The cells of life» y las galerías. El jardín se extendía sobre varios acres. El día era hermoso, pero lo fue más cuando el Sol entró por la puerta. La imagen que vi ante mí, mientras los niños merendaban su pastel y su chocolate caliente en el Fhior Café Party me hizo temblar en mi asiento. Parpadeé dos veces seguidas, pensando que me estaba imaginando las cosas, y no lo creí real hasta que Liam giró el rostro y su cara casi siempre seria se iluminó como fuegos artificiales.


    —¡Tííío! 


    El niño saltó literal de la mesa y fue a su encuentro. Él lo elevó tomándolo en volandas y sonrió. En aquel momento me encogí un poco en el asiento deslizándome, odié no haberme puesto algo mejor o estar preparada para este encuentro. Cuando el escocés de ojos glaucos sonrió y sus ojos brillaron fue para mí como un eclipse de sol. Desvié la mirada y apremié a los niños a terminar la merienda. 


    “Deberíamos marchar ya”. —Yo literalmente quería correr, pero sabía que ya no tenía escapatoria.


    —Victoria —enunció mi nombre como si sentenciara el final de una justa y él se alzara vencedor con la presea del torneo, mientras bajaba a Liam y Ewan se levantaba de la mesa a abrazarle, él como nunca creí verle, con los niños, se inclinaba arrodillándose para dejarse llenar de achuchones y besos.


    —Eh guapo, ¿cómo vamos gigante? —dijo haciéndole carantoñas al tiempo que Cate se puso en pie esperando su turno. 


    —Está muy hermosa usted hoy, bella dama —dijo tomado su mano para besársela con reverencia—. La niña se sonrojó y sonrió sin poder evitarlo. Era cierto, ya no era una niña, con su falda de pana terracota, su jersei gris y su chaqueta a juego con medias y los mini botines, lucía como una adolescente. Simplemente ella se arrojó a sus brazos y comprendí porqué era su tío favorito, Irvin la trataba como una persona adulta, nunca la trataba como a una niña pequeña, como Kenneth y Dave solían hacer, eso ante los ojos de ella lo hacían lucir a él como su verdadero superhéroe particular. 


    —Entonces cuéntame, ¿cómo vamos con los chicos? —La niña se puso del color de su falda e Irvin que hace poco estaba de rodillas con Ewan se levantó para abrazarla diciéndole—: «Al tío Irvin puedes contarle lo que quieras, no se lo dirá nunca a papá, créeme, palabra de guerrero».


    —¡Qué sin vergüenza! —mascullé sin casi apercibirme de que lo había dicho en voz alta, fue entonces cuando él volvió a fijar sus ojos en mí y fue mi turno de sonrojarme, me removí incómoda en mi silla y desvié la mirada, él se inclinó y susurró algo al oído de Cate y la niña tomó a sus hermanos de la mano y les dijo—: «Allá afuera hay un puentes y unas cosas chulísimas, vamos a verlas».


    Me puse en pie al momento como un resorte.


    —¿Dónde vais? ¡Cate! —desvié la mirada y me topé con sus ojos chispeantes y esa sonrisa que en antaño me hacía derretirme como un helado al sol. «¡Qué demonios le has dicho a la niña!»


    —Nada en especial, solo que necesitaba hablar con la tía de cosas de adultos unos momentos, prometí llevarla en mi moto y lo haré, para que ella se haga cargo de los niños unos minutos mientras tú y yo conversamos, venga que te conozco, sino fuese esta la situación ya te hubieses ido corriendo. Además, confío en Cate, no dejaría a mis queridos sobrinos a alguien en quien no confiara, ella es una adolescente muy madura para su edad.


    —Irvin, ¿por qué has venido?


    —He tenido que mirarte dos veces para reconocerte Victoria, estás muy cambiada.


    Victoria se apelmazó el cabello y se colocó un mechón detrás de las orejas, su cabello largo de antes ahora lucía a la altura de los hombros de un color marrón rojizo.


    —Tú también luces distinto —dijo intentando sortearlo por el costado, pero él rápidamente la tomó del brazo y la retuvo obligándola a mirarle.


    —¿Aceptarías tomarte un café conmigo?


    —Estoy con los niños, por si no lo has visto. Además yo....


    Antes de que ella pudiese evadirse él le increpó de nuevo. 


    —Vale, esto lo has querido tú, yo pensaba hacerlo más fácil y con mayor tacto, quizás conversando mucho más y descubriendo que nos habíamos perdido en estos años el uno del otro, pero me lo pones difícil, como casi siempre, así que no me iré por las ramas, lo he pensado bien y hasta he hablado con un abogado al respecto.


    El rostro de Vicky era un poema, no entendía nada, ¿qué hacía Irvin aquí?, pero sobre todo, ¿qué tenía que ver un abogado en esta conversación? La frase que siguió al enunciado del abogado fue algo para lo que jamás en cien años estaría Victoria Robles preparada.


     —Victoria, cásate conmigo.


    —¿¿Quééé?! —ella reaccionó rápidamente torciendo el gesto cuando comprendió lo que ocurría allí—, ¿quién demonios te lo ha dicho? ¿Cómo diantres me has encontrado?


    —Eso no importa ahora. Estoy aquí porque sé por lo que has pasado recientemente y sé lo importante que es tu hija para ti, créeme lo sé de verdad. Yo también estoy de luto Victoria, pero tú y yo nos conocemos, y créeme si puedo ayudarte esto me haría muy feliz, esto también lo hago por mí sabes, para darle un sentido a mi vida. No te estoy pidiendo nada a cambio. Este matrimonio podemos acabarlo cuando queramos. Tú recuperas a tu hija y yo sigo con la vida que tenía, así de fácil. Además… —la miró de arriba abajo—. Ya sabes todo lo que hay aquí —argumentó señalándose como una flecha dentro de un brújula—, como yo también sé todo lo que hay allá. No hay sorpresas. Es un acuerdo nomás. Déjame hacer esto por ti. No pensé que nunca le diría esto a nadie. El matrimonio no es para mí, pero por ti lo haría. Pasaría por ese trago para volver a verte sonreír.


    —Sabes lo que implica todo esto Irvin, esto no es un juego, el futuro de la vida de mi hija es el que está sobre la mesa, tendríamos que vivir juntos, hacer vida de pareja. Yo no creo que pueda...


    —No te lo estoy pidiendo, sé que me faltó alguna sección de tu cuerpo por explorar, pero tranquila, habrá tiempo para ello.


    —Irvin yo...


    —¡Era broma mujer!, tranquila. No hablaba en serio, ¡Aaah pillina…! No tendrías problema con eso entonces…


    —¿Te refieres al sexo? 


    —En materia de sexo no quiero circunscribir nada, el tiempo lo dirá.


    —No, no era eso a lo que me refería —adujo severa.


    —Ah, perdona, yo pensé… —dijo él ladeando y tocándose la cabeza. 


     —Me refería a tus padres, a tu familia lejana, a tus amigos.


    —Ellos ya me odian Victoria, así qué, qué más da...


    —¿Estarías dispuesto en serio a hacer esto Irvin?


    —Quiero ayudarte Victoria. El hombre por el que me dejaste te ha hecho todo esto.


    —Eso ha sido muy cruel Irvin. Si estás aquí para cobrar venganza por mi desplante del pasado, entonces lárgate por dónde has venido.


    —No, te equivocas. No estoy aquí por eso. Eso ya está olvidado y enterrado hace mucho. Lo irónico es que la vida cambia tan rápido. Bueno, en fin…, estoy dispuesto a hacer esto para ayudarte a ganar la custodia de la niña, solo por eso. Pero tengo condiciones, esto será un matrimonio de conveniencia, uno de mentira, lo he hablado con un amigo mío que es abogado. Él ha elaborado un contrato con unas cláusulas, te recomiendo que las leas si te interesa mi oferta. Mi abogado dice que la vista para la custodia si la solicitas y ganamos el primer caso se dará de tres a cinco meses, en tu país todo va lento. Por ende, la única forma para poder ir con al menos el 50% de probabilidad es casándonos. Mostrar que somos un matrimonio inclinaría la balanza a nuestro favor y aumentarías las posibilidades exponencialmente de hacerte con la custodia de tu hija. Pero no te preocupes, lo nuestro no sería un matrimonio real, mi abogado ha preparado un contrato por seis meses prorrogables hasta el año. La vista ante el juez de Familia es en tres meses, por la que tenemos que afianzarnos y darnos prisa en hacer creer que esto es real. El contrato tiene algunas cláusulas, te aconsejo que lo leas detenidamente—, dijo sacando un sobre marrón de tamaño carta de dentro de su chaqueta motera—.


    —Sabes que no tengo dinero para pagar un abogado que revise este documento. Hazme un resumen.


    —Con ello asumo que vas a aceptar mis condiciones.


    —Con esto solo asume, que quiero tener toda la información para poder tomar una decisión acertada y conveniente para mí y para mi hija.


    —El contrato legal lo llevará un buffet desvinculado al de mi padre, todo será estrictamente legal y secreto, por lo tanto, el documento dice algo así como—: «Cláusula uno: Confidencialidad. Nadie, ni siquiera mi familia ni la tuya podrán saber que esto es un matrimonio arreglado y regido por un contrato, eso incluye a tus amigas. Ellos creerán que todo esto es por amor y por el bien de la niña, por supuesto. Cláusula dos: Tienes terminantemente prohibido tener amantes o amigos cariñosos, te comportarás como la señora Stills ante los ojos de todos los demás, irás como mi acompañante a juntas, fiestas y celebraciones familiares y profesionales, si se necesita claro, y por voluntad y con buena disposición pase lo que pase debajo de nuestro techo. Cláusula tres: Romperás la total comunicación con tus amigas luego de la primera vista con el juez, antes sería sospechoso, es decir, no quiero secretos entre ustedes y chismorreos. Tú y solo tú buscarás la forma de irte alejando poco a poco de ellas y de cualquiera otra a la distancia. Aunque quizás te ayude que mi comunicación con Kenneth y Dave sea casi nula. Cláusula cuatro: Tienes rotundamente prohibido alterar el orden de la casa y recibir visitas. Cláusula cinco: Si logramos ganar la custodia de la niña en menos de seis meses este contrato queda finalizado. Si no lo conseguimos en ese tiempo o te lo deniegan te daré 12,000 libras esterlinas para que puedas iniciar donde te apetezca de cero con la confidencialidad que se requiere. A los seis meses, si las cuestiones legales nos obligan, se extenderá el contrato otros seis meses más automáticamente, al final del año te daré 25,000 mil libras, lo justo como para iniciar una vida nueva. Al finalizar este contrato, tú vuelves a tu vida y yo a la mía, nos separamos, aducimos incompatibilidad de caractéres y listo. Al final de este período y con el divorcio no podrás exigir nada de mis bienes, ni de mí. Obtendrás la remuneración prometida y si tenemos suerte, la custodia de tu hija para que juntas inicien una nueva vida.


     


    Al verle parafrasear la última palabra del contrato matrimonial me di cuenta de que en serio se había pensado esto con detenimiento, su venida aquí no era algo al azar, se había tomado la molestia de contactar a un abogado para que redactara este documento. Lo dejé proseguir:


    —La única manera que tienes de ganar la custodia es presentándote como una familia. A mi lado podrás demostrar que tienes los medios para subsistir y darle lo mejor a la niña. Sabes que tu suegra la peleará con dientes y uñas, pero junto a mí, ella no tiene opciones. Yo asumiré todos los gastos legales y necesarios para concretar nuestro objetivo.


    —Mis amigas no se comerán este cuento Irvin, querrán saberlo todo, todo desde que nos vimos hasta esta propuesta.


    —Se lo creerán porque tú vas a esforzarte en fingir que sí es el cuento de hadas que ellas quieren oír.


    —Has cambiado mucho, Irvin Stills. 


    —No, más bien me he vuelto más práctico y metódico, menos visceral. Ayudarte será mi obra del año, me lo tomaré como beneficencia, al final ganaremos los dos, yo dejaré de pagar comida afuera porque tendré a la futura señora Stills en casa y tu tendrás un hogar y a tu hija de vuelta.


    —Ya he oído todo tu discurso, pero conmigo te estás equivocando. No dejaré que ningún hombre por muy apuesto que sea, me trate así de esta manera.


    —Así cómo, que yo sepa no te he hecho nada. Pero si insistes en mostrarte orgullosa entonces perderás a tu hija.


    —Tú no tienes ni idea de lo que significa Andrea para mí.


    —Estoy seguro que vas a demostrármelo. Tienes el tiempo justo, la cita de tu apelación es en dos semanas.


    —¡¿Cómo demonios sabes eso?!


    —Tengo mis contactos… ¿Quieres recuperar a tu hija, sí o no?


    —¡Pues claro que sí!


    —Pues bien. Entonces todo está en tus manos.


    —No estoy para bromas Irvin.


    —Sabes que soy tu mejor opción —arguyó altanero. 


    Sentirse con poder le estaba gustando, ya había olvidado lo que se sentía en medio de sus miedos y pesares. Victoria era un soplo de aire fresco, un reto que Irvin quería afrontar para darle un giro a su vida. Además no tendría que restringirse de nada, este acuerdo era todo ganar-ganar.


    —¿En serio quieres meterte en algo así? Algo tan oscuro como un túnel, e impredecible, como es un matrimonio arreglado.


    —Sí, porque no, lo haría por una muy buena amiga. Claro, si ella me acepta... por el dinero despreocúpate, no será un problema para mí, buscaré el mejor abogado. Yo estaré a tu lado y ganaremos ese juicio. 


    Victoria titubeó.


    —No lo olvides, tienes que pensar con cabeza fría Victoria, debes pensar en Andrea.


    Lo último que me dijo antes de sacar su tarjeta de presentación y marcharse plantándome un beso en el cuello al borde la oreja que me calentó todo el cuerpo, mucho más que un radiador portátil o de gas, rememorando el sutil tacto de su piel nuevamente, me dejó pensando unos momentos, caminé como en trance hacia la puerta de vidrio templado y le vi levantar a los niños incluida a Cate besándola y haciéndole cosquillas, antes de retomar el camino hacia el parquin marchándose con ese increíble trasero prieto enfundado en ese tejano negro ajustado. Salí por la puerta mirando el camino por el que se había esfumado y lo vi montar la moto con el casco y hacer una seña con las manos despidiéndose y lanzándole un beso a los niños, desplegando su gracia con su mano, pude imaginármelo con mi Andrea y los tres sonriendo cuando vi a los niños saltar de contentos, ¿acaso estaba loca?, lo que me había propuesto Irvin Stills era todo menos una propuesta real de matrimonio, me había propuesto un contrato de concubinato por un año. Lo sopesé unos instantes. Tenía poco que perder y sí mucho que ganar. Apreté el sobre marrón en mis manos y emprendí el camino para pasear con los niños. 


    Avanzamos todos juntos con nuestras mochilas ascendiendo por el puente rojo hasta llegar la galería de «The steadings» y a los diferentes espacios especiales mientras recorríamos el terreno con el mapa que nos habían dejado en recepción al llegar, mi cuerpo avanzaba con ellos entre risas y descubrimientos, aunque mi mente se había escapado de aquel idílico entorno porque mi mente seguía allá, en el Fhior Café, eclipsada por esos ojos vivarachos glaucos, había cambiado cierto; Camilla ya me había comentado algunas cosas, pero lo que sintió mi piel al hacer contacto con la suya me hizo rememorar algunos de los besos y cosas locas que habíamos hecho en el pasado sin pensar en el futuro próximo, viviendo el momento, sintiendo intensamente… No pude evitar pensar que a pesar de todas las decisiones, las acertadas y las no tanto, yo jamás hubiese sido capaz de terminar mi matrimonio por una pasión, en cambio, qué había hecho Marcelo, lo más fácil cuando se había encandilado con aquella mujer. Yo no es que no me hubiese encandilado nunca, lo había hecho a ciegas y locamente algunas veces, y para colmo con el mismo arrogante y soberbio ser que minutos antes estaba delante de mí. Maldije por lo bajo y tomé mi decisión, si él podía hacerlo, porque yo no.

  


  
     


     


     


    Capítulo XI. 


     


    VICTORIA


     


     


    Portofino, agosto de 2021 .


     


     


    Todos los momentos importantes de tu vida se sellan con un beso, este no había sido la excepción, el beso fue sutil, ligero, de esos que apenas se tocan los labios y las miradas se evaden, nos giramos en medio del estrecho pasillo del templo ante los pocos invitados a nuestro enlace matrimonial, específicamente seis invitados y nosotros. Por mi parte habían estado mis padres y mi socia y amiga íntima Vanessa; por parte de Irvin solo dos amigos, su abogado y su jefe, un italiano dicharachero, ambicioso y elegante. Lo habíamos hecho, ni yo me lo creía. En medio de aplausos y sonrisas de extraños me hallaba yo en mi ciudad natal, la nueva señora Stills, en lo alto del cerro Sonsonate, sereno y majestuoso. Los eventos fueron tan rápidos esa semana, yo me hallaba en modo incertidumbre, presa entre mis recuerdos, mis expectativas y mis nuevos sueños. Lo habíamos hecho todo en el centro de la ciudad para que los trámites fuesen más rápidos y no se necesitara de apostillas ni traducciones que ralentizarían las gestiones. El abogado había buscado un sitio informal pero no por eso no era bonito, el entorno era naturaleza pura, flores, viento, montaña y una visión panorámica de casi toda la ciudad, y por lo que averigüé después, era el único sitio donde fueras de la religión que fueras podías casarte rápido y sin complicaciones mientras juramentaras la «fe bahá’i». 


    Dentro de la cúpula nacarada, las sillas simétricas y el pequeño podio delante del maestro Bahá’i con su túnica morada y pantalones chocolates dijimos nuestros votos antes de pasar delante del juez que atestiguaba nuestra unión, sentado en uno de los edificios colindantes para firmar los documentos oficiales que nos declaraban marido y mujer. Atrás había quedado el tráfico bullicioso, el smog de la contaminación y el ruido de la barahúnda de mi amada Panamá.


     


    Discurrí la vista sentada en el asiento de atrás de la limosina que Lotario nos había enviado al aeropuerto. La Riviera italiana quitaba el aliento, Irvin estado tranquilo gestionando cosas en su ordenador y cambiando de idiomas como el tronar de dedos cada vez que sonaba el teléfono. No nos habíamos vuelto a ver desde el café en Escocia hasta el día de la boda, todo lo había tratado por medio de su abogado. Irvin había acordado que por cuestiones prácticas y de negocios nos iremos a la Rivera genovesa a pasar nuestra supuesta luna de miel, de la cual yo no sabía qué esperar. La limosina avanzaba por la autopista E80 recorriendo la costa y pasando por pueblos encantadores, al final de la carretera llegamos a Portofino, el sitio al que mi flamante esposo llamó: “la joya de la corona”, un lugar para personas con calma y sin pretensiones situado en un paraje espectacular que unía la montaña y la playa, con aquellas casitas de colores que te recibían junto a las terrazas espectaculares en frente de una bahía ideal, con barcos de lujo atracados desde el cual desde lo alto permitían obtener las mejores vistas de este idílico enclave. Llegamos al Belmond Hotel Splendido, sin duda era el hotel más glamoroso de los alrededores, él descendió del vehículo y me abrió la puerta galante. Mi vestido veraniego floral largo con tirantes amarrados a la espalda tipo corset de corte ancho que dejaba a la vista un pequeño escote corazón se infló un poco producto del viento dando la sensación de ser un gran champiñón gigante. Irvin sonrió ladino extendiéndome la mano para contener la mía, mientras el botones cargaba nuestras maletas y entrábamos. Belmond Hotel estaba situado a la altura en la montaña, un espacio lleno de flores y plantas, la vista era paradisíaca. Una vez dentro del hotel parecía que todos nos esperaban haciendo calle de honor, debía de ser por los contactos de Lotario que con su regalo de bodas nos hacía sentir como de la realeza. En este sitio que sería nuestro refugio una semana completa. Nos condujeron a nuestra suite decorada al estilo italiano clásico con paredes blancas al igual que el mobiliario con solo el borde y los acabados en color olor, por un segundo me sentí como Matahari en una de esas películas de espías. “La Dolce Vita” era una suite con hermosa vista al mar y al castillo. Una habitación llena de flores que en realidad eran tres, un dormitorio enorme, una especie de sala de estar llena de sofás, lámparas y mesas con una zona para tratar con el equipaje en un descansillo, no muy lejos el baño que tenía una sala separada para el inodoro, un armario y una caja fuerte, y por supuesto: lavabo, bidet, bañera y ducha separada y por si fuera poco todo esto, además había que sumarle la magnífica y enorme terraza abierta con vistas al puerto y a las montañas.


    —Déjelas por allí, gracias —arguyó Irvin al botones sacando un fajo de euros para darle propina.


    —¿Te gusta? —preguntó observándome, una vez que el botones marchó y la cerradura hizo contacto con el paño. Yo asentí y pasé a colocar mi bolso y mi pamela sobre el butacón colocado en la parte inferior de la cama, igual de acendrada. Me sentí extraña por primera vez con él, había estado cerca pero a la vez tan distante desde la boda. El teléfono móvil volvió a sonarle y él volvió a cambiar de idioma al italiano. Tapó en segundos la boquilla del aparato y me dijo—:


    —Estaré ocupado resolviendo un problema, ponte cómoda —adujo saliendo de la habitación. Me senté en la cama y estiré los brazos como dueña del mundo, sabiendo que desde hoy empezaba la travesía, solo por cortos momentos me permití sentirme como María Antonieta llegando por primera vez a Versailles.


    Las horas discurrieron lentas, el atardecer llegó conmigo en la terraza disfrutando de una copa de champagne y las fresas de la cristalera con chocolates, observando la puesta de sol. Me había quedado más sola que una ostra, como decía mi madre. Volví a mirar mi teléfono, ni rastros de mi marido. Me enfundé un vestido crema básico de pliegues que me llegaba por encima de los tobillos y bajé para tomar la cena; de recepción me habían llamado para ofrecerme la posibilidad de cenar allí en la habitación, con chaperones y a la disposición de cumplir todos nuestros caprichos porque era la primera noche de nuestra luna de miel, pero desistí de la idea cuando el señor Stills no dio señales de vida. Cuando descendí de mi suite el profesor Moro tocaba al piano con su tonada «the way you look tonight» de Sinatra que simplemente era maravillosa. Tomé asiento tomé mi cena y la agregué a la habitación y luego me despedí, no sin antes entre aplausos corresponder a la sonrisa del pianista. Me enfundé mi negligé blanco con detalle de lentejuelas en el busto y la bata, volví a servirme el final de la botella de champagne sin burbujas existentes ya, y me metí a la cama. 


    Dos cuartos de horas más tarde oí un estruendo y voces, abrí los ojos de golpe, no recordaba donde me encontraba pero al mirar el casi mini palacio de Versailles con sus puertas y paredes reluciendo blanco y oro, me di cuenta dónde me encontraba, me quité la sábana y caminé despacio, la puerta estaba entornada no permitiendo el acceso abierto a la sala y a los demás espacios. Pensé en abrir la puerta pero las risas y las voces de más de una persona me instaron a ser precavida, coloqué mi oreja sobre la puerta tratando de percibir la conversación cuando oí la voz de Irvin como en un susurro.


    —Ssshh… Ssssh… dejar de hacer ruido, despertarán a mi flamante esposa.


    El ruido de risitas de mujer me hizo quedarme petrificada. Una voz a lo lejos se manifestaba.


    —Ha de ser un ogro tu mujer como para que Antonella y yo, estemos aquí en esta noche.


    Las risitas volvieron a invadir la estancia. La voz de Irvin resonó nuevamente.


    —Nada más alejado de la realidad, mi esposa es muy guapa. Sigamos con la fiesta.


    Se oyó solo el silencio en medio del entrechocar de copas de cristal y más risas que al final desencadenaron minutos más tarde en gemidos entrecortados y otros audibles de una de las dos mujeres. Una era más escandalosa que la otra. El «Sí, sí, sigue, hazlo así… así, así, asíiii…» —quebró el corazón de Victoria que rabiosa se volvió a la cama y se tapó con la almohada sobre el rostro intentando no oír los gemidos de placer. Los ruidos no cesaron hasta pasada las 2:00h de la madrugada cuando entre risas Irvin les dijo—:


    —Nos volveremos a ver chicas. Aquí les dejo lo suficiente como para que piensen en mí toda el día. Cómprense en mi honor algo lindo.


    La puerta se cerró y luego todo fue silencio, Victoria se giró de su costado y cerró los ojos con fuerza cuando la puertas blancas corredizas se abrieron de par en par tras el chirrido del mecanismo deslizándose, Irvin dio dos pasos trastabillando solo con los bóxer puestos que se había colocado para entrar en la habitación y tapar su vergüenza, se dejó caer en su lado de la cama como un peso muerto hundiendo los muelles. Su recién esposa secó sus lágrimas de costado cuando oyó el roncar de su compañero de al lado.


    El amanecer llegó seguido de una resaca apoteósica que retumbaba en su cabeza como tambores africanos, él cerró los ojos que apenas les dejaba entreabrir los párpados. Irvin extendió la mano y sintió el lecho frío a su costado, le gustaba despertarse al lado de una mujer, pero ese día la cama estaba vacía. Se abrió la puerta del baño, él se removió incómodo por la claridad que se filtraba por el balcón y el graznido de las gaviotas que se colaba por la portezuela que daba a la gran terraza con tumbonas y mesa del balcón. Victoria envaró la espalda ya vestida.


    —Veo que estamos despiertos.


    —¿Qué hora es? Debía estar en el puerto a las 8:00h trabajando.


    —Son casi las 9:00h dormilón, y ni te creas que vas a montar esos numeritos como el de anoche cuando mi hija esté presente.


    —No me digas que estabas esperándome anoche, cielo —dijo medio reincorporándose con ese retintín sardónico, sentándose en la cama haciendo un esfuerzo por despegar los párpados medio sonriendo—, te recuerdo que esto es un matrimonio de conveniencia querida, nada más. No tengo que darte explicaciones de lo que hago ni con quién.


    —No te las he pedido —bufó ella echando a andar al pequeño salón.


    —¿Dónde vas? Si me esperas te alcanzo y bajamos juntos.


    —A tomar desayuno en el restaurante, y no, no es necesario, me apetece estar con los sobrios al menos ahora, y aquí no tenemos que guardar las apariencias, nadie nos conoce.


    —Lotario nos ha invitado el fin de semana a cenar en su yate —apostilló mordaz.


    —Supongo que entonces el fin de semana si tendremos que fingir. 


    —La cena es de gala, seremos nosotros y otros dos socios.


    —Perfecto capitán, lo tendré en cuenta.


    Victoria caminó rápido y salió por la puerta, volviendo a cerrar los portalones blancos, se detuvo un instante y contuvo la respiración para luego botar el aire y salir al pasillo.


     


    Aprovechando el espacio y las vistas me sumergí luego de descender del busito que me bajaba al pueblo. Si mi marido podía hacer lo que le daba la gana entonces yo también, me divertía imaginar su rostro ceñudo cuando no me encontrase en la piscina ni en las inmediaciones cercanas, el hotel frente a la bahía de la misma cadena me permitía poder disfrutar de todo, por lo que opté por tomar el desayuno allá y luego daría un paseo por el pueblo. Irvin seguro debía atender sus pendientes, y yo después de entender cómo sería este acuerdo con la nochecita que me regaló, lo que menos quería era tenerlo cerca. El restaurante al aire libre resultó ser delicioso, un lugar impresionante, las vistas de la bahía de Portofino lucían increíbles. Terminé de tomar mis huevos revueltos con bacon y mis torrejas de pan con capuccino y jugo de naranja y me sumergí por sus alegres callejuelas en busca de rincones secretos; recorrí el promontorio hasta el Faro que ofrecía unas magnificas vistas del Golfo de Tigullio, los pequeños edificios y casas coloridas albergaban las tiendas de marcas y restaurantes de lujo y sobre todo el puerto de amarre para pequeños yates. En lo alto de la montaña se observaba también Catestelo Brown, muy cerca de nuestro hotel, decidí que lo visitaría mañana cuando me quedase allí. La piazzetta animada era el centro neurálgico del pueblo y el punto de partida de barcos que llevaban a la bahía de San Fruttuoso, degusté con fruición mis trofie al pesto y mi copa de champagne con esa vista espectacular tecnicolor, y al final del banquete degusté mi infusión de menta con mi porción pequeña de pastel de amaretti que tomé como almuerzo después de caminar por horas. Al atardecer el conveniente servicio de bus me regresó a la montaña. Llegué para disfrutar de las vistas desde lo alto y encontré a mi marido en la terraza con su camisa de lino blanca y los chinos celestes bermudas y las sandalias de cuero.


    —Hasta que llegas.


    —¿Me extrañaste? —dije en tono irónico.


    —Estaba preocupado, solo eso. Pero veo que te las has apañado muy bien sola.


    —Estoy bien, como ves.


    —Fuiste a la playa, veo que te ha tocado el sol.


    —Solo un poco.


    —Pudiste decirme que estarías en el pueblo.


    —Pude decirte muchas cosas...


    —En fin, te estaba esperando para marcharme. No me esperes despierta —sentenció él poniéndose en pie. 


    Regresó después de casi cuatro horas, venía sobrio y de mala leche como últimamente, me pregunté dónde había quedado el Irvin que había conocido en el pasado. Se metió al baño, se enfundó el pijama y se recostó a mi lado apagando la luz.


    —Buenas noches Victoria —me dijo en aquel acto muy escocés de no perder las costumbres y los modales.


    —Buenas noches Irvin —le contesté antes de girarme e ignorarlo.


    Al día siguiente parecía un hombre nuevo, parecía que el sueño reparador le había cambiado de golpe, se despertó, giró sobre sí y me dio un beso en la frente y se metió a la ducha diciéndome—: 


    —Bajemos a desayunar y luego a la piscina y al Castelo si te apetece.


    Al final no fuimos al castillo, pero pasamos la mañana en la piscina, como algunas otras de las parejas, allí conocimos a los Ferragni y a los Ricci. Las miradas rehuidas intensas de algunas mujeres me hacían sospechar que quizás mi marido se había enrollado con alguna en mi ausencia. La tarde dio paso a la noche, Irvin había estado especialmente atento hoy, pendiente de mis necesidades, casi creí verle rabiar cuando el pianista de la noche anterior elogió mi vestido. Pero ahora debíamos prepararnos para el lujo y la suntuosidad de su jefe, los días pasaban volando. Irvin se vistió con un traje negro de dos piezas, con pajarita a juego y camisa blanca, yo por mi parte me puse un vestido dorado y negro que brillaba como el oro, con pliegues que se ceñía a mi figura con escote profundo hasta el ombligo y espalda semi desnuda en el corte V. El breve atoramiento con el vino y el cariz que adquirió el rostro de Irvin cuando me vio salir de la habitación, ataviada en mi nuevo vestido estilo griego, me hizo darme cuenta que había valido la pena todo el dinero que había pagado por él. Irvin no podía quitarme los ojos de encima, me miró triangular una dos veces y dejó la copa sobre la mesa para ponerse en pie, lucía apuesto con ese pelo engominado, peinado hacia atrás que resaltaba más su mirada insidiosa. 


    El mismo coche que les había llevado el primer día, les condujo al muelle y de allí a un pequeño bote que los llevaría a la fiesta en alta mar. Irvin le extendió la mano a Victoria para abordar y descender del bote tambaleante en medio de un mar en calma y un cielo raso salpicado de estrellas, él había prestado especial cuidado en el hermoso vestido dorado/negro de su acompañante con aquel camino despejado y turbador que se perdía en su ombligo, dejando atisbar a penas la gloria sutil en las pequeñas depresiones que coronaban su busto, la sensación que despertó en ellos el sentirse el uno al otro, aunque fuese solo por breves roces, fue maravillosa. La música que se extendía por el yate cuando llegaron era «Love in Portofino» de Andrea Bocelli y su anfitrión les recibió abrazándoles y deseando que hubiesen podido disfrutar de la «Dolce Vitta» como era de merecer. La energía cinética que se hallaba allí con el viento dulce que soplaba y ellos juntos por primera vez. 


    Victoria estaba en la cubierta apoyada en el barandal observando el mar y el puerto, Irvin vino segundos después y se colocó detrás de ella de manera que su aliento tibio le rozaba la espalda y ella como un acto reflejo despegó los labios y cerró por una milésima de segundos los ojos a gusto, sabía que él no podía notar su turbación. Su voz ronca y melodiosa hizo que Victoria se erizara completa al sentirlo tan cerca y reparar en su presencia. 


    —Estás muy hermosa esta noche Victoria, no puedo quitarte los ojos de encima. Tú sin duda despiertas uno de mis pecados favoritos, o quién sabe quizás dos —dijo con aquel sonido entrañable y visceral de una media sonrisa recortada. Ella se giró despacio observándole flanqueada por su imponente figura, estaban solos. Irvin mostraba una media sonrisilla taimada y sus ojos brillaban como las estrellas. Victoria sintió como la sola mirada del capitán de las costas genovesas, como le decía Lotario y los demás italianos la neutralizaba. Irvin era increíblemente guapo, poseía la justa medida entre peligroso y encantador, con su cabello castaño oscuro y esos ojos glaucos que a veces como hoy parecían cambiar del verde marino al gris intensificando su mirada, la barba de cinco días perfectamente recortada y los labios delgados rosados con aquel bronceado por el sol mediterráneo en conjunto con el traje de corte italiano elegante y negro, que le hacía lucir como un cazador. El señor Stills tenía fama de ser conocido por sus conquistas. Victoria había quedado inmersa entre la energía esotérica que mediaba entre ellos y las estrellas como centro y parte de una constelación, cuando la figura recortada de Gramegna emergió de repente tras la espalda de Irvin.


    —Aquí están los tortolitos, me disculpo por alejarles del lecho nupcial en su condición de recién casados. Pero los negocios son los negocios cara, y tu marido preciosa, es mi mejor agente.


    —Sí ya lo sé, él es bueno en todo —dijo irónica Victoria, continuando el hilo de la conversación sostenida en inglés dándole dos palmaditas en el pecho, alejándose y dejándolos solos en la popa.


    La figura curvilínea de ella regresó rehaciendo sus pasos hasta que se topó de frente con Raffaela, la exótica mujer que no les había quitado la vista de encima, a ella ni a Irvin, desde que habían abordado la embarcación de la mano ante los otros invitados.


    —¡Enhorabuena por tu matrimonio! Irvin siempre fue un tiburón duro de pescar —dijo barriéndola con la mirada de arriba a abajo—, pero tú lo has conseguido, me gustaría saber cómo.


    Victoria sonrió abiertamente.


    —Eso querida tendrás que preguntárselo a él —sentenció Vicky dándole esquinazo para seguir avanzando hacia la proa. El leve movimiento del yate indicaba que pronto fondearían las aguas alejándose de la costa serena de Portofino.


    Media hora más tarde nos encontrábamos todos dentro del yate. El flamante anfitrión nos había informado por medio del capitán en su auto parlante el itinerario planeado a medida para el resto de la velada, allí descubrimos que era también el aniversario de Andrea, el otro socio fundador de la empresa. El bote surcaba las oscuras aguas, los diez comensales nos encontrábamos dispuestos en una larga mesa pulcramente decorada con candelabros, cubertería de plata y una vajilla veneciana en medio de flores frescas y rosas para la ocasión, la velada estaba siendo amenizada por los músicos invitados, un violinista y un chico que tocaba un órgano en medio del danzar de camareros que servían suculentos platillos, los socios italianos se mostraban extrañamente curiosos del apresurado enlace nupcial de Irvin con la extranjera latina. Las conversaciones ligeras y sonrisas sucedáneas artificiales de algunos de los miembros del convite me hicieron sentir insegura, mi mirada fugitiva iba del gran anfitrión a las chicas de frente de mí que no dejaban de cuchichear en italiano y reírse, y de allí a Andrea, el socio mayoritario de Gramegna que no quitaba la vista de mi escote infinito; y de ellos a los nuevos bienvenidos amigos y a mi nuevo marido, que parecía estar inmerso en su hábitat particular, no sé en qué momento quizás notó mi turbación y me apretó una mano bajo la mesa a la altura de mi muslo y nuestras miradas se engarzaron unos segundos, quizás más que esos porque de un momento a otro Lotario hizo con un tenedor tintinear la copa de cristal clamando la atención de todos.


    —Quiero proponer un brindis por los recién casados. Irvin y Victoria, para que su matrimonio sea tan fructífero como la cresta de su carrera y duradero ¡Por los novios!


    —«¡Por los novios!» —replicaron al unísono los demás invitados alzando sus copas al aire.


    Andrea el socio de Lotario interrumpió las felicitaciones.


    —Mi esposa y yo estamos muy curiosos, querríamos saber cómo fue que se conocieron ustedes. Porque un escocés con una panameña sí es muy bonito —dijo sonriendo a los presentes—, pero no es una pareja nada corriente.


    Todos los invitados nos miraron, Irvin tomó mi mano y se la llevó a los labios mirándome con dulzura.


    —Bueno he de confesar… —dijo dirigiéndose a los demás comensales—, que es una historia de lo más interesante.


    Simplemente no podía dejar que prosiguiera. 


    —Irvin amor —dije poniendo una mano sobre su muslo, hecho tal que hizo que Irvin me mirase con una expresión extraña cargada de dudas—, no aburramos a los invitados con esas historias. El hecho fue que nos conocimos en Escocia, es lo más chistoso y romántico que podemos contarles, aduje segura de mí envarando la espalda. Irvin volvió a besar mi mano y por un instante vi el brillo del pasado en su mirada, como si el recuerdo de nuestras primeras veces colisionara con la abrupta realidad latente dejándonos flotando en una atmósfera cargada de silencios y mentiras.


    —¿A qué te dedicas Victoria? —preguntó Lotario curioso.


    —Mi esposa se dedica a la publicidad —contestó Irvin, volviendo el rostro hacia ellos—, tenía su propia agencia en Panamá. 


    Irvin apretó nuevamente mi mano quizás para infundirme valor, mi situación ahora era totalmente distinta y contraria a la que mi marido dejaba atisbar para acallar las preguntas insidiosas de sus jefes y conocidos; un valor que necesita de veras a gritos porque me sentía incómoda entre tanta gente estirada y elitista, entre almas vacías y cerebros bullentes de intrigas que auguraban inversiones financieras que transformaran sus finanzas repercutiendo en un aumento en su caudal. Terminamos de comer y yo me colé tan pronto pude para acceder al exterior, la brisa suave agitaba mis rizos a pesar del semi recogido que permitía vislumbrar el escote turbador de mi traje. Atrás había dejado las risillas que se perdían mientras más me alejaba dejándome llevar en busca de la quietud y un clima menos acartonado. El silencio y la noche era lo que me reconfortaba a pesar de la actitud de Irvin que me descolaba, cómo podía ser encantador y a la vez tan esquivo y frívolo, sabía dentro de mí que cuando regresaremos esa noche a nuestra suite, todo volvería a su cauce. Estuve allí unos minutos a solas, cerré los ojos disfrutando del olor a mar cuando una voz me sacó de mis pensamientos volátiles y me hizo volver al ahora en medio del vaivén de la embarcación.


    —Aquí estás, debí saber que huirías para no demostrar quién eres en realidad… —Me volví al escuchar esa voz, era Raffaela sin dudas—. Responde a la pregunta que evadiste hace un momento Victoria… ¿Cuándo y dónde se conocieron?, porque conozco a Irvin de hace años querida, y tu nombre nunca salió a colación. Chica lista, no serás una de esas furcias que a veces alquila.


    —No tengo porqué hacerlo —exclamó Victoria acomodando su cabello rebelde por el viento detrás de sus orejas.


    —Me imagino que en tu tierra hay pocos como él, ¿cierto…? Me imagino que te deslumbró cuando le viste. Si me preguntaran a mí a cerca de Irvin diría que es todo un semental y diestro en muchas artes. Los rumores de su desempeño son buenos, al menos eso es lo que circula por toda Génova y lo que yo pude constatar por mi propia cuenta.


    Victoria frunció el entrecejo fingiendo una sonrisa. Irvin se detuvo a ver a las dos mujeres en su conversación acalorada.


    —Tú dices saber creer cómo es mi marido, yo diría que no sabes nada de él —arguyó Victoria—, mi marido es un todo terreno querida, ni siquiera puedes imaginártelo, y es mío preciosa, le duela a quien le duela, que te quede eso bien claro —sentenció con una sonrisa mordaz dando dos pasos.


    Irvin se detuvo y sonrió al escuchar esas palabras, no había nada mejor que ver a dos hembras que se pelearan por él. El capi sabía que se había portado fatal con Victoria y que no le había puesto un dedo encima en tres días de casados, pero ella se asemejaba en carácter mucho a las mujeres escocesas, jamás mostraría su debilidad ante el enemigo, ni bajaría el rostro por vergüenza, sino más bien todo lo contrario, contraatacaría. Irvin no contempló ni un segundo hacer lo que hizo, no pasó por su mente aquella posibilidad nunca antes, fue solo un impulso que le nació de la nada, llegó con dos copas y se paró frente a la mujer que quería humillar a su esposa por su ascendencia y sonrió, ante la mirada fulminante de Victoria que no podía creerse lo que hacía su esposo delante de sus narices, humillándola. Victoria tragó grueso y apretó la quijada. Irvin en dos segundos y con un ligero ademán le dejó a la desconocida las dos copas entre las manos mientras ésta le coqueteaba y sonreía insinuante y descarada, sintiéndose dichosa de su atención; cuando de golpe cambió, todo ocurrió en segundos, él asintió con la cabeza sonriendo girando sobre sus talones ante los ojos estupefactos de Raffaela y el cariz que empezaba a tinturar su rostro; los ojos azules de la italiana de golpe se volvieron saltones al atisbar sus intenciones cuando vio a su escocés asir de la cintura a su mujer estampándole un beso de tornillo que le robó el aliento a Victoria, dejándola sorprendida. Raffaella se llenó de inquina, la había utilizado como una chaperona. Irvin se demoró unos segundos más abriéndose paso en la boca de su esposa, los justos para que ella discurriera sus manos por su espalda y alcanzara el contorno de sus nalgas, antes de separarse mordiéndose los labios, mirándole sin aliento y muy sorprendida. No es que el capitán, como solían decirle en Italia al escocés fuese un exhibicionista ni un fanfarrón, pero quería dejar claro la presencia y el sitio que ocupaba Victoria a su lado. 


    —Gracias por sujetarlas Raffaella —arguyó Irvin retirándoles las copas de las manos y cediéndole una a su esposa. La italiana le lanzó una mirada mezclada de tirria y reproche, y se alejó hacia la parte delantera de la embarcación enfurruñada. 


    Ya solos los esposos, las confesiones y las miradas, flotaban peligrosas.


    —Lo siento, vi que te estaba molestando y quise ponerla en su sitio, claro, puestos a fingir, que sea lo más real posible, ¿no?


    Victoria se le arrugó un poco el corazón al oír esas palabras.


    —Claro, no faltaba más… —dijo ladeando el rostro—. Eres mi compañero en el crimen, ¿no?. Eres muy bueno en esto Irvin.


    —¿Has dicho crimen…?


     La sola mención de la palabra alteró a Irvin de sobre manera. Su expresión corporal y facial languideció al instante.


    —Dije algo malo —inquirió Victoria confusa.


    —No, no, no pasa nada, volvamos antes de que nos vuelva a encontrar alejados el pesado de Lotario. Esta noche está decidido a probar mi paciencia.


    Irvin tomó mi mano y caminó por delante, expulsé el aire y agradecí estar en la cubierta donde podía fingir y ocultar mejor detrás de esta mascarada mis sentimientos, mis miedos, mi impotencia y a todo, lo que había aceptado adentrarme a ciegas por mi hija. Pude sentir como su cuerpo se iba alejando de mí cuando volvíamos con los otros.


    Descendimos del bote más tarde ante el paseo romántico nocturno en medio del vaivén de las aguas y las casitas en forma de acuarela que se reflejaban en el mar, iluminadas por los focos y los comercios abiertos que albergaba la costa, hasta vernos de nuevo sentados en la limosina en en bandas contrarias y mirando a través del vidrio oscurecido.


    —Has estado muy bien esta noche. Gracias por mantener las formas.


    —De nada —contesté volviendo el rostro hacia la ventana. Esta era nuestra estampa, la de viejos conocidos sin nada en común, la de perfectos extraños pasase lo que pasase, mientras no estuviéramos bajo el escrutinio de nadie. Juntos pero distantes. Esta frase ahora tenía un significado nuevo y especial para mí, ya que ahora era lo que vivíamos, ¿qué esperaba?, me preguntaba, era consciente desde el inicio de que todo esto era una pantomima, pero aún así mi cerebro pensante no dejaba de rememorar el pasado y lo ocurrido entre nosotros, pero ante la cruda realidad Irvin y yo, volvíamos a ser solo, dos desconocidos.


     


    Qué maravillosa sensación el despertar a su lado. Me pasé la mano por el rostro y no la vi en ningún parte, me reincorporé al tiempo que las puertas corredizas se abrían dejando paso a la silueta de la mujer que sabía volverme loco en muchos sentidos, aún no entendía lo que ocurría conmigo cuando estaba frente a ella, mi cuerpo simplemente se negaba aceptar lo que mi cabeza sabía—: “Happy Birthday Irviiin, happy birthday Irviiiin, Happy Birrrrth…day dearrr Irvin… Happy. Birrrthday… to youuu...”.


    La voz sensual y melodiosa que emergía de ella, acercándose a mí con una pequeña magdalena de chocolate y una vela, cantando completamente desnuda, reanimó mi bajo vientre a pesar de que no había pasado nada con ella en realidad desde que volvimos a encontrarnos. Allí estaba ella, con solo un lazo violeta amarrado a su cuello. Tomé mi pequeño postre de cumpleaños porque sin duda primero me daría un festín con el desayuno, tiré de ella colocando el pastelito sobre el buró y me dediqué a homenajear esos dos melocotones erectos que tenía como pechos, ante el gritito de sorpresa acallado por un beso de mis labios, al recostarla sobre la cama para descender hacia ese ombligo de cereza mientras la sujetaba de la cintura para ir hacia la fruta de la pasión que coronaba la acrópolis del placer, encaminándome hacia el sur, siguiendo las flechas de las sensaciones y pulsaciones de su vientre. Sentí de golpe un aguijonazo, un dolor profundo en la entrepierna, tan agudo y lacerante como el corte de una navaja que consiguió de golpe sacarme de mi ensoñación, descubriendo para mi pesar que lo único real en ese instante era mi portentosa y dolorosa erección, en la misma medida como la ilusión de esa alucinación erótica y maravillosa se difuminaba perdiéndose en el limbo fuera del alcance de mis manos. 


    Me desperté del todo recriminándole a mi cuerpo que me jugara estas malas pasadas, descubriéndome solo con el pantalón de pijama corta y el pecho descubierto, tiré de la manta para taparme y cubrir mi vergüenza ¡qué rayos ocurría!, era la primera vez que me pasaba sin intermediación de alcohol de por medio. Ella se removió en su lado de la cama, la camisola que llevaba se le subía a los muslos dejándome un espectáculo visual de piernas contorneadas que desembocaba en aquel derrière hermoso, me obligué a dejar de mirarla, mi estado ni siquiera me permitía ir al baño hasta que se me pasara, y lo peor de todo era que, todo funcionaba bien al menos en mi fértil imaginación, era obvia que ella no sabía que era mi cumpleaños; intenté no moverme mucho, pero el dolor tiraba de mí peligrosamente, no lo conseguí, desistí. Al final ella se volteó y volví a ser el mismo de ayer y de antes de ayer, con aquella actitud petulante.


    —¿Estás despierto? —dijo medio reincorporándose y restregándose los ojos bostezando y estirándose—. ¿Qué tienes? 


    Me miró directo a los ojos e intentó hacer el gesto de acariciarme el rostro, yo le retuve la mano en un movimiento seco y la miré directo a los ojos. Ella se detuvo a medio camino y apretó los labios dejando caer su mano a su costado, rindiéndose ante mi rechazo.


    —No te preocupes, te dejaré hacer tus cosas como cada día desde que llegamos —argüí indiferente.


    Victoria intentó ponerse en pie peleándose con las sábanas al intentar retirarlas con rapidez notablemente irritada. Él le sostuvo una mano en vilo inclinándose hacia ella para detenerla.


    —No quiero que te vayas y me dejes solo, no hoy. Hoy es 14 de agosto, es mi cumpleaños y quiero pasarla contigo.


    Ella que se encontraba de pie, volvió a sentarse al borde la cama dándole la espalda, con los labios abiertos sin poder pronunciarse.


    —No lo sabía —murmuró al fin, con un hilo de voz. Ella suspiró hondo y trató de contener el llanto que amenazaba con fluir como un río en su cauce.


    —Ahora lo sabes. Sé que no lo merezco porque he sido un grosero contigo. Victoria, acércate por favor para que pueda ver tus ojos, ven —dijo palmeando el colchón—, siéntate a mi lado.


     Hice lo que me pidió y repté sobre el colchón hasta dejarme caer a su lado. Ambos sentados y recostados en el cabezal de la enorme cama matrimonial, ambos distantes, el tomó sus dedos y me giró el rostro sin dejar de mirarme a consciencia y sin dejarme atisbar sus pensamientos, fueran cuales fueran, me acarició el labio superior e inferior con el pulgar de este a oeste unas dos veces como queriendo colarse en mi boca o pedir permiso. Le miré a los ojos, pero no pude leer nada en su mirada aunque hoy estaba especialmente comunicativo y sensible. Fue cuando se pronunció—:


    —Kenneth es hermético Victoria, pero yo soy inescrutable, no verás ni leerás nada de mí, sino quiero y te dejo entrar antes. Pero quiero que sepas que… Ya no soy el mismo, ahora tengo que contener mis demonios, por eso te aparto. Se reprimió de argumentar—: “Te estás volviendo como una droga para mí, y ya no sé, qué voy a hacer contigo”.


    —Pero estamos casados Irvin —apuntilló rezongona.


    —Sabes que no es cierto querida, y que todo esto es temporal.


    —¿Por qué lo hiciste entonces?, no entiendo. Porque aceptaste prestarte a esto por mí a pesar de que sientes un rechazo flagrante.


    —Porque cuando Dave me contó tu problema miré atrás y te vi. Tú me diste tantas sonrisas que pensé que quizás podrías traer un poco de luz a esta gris existencia mecánica y tediosa que llevo ahora. Pensé que quizás tú podrías recordarme a ese Irvin que era cuando te conocí en el bar. Que tu cercanía podría darme... —Irvin cayó y miró para otro sitio, «confianza», era la palabra que se había abstenido de decir, pero pensó que reconocer eso lo haría sentirse menos viril, menos capaz, así que sonrió de nuevo con esa luz que iluminaba sus labios—, Tú me entiendes —sentenció. Ella lo miró exasperada.


    —Has cambiado muchísimo, es lo único que sé. Es como si fueses otro hombre totalmente diferente del que conocí.


    —Nada permanece igual signorina, todo cambia. Eso deberías saberlo—: “Ningún hombre puede pisar dos veces el mismo río, pues nunca es el mismo río y nunca, es el mismo hombre”. 


    —¡Heráclito! —murmuró por lo bajo ella, él entrecerró los ojos asintiendo. 


    —Pero no puedes evitar —dijo acariciándole en medio de las cejas y el puente de la nariz—, de que tenga curiosidad por ti, Irvin Stills. Sobre todo porque ya nos hemos encamado antes y no una, sino varias veces. 


    —Créeme, no vale la pena seguir por allí. El Irvin que conociste en el pasado murió Victoria. Este nuevo que tienes delante es lo que quedó de él. Mi corazón es de acero forjado ahora, tuve que cambiarlo para sobrevivir. No pido que me entiendas, ni siquiera sé porque te lo estoy diciendo. Victoria, yo soy un despojo viviente, admito que los últimos cinco años pensé en ti muchas veces. Creí que quizás serías tú la mujer que haría un cambio en mí. La amante perdida que dejé escapar quizás por no luchar; no dejé de pensar y rememorar todo lo que vivimos desde que te conocí en estos últimos años. Pero la vida cambia tan rápido nena, lo único que sé ahora con certeza es que no puedo sentir nada en lo absoluto. Por eso no quiero que esperes nada tampoco. 


    Esta última frase se le clavó a Vicky como un dardo envenenado.


    —¿Por qué apartaste a tus amigos?, al menos eso puedes decirme.


    —Porque ya no me entendían. Cuando me aceptaste y dijiste que sí a mi propuesta, eras consciente que venía con mis demonios, sé que esas dos amigas que tienes por cotillas, no podían quedarse calladas y que esos par de hermanos que tengo cuando están encamados con la mujer que quieren son capaces de vender su alma, así que lo sabías, sabías de mis cambios, de eso estoy seguro… Un hombre siempre tiene un pasado Victoria, tú también tienes el tuyo, ¿cierto?


    —¿Qué quieres saber de mi pasado, o de mí? No tengo nada que ocultar, pregunta si tienes curiosidad —dijo encarándole altiva.


    —¿Eras feliz, te sentías plena con tu primer esposo? Y si era así… ¿Por qué tonteaste conmigo en aquella época?, si es que así puede llamársele a lo que tuvimos en el pasado.


     


    Victoria no estaba preparada para esa pregunta, el pecho comenzó a agitársele y ella instintivamente bajó el rostro unos segundos. Su sentimiento, su impotencia, su rabia, todo mezclado volvió a golpearla fuerte. Respiró hondo buscando las palabras adecuadas para expresarse.


     


    —Por años la respuesta fue sí, aunque con el tiempo y el trato fui consciente de mis carencias, de lo dependiente que era de mi marido, de lo que abandoné atrás priorizando a mi hija, pero es cierto lo que dicen, la costumbre pesa, y pesa mucho. Con el tiempo aprendí que el amor muta y se reinventa nos guste o no, esto nos pasa a todos, sin darnos cuenta. Las relaciones de pareja son complicadas y únicas. Pero, ¿era feliz con lo que tenía…? La respuesta es sí, lo fui por años, le quería y amaba a mi hija sobre todas las cosas, pero como tú dices todo cambia con el tiempo. Contigo en cambio fue todo tan distinto…


    Irvin la interrumpió, no podía volver a fracasar y menos en su terreno. No quería que le comparasen y esto era un mantra que se repetía en todos los hombres.


    —Muy bien. Entonces hagamos de cuenta que nos estamos conociendo otra vez, al menos por hoy. Imaginemos que ninguno de los dos sabe qué esperar y que el mañana es esperanzador para los dos. Recorramos el Castillo y el pueblo con los ojos de turistas, de amigos cercanos y queridos, eso es lo único que te pido. Porque cuando acabe este día estaremos a solo tres días de volver a casa, a la que confieso no ha entrado nadie desde la remodelación, y de la cual tengo miedo que te espantes cuando la veas, allí las cosas cambiarán otra vez, entrarán a regir todas las cláusulas del contrato que firmaste con el abogado y puede que nosotros dos…


    Victoria se deslizó de la cama sin dejarle terminar sus argumentos, al oír sus palabras y se puso en pie mirando la terraza soleada dándole la espalda, debían de ser ya las 10:30h porque el sol abarcaba las tumbonas y escurría sus rayos de luz y el calor dentro de la habitación principal de la suite. 


    —No pensemos en el mañana, vivamos el hoy —sentenció ella antes de avanzar y perderse en el cuarto de baño.


    Irvin agitó la cabeza en negación sabiendo que ella ya no podría oírle, de igual manera se pronunció como un susurro, pero en voz alta tratando de auto convencerse—: «Cada día me resulta más difícil mantenerme al margen de ti, Victoria. Siento que estoy flaqueando y al mismo tiempo, sé que me hundo más en el agujero de mis pesares por no saber cómo resolver mi problema, ¿cómo demonios fui a meterme en esto? ¿Por qué carajos es tan difícil contigo?».


     


     


    Fue un día medianamente divertido, había olvidado lo feliz que se es cuando no hay presiones, ni compromisos, cuando no se espera nada del otro, cuando solo compartes, señalas, conoces y recorres las calles de un pueblo con los ojos de jóvenes turistas en medio del jugueteo juvenil y las sonrisas, cuando los ojos brillan de la mano de ese alguien que te gusta, cuando aun eres feliz sin saber que lo eres; eso solo lo sabrás cuando este momento sea parte del pasado y ya hayan transcurrido los años, cuando este instante se convierta en recuerdo, justo allí, es cuando descubrirás que los momentos de felicidad son etéreos porque cuando eres consciente de que has sido feliz, de que has gritado, llorado, gozado y reído con la misma fuerza que un niño pequeño e iluso, es cuando también eres sensato y reconoces de que ese tris fugaz de ignorancia, ese que no creíste que lo fuera, ese era el instante más feliz y real que ahora ha quedado atrás en tus recuerdos.

  


  
     


    Capítulo XII. 


     


    CAMILA


     


     


    Girona, 2021.


     


    Las manifestaciones alegóricas de mitología y pasado ruedan en nuestras cabezas como cintas viejas de cine, pero en esta ocasión no fue así. Mi vuelta a la ciudad de Girona muy cerca de la que había sido nuestra casa, el sitio donde Emilio y yo, habíamos compartido nuestras vidas por años de la mano, resultó ser casi una prueba de control de mis emociones. El estar allí me produjo una sensación anómala e insólita en las entrañas, un tipo de vacío interior que amenazaba con comerme desde adentro como un monstruo de cuento, qué atípico era todo. 


    El taxi blanco se detuvo delante de las instalaciones del retiro. Las calles lucían iguales, despejadas y limpias, amplias y con un tráfico moderado, el barrio de Taialà siempre me había encantado, tenía un encanto sutil como de masía de campo vacacional pero bien adentrado en la urbe de una ciudad pujante como lo era la capital de la comarca del Gironès. Esta vez, volvía sobre mis pasos no como extranjera sino como peregrina. 


    El sonido del mecanismo de acceso permitiendo mi entrada a las instalaciones del retiro de ancianos y la imagen detrás del escritorio de un joven con expresión cansada y mirada vaga, que se ponía en pie siguiendo los requerimientos y las normas me causó repelús.


    —¿Puedo ayudarle señora?


    —Sí por supuesto, estoy aquí para hacerle una visita a Emilio Mariño.


    —El señor Mariño no es muy dado a recibir visitas. Tiene que llenar este formulario y leerse las normas antes de que pueda procurarle el acceso a las instalaciones. No escatimados en medidas de seguridad para salvaguardar la privacidad y la tranquilidad de nuestros pacientes. Aquí le dejo la carpeta; cuando la haya rellenado con sus datos y la tenga lista me avisa.


    El joven corpulento y alto volvió a sentarse en la silla ergonómica rodando sobre ella hacia unos archivos no muy lejanos con unas carpetas en la mano, su compañera permanecía al teléfono tomando apuntes con el bolígrafo, agitándolo y mordisqueándolo sin dejar de hacerlo rodar entre sus dedos, eché una mirada fugaz en derredor a las umbrías instalaciones que provocaban en mí una sensación de querer salir corriendo. La luz mortecina se colaba a lo lejos proveniente de los ventanales laterales del ala este, mientras los pasillos y las salas se observaban melancólicos y vacíos, prolijos pero sombríos, denotando un sensación de abatimiento y cansancio. Miré todo con ojos de extraños constatando en aquel ambiente qué trágico podía ser el final de una vida en soledad y rodeado de extraños. Los afectos y las pasiones sirven para dar un tinte de ilusión y alegría a la vida pero cuando ya no te queda nada de eso, de la vigorosidad de la juventud y el dinero, solo resta el vacío, el agujero negro al que poco le das importancia si te sumerges hoy o mañana. Volví a concentrarme en la hoja del formulario que tenía delante, llenando las líneas y cuando terminé me dirigí al chico nuevamente.


    —Aquí tiene —dije deslizando el formulario—. El joven de manera mecánica abrió una gaveta y sacó un gafete pidiéndome que dejase el DNI en consigna. Abrí el bolso y hurgué entre mis documentos hasta hacerme con el, dejándole mi pasaporte. 


    El joven levantó la mirada curioso al ver el pasaporte británico.


    —Usted no reside aquí, ¿cierto?


    —No, no resido aquí hace muchos años —contesté en catalán—. He venido desde lejos especialmente para ver a Emilio.


    El joven reparó por primera vez en su nombre cuando la sorpresa le provocó un corrientazo, separando los labios y abriendo mucho los ojos como platos al ver de quién se trataba.


    —¡Usted es Camilla, la Camilla de Emilio! Él no deja de hablar de usted ni un solo día, todos aquí la conocen, sin conocerla, claro está. Él la ha estado esperando mucho tiempo. El área donde se encuentra ahora con el detrimento de su enfermedad es de acceso restringido, no sabemos cuánto más siga con nosotros, pero albergábamos la esperanza de que usted apareciera cualquier día ¡Venga conmigo y sígame! El área de tratamiento paliativo es un poco apartada del resto, sabemos que es un proceso doloroso para los familiares y amigos pasar por esto y ver el deterioro de su ser querido, pero no saben el bien que le hacen a los pacientes con sus visitas. El señor Emilio ha permanecido bastante solo y apartado desde que le diagnosticaron el tumor, su entusiasmo y su espíritu socarrón fue apagándose y poco a poco, la enfermedad lo ha convertido en un viejo gruñón y antipático. Es allí el cuarto siete, su número favorito de la suerte, al menos eso decía él cuando nos relataba sus hazañas de portero y jugador juvenil de fútbol profesional. En nombre de mis compañeros y de mi persona en particular le damos las gracias por venir al menos a tiempo para verle, estos días el señor Mariño ha estado peor día tras día, hace dos días tuvo un paro respiratorio por la noche pero conseguimos traerlo de vuelta. El mister siempre fue amable conmigo y cuando aún estaba sano aunque achacoso, siempre tuvo tiempo para compartir unas birras conmigo en la cafetería o para ver algún partido de la fórmula uno los domingos, por eso estoy muy contento de que al menos lo último que deseaba mi amigo, el señor Emilio, que era verla a usted se cumpla. Disculpe el proceso engorroso, lo más seguro es que tenga prisa por marchar y pendientes y yo le estoy entreteniendo, con su permiso señora...


    —McLean —apostilló Camilla—, y gracias.


    Vi al enfermero alejarse por el pasillo, tomé el pomo en mi mano, inspiré hondo y abrí la puerta. La primera visión que tuve de mi ex pareja me abatió al momento. Le vi extendido en el lecho, magro, con las bolsas oscuras y las venas marcadas debajo de sus ojos; habían pasado cuánto, casi cinco años desde nuestra separación, y allí estaba él, el hombre que había amado con locura. El que me había procurado en el pasado una felicidad efímera y narcotizante volviéndome adicta, y el que me había matado sin reparos abandonándome al perpetuo sueño inexplicable de las dudas y el desconocimiento. Lo cierto era que ya nada importaba, los dos volvíamos estar allí, frente a frente, y en esta jugada de ajedrez parecía que yo, aún perdiendo mis torres y mis alfiles, aguantaba el fuerte protegiendo con fiereza al Rey mientras el suyo se encontraba sin resguardo y en inminente jaque mate.


    —¡Has venido! —pronunció con un hilo de voz que me sacó de mis divagaciones.


    —He estado a punto de no hacerlo —respondí—. Tengo responsabilidades y tú lo sabes muy bien. Pero aquí me tienes...


    —Te agradezco que hayas dejado al menos dos días tu vida para cumplir la voluntad de un desahuciado. Me queda poca gente a quién recurrir. Acércate chiquita.


    Le vi allí, extendido en aquella habitación de ventana minúscula con las sábanas azules y la funda, lleno de pinchazos y con unos tubos que salían de él e iban a una máquina que marcaba sus latidos y le ayudaba a respirar.


    —¿Dónde está tu mujer y tu hija?


    —Te has enterado. Veo que las noticias vuelan...


    —El mundo es un pañuelo Emilio, lo sabes.


    —¡Qué irónico y singular es la vida!, pues es de ella de quien quiero hablarte.


    —¿Qué te hace pensar que me interesa oír algo al respecto?


    —Mi hija es aún muy pequeña, ella no tiene culpa de nada y quiero pensar que tendrá un mejor destino que yo, y su madre. Te he hecho llamar Camilla por dos razones, y una de ella es que quiero que tú te hagas cargo de Carmencita.


    Su declaración dejó a Camilla fuera de base, no entendía su raciocinio, ¿acaso Emilio se había vuelto majara y había olvidado el pasado entre ambos?


    —Para eso tienes a Martina, ¿con qué derecho me pides a mí esto?


    —Martina tiene ya bastantes problemas con Hugo y sus excesos. Jaume ha muerto, ya no es la misma.


    —Pues tienes a Marisol, te adoraba, tenía una fijación por ti un poco enfermiza según recuerdo, parecía estar más enamorada de ti que de tu hermano, que era su marido y el padre de sus tres hijos.


    —Hay algo que no te dije cuando nos topamos la última vez en Barcelona. Cuando estábamos juntos en aquel portal de la Eixample, cuando lo arriesgué todo para intentar recuperarte, te nombré a ti heredera universal de mis bienes en el pasado cuando aún estábamos juntos y nunca lo cambié. Y ahora veo que hice bien, porque también adquirí poco después un seguro de vida y un fideicomiso a nombre de Carmen.


    —Emilio, qué tengo yo que ver con todo esto, tú sabes perfectamente que yo tengo un marido e hijos; no quiero nada de ti, no me corresponde. Creo que deberías dárselo todo a tu hija.


    —Es lo que he hecho, pero tú eres su albacea, nadie más podrá disponer de ese dinero hasta que ella cumpla la mayoría de edad.


    —Tu hermana me dijo que esto, este viaje era una cuestión más bien moral y espiritual, no estoy aquí para oír cómo te van las cosas y la vida, ni siquiera para hacer negocios, estoy aquí porque solicitaste mi presencia y he decidido dada las condiciones apremiantes acudir a ese llamado, nada más, no te equivoques conmigo Emilio.


    —¡Cómo has cambiado!. —Ella sonrió caústica—. Te recuerdo que me enseñaste tú, me enseñaste bien. Tú fuiste el maestro, ahora no te quejes de lo que sabe el alumno.


    —Sé que me porté muy mal contigo y no sabes cuánto me arrepentí de esa decisión tomada en caliente y sin pensar. Ya sabes…, cuando no pienso suelo ser un completo…


    —Mira Emilio, he venido aquí como un favor especial.


    —¿Estás así por tu marido?, ¿te están esperando afuera, es eso?


    —Kenneth está en Edimburgo y sabe perfectamente que estoy aquí contigo. No le oculto cosas a mi marido. Si estamos aclarando y zanjado las dudas y cerrando heridas pasadas para que puedas irte en paz, quiero que sepas que te agradezco muchísimo lo que hiciste, ahora en la distancia y con el tiempo veo todo tan distinto. Me empujaste en otra dirección y me enseñaste que hasta en la desgracia puede sacarse cosas positivas y con eso me quedo, gracias a ti y a mi capacidad resiliente y de acción tengo la vida que tengo ahora.


    —¡Me estoy muriendo, lo sabes! Quería que me perdonaras al menos antes de abandonar este mundo. Tenías razón, heme aquí como predijiste, en un asilo de ancianos y solo. Ahora que lo pienso, quizás si eras un poco bruja.


    —Es lo que querías, ¿lo recuerdas…? Lo que te llenabas la boca diciendo fanfarroneando con tus amiguetes.


    —Camilla, fuiste lo mejor que me pasó en la vida. Fui un idiota, es cierto, me dediqué a oír a otros que sentían celos de lo que teníamos y mira a dónde nos llevó eso.


    —A mí, a la felicidad plena, a ti, al fracaso estrepitoso Emilio, por escudarte detrás de voces y no saber oír a tu propia consciencia.


    —Eso ya da igual, es lo que hay, me queda poco tiempo de vida. Te he nombrado heredera universal de mis bienes, y mis bienes vienen de la mano con mi hija, que ahora mismo está con los servicios sociales por mi condición, pero me niego a que ese sea su destino. Sé que tienes hijos, por ello creo que también serás una excelente madre para Carmen, he firmado los papeles legales...


    —¡Espera un momento! No me corresponde ese papel, lo sabes y no quiero nada de ti. Estoy bien como estoy, me sabe mal que la niña esté a la deriva, pero esto ya no es mi asunto, no soy su madre. Si lo que querías era mi perdón, te perdono Emilio, ojalá tu camino al otro plano sea bondadoso y no doloroso, fácil y no agreste. Espero encuentres una solución a tus problemas, buenos días.


    —¡Aguarda Camilla, no puedes irte sin perdonarme!


    —¿Perdonarte por qué?, por las mentiras y tu actitud…


    —No, por el orgullo. Porque en serio cuando todo se precipitó al fin en nuestra relación y con los problemas financieros moría por ir a buscarte, pero no tuve el valor, fui un cobarde como mi padre, me inventé miles de excusas y razones, pero solo yo sabía cuál era la verdad, me aguanté, lo oculté de todos, ya sabes la procesión iba por dentro, pero ya ves… heme aquí, me encuentro en una cama muriéndome, de nada vale seguirlo escondiendo. No quería mostrarme débil, no quería convertirme en mi madre y además tenías razón, la cosa no acabó con Anna y lo de Anna solo me llevó a Nuria y de allí a ser padre cuando creí que ya no lo sería nunca, había perdido esa potestad por mis decisiones del pasado, el aborto y todo lo demás, pero la vida se ensaña sabes... Al principio todo fue bien, pero Nuria tampoco aceptó mi relación de amistad cercana y enfermiza como la llamaba ella con mi ex, y al poco tiempo acabó dejándome, todo se precipitó luego de que Carmen naciera, aducía abandono, desgaste, había oído tantas veces esas palabras de diferentes personas, pero entiéndeme, ese era yo, mi yo del pasado, este es el del presente. Intenté salvar eso que construía al tiempo, llegué a pedirle matrimonio a los dos años pero ella argumentaba que estaba ahora enamorado de la cría, pero que no veía ni sentía nada por ella. Tres mujeres importantes en mi vida me habían dicho lo mismo, alguna razón debían tener. Nuria lo toleró bastante bien hasta que la niña cumplió el año y luego me dejó, así como había llegado a mi vida se fue una primavera para no volver más, dicen que con su amante en Francia.


    —Y te dejó a la niña… Me sabe mal Emilio, pero ya sabes que cada quien obtiene lo que merece. En la vida se te va pasando factura por tus actos a medida que envejeces. La gente llega a pensar que el infierno es algo relativo, un mito ideado por la iglesia o por los ilustrados clásicos del renacentismo, pero yo sostengo que el infierno es la Tierra, porque nos cobra por todos nuestros errores y a veces un precio muy alto mientras vivimos aún.


    —Yo te debía una explicación, eso que debí hacer y decir en su momento pero que nunca hice y me dejé llevar por la rabia, lo siento.


    —No te hagas mala sangre, si necesitas mi perdón para irte en paz por la forma como me trataste en el pasado, te lo doy de corazón, pero eso es todo lo que obtendrás de mí. Buen día Emilio. 


    Abandoné esa habitación con extraño sentimiento de culpa, el pensamiento de que quizás hubiese sido demasiado dura, demasiado cruel, demasiado frívola. Lo hecho estaba hecho, ahora debía volver a mi vida y resolver las cosas con mi marido celoso y abrazar a mis hijos.


    La vuelta a casa siempre determinaba un cambio. Me quedé dos días más en España, volví a nuestra casa ubicada en la calle Consell de Cent en Barcelona y puse todo a punto para las vacaciones que pasaríamos en familia en tan solo tres meses, bajé las cortinas y lavé las sábanas que recubrían nuestros muebles y nuestra cama. El mero acto de limpieza y desfase y desalojo de todo lo viejo me otorgó la calma que necesitaban mis sentidos después del encuentro con Emilio. Para mí todo había terminado al fin, me sabía mal su situación pero no estaba en mis manos ponerle remedio a los problemas de otros. Decidí concentrarme en mi familia y encontrar una forma creativa de agradar a mi marido, sabía que con mi vuelta se desataría la tormenta; y aunque me había dicho enfurruñado que hiciese lo que quisiera, sabía que muy dentro de Kenneth él no deseaba que fuera a ese encuentro, y que contentarlo iba a depender de la mejor forma de afrontar este, nuestro pasado y problema.


    Volví tres días después. Le pedí a Megan que se quedara con los niños dos horas. Dos horas para nosotros.


    —CA-RI-ÑOOO… ¿Dónde estás…? 


    El ruido de la licuadora encendida le hizo sospechar que Kenneth estaba en la cocina. Camilla miró a su marido con su melena rojiza perfectamente peinada y su porte de deidad mitológica. Seguía igual de apuesto, igual de galante tanto que quitaba el aliento al mirarle, su escultura seguía de espaldas, impertérrito y meditabundo. Ella vio como él metía dos dedos en el líquido ambarino y removía los cubos de hielos y bebía sin devolverle la mirada.


    —¿Ocurre algo Ken?, me estás preocupando.


    La acidez de su voz cortó como una navaja el clima de picardía y complicidad que ella estaba decidida a instalar como telón de fondo de su vuelta a casa y su reconciliación tácita después de cómo habían quedado las cosas cuando marchó.


    —Nada en absoluto. Allí en la mesa está un sobre con porte pagado de España —dijo curvando los labios en un ademán y marchándose en dirección a la habitación. Camilla tomó el sobre entre sus manos. Su nombre relucía con letras de bloque. 


    —¡Mierda, maldito seas Emilio!


    Rasgó el sobre y se encontró con una citación para lectura de un testamento y una vista judicial en los Jutjats de Girona. Con esa sola notificación supo que su ex y tormento por fin descansaba plácidamente. Había abandonado este mundo terrenal.


    —¡Joder, si estuvieses vivo yo misma iría a rematarte!, ¡Kenneth!


     Kenneth se encontraba en el despacho aún vestido delante de la ventana, ella le tomó del brazo.


    —Kenneth, lo siento, yo...


    —Así es como será nuestra vida ahora Camilla. ¡Me lo prometiste, me prometiste que ese hombre saldría de nuestras vidas para siempre! Ahora por favor apártate, necesito tomar el aire fresco.


    —¡Kenneth, está muerto, se acabó!


    Kenneth McLean hizo un alto en el camino, inclinó la cabeza por encima del hombro y prosiguió la marcha. 


    Esta vez no lo retuve, lo dejé marchar. A los pocos minutos oí la puerta principal cerrarse. Yo me dediqué a llamar a mi abogado, el padre de Irvin, necesita aclarar la situación.


    —Siento ser portador de malas noticias querida, temo decirte que esto es un asunto serio llevado por tribunales internacionales, tendrás que presentarte a la vista judicial. Puedes obviar la lectura del testamento si quieres, pero no la del juzgado de familia. Según este documento que me has enviado dice que debes estar allí en dos semanas.


    Colgué el teléfono temblando y pensando, ¿cómo iba a explicarle esto a mi marido?, cuando el sonido del timbre me distrajo volviéndome a la realidad. Caminé de prisa pensando que quizás Kenneth había olvidado las llaves, para mi sorpresa no era él de quién se trataba.


    —Emily, ¿qué haces aquí? Pasa, pasa…


    —¿Camilla estás bien?, estás pálida.


    —¡Mierda!, mira la hora que es. Tengo que ir a por los niños a casa de mi suegra. He estado una hora y media al teléfono con mi abogado. Emilio me lo ha vuelto a hacer, Kenneth está enojadísimo. Este hombre hasta después de muerto sigue arruinándome la vida.


    —Murió.


    —Sí, y seguro está mejor que tú y yo esté donde esté, seguro se ríe de mí, amiga. ¡Rayos! ¿Dónde dejé las llaves del coche? Lo siento he sido descortés, ni siquiera te he preguntado el motivo de la visita, aunque sabes que no necesitas motivos para venir, pero como te he visto sin los niños.


    —Los he dejado con Dave, le dije que resolviera, que necesitaba estas horas.


    —¿Y bien, cuándo piensas contarme lo que ocurre ahora?


    —Yo ya había terminado esto Em… Kirk dice que tengo que ir a responder por esta situación ante el juez, allí está la citación léelas por ti misma. Te lo juro Emily, Kenneth ni siquiera me habló, se fue hace dos horas y no me dijo nada. Mi ex es un idiota Emily, me está jodiendo la vida desde el más allá. Mira que le dije que no me metiera en sus asuntos. Kenneth está que trepa por las paredes, o mucho peor como una mona. Me ha dicho que resuelva esto o se divorcia.


    —¿Te ha dicho eso, en serio?, está muy celoso entonces.


    —¡Emily por Dios, de un muerto! Aunque prometí no hablar de Emilio.


    —Pues vas a tener que ponerle punto y final a esta situación. Emilio te ha obligado a hacer esto. Mi consejo es este, toma la mano de tu hombre, vuela a España y acaba con esto antes de que sea demasiado tarde, resuelvan este problema con los abogados y regresen aquí a vivir su vida.


    —No hay un hombre más testarudo que ese que se ha ido.


    —No, no, allí te quedas corta. Está Irvin y está mi Dave… ¿Has olvidado lo cabezotas que son esos dos? Pero no vine por eso, he hablado unas horas hoy con Vanessa, ¿la recuerdas?, la amiga de Vicky y mía.


    —Sí, qué con ella.


    —Pues me ha dicho que Victoria se ha casado.


    —¡Quééé!


    —Como lo oyes, y nada más y nada menos que con Irvin Stills.


     


     


    Cerré la puerta del cuarto de Liam y Ewan cuando vi la imagen fantasmal de Kenneth atravesar el corredor.


    —¡Detente allí! —le dije molesta—. Tienes que hablarme, déjame explicártelo todo. Las cosas se resuelven hablando.


    —No tengo nada que hablar contigo.


    —Entonces no hables, solo escucha.


    Él siguió caminando dejándome atrás, yo seguí casi pisándole los talones mientras le veía sacarse la chaqueta y desanudarse el nudo de la corbata con ligereza. 


    —Cuando dijiste que harías el viaje tuvimos aquella conversación, ¿la recuerdas?, yo dije como después de hoy vuelva a oír hablar de este hombre yo mismo voy a ir a España a mandarlo al infierno sin boleto de regreso, y tú dijiste—: “No será necesario, está bien jodido, según el médico le queda poco tiempo, después de hoy nunca más se interpondrá Emilio entre nosotros, eso te lo prometo”.


    —Sé lo que dije. En fin, pero a veces las cosas escapan de nuestro control, ¿quieres saber de qué hablamos?


    —¡No!


    —¿En serio?


    —En serio Camilla, dejémoslo allí, no me interesa, mientras menos sepa mejor.


    Ella le miró, la mueca en sus labios, la disconformidad y el fastidio.


    —Pues igual te lo diré. Bueno, empezaré porque quería legarme todos sus bienes, digo, lo que tiene, ya sabes que no es tanto pero sumado al fideicomiso de su hija, la póliza de vida y la casa que al final compró, el coche y la moto, esa cantidad ascendería a unos cuantos miles después de su muerte. La verdad no pensé que su muerte fuese tan pronto, yo le vi hace tres días y ahora resulta…


    Kenneth la escrutó con la mirada y ella sonrió burlona ante el rostro constreñido de su marido, al tiempo que cruzaba los brazos para escucharle. Cuando ella terminó su relato de los tres días y medio en España, la actitud de su marido era completamente beligerante, caminaba como un loco de un lugar a otro y se tocaba la frente y la espalda. Camilla le miraba asustada y nerviosa.


    —¡Kenneth, cálmate!


    —Camilla, eres consciente que este enredo puede arruinar mi carrera política. Me estás diciendo que este cabrón no solo te ha dejado dinero, sino que además te ha nombrado albacea de sus bienes y tutora principal cediéndote la custodia de su hija… ¡Este hombre sabe que tienes un marido y una familia! 


    —Kenneth, este hombre está muerto.


    —¡¿Qué quieres hacer Camilla?!


    —Resolver este problema, y seguir con nuestras vidas. He contratado esta tarde un detective privado, le pondremos fin a esto a más tardar en un mes cuando me presente por recomendación de mi abogado a la vista judicial en el Juzgado de Familia, y luego amor mío —dijo abrazándole—, nunca más tendremos que mirar hacia atrás Kenneth, nunca. Perdóname, pero tenía que hacerlo.
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    Capítulo XIII. 


     


    LA CASA DE LAS DELICIAS


     


     


     


    Edimburgo, 2021.


     


     


    Se dice que las casas son un reflejo de lo que llevas dentro y que las personas que anidan en ella dejan grabados en sus muros la esencia de lo que son, lo que viven o lo que albergan, lo blanco o lo negro, el caos o lo prístino que rige sus almas. 


    El coche se sumergió después de pasar la atestada Princess Street en dirección a Water of the Leith; Irvin me había contado que nuestro hogar estaba inmerso dentro de una zona apartada del bullicio del centro, a solo escasos diez minutos de la arteria principal, el describió la zona como una burbuja de tranquilidad en donde los sonidos de la naturaleza a lo largo de Leith te hacían retroceder en el tiempo, y no se había equivocado. Dean Village era justo eso, un antiguo pueblo que hoy formaba parte de la ciudad. El taxi atravesó las calles por un precioso paseo a las orillas del río, las estampas de los antiguos molinos y la ribera se quedaron grabadas en mi mente como flashes centellantes de cámara disparada. Miré a mi acompañante de viaje inmerso en sus pensamientos mientras me dirigía a lo desconocido. No salí de ensimismamiento particular hasta que el coche se detuvo delante de lo que parecía una casa señorial, el taxista descendió y fue a por las maletas en la parte trasera del vehículo. Irvin bajó del coche y dio la vuelta al lateral para abrirme la puerta extendiéndome la mano en vilo. Yo llevaba puesto mi mini vestido negro y la gabardina del mismo color, cuando volví a observar a mi marido desde una posición más baja, allí estaba él, imponente y de pie con su traje de sastre marrón con estampado príncipe de gales; su mano permanecía aún suspendida en el aire y no me quedó más remedio que cederle la mía para descender del vehículo. Me erguí sobre mis talones en un instante y elevé la vista y lo que vi me impresionó, ¿en serio este iba a ser mi hogar?. Frente a mí se apostaba inhiesto lo que asemejaba un mini castillo de piedra, con los torreones laterales y los altos ventanales, sumado esto a la impresionante torre del reloj.


    —Bienvenida a la Casa de las Delicias —sentenció Irvin, mientras el taxi marchaba a través del sendero. Yo le escruté el rostro dubitativa.


    —La casa de…


    —Sí, la casa tiene nombre, ya descubrirás porqué. Entremos, es por aquí.


    Mientras avanzaba atravesando el arco de piedra del patio recordé la conversación sostenida con Camilla hace unas semanas atrás, «la casa de las delicias» no era ni en sueños lo que en realidad era, observé la enorme torre del reloj, su fachada exterior era imponente con las robustas piedras pardas características edimburguesas y los gruesos y fríos muros con los ventanales antiguos y cristaleras ornamentadas y coloridas que le otorgaban una especie de sobriedad y recato a la propiedad haciéndola lucir como un castillo; Irvin me había dicho de camino de la ciudad que antes de comprar la propiedad el edificio había sido una especie de residencia, por lo que sus muros debían tener grabados risas y lágrimas, el conjunto de sueños, deseos, amores y pesares de cientos de personas que habían vivido entre ellos.


    —Por aquí Victoria —dijo echado mano del alijo de llaves. Lo mejor de la propiedad además del reloj antiguo son las vistas posteriores de la casa que dan al río.


    Entré esperando encontrar lo típico en una casa de soltero, un espacio diáfano y pequeño, poco enseres, paredes vacías o desconchadas por la humedad, muebles baratos con el pequeño desorden masculino característico, al menos parecido al de mis anteriores parejas, telarañas pendiendo de los bordes del techo y mucho polvo para retirar y limpiar, pero para mi sorpresa su interior era todo lo contrario, nada parecido a lo que imaginé. Ante mis ojos se abría un mundo dantesco, surrealista y evocador, que parecía salido de un cuadro de Salvador Dalí. Lo primero que llamó mi atención poderosamente cuando atravesé el umbral de la puerta y observé el enorme salón comedor fue el largo pasillo y las paredes negras a ambas bandas, solo iluminadas por los bombillos de ojo de buey que pendían a manera de hilera dando la sensación de pasarela, de sus paredes cobraban vida en auto relieve los cuatro cuadros de la sabana africana, primando la sombra de la escena en medio de un atardecer esplendoroso con un cielo azul naranja. En el primero cuadro que capturó mi atención a medida que avanzaba con los ojos bien abiertos, el artista había captado la esencia de la muerte en los ojos del depredador y su presa, en el segundo cuadro se mostraba el encierro de las fieras tras los barrotes de hierro en una celda de la reserva, en el tercero de ellos se mostraba a dos hombres similares montados en una camioneta tipo jeep apuntando con rifles de caza, y en el cuarto cuadro dominaba el atardecer y los animales corriendo libres. Irvin tocó mi hombro al notar mi incertidumbre queriendo llamar mi atención.


    —La casa tiene cuatro estancias sin contar los tres baños—, apostilló avanzando con paso firme sacándose la chaqueta, mientras Victoria abría los ojos expectantes. 


    —Bienvenida a la casa de las delicias, necesitas un tour o prefieres conocerla sola y por tu cuenta. Él dejó las llaves sobre la encimera de la cocina, me miró de soslayo, se sonrió y se perdió en el oscuro pasillo mientras yo le seguía con la mirada. No había habido romanticismo ni en la luna de miel, ni en la llegada primorosa a nuestro supuesto nidito de amor, que parecía más bien un tétrico museo de cera en las que las figuras se te quedaban mirando, este no era el caso, pero las paredes, la decoración, cada uno de los objetos elegidos significaba una historia y todos sabemos que donde abundan las historias, abruman los recuerdos inusitados. Seguí reconociendo y avanzando en la casa, descubrí rápido el gran salón, ante mis ojos se extendía el enorme sofá crema que se desplegaba como un origami en cuatro direcciones en el recibidor lleno de cojines precedido de una alfombra peluda frente a las llamas de la chimenea empotrada en la pared, al costado de un enorme junco con ramas y enredaderas que asemejaban un pequeño bosquecillo interno, la habitación era diáfana y espaciosa, con lámparas de pedestal y colgantes y una mesita rústica decorada con una pareja de amantes desnudos y enzarzados de piernas y brazos que instaban al pecado, toqué la pequeña pieza unos segundos, reconociendo ambos cuerpos y me erguí nuevamente caminando hacia la cocina. Ya dentro de la misma, la soberbia barra de granito gris se extendía sobre el salpicadero blanco mostrando cada uno de los utensilios con los fogones de acero, el color predominante de la cocina era el gris. Seguí avanzando hasta hallarme en medio del pasillo nuevamente, decantándome por conocer más de este peculiar sitio, ascendí por la escalera y me tropecé sin querer con uno de los tres baños, lleno todo de espejos. Encima del cristal rectangular estaba escrito la palabra: “NARCISO”, que eran también las flores que reposaban en los pequeños floreros que inundaban la estancia con su sutil esencia que se esparcía por la escalera, ya dentro podías observar que la mampara que recubría los bombillos era transparente, los suelos eran de un mármol blanco al igual que las paredes de la ducha. Todo era luz, todo era nacarado. 


    De allí me aventuré hacia otras habitaciones y pronto me encontré en otra estancia, me topé de frente a la biblioteca con su enormes anaqueles con libros y de allí a unas puertas más allá el enorme despacho, un extraño cuadro vertical precedía la habitación, con sillones antiguos tachonados y el enorme y lustroso escritorio que engalanaba la pieza. Me detuve con detenimiento a admirar el cuadro que me parecía mediamente familiar. “Deben de ser cosas tuyas Victoria”, me dije a mí misma cerrando la puerta dirigiéndome a la esquina contraria. Me detuve frente a una puerta doble con robustos portalones similares a los de las suites de los hoteles, en cada uno de los cuartos que ingresaba predominaban unos cuadros y un color, en el despacho que había dejado atrás hace escasos minutos era el azul. La casa para eso entonces me había trasmitido una sensación entre lo oscuro, lo mundano y lo misterioso. Abrí las puertas corredizas con mis dos manos, recorriendo los pasillos previos decorados de una forma peculiar, había notado que no me había encontrado con ninguna habitación hasta que me vi frente a la apabullante y amplísima habitación principal, o nupcial en mi caso. Lo primero que me llamó la atención era el rojo sangre intenso de sus paredes y el sillón tantra potro negro de cuero en el lateral derecho, tragué grueso al pesar de que Irvin no se había mostrado receptivo a prácticas libidinosas, ni se me había insinuado como en el pasado haciendo uso de su carisma y su labia, pero allí estaba eso, la silla del amor. Observé la enorme cama y los cinco marcos que adornaban la cabecera de la misma, la fotografía más notable de 70 x80 era la imagen de un hombre sosteniendo a una mujer por los muslos ambos desnudos y de espalda, la de la esquina lateral superior era la sombra de un ojo difuminado captando solo el punto focal; en esa fotografía no pude observar con claridad nada más, el punto abierto era este, al igual que la que se asentaba a su costado, una boca entreabierta que no dejaba al descubierto nada más que la reminiscencia de una nariz; las otras dos inferiores era una de las manos de una mujer en lencería tocándose los pechos sobre una prenda tipo corsé y la última y más llamativa de todas era la de un redondeado trasero cuyos aspectos vivaces de rayos de luz le habían permitido al artista expresar el erizamiento de la piel al instante de tomar la fotografía, inhalé y exhalé sonoramente desviando mi cabeza a ambas bandas, como si de pronto el ambiente se hubiese cargado de un deseo oscuro, fue cuando descubrí una portezuela que casi pasaba inapercibida y que conducía al baño igual de rojo que la habitación, y de allí a otra portezuela pequeña en lo que asemejaba un descansillo, que resultó ser el que conducía a un juego de escaleras caracol que permitían llegar a la torre alta del reloj subiendo por unos peldaños de hierro; me aventuré por ese resquicio y me asomé por curiosidad observando los cristales de colores unos segundos. Descendí de prisa como correteada por los jinetes del apocalipsis nuevamente hacia el infierno de la habitación. Reparé en cada detalle. Todo en la habitación era sugestivo, parecía que cada objeto había sido elegido con cuidadoso mimo. Di un respingo al imaginar a Irvin en medio de un bacanal en esa cama king size, las imágenes que acudieron a mi cabeza fueron de las más retorcidas y sórdidas. Volví el rostro y observé el pequeño sofá de cuero al costado de la lámpara de pedestal y diagonal a la cama, cuando lo sentí a mis espaldas, como si se hubiese proyectado como un vampiro, rapaz y veloz.


    —Veo que has llegado a la habitación principal. 


    —Permíteme informarte que esto no es una casa, es un santuario. 


    —¿Cómo puedes vivir aquí Irvin? —me pronuncié sin filtrar mis palabras.


    —Fácil, cada estancia es una extensión de mí, un reflejo de mis pecados escondidos, ¿sabes? Por ejemplo esta habitación en especial es la “LUJURIA”. Cada color, cada cuadro, cada mueble… —dijo susurrándole en la oreja desviando la atención y su dedo índice hacia el potro tantra—, está elegido para el placer o el dolor. Si quieres y lo deseas podemos probar a todos…


    En esos momentos supe con certeza que el mantra de que “no conoces a alguien hasta que vives con él, era todo cierto”, había tenido sexo con Irvin, pero no habíamos convivido juntos hasta ahora. Además el Irvin del pasado se había ido para siempre, este nuevo Irvin era un adicto al trabajo, al dinero y a sus vicios. Volví el rostro de soslayo.


    —Que yo sepa todo este matrimonio es una pantomima, no te has cansado de repetirlo en Italia.


    —Lo sé, siento no contar con otra habitación querida, por lo que entenderás que tenemos que compartir esta y la cama, que es lo suficientemente grande al igual que la casa como para no estorbarnos. Debo resolver unos pendientes en la oficina, siéntete como en casa, que por cierto lo es.


    Me quedé allí de pie petrificada, sin ánimos de querer tocar nada. Me alejé de aquella habitación del demonio lo más que pude y me refugié en la biblioteca, siempre había encontrado en los libros refugio, el color morado predominaba en ese cuarto, me sentí extraña, intrusa, como abducida por una realidad divergente. Solitaria, triste, sin saber qué me depararían las próximas horas.


     


    Me levanté cuando la luz solar proveniente de la ventana tocó mi rostro, constaté que me había quedado dormida en el diván leyendo. Era de día, supuse que Irvin debía estar trabajando, así me colé por la puerta buscando a NARCISO, la única habitación que no me hacía sentir extraña, y cuando abrí la puerta lo encontré dentro, desnudo y recién saliendo de la ducha, secándose el pelo húmedo. Le miré y él me miró sin atisbos de vergüenza y sonrió. Yo entrecerré los ojos y me volví en el acto.


    —Ejem…, pensé que estaba desocupado.


    —Ya ves que no, está ocupado por los dos —dijo anudándose una toalla a la cintura sonriendo socarrón.


    —¿Cómo descansaste? Lo cierto es que no quise molestarte por lo que me quedé en la sala hasta despachar mis visitas.


    Me volví para encararle.


    —Pensé que en tu primera noche aquí querrías estar a tus anchas en el infierno, por lo que yo también quise estar a las mías. Debo ir a la oficina ahora. Vendré para cenar juntos. ¡Ah!, por cierto, vendrá la señora de la limpieza hoy, déjalo todo como está. Ella conoce su función.


    Pasó a mi costado destilando agua aún en dirección a la habitación, yo me volví y avancé hacia el salón enfurruñada, allí constaté de que se había llevado a cabo una pequeña celebración, habían dos copas y un vaso de brandy, las copas tenían residuos de carmín rojo, los cojines y una manta estaban en el suelo y al costado de las estatuillas había una especie de pieza de lencería de mujer. Estaba tan cansada y abstraída que ni siquiera me enteré de la orgía de la sala, pensé bufado por lo bajo y frunciendo los labios.


    Decidí conocer mi nuevo entorno. Me enfundé unas mallas y unas bambas deportivas y salí a dar una vuelta por los alrededores, Irvin había tenido la decencia de dejarme un juego de llaves sobre la barra de la cocina al lado de una taza de café irlandés que estaba fría cuando descendí y me percaté de que ya se había marchado. La coloqué dentro del microondas y decidí ir a hacer un poco de footing antes de probar bocado. 


    Dean Village era un rincón diferente y atractivo de la ciudad, a medida que corría metiéndome por las calles del interior del barrio, dejándome llevar hacia donde mis pies me guiarán, deleitándome con los edificios, subiendo cuestas y atravesando las calles con las hermosas vistas en cada rincón. Seguí el curso del río marrón en medio del canto de pájaros, atravesando el conjunto bonito de las ruedas de molino por las calles, las casitas de las cooperativas de trabajadores con sus patios comunitarios y el puentecito con las cascadas que parecía una postal de otra época. Al final terminé mi recorrido por Miller’s Row  paseando por un sendero a lo largo del río y debajo del puente antes de volver a casa dejando atrás el mercado artesanal. Cuando al fin llegué sudada y agotada, vi un coche detenido delante de la casa. Una mujer bajó el vidrio de su vehículo al verme llegar.


    —Disculpe, buscaba al señor Irvin Stills ¿Por casualidad sabría si vive en este bloque de edificios o en aquel? —dijo señalando con el dedo índice, delgado y aristocrático para seguir con sus argumentaciones—, he perdido la dirección específica y no sé si estaré bien encaminada. Tengo una cita con él hoy.


    La mujer apagó el vehículo y descendió, era alta, esbelta con la piel nacarada y los ojos azules como el cielo, tenía el cabello teñido de un rubio platino que disimulaba sus canas y de un largo perfecto y sobrio que dejaba relucir su cuello de cisne y su figura afable. Victoria notó en seguida que la señora en cuestión se veía con clase, era elegante y sus pantalones cargos blancos y jerséi azul marino con chaqueta de cuero marrón, no la dejaba pasar inadpercibida.


    —He llegado un poco antes, hemos quedado para almorzar.


    —No, no está perdida, es aquí —dijo Victoria señalando sin aliento la residencia. Lo raro es que Irvin no me haya dicho nada antes, me dijo que volvería para cenar. Estaba esperando la señora de la limpieza, si desea le ofrezco una taza de té o café mientras le espera y hacemos tiempo. Quizás me haya llamado, pero como me he dejado el móvil en casa… disculpe, pero no me ha dicho quién le busca.


    La mujer delante de Victoria no dejaba de escrutar a la chica extranjera y amable con acento extraño, que le ofrecía tener acceso a lo que su hijo le había negado en años. Yvaine la barrió con la mirada unas dos veces antes de responder frunciendo los labios.


    —Soy su madre.


    Victoria abrió los ojos muy sorprendida.


    —¡Ah! Señora Stills, yo... qué vergüenza y yo en estas fachas. No estaba nada perdida, es justo aquí. Pase, pase esta es su casa también.


    —Disculpa, pero ¿quién eres muchacha?


    —Lo siento, no hemos sido presentadas. Soy Victoria Robles, digo aún no me acostumbro… Victoria Stills, la esposa de su hijo.


    ***


     


    El chirrido de las ruedas y el coche deteniéndose delante de la calle Ocean Drive, hizo a varios de los transeúntes volver la mirada.


    Dave atravesó el corredor del edificio hasta llegar al despacho de la empresa de Irvin abriendo la puerta de un solo empujón.


     —¡¿Qué carajos te pasa?, te has casado y no nos has dicho nada, y tengo que enterarme por mi mujer, cómo es eso posible!


    —¡Sal de mi oficina, y no colmes mi paciencia McCalum!, tengo pendientes importantes que atender y muchos problemas en el puerto.


    El teléfono repiqueteó por sexta vez ante la mirada acribilladora de Dave, que no podía creer su actitud.


    —Pronto!


    La conversación discurrió en italiano, Irvin daba instrucciones y consultaba con su ordenador, tomando su teléfono móvil y cambiándose al inglés mientras ultimaba las gestiones. Cuando cerró el teléfono, Dave seguía frente a él fulminándolo con la mirada.


    —Aún sigues aquí. Tus hijos, tu mujer y tu trabajo en la Universidad no te quitan la suficiente fortaleza como para venir a incordiarme.


    Dave rompió el silencio glacial que se había desplegado en la oficina.


     —No podía creer que fuese cierto y he ido a tu casa y me he encontrado a Victoria desecha.


    Irvin por primera vez le sostuvo la mirada.


     —Se me ha quedado la cara de imbécil, se suponía que no ibas a hacer un idiota con ella si te metías en esto.


    —Tengo problemas McCallum, además yo no le he hecho nada. No aún…


    —Pues si tienes problemas, maduras y se los cuentas.


    Irvin se giró sobre su silla obcecado, quiso gritar a los cuatro vientos que solo era un acuerdo comercial, solo eso, pero sabía que no podía decirlo, jamás le diría a nadie que era un matrimonio arreglado y de conveniencia, Kenneth y Dave lo matarían aún a sabiendas que en principio todo el embrollo del matrimonio se hubiese basado en una buena acción.


    —Quién te ha dicho que puedes venir cuando te plazca a mi oficina a joderme el día. ¿Qué le voy a decir según tú…? Ella me ha aceptado así, sabía que venía con mis demonios. Además tú solo sabes un tercio de lo que me ocurre y eso solo porque yo me he pasado en whisky y te lo confesado aquel día en tu pub favorito en Cowgate. No me toques los cojones Dave, primero vienes aquí y me reclamas, y ahora te auto compadeces de mí con ese rostro de cordero degollado. He tenido suficiente de ti hoy, ¡sal de mi oficina!


    Dave siguió en su línea.


    —No has cambiado ni un ápice, ni con ella a tu lado.


    —Qué esperabas, las cosas no funciona así para mí —espetó colérico—, crees que voy a ir a un médico a ventilar mis problemas, se te olvida porque nos peleamos Kenneth y yo la última vez.


    —No creo que sea justo para ella esta situación y menos pasando por lo de su hija. Merece tener algunas explicaciones, seguro te lo has callado todo conociéndote. Y encima la pobre tiene que lidiar con tu madre.


    —¡¿Quéee?!


    —Cómo lo oyes, vi a Yvaine abandonar la residencia airada. Luego encontré a Victoria, cosa que no me esperaba… ¿Cuándo ha pasado todo esto Irvin?, ¿por qué no lo hemos sabido nosotros antes?


    —Mi madre en la Casa de las Delicias ¡Qué cojones está pasando!, se lo he prohibido terminantemente. El universo está conspirando contra mí. De esto, ni una palabra a nadie Dave, debo mantener un bajo perfil, no quiero a nadie esculcando en mi pasado. No le haría eso a Victoria.


    —Es demasiado tarde, Emily me lo ha dicho a mí y a Camilla, por lo tanto Kenneth está anuente y ya sabes lo que dice el dicho: “Si tres lo saben, no es un secreto”.


    La línea dos de teléfono no dejaba de titilar iluminando los botones de la central telefónica. Irvin tomó la nueva llamada al vuelo.


    —Sí señor, soy yo. No se preocupe capitán, me pondré en contacto con mi agente en puerto y le devolveré la llamada tan pronto sea posible. Me encargaré personalmente. Pero, ¿qué problema ha tenido sus oficiales?, ¿qué puerto es? Génova, me pondré en contacto con mi agente allí y le devolveré la llamada tan pronto sea posible.


     


    El timbre del horno al terminar la lasaña me hizo volver la mirada en derredor hacia las tétricas paredes, terminé de colocar las cosas en su sitio, cada plato, vaso, cubierto en mi impoluta nueva cocina gris desde donde se podía acceder al enorme salón, la casa en sí a veces daba la impresión de tragarme completa, era una sensación extraña e inexplicable, su estrambótica decoración, sus colores y formas, todo repercutía de una forma u otra en el estado anímico de cada ocupante de la casa, me serví una copa de vino tinto mientras me preguntaba qué sería lo que le había pasado a Irvin, qué le había hecho cambiar tanto desde que nos conocimos y dejamos de frecuentarnos. 


    Me dirigí hacia otra estancia de la casa mientras pasaba los dedos por encimas de las paredes negras, me detuve en la biblioteca buscando quizás una evasión en mi día, no había sido de los mejores que recordaba aunque tampoco el peor, tiré del interruptor y la luz se encendió iluminando la habitación, había pasado media tarde inmersa en mis problemas en el despacho azul, la llamada de mi abogado al final, luego de marchar mi suegra me había alterado y la visita de Dave no había ayudado, sino todo lo contrario. Me devanaba los sesos tratando de encontrar un norte. Mi abogado me comunicó que habían adelantado la vista judicial un mes antes y que en registros le habían informado que se habían perdido los reportes médicos psiquiátricos y las demás pruebas que habíamos dejados en nuestra apresurada marcha, lo que nos restaba tiempo e implicaba problemas. Mi vida había cambiado de golpe, había estado leyendo toda la tarde queriendo escapar a otro mundo, había tomado unos volúmenes dispuesta a estudiar el mercado laboral edimburgués y a consultar las minuciosas legales que nos perjudicarían en el próximo juicio, revisando estatutos y conceptos legales en la red. Me senté en el diván cerca de la ventana desde donde podía observar aquel extraño cuadro que parecía precederlo todo en esta habitación, traté de rememorar dónde había visto esa imagen, cada vez estaba más convencida de que no era la primera vez que la observaba, los cuatro focos que apuntaban en su dirección resaltando encima de una pared de yeso en alto relieve que parecía catapultar la obra y el marco sunntuoso como corona de laurales que la hacía brillar aún más y relucir por encima de la apoltronada silla de cuero delante del pupitre antiguo de cuatro gavetas con ornamentados tiradores antiguos de hierro forjado. Me senté una vez más observando aquel cuadro extraño e intrigante, como lo había hecho en la tarde y bebí otro sorbo de mi copa de vino. Me puse en pie y me dirigí a ella buscando la firma del autor J. Van Aken. 


    Ingresé esto en mi búsqueda virtual y mi primer resultado fue un futbolista «Joost Van Aken», estaba segura que este chico majo, holandés nada tenía que ver con la pintura oscura y tristona que parecía sacada del inframundo. Ingresé entonces J.Van Aken pintor y se hizo la luz. El resultado me hizo inclinarme hacia atrás, era “El Bosco”, allí leyendo wikipedia descubrí un poco más de Jheronimous, su nombre de pila real oculto bajo su seudónimo y me topé con su obra cumbre: “El Jardín de las Delicias”, un tríptico enorme que descansaba en el Museo del Prado con escenas singularmente descabelladas. La reproducción del cuadro que pendía en el despacho era solo el tramo lateral derecho representado por el infierno. Volví el rostro inclinándome en la silla para mirar el óleo y me pregunté, ¿por qué Irvin habría elegido justo esta parte del cuadro para pender y desplegar en su despacho?. Supe de inmediato que tenía que haber sido un encargo especial, una buena imitación en la que podías apreciar al hombre árbol cavernoso dominando la pieza focal, en medio de los viajes oníricos y el erotismo naíf de la tabla que resultaba una invitación al placer. Tecleé rápidamente buscando su significado, su explicación si es que tenía alguna, y me encontré con una bastante singular que hablaba a cerca de un catálogo de pecados terrenales y castigos diabólicos, una severa advertencia sobre lo efímero de los goces humanos y los peligros de la carne, según Sigüeza, un fraile del siglo XVI. Recordé la otra lámina que pendía de la biblioteca, la que había descubierto mientras leía en la tarde; mientras más descubría del nuevo Irvin, más me intrigaba mi nuevo marido, aquella obra también estaba firmada por el mismo hombre, qué obsesión tenía Irvin por este pintor holandés. Recordé sus palabras el día que llegamos: «Cada estancia es una extensión de mí y un reflejo de mis pecados escondidos, esto no es un casa, es un santuario». Bebí otro sorbo de mi copa y otro más largo mientras tecleaba en el ordenador portátil la palabra «pecados». Lo primero que me arrojó el señor Google en la pantalla fue algo referente a los sietes pecados capitales. La lujuria era el número uno, volví a oír su voz como ecos del pasado susurrándome: “Esta habitación en especial es la LUJURIA”, había dicho Irvin. Si la alcoba roja significaba la lujuria entonces… Fue allí cuando lo comprendí todo, el cuarto blanco “NARCISO” con su vanidad tenía que ser la “SOBERBIA”, otro de los pecados capitales, y el despacho donde me encontraba ahora tendría que ser entonces la “AVARICIA”; la biblioteca donde había pasado largas horas investigando y planeando mis pasos, aquella pintada de ese estridente morado era la “ENVIDIA”, por lo que me restaban tres pecados: GULA, PEREZA E IRA. Era fácil adivinar cuales cuartos eran qué. Los pasillos negros eran, el túnel, la ira, el camino hacia los demás pecados, la sala era sinónimo de comodidad y de “PEREZA”, otro más de los pecados faltantes, el más simple y en el que caíamos muchos sin pensarlo, y por último la cocina, con sus cuadros medios obscenos sin lugar a dudas era la “GULA”, el último de los siete pecados capitales. Allí estaba todo, me había casado con un hombre atormentado que usaba una casa como su flagelo personal y arrastraba a todos los que estaban dentro a la boca de los confines del mundo. Oí la puerta cerrarse a lo lejos en el piso inferior, el diablo había llegado con su seductora imagen de ángel caído a la casa. No tardó en hacer aparición, me puse en pie dispuesta a marcharme, nerviosa, como un niño que pillan en una travesura.


    —La cena está en el horno —dije escueta, echando a andar cuando lo vi asomarse. —No tengo apetito me retiro a descansar, me respondió. Pasé a su costado sorteándolo cuando él me sostuvo del brazo obligándome a girarme.


    —¿Cómo es que mi madre ha estado aquí?, ¿en serio la has dejado pasar? Cuándo le he llamado esta tarde para pedirle explicaciones se ha negado a hablarme, pero la noticia de nuestro enlace se ha regado como un polvorín en la familia, en “mi familia”, y ahora todos quieren conocerte, no he dejado de recibir llamadas en todo el día, así que le volví a llamar por la tarde para pedirle explicaciones nuevamente y no ha querido decirme nada al respecto de vuestro encuentro. Por lo que te pregunto a ti, ¿cómo dejaste a entrar a mi madre en la casa?


    Ella se zafó de su agarre.


    —¿Por qué?, te avergüenzas de nosotros y de la casa, yo no tengo la culpa de que tengas esto en estas condiciones, ¿por qué no me dijiste que vendría?, — Victoria frunció el ceño e hizo un mohín con los labios—, al menos para estar preparada y recibirla decentemente.


    —Porque no lo sabía, ¿te ha dicho algo, te ha hecho algo? Mi madre cuando quiere puede ser un poco…, digámosle especial.


    —No ha llegado a pasar de la puerta, me ha mirado condescendiente y se ha ido sin más. La cena está en el horno, yo no tengo apetito.


    Ella lo miró directo a los ojos, él se acercó, la abrazó y le besó la frente.


    —Yo tampoco. 


    Irvin negó con la cabeza sin mover las manos del rostro de Victoria, la miró a los ojos de una forma extraña y luego la liberó.


    —Ven, vamos a la habitación.


    Irvin la condujo de la mano atravesando el pasillo hasta llegar a la recámara. Una vez allí comenzó a sacarse la camisa, ella se detuvo delante de la cama, él la observó inquieta, como no sabiendo dónde meterse y en su mirada leyó quizás las ganas de huir. Terminó de descalzarse y se acercó en su dirección y la tomó del rostro nuevamente.


    —¿Estás bien, Victoria?


    —Solo un poco cansada —para acto seguido gemir ladeando la cabeza, dejando descansar su rostro sobre la palma de su mano y volver a ponerse derecha.


    —Te noto muy tensa —dijo tocando sus hombros—, necesitas relajarte, mi madre te ha hecho pasar un mal rato, ¿verdad? Te preparé la bañera, así destensarás los músculos.


    Él se había desaparecido solo unos segundos en el cuarto de baño, ella oía el agua correr del grifo a la distancia, y el solo hecho de imaginar y mezclar las palabras como ducha y el señor Stills al desnudo la alteraban de sobre manera, dudó solo un segundo en abandonar la habitación, pensó que quizás estaba a punto de ocurrir lo que había estado esperando desde la boda aunque lo había reprimido inconscientemente, porque ella sabía que Irvin al desnudo era un espectáculo digno de admirar, sabía muy en el fondo que para poder tomar lo bueno de él, esos malditos ojos que la desarmaban y esa boca y cuerpo que colapsaba sus barreras tenía que llevar el paquete completo, que comprendía cargar también con sus defectos, su mal genio, sus chistes subidos de tono, sus sueños y virtudes e inclusive sus miedos. Irvin se demoró unos segundos dentro y cuando salió del baño vestido solo con los bóxers y asomando la cabeza clamó su atención diciendo:


    —¿Vienes? 


    Victoria caminó hacia él. Observó dentro del cuarto de baño, la bañera a rebosar de agua y espumas, y sin darse cuenta, él la tomó de la mano dirigiéndola. 


    —He comprobado la temperatura, está perfecta para ti. Te dejo a solas para que puedas disfrutar del baño, yo me iré al NARCISO para pegarme una ducha rápida allí.


    Me besó la frente y emprendió su marcha. Comenzaba a sentirme frustrada e insatisfecha, no había ideado cuando me casé la posibilidad de una relación, pero con la convivencia obligada era ridículo que no ocurriera cuando se compartían tiempo, espacios y cama, mis afectos había ido creciendo de a poco al igual que mi renovado apetito por él, le deseaba ardientemente, pero parecía que él no sentía lo mismo. Nos encontramos una hora después, yo salía de la ducha con mi atuendo sexy y mi bata, él al sentir mi presencia se enfundó las sábanas más, deslizándola hasta su cintura y no despegó la vista de su libro ni siquiera cuando me sintió colarme dentro de ellas, meditabundo y sin volver la vista se pronunció—:


    —Mi hermano nos ha invitado a pasar el fin de semana que viene a su casa de montaña en NorthClyff Manor, a las afueras de Glasgow con toda la familia para la barbacoa de su cumpleaños como cada año, solo los más cercanos, en honor a ti —dijo Irvin esgrimiendo una sonrisilla caústica, acomodándose los lentes negros de pasta sobre el puente de la nariz, sabiendo que significaban esas palabras—. Las fiestas de la familia Stills son legendarias, ya lo descubrirás por ti misma, Victoria. Además, como ya te dije antes, todos ansían conocerte. 
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    A puerta cerrada se mantienen los secretos, pero ¿qué ocurre cuando te ves obligado a salir de la cueva? cuando tienes que exponer tus miedos y fallos como trapos al sol. 


    Irvin y yo habíamos marchado rumbo a NorthClyff Manor ese viernes en la tarde. Habíamos hecho las maletas y nos habíamos puesto rumbo hacia la Escocia más autóctona. El mutismo glacial compartido nos llenaba más de incertidumbre. Cuando tan solo nos faltaba unas quince millas en llegar, rodando por la A78 él me enunció sus nombres, sus profesiones, y me recordó nuestro acuerdo de mantener en secreto lo más que pudiésemos todo, salvo que nos habíamos conocido hace cinco años en Edimburgo y habíamos conseguidos reencontrarnos con los años. Mientras nos deslizábamos por la autopista eché una mirada fugaz a su rostro impertérrito, con sus gafas de aviador y su barba bien recortada, el viento agitaba nuestros cabellos sueltos debido al aire que se colaba por las ventanas bajadas. En la radio la voz ronca de Alex Clare inundó el vehículo mientras el atardecer tinturaba los cielos de naranja y azul con su tan gustada melodía «Damn you eyes». “Caí completamente bajo tu hechizo, malditos sean tus ojos”, estaba de acuerdo con aquel estribillo evocador, sonreí para mis adentros. 


    Llegamos a la propiedad, la enorme casa de dos pisos se veía desde el descansillo de la otra acera y por el largo camino de la vía principal.


    —Ese es mi hermano del que te hablé —dijo señalándole mientras se dirigía a la cajuela a buscar el equipaje. 


    Giré el rostro subiendo la mirada y le vi. Se llamaba Eiric, y era un gigante que nos recibía con los brazos abiertos simulando al Cristo del Corcovado, elevándose como un obelisco con su 1,97 metros de estatura y su sonrisilla irónica marcada en sus labios. 


    Irvin bajó del coche y le miró.


    —Bienvenidos a esta casa, no tiene nombre, pero es vuestra. Adelante, todos los demás están en la acostumbrada hora del té.


    —No sabías que nos harías calle de honor hermano, no somos el rey William y su reina. Aunque mi Vicky sí que es… —dijo mirándola de soslayo—, casi como la Midelton.


    —Tan cómico como siempre hermano.


     —¿Y los viejos? —preguntó Irvin tensándose, sabiendo a lo que se enfrentaría en esta emboscada familiar.


    —Padre y madre están dentro en la cocina, llegaron al mediodía.


    Irvin tomó nuestros equipajes y atravesamos el pequeño muro de entrada del caminillo hacia la residencia. Eiric me miró y besó mi mano desarmándome con esa mirada felina, lo cierto es que no sé si era cosa de familia o no, pero ambos aunque distintos resultaban embelesadores, como los felinos grandes y hermosos en un zoológico, eran de ese tipo de hombres que con sus carisma y gracia las mujeres llamaban, “peligrosos”, por su presencia casi adictiva. El hermano menor de Irvin era alto, rubio, guapo, de músculos fuertes y atractivo feroz, con sus ojos de color avellana que al sol parecían verdes, no sé porqué pero se me hizo un poco parecido a Calvin Harris, el Dj, esperaba no perderme en todos esos atributos tan favorecedores como los que enunciaban de Calvin en las redes.


    —Tú debes ser una Diosa si has conquistado a éste, o quizás un hada.


    —No te hagas el payaso —aseveró Irvin detrás de su espalda.


    —Soy Eiric, el hermano menor de este, el más guapo de la familia por descontado, ¿a qué sí?


    —Ya veo, yo soy Victoria.


    Sonreí como tonta sin poder evitarlo. Mientras avanzábamos, no sé porqué, pero mi cuerpo sin yo apercibirme entró en modo flirteo.


    —Sí señor, si hasta su nombre lo dice. Conquistar a este y lograr lo que nadie logró, eso sí que es una victoria. Entremos —dijo cediéndole el paso—, estamos ansiosos de oír de la boda a la que no fuimos invitados y de la luna de miel también con pelos y detalles, por supuesto. 


    Irvin le dio un rapapolvo en la cabeza.


    —¡Auchh, estáte quieto!, no empecemos.


    —Mira que son dos noches y tres días, y se nos van a hacer eternas si continúas así hermanito, de petulante y fisgón.


    Entramos al fin, la casa de dos pisos era maravillosa con aquella atmósfera cálida que invitaba a la relajación, espaciosa y abierta con los suntuosos sofás cremas frente a la chimenea y los lujosos decorados. Nos detuvimos en el recibidor, ante el alto en seco de nuestro anfitrión.


    —Como sois recién casados y es la primera vez que Victoria está en la casa y para que tengáis más privacidad, les dejaremos para dormir la habitación del sótano que además posee un baño lateral propio y que tiene un acceso directo al parquin y a la bodega, porqué este que veis aquí Victoria, —dijo señalando a su hermano—, se baja un mueble bar completo y bueno, “ma chérie”, como en la vida no todo es blanco y negro te informo que la única pega es que la sala de máquinas está diagonal y en frente de vuestros aposentos, “la boca del diablo” le llamamos, pero en realidad es un cuartito remodelado para fines plastas, donde está la bomba de piscina y otros enseres que permiten que esta belleza —dijo señalando la piscina—, luzca así de prístina como la viste en el exterior de la casa al llegar, porque te informo que lo mejor de las celebraciones de “mua!”, es el bañito a media tarde cuando baja el sol después de la barbacoa. Tranquila Victoria, ya disfrutaremos de la piscina mañana, hoy solo hay tiempo para cenar. 


    Irvin lleva las cosas abajo mientras le presento al resto de la familia.


    Eiric echó a andar conduciéndola por los hombros en dirección a la cocina mientras Irvin descendía el tramo de escaleras laterales que parecían hundirse en la tierra en su forma de caracol.


    —Ven conmigo, te presentaré a mi novia y bueno, a los verdaderos señores Stills. Creo que a mi madre, Yvaine, ya la conoces, ella es todo un personaje.


    —Pero has dicho piscina, eehh… Irvin no me dijo nada, no he traído el bañador y todo está bastante alejado de aquí.


    —Ya veo que no te ha contado nada, de nada de la familia, típico en él, te ha mantenido inmersa en su burbuja, en su pequeña casita singular. Pero bueno, en esta familia querida jamás lo necesitarás, así que pierde cuidado.


    —No entiendo.


    —Ya te darás de cuenta mañana, somos una familia moderna, bueno, quizás para algunos un poco excéntrica, pero la verdad es que somos muy normales.


    Me condujo hasta la puerta movible crema. La conversación sostenida se detuvo al instante en que yo asomé mi rostro a través de la puerta. El señor Dirk dejó la taza en la encimera al momento e Yvaine me miró directo a los ojos sorprendida.


    —Habéis llegado al fin, ¿dónde está mi hijo?, tenemos muchísimas preguntas para los dos.


    —Está abajo mamá. Ella es…


    —Victoria, lo sé, ya nos conocemos —dijo dando un paso adelante y extendiéndole la mano en vilo.


    —Señora Yvaine.


    —Veo que sabes mi nombre. Llámame Yvaine, a secas. 


    —Mucho gusto —contestó su suegra sosteniéndole la mano curiosa, como un buscador de tesoros que tiene una señal tintineante bajo sus pies marcadas por su aparato geolocalizador. Ambas se sostuvieron la mirada cuando la imagen de Irvin volvió a erigirse detrás de su esposa, él se inclinó hacia ella y besándole fugaz una de las sienes la envolvió entre sus brazos.


    —¡Bienvenida! —sentenció Dirk, dando un paso adelante y extendiéndole la mano al tiempo que Irvin sorteaba a Vicky unos pasos más allá y besaba a su madre al vuelo, le sostuvo por dos segundos la cintura y la abrazó momentáneamente. Yvaine miró a su hijo intrigada.


    —Me alegro que hayáis llegado. 


    Al momento apareció Mai en escena y Eiric la abrazó también.


    —Ya estamos todos, ahora si podemos cenar, pasaos todo al comedor. 


    —Yo soy Mai y tú eres…, asumo que la esposa de Irvin.


    —Sí, soy Victoria.


    —Ven conmigo. 


    Mai condujo a Victoria a las inmediaciones de la sala comedor.


    —No te dejes impresionar, conmigo fue casi lo mismo y eso que Eiric y yo no estamos casados. Los Stills son complejos pero en el fondo son buenas personas. Yvaine es perfeccionista y Kirk es metódico, en su profesión les va de perlas. Montemos la mesa juntas y luego dejamos que los demás sirvan la comida mientras nos conocemos, ¿te parece?


    —Ahora sí nos vas a explicar hijo, cómo es que te casaste, y nosotros ni por enterados.


    —Soy un hombre adulto papá, tomo mis propias decisiones, y les pido que por favor no hagan sentir incómoda a Victoria.


    —Entenderás hijo que no tuvimos tiempo para conocerla y es lo más normal que tengamos preguntas sobre ella.


    —Yo iré a ayudar a las chicas —sentenció Eiric perdiéndose de la cocina eludiendo el tema.


    —En fin, el tiempo de adaptación a la familia, de conocer a sus padres, de saber más acerca de su profesión y saber qué intenciones tiene con nuestro hijo pasó hace mucho porqué lo habéis hecho todo al revés.


    —Mamá por favor, hablas como si fuese un crío. Ella es la mujer que elegí y punto. 


    —Es que lo eres corazón, aunque solo sea mentalmente, y sabes que te amo con locura y con los ojos cerrados, ahora bien, ¿de dónde es?


    —Es panameña.


    —¿Dónde queda eso Kirk?


    —Creo que es… América —dijo encerrando su barbilla con los dedos pensativo.


     —Sabes que con este matrimonio nos hemos echado de enemigos a los Mckenzies otra vez y que esto traerá consecuencias.


    —Por favor madre, que maduren, hasta cuándo más piensan seguir con este bloqueo comercial.


    —Sabes que los Ritchie es una de las familias mejor posicionadas y con más influencias de todo Edimburgo, y tu gracia les costó un negocio millonario a tu padre, y algunas problemas a tu hermano el año pasado.


    —No he venido aquí para sermones —arguyó Irvin volteándose.


    —¡Detente allí!, al menos nos explicarás porqué no llevaste el estandarte de la familia —espetó Kirk elevando la voz.


    —Porque no queríamos esperar la autorización y toda la parafernalia del clan.


    —No me digas, está embarazada, por eso las prisas… Kirk ahora todo cuadra, te dije que había algo raro en este matrimonio apresurado.


    —No te montes una película madre. Victoria no está embarazada, pero sí tiene una hija.


    —¡¿Qué?!


    —No es el primer matrimonio de Victoria. Mis labios a partir de ahora están sellados, si quieres saber más tendrás que preguntárselo a ella directamente —sonrió ladino su hijo. 


    —¿Te has casado entonces con una divorciada?


    —Me he casado con una viuda.


    —Imagino que como listo que eres, habrás hecho separación de bienes protegiéndote de manera legal.


    —Lo mío es de ella madre, no necesito este tipo de argucias. Esa mujer, como la llamas es mi esposa, más respeto os pido a los dos para ella, podrán aceptar de una vez por todas que me casé con la mujer que quiero y punto. Es más, ya no estoy dispuesto a continuar manteniendo esta conversación. Tú madre… tú, tú que siempre eras las más ilusionada con que me casara y resulta que ahora que lo estoy estás molesta… ¡qué fácil cambias de parecer!


    —No es eso hijo. Entiéndenos a tu padre y a mí, a esta chica no la conocemos de nada, y para colmo es un sassenach.


    —Si hacen sentir a Victoria incómoda o hacen algún comentario fuera de lugar, nos vamos. He venido aquí por Eiric. Es lo último que diré.


    Irvin echó andar por la puerta abatible y vio a Vicky riendo con Mai mientras terminaban de colocar los platos y la cubertería sobre la mesa.


    La cena transcurrió serena. Yvaine condujo el ruedo de platos y las delicatesen elegidas para la ocasión. Eiric se encargó que no nos faltaran la bebida y Mai de los postres preparado por la madre de Irvin. Al final como era costumbre, Kirk se puso en pie para buscar de la bodega una reserva de la cosecha del 90’ de whisky y unos habanos cubanos cortesía de un cliente. Brindaron por nosotros, el clima fue bueno hasta que llegó la rueda de las preguntas en el sofá.


    —¿Cómo os conocieron? —preguntó Eiric a su hermano—. Irvin me cobijó entre sus brazos y me miró directo a los ojos. Por primera vez en meses vi un brillo inusitado reflejado en ellos. Él se limitó a sonreír. “Que lo cuente Victoria, las mujeres tienen más memoria para estas cosas”.


    —Prefiero que lo cuentes tú, cariño —dije plantándole un sutil beso en los labios, me hice con el mismo símil que él había usado conmigo en Portofino, puestos a fingir, que fuéramos los mejores. Él se acomodó un poco, levantando un brazo para que yo me colara bajo su ala protectora.


    —Pues… nos conocimos en Edimburgo hace cinco años atrás. Victoria estaba de viaje con unas amigas, y Dave y yo, tratábamos de apoyar a Kenneth con sus desavenencias y sus crisis, fue todo en un bar, casi al segundo conectamos…


    Los recuerdos de Victoria discurrieron rápidos transportándola al pasado. Sí, en efecto, había sido en un bar en Cowgate donde se conocieron en medio de mucha cerveza, borrachos por doquier, la música alta reventando sus tímpanos, y ellas bailando en medio de la pista, esas tres mujeres latinas con curvas imposibles de obviar, tan distintas, tan exóticas. Ellos, los tres amigos, llevaban el kilt del clan de sus respectivas familias, y las chicas estaban de marcha tratando de animar a Camilla, bebían y bailaban al ritmo de las canciones. Camilla, Emily y Victoria llamaban la atención de todos los presentes, sus movimientos ondulantes, su energía seductora y su fuerza. Sus recuerdos se precipitaron al instante del beso robado de Irvin en los aseos y de allí al hostal en donde habían pasado la noche, descubriendo sus cuerpos antes que sus mentes. Irvin omitió todo esos detalles, se mantuvo en algunas partes de la verdad, dijo que habían hecho clic casi de inmediato, pero que por cosas de tiempo y destino Vicky se había marchado al culminar su viaje turístico, luego se habían vuelto a ver en dos oportunidades más en las que se habían conocido de un modo más profundo, habían desvelado sus almas y luego su tercer encuentro había catapultado todo: “Yo simplemente lo supe cuando la vi sentada en aquella cafetería, lo nuestro siempre había sido arrebatado y loco, no lo dudé, no podía dejarla escapar, no otra vez, así que le pedí que se quedara conmigo para siempre”. 


    Su mirada colisionó con la mía, todos nos miraban e hicimos lo que todos esperaban que hiciéramos, nos besamos frente a todos sin cortarnos un pelo. En esos instantes soñé y quise creer que todo esto era real, pero la verdad, nada estaba más alejado de ser cierto, en ese entonces yo no lo sabía. No pasó mucho tiempo en que decidiéramos retirarnos. Mai me había indicado que la mañana siguiente sería ardua, por lo que cuando Irvin se levantó del sofá beige y tiró de mi mano hacia él, yo me dejé conducir en modo autómata, descendimos el tramo de escaleras con las voces de las conversaciones lejanas atrás de nuestras espaldas y cuando por fin estuvimos a puerta cerrada en nuestra habitación él me dijo—: «Lo hemos hecho muy bien. Tomaré una ducha caliente antes de dormir. Nos vemos mañana».


    De golpe todo había vuelto a ser como era en nuestra casa. Irvin era el amo del control y el comedimiento, y un perfecto actor de teatro dramático, parecía que había aprendido mucho de los italianos que eran los amos del drama. Me cambié y me metí en la cama, no me di cuenta cuando me venció el sueño, ni lo sentí tenderse a mi lado como mi casi hermano.


    Amaneció bien temprano. Irvin dormía y yo me desperté con mucha sed, por lo que me colé por los pasillos y subí las escaleras ondulantes hacia el piso superior en mi pijama y cuando entré en la cocina, me topé con Mai y Eiric reclinados sobre la barra del salpicadero besándose y metiéndose mano. La puerta crujió un poco cuando asomé mi cabeza y ambos voltearon a mirarme.


    —Perdón, no quise… solo vine por un vaso de agua. Continuad con lo vuestro.


    —No pasa nada, pasa, pasa —dijo Eiric separándose. —La verdad sentí un poco de envidia al verles tan enfocados y pasionales, ensimismados el uno con el otro. Recordaba ese sentimiento, ese vacío en las entrañas y esa necesidad incipiente de fundirte en otro cuerpo, de arder por completo como en una hoguera. 


    —El día de los Stills está por empezar —arguyó el menor de los Stills frotándose las manos como las moscas. 


    Avancé presurosa por mi vaso de agua y Mai se echó a reír a carcajadas guiñándole un ojo a su novio. 


    —Lista para cumplir el ritual de cumpleaños de mi hombre.


    —¿Ritual? Se hace algo especial en este día —dije curiosa enarcando una ceja.


    —Sí hacemos senderismo, barbacoa, baile, cantamos y bañito en la piscina y vuelta a bailar hasta que aguante el cuerpo, amiga.


    —Me tomas el pelo, no me imagino a Kirk y Yvaine en eso —sentencié con un leve movimiento de cabeza, lo que le provocó a Mai otra risotada.


    —Pues bueno, ya les irás conociendo, con unas copitas de whisky, y todo va muy bien. Cuando los Stills se relajan son otra historia.


    Recordé una de las frases favoritas de Irvin, aquellas que siempre traía a colación día sí y día también: “El cambio es la única certeza que hay en el mundo”. —Heráclito —musitaba siempre en respuesta por lo bajo en un hilo de voz.


    —¡Irvin!


    Mai saltó como un resorte y corrió a abrazar a su cuñado. —“Los esperamos en media hora en la acera exterior, listos para el paseo”.


    —Te estaba buscando Vicky.


    —No creo que en el país en el que te encontrabas cuando marché del lecho me extrañaras en serio —dije mordaz avanzando, cuando él tomó mi mano.


    —Te equivocas.


    Yo le miré incrédula hasta que volvió a pronunciarse.


    —Los recién casados no se separan ni a luz ni sombra, ¿acaso no lo sabes?, son como un nudo marinero bien atado. Caspico!


    —Veo que ya no hablas francés como tu hermano, sino puro italiano.


    —Viví bastante tiempo en Italia, y la gente con la que me relaciono ahora es el idioma que hablan, es lo normal.


    La panorámica del río Clyde y la bonita piscina y jacuzzi hacían de este un lugar idílico para relajarse y estar en pareja. Atravesamos un sendero lleno de árboles con hojas perennes con nuestra bambas de trecking y nuestras mochilas al hombro, reconociendo el paraje como si fuesémos niños exploradores los cuatros. Guiados por Eiric a la cabeza ascendimos una cuesta pedregosa que se remontaba hacia un munro para obtener unas vistas impresionantes del entorno, fue muy cómico ver como las chicas lográbamos escalar ágilmente pero necesitábamos de ellos para descender sin irnos de bruces. Respiramos el aire puro llenándonos de los olores del bosque cuando una pequeña llovizna amenazó con arruinarnos la excursión. Decidimos devolvernos a casa solo para encontrar que después de media hora caminando, el Sol volvía a ascender en el horizonte presuntuoso. Así era Escocia y su clima caprichoso. Nos cambiamos y nos pusimos manos a la obra con la barbacoa, los tres hombres se ocuparon de encenderla y procurar ventilar el carbón lo suficiente como para que la llama se acrecentara. Kirk e Irvin tenían todo en unas bandejas muy cerca de la parilla, los vegetales, el marisco, la panceta y el pollo. Las mujeres nos ocupamos de la ensalada y de una quiché de verduras frescas especial que Mai había aprendido a hacer en Berna, su ciudad natal. La barbacoa discurrió amena entre anécdotas del pasado y proyectos futuros del bufet y de la comisión económica del Senado. Eché un breve vistazo después de acomodar los platos en el lavavajillas, todos casi por inercia habían salido con dos objetivos, tomar el sol o darse un chapuzón en la piscina que era lo que en efecto estaba ocurriendo. Yo no había llevado bañador por lo que pensé que para no ser mal tercio, me arrimaría a la terraza y tomaría el sol con una camiseta y unos minúsculos pantaloncillos cortos, pero al llegar al umbral me tropecé con una realidad para la que no estaba preparada, la casa se había convertido en una playa nudista. Mai estaba tomando el sol de espaldas en la tumbona, recostada sobre su abdomen completamente desnuda y leyendo una revista de moda, la CQ británica. Yvaine y Kirk disfrutaban de sus cócteles en el interior de la piscina igual de desnudos. Salí justo al momento en que Irvin se lanzaba en la parte profunda en clavado de la misma manera que los demás presentes. De golpe me quedé petrificada. Desde dónde yo venía no se daban esta especie de convencionalismos arraigados, el pudor era la norma, era lo que me había enseñado mi padre cuando alcancé la edad de siete años, “las niñas debían cuidarse y taparse y no dejar ver a sus hermanos ni padres en ropa interior, ni menos a los compañeritos de colegio o del barrio”, a pesar de que mi padre me inculcó que no había nada malo en la desnudez, era lo que él llamaba “el decoro”. Ahora la realidad resultaba abrupta y chocante, una vocecilla interna me hizo rememorar un artículo de hace años leído en un estanco de un aeropuerto; allí hablaban de los celtas, eminentemente una tribu guerrera, temeraria que se había enfrentado a otros grandes imperios como el romano, lo que le había resultado un choque de conceptos, traté de verlos en eso entonces como los escandinavos fieros y sexuales, pero los celtas a pesar de ser temerarios y taimados no eran vikingos, pero eminentemente estaban hechos de otra pasta muy distinta a la de los demás mortales del mundo y se habían acoplado muy bien a Occidente, los escoceses descendientes directos de irlandeses inmigrantes eran celtas también, como los que miraba ahora. 


    El ritmo de sus elucubraciones había tomado otro cariz cuando Eiric, el hermano menor de Irvin, alto, musculoso y guapísimo pasó a su costado totalmente desnudo y con el bañador guindado del hombro al igual que su toalla de playa. Se arrimó un poco a ella que siendo consciente de la situación y evitado mirarle sus partes, mantuvo la vista en su tritón marino que nadaba en dirección a Kirk y a Mai que acaba de decidirse a darse un chapuzón.


    —Te dije reina que el bañador no ibas a necesitarlo. Las fiestas de los Stills son al natural, como ves —dijo discurrieron las manos.


    Victoria tragó saliva y evitó dar un respingo ante su imponente silueta. Eiric avanzó y se aventó a la piscina al igual que su hermano y se unió a ellos dos que entablaban una conversación cualquiera. Victoria se sintió incómoda de golpe, volvieron a su mente todos sus traumas profundos, su peso, su edad, la cicatriz del parto y se encogió de hombros, se sentía intrusa, fuera de lugar. Todos parecían estar de lo más serenos, respiraban camaradería y jocosidad, y ella se sentía fuera de tono. Se debatió a pesar de sus años en la incertidumbre de si desechar sus tabús y arriesgarse al igual que todos que lucían cómodos, o taparse como siempre lo había hecho antes y mantenerse alejada. Sabía que todos la mirarían y descifrarían que estaba algo incómoda, no entendía como Kirk a sus años y Yvaine y sus hijos podían estar en ese ambiente como si estuviesen en un restaurante. Irvin alzó la mirada y la vio a lo lejos. 


    —Vicky, ¿vienes?


    Ella agitó la cabeza en negación y él sonrió empinándose sobre sus palmas dejando discurrir el agua lechoso sobre su cuerpo. Victoria miró a su marido como el James Bond que salía del agua atlético y con esa mirada vivaracha, caminó hacia ella muy seguro de sí y de su cuerpo, la mirada de ella cobró vida propia a pesar de no querer ser obvia y le escaneó el cuerpo entero de arriba a abajo, prestando especial atención a su entrepierna, aquel obelisco impresionante que ahora parecía derruido pero igual de imponente. Retiró los ojos de golpe cuando le sintió más cerca y se detuvo frente a ella.


    —¿Qué pasa, por qué no vienes? Todos estamos allá.


    —Por qué no me dijiste antes que habría piscina, hubiese traído el bañador.


    —Aquí nadie tiene bañador puesto como ya has visto, siempre están puestos sobre las tumbonas para cuando salgamos, no somos exhibicionistas ni naturistas, no te hace falta tenerlo tampoco a ti, —dijo tomando su mano—, ven vamos, quítate eso y únete a nosotros. Te mirarán más si reniegas y demoras.


    —Irvin no me siento cómoda con esto. Tu familia es…


    —Mi familia es como cualquiera otra nena, mis padres siempre nos enseñaron que no había nada malo con la desnudez, al menos en familia, no hay morbo de parte de nosotros, imagínate que estás en una playa nudista de tu país.


    —Allá hay pocas playas de ese tipo, yo no estoy acostumbrada a esto, no soy Camilla que vivió años en Barcelona y lo ve normal, cuando me lo dijo di el grito al cielo y ahora…


    —No vienes entonces… —dijo girándose dejándole admirar sus perfectas nalgas dejando un brazo sostenido en su cadera—, Entonces vas a quedarte aquí afuera sola, ya veo… Pues al menos pon música y tómate un trago —dijo girando sobre sus talones para lanzarse de nuevo al agua refrescante. La parejita conversaba con Kirk, el padre de Eiric e Irvin. Vicky vio muy extraño que su supuesto suegro se hallara en la misma piscina con sus partes pudendas al aire con su futura nuera e hijos, así que hizo lo que se le ocurrió, dio la vuelta y se adentró en la casa, se fue a la cocina y tomó la botella de whisky y se sirvió cuatro dedos con un bloque de hielo y se dirigió al equipo de sonido y lo encendió. En instante el suave ritmo de chill out con la pista de “Disfruto” de Carla Morrison salía de las bocinas esparciéndose por la casa. Vicky se sentó observando por la ventana a los demás, Mai se había acercado a su pareja y gesticulaban. En la distancia ella no alcanzaba a enterarse de lo que estaban hablando, pero al ver a Irvin señalar al interior de la casa supo que estaban hablando de ella. —“Victoria, las cosas que tienes que soportar, después de hoy y de verles en pelotas a todos como si nada, no podré ver igual a Kirk ni a Eiric ¡Joder!, demonios deja de pensar en Calvis Harris y concéntrate, Eiric no es Harris —se reprimió—, ¿por qué me pasan estas cosas a mí?”.


    La tarde llegó al ritmo de moda de los jóvenes. Al fin los tritones y las sirenas abandonaron la piscina e ingresaron a la casa con el bañador puesto y un suéter o camisa como era el caso de Irvin, que desde que había vuelto de Italia vestía más como Kenneth, con la camisa blanca remangada a la altura de los codos y el bermudas crema, las chicas por su parte usaban shorts y camisetas de tirantes y pareos como Yvaine que se mantenía regia y moderna. Todos reían y conversaban mientras iban en dirección a la cocina. La suegra de Victoria le lanzó una mirada escrutadora mientras se acercaba.


    —¿Te encuentras mejor?, Irvin dijo que no te sentías muy bien hace un rato.


    —Ya me encuentro mejor, gracias, imagino que habrá mucho que hacer, ¿qué dices si te ayudo con la comida en la cocina?


    —No te preocupes por eso chérie, eres nuestra invitada, Mai y yo lo haremos. Ha subido hace un rato con Eiric a cambiarse, pero ya bajará, tú solo relájate, ahora más tarde viene el baile. Guarda energías para eso.


    —¿Qué?, hay más…


    —Sí querida, las fiestas de Eiric siempre duran tres días, lo contempla todo, es casi la única vez al año en la que estamos todos juntos, salvo navidad y año nuevo.


    Yvaine echó a andar en dirección a la cocina al tiempo que su suegro le preguntaba—: “¿Te pongo otro trago guapa?”. —Dirk observó el vaso en su mano, dando por sentado de que todo aquello del malestar repentino era solo una excusa de la que su hijo se había aprovechado para evitar poner a su esposa en evidencia ante los demás, y así no dar más explicaciones al respecto. Irvin apareció detrás de él en su campo visual.


    —Ponnos dos bien cargados padre, si Victoria no puede con el suyo, ya la ayudaré yo a terminárselo.


    La cena transcurrió tranquila en menos de una hora, Mai e Yvaine tenían montado unos tacos de pollo con pico de gallo y guacamole, con una bebida especial que decían había preparado Irvin risueño, como no lo hacía hace muchos años, ya llevaba cinco tragos a cuestas, quizás por eso estaba tan alegre ese día. Victoria miraba a su flamante marido nuevo como nunca le había visto antes y se preguntó a ella misma si en realidad le había conocido algo en el pasado, verlo en su ambiente le hizo pensar que en realidad no sabía nada de este enigmático escocés. La cena dio paso a la apertura de la pista de baile. Yvaine tomó su ipad y colocó un mix de canciones movidas de su lista personal de spotify mientras Victoria seguía sintiéndose intrusa. 


    Los Stills empezaron a bailar. 


    Kirk fue el primero en hacerle una venia a su reina y sacarla en medio del salón, sus hijos desde sus equidistantes esquinas les miraban, con los movimientos ondulantes de sus caderas, con sus sonrisillas de complicidad efímeras mientras se embebían mutuamente y movían sus cuerpos al ritmo de la música. Irvin se acercó a su mujer por detrás que se hallaba sentada sobre el reposa brazo de un enorme sofá beige.


    —¿Estás bien?, todos preguntan por nosotros, se me está siendo difícil mantener la pantalla de un matrimonio feliz si estás lejos de mí siempre, mis padres son como agentes MI6, de eso ya debes haberte dado cuenta, no hay nada que se les escape. No debimos haber venido, no contemplé que te sentirías tan incómoda con mi familia.


    —No es eso Irvin, es que yo…


    —Déjalo —dijo perdiéndose y acercándose a Mai y Eiric que les miraban extraños desde la otra esquina, mientras Irvin no tuvo más remedio que fingir otra gran sonrisa como era su costumbre al encararles nuevamente, que esta vez ninguno de los dos se creyó.


     A medida que los cuerpos se movían comenzó a hacer más calor. A los pocos minutos Eiric tomó control del equipo de sonido «Heaven to me» de Don Diablo, era la pista de la canción que se oía y esta melodía tan pegadiza puso a todos en pie. Victoria trató de acercarse y Eiric la abrazó cercándole el cuello con el brazo de manera juguetona y dándole un beso en la cabeza. El ambiente estaba cargado, y una vez que todos empezaron a bailar alrededor de los sofás y la mesa, la temperatura subió y subió, el primero en retirarse de la escena fue Kirk que se perdió en los predios y se volvió a dar un chapuzón y regresó con el pelo mojado y el jersei húmedo, le siguió Eiric y Mai que regresaron al tiempo y se unieron de nuevo a la pista de baile para continuar moviendo el esqueleto. Victoria sudaba profusamente, y sentía el cuerpo arder pero se negaba a perpetuar la tradición hasta que no lo soporto más, cuando la canción «Bad» de Don Diablo emergió de la nada dando paso a Kideko & Armand Van Helden con su «Fire». Victoria fue afuera y se sacó toda la ropa y en la quietud de la noche y alumbrada solo por los rayos de Luna llena y las estrellas se aventó por fin a la piscina. Irvin salió tras ella para ver qué le ocurría, justo en el momento en que Eiric y Kirk reanudaban su otro chapuzón. Victoria nadó como las sirenas unas tres veces mientras Irvin le observaba detenido, sintió celos del agua y de la mirada rehuida y cómplice de su padre y su hermano que no podían creerse que se hubiese atrevido y admiraban sus curvas latinas. Cuando ella se disponía a salir de la piscina elevándose sobre sus brazos dejando al descubierto su busto; Irvin se lanzó de clavado con intención de cubrirla con su cuerpo, ella solo lo sintió el expulsar del agua y continuó emergiendo por las escaleras sabiendo que todos los ojos estaban puestos en ella y en sus famosas caderas redondeadas. Irvin se descubrió admirando cada curva del cuerpo de la mujer que procuraba mantener al margen, agradecido de que el agua tapara su turbación y el despertar de su bajo vientre. Victoria se puso en pie y se vistió rápidamente, ante la atenta mirada de los chicos que salían cuando ella volvió al salón con las chicas sonriendo, tratando de respirar una seguridad que en principio ni en el fondo sentía, pero que había sabido muy bien ocultar. Irvin se quedó sorprendido de que no se hundieran como un pez, ni esperaba la coraza protectora de sus alas, ella simplemente tomó su decisión, quizás albergada por la luz de la oscuridad que como siempre cómplice, tapaba cualquiera vergüenza, salió y se vistió rápido como las modelos detrás de una pasarela y echó a andar al resguardo de la casa. Todos en minutos volvieron al salón. Irvin enfurruñado oyó su padre comentarle algo a su madre y se mantuvo a unos pasos de ella sin aferrarse, no quería mostrarse dependiente de su mujer. Ella siguió bailando con Mai hasta que las notas de Adele con su «One and Only» inundaron el salón. Poco a poco Yvaine se había dejado caer en los brazos de su esposo sobre el sofá de la sala observando a sus hijos y a su nueva y enigmática nuera que parecía a cada momento estar más fuera de lugar. Mai se emocionó cuando oyó los acordes y tomó a Eiric de la mano dirigiéndose al centro del salón, ondulando lentamente los cuerpos mientras la música avanzaba. La canción continuó sonando a viva voz hasta que Victoria comenzó a prestar atención a la letra, lo que la hizo volver la mirada hacia Irvin, que se encontraba próximo a la pareja bailarina. Él la miró mientras la voz ronca de Adele rompía en un falsete. Vicky no supo porqué, pero la letra la desarmó desde la primera palabra y cuando iba a llegar al estribillo Mai se separó de su pareja aduciendo. 


    —Espera amor, ya va —dijo alejándose y le dio empezar otra vez a la canción. Cuando la canción volvió a empezar. Vicky bajó la mirada, Eiric y su novia bailaban con la cadencia de la música, mirándose enamorados. Irvin deslizó entonces la vista hacia su esposa, encontrándola extraña.


     Victoria se hallaba hacia el otro extremo observando a los tortolitos besarse. Irvin se le quedó mirando a ella que cruzó su mirada con la de él por unos segundos, los fantasmas del pasado se manifestaron flotando al ritmo de la letra de la canción. Victoria no lo soportó más, se levantó de golpe y caminó rápido perdiéndose en el corredor y descendiendo las escaleras hacia su habitación.


    —¿Qué tiene Victoria? —replicó la madre de Irvin que no se le pasaba nada por alto, y que se hallaba sentada al costado de Kirk en el sofá, observando a sus hijos. Irvin se dio por eludido por su reacción.


    —Creí haber atisbado una tormenta en sus ojos, sentenció la señora Stills. 


    Yvaine se puso en pie dispuesta a seguirla escaleras abajo. 


    —¡Déjalo mamá!, ya voy yo —espetó su hijo poniéndose en pie.


    Yvaine se volvió a sentar. Irvin dejó su octavo vaso de whisky mientras su hermano continuaba bailando abrazado a su novia.


    La madre miró en complicidad a Kirk.


    —Aquí pasa algo raro querido… —susurró dramática, confiando en su presentimiento femenino, mientras su hijo menor continuaba bailando embebido en los ojos de Mai, sonriendo.


    —Tú crees… nuestro hijo se casa con una extranjera y no nos invita y ni siquiera lleva el estandarte, echando por la borda toda la tradición y lo que le hemos enseñado ¿Aún crees que no hay algo raro, amor?


    —¿No les has visto?, no parecen recién casados.


    —Bueno querida, cada matrimonio tiene sus cosas, ya les has oído, se conocieron hace cinco años en Edimburgo…


     


    Irvin descendió todo lo rápido que pudo procurando no caerse pero sujetándose fuertemente del barandal ante el giro de su cabeza que le hacía ver las cosas de manera tridimensional, debía detenerse un segundo, serenarse y agarrarse de las paredes con tiento antes de continuar bajando el tramo de escaleras para evitar caerse de bruces en un descuido, ahora sabía que se había excedido con las copas. Descendió peldaño a peldaño adentrándose en el angosto y largo corredor desde donde el sonido de la bomba de la piscina continuaba emitiendo un ruido quejumbroso que podría sonar similar a un dragón dormido, se detuvo delante de la puerta entreabierta de la bodega que hoy no cobraba real importancia como otras veces para él. Irvin abrió la puerta de la alcoba y se sorprendió de encontrarla a ella detrás. Victoria envaró la espalda cuando le vio entrar, se reclinó en la pared y se secó las lágrimas. Él la observó intensamente sin poder evitarlo, su pecho se batía con fuerza, aún se escuchaban las voces que se colaban del entramado de pasillo y la música proveniente de arriba. Su hermano y su padre reían y la misma pista volvía a sonar después del coro en la portentosa voz de su cantante creando un instante mágico.


    —Irvin.


    Victoria se separó un poco de la pared y levantó el dedo índice. 


    —¡Ni lo digas!, no vas a obligarme, no volveré allá arriba.


    —¿Qué tienes?


    —¡Nada! —replicó intentando mimetizarse con la pared porque le tenía de frente y estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por contener el llanto evadiéndole la mirada.


    —Quizás he bebido demasiado… —sentenció Vicky.


    —Es esa canción, no me lo niegues Victoria.


     Él cerró la puerta de la habitación tras él. Ella intentó escabullirse y alejarse pero él la retuvo cercándole el paso, la obligó a mirarle como queriendo descifrar lo que pensaba. La canción continuaba sonando desde el piso superior a pesar de la puerta cerrada. Irvin tarareó una de las estrofas de la canción: « I promise I'm worthy, to hold in your arms… So come on, and give me the chance, to prove I am the one who can, walk that mile, until the end starts…»


    —¡Para! —dijo desafiante apretando los dientes mirándolo desdeñosa, aún conteniendo las lágrimas que amenazaban con manar sin remedio. 


    —No puedo seguir fingiendo —espetó esnifando y secándose la nariz volviendo el rostro. Él le tomó la barbilla con los dedos obligándole a mirarle.


    —Quién ha dicho que fingimos —afianzó secándole con la yema de los dedos una de las lágrimas que corrían por su mejilla. La instrumentación hacia crecer la tensión. Irvin le cercó el rostro con las dos manos en un arrebato y la besó, tomándola desprevenida; ella abrió los labios y lo recibió gustosa, fue un beso fervoroso y ansiado, de aquellos que tiembla el suelo en el que te paras y te flaquean las rodillas mientras los brazos que te acogen crean un círculo íntimo y poderoso, sus labios húmedos y famélicos al fin recibían alivio con el encuentro de sus lenguas que se rozaban húmedas y sedosas disparando sus sentidos como maquinilla pirotécnica; las manos aviesas de ambos perdían voluntad de raciocinio y se deslizaban por todos los sitios permitidos y prohibidos, el gemido bronco que emanó de ambos fue visceral, al igual que la respiración acezante y la mirada hechizada que les tenía sujetos en un trance. Ambas siluetas se mecieron tambaleándose riendo. Rihana con su «Love in the Brain» hizo aparición creando una atmósfera más sensual. Irvin se acercó más a ella—: “Me encanta el olor de tu piel Victoria, tu esencia de mujer” —dijo esnifando su cuello y fundiendo sus fosas nasales en la línea de su hombro, avanzando y haciendo rodar sus labios con apetito voraz por la extensión de su garganta mientras reconducía otra vez su boca buscando la de ella con desespero—, “Tu mirada almendrada…”. —Ella cerró los ojos y entreabrió los labios esperándolo, lo que para él resultó ser demasiado turbador y un imán del que sabía que por más que quisiera le sería imposible recular y escaparse, no hoy, no en este momento. La letra de la canción y la reacción de ella resonaba en su memoria, él sonrió travieso, porque estando en contacto con la tersura de su piel supo que no podría despegarse ni mantenerse a raya, echando por la borda sus propias reglas—, “Sabes lo loco que me pone todo esto, voy a demostrártelo…” —sentenció obnubilado por el placer, le cercó el rostro mientras basculaban y volvieron a tropezarse entre el enredo de sus piernas, riéndose y besándose sin parar en dirección hacia la cama.


    —Creo que has bebido muchísimo Irvin —musitó ella sonriendo tan cerca de él que su aliento le rebotaba en el rostro.


     —Solo lo suficiente para volver a sentir y vencer mis demonios, pero hoy soy todo tuyo Victoria, todo tuyo. Puedes hacer conmigo todo lo que quieras, yo te dejo hacer, sin quejarme.


    —Creo que necesitas una ducha don Juan, para bajar el nivel de alcohol y la temperatura. Dijo al verlo tropezar y entrecerrar los ojos con la mirada vaga. —Tranquilo, tomarás esa ducha y luego subiré a hacer un poco de café bien cargado solo para ti.


    —Victoria, cada día me es más difícil ¡Dios!, sabe cuánto me resisto a esto.


    —Vale, está bien capi, no digas más… —dijo cruzando su brazo sobre su cuello, sonriéndose para intentar avanzar derechos hacia al baño. El desnivel de altura de ambos era obvio por lo que caminaban haciendo tumbos, ella le ayudó a ingresar en la pequeña habitación. Irvin le superaba en tamaño y fuerza, desvestirlo podría provocar que se cayera y se golpeara por lo que lo ayudó a sentarse sobre la taza del inodoro con dificultad, cosa que por poco se cae de lado por la inercia; ella se inclinó sosteniéndole con un brazo en primera instancia y luego se arrodilló al costado de sus piernas largas para quitarle las sandalias mirándolo, él seguía mirándola desde arriba seductor.


    —Te quiero arriba de mí, pero no me quejo si estás abajo… —dijo sonreído—. Vicky pensó que así de borracho resultaba como un pequeño minino amenazador y tierno, se puso en pie de modo que el rostro de él sentado le llegaba a la altura de los pechos. Irvin sonrió travieso y codicioso al ver el panorama y se abocó de llano a besárselos. Vicky dio un paso atrás en un respingo e Irvin casi se cae de bruces si no se hubiese topado con el cuerpo de ella, colisionando de frente y al mismo tiempo con esas dos manos ágiles que le asían por los hombros para sostenerle.


    —Venga, vamos a por esa ducha capitán.


     Ella le ayudó a ingresar y tomó el grifo de agua y se elevó de puntillas intentado llegar a su cabeza para que el chorro de agua fluyera regio sobre su cabello, él basculó una vez hacia atrás y ella lo ayudó a reclinarse sobre la pared posterior, lo que le permitía alcanzarle dejándole a él en una posición no muy alta, con las piernas semi flexionadas sin dejar de mirarla, el chorro de agua se precipitaba sobre sus cuerpos mojando sus ropas, su cabello y su rostro. Él cerró los ojos instintivamente para luego abrirlos expresivos con ese brillo glauco. Ella prosiguió a desabotonarle los botones restantes de la camisa blanca ayudándole a sacársela mientras seguía duchándole, mojando su cabeza y su cuerpo y le ayudaba a sacarse los bermudas cremas. Irvin la miró a través del chorro de agua que discurría en su rostro incesante, mientras se apoyaba para sacar los pies sin caerse.


    —Ha sido muy erótico verte nadar desnuda en la piscina. Te deseé más que nunca en ese momento Victoria. Sentí celos del agua que te acariciaba la piel, que te recorría, ansié ser él, aunque fueran solo segundos para poder contenerte y adorarte al tiempo que podía abarcar todas tus partes. Estás igual de mojada que yo..., deberías sacarte esa ropa, dijo rompiendo su perorata galante.


    —Irvin… —Ella se medio giró buscando cerrar el grifo, sacándose la camiseta y el short, quedándose solo con la lencería que recubría su cuerpo.


    —No me dejes Victoria —dijo sosteniendo su mano izquierda, ella le miró por encima del hombro, él volvió a pronunciarse—: “Quiero hacerte el amor”.


    Ella volvió el rostro para mirarle con intensidad.


    —No me provoques, basta de bromear… He esperado por semanas oírte decir algo así, pero no estás en condiciones, no hoy, no ahora.


    —¿Quién lo ha dicho? —espetó el escocés pendenciero.


    —Basta, vamos a la cama, necesitas dormir la mona, iré a por tu café negro bien cargado en unos instantes.


    Ella le ayudó a salir y le enrolló una bata de algodón cubriendo su semi desnudez para colocarse otra bata igual.


    —¿Vas a dejarme así de húmedo, con los calzones puestos?


    —Irvin, si te los quito, yo…


    —No es que no hayas visto lo que hay debajo. Has hecho más que eso Victoria, lo sabes… —dijo lanzándole esa mirada que la desarmaba.


    Ella tiró de él avanzando hacia la cama en completo mutismo ignorando su comentario.


    —Te buscaré algo seco. 


    Ella le sentó en la cama y se dirigió a su mochila, él se desanudó la bata blanca, ya que ella no iba a ayudarle al menos se desharía de eso que le estorbaba, intentó entonces deslizar la prenda húmeda por sus caderas pero se cayó de espalda y comenzó a reírse por la situación al encontrarse en ese estado, mientras seguía deslizándolo con las manos y con la ayuda de sus pies, haciéndolo rodar hasta sus tobillos, ella se volteó y lo vio reincorporarse con la bata abierta. Se acercó a él otra vez con el pijama de verano en la mano por fin y allí lo vio. Era la primera vez que de verdad y sin pudor volvía a ver su cuerpo desnudo en todo su esplendor tan cerca. La única diferencia radicaba en una pequeña gracita minúscula en el área abdominal inferior que no llegaba a ser un michelín y en las tres letras chinas tatuadas al costado de su hermoso miembro que parecía saludar. Victoria se preguntó qué significarían las letras. 


    —¿Te gusta lo que ves? —acertó a decir presuntuoso y cínico su marido, la mirada de Victoria le recorrió el cuerpo sin vergüenza otra vez.


    —Aquí está el pijama —dijo ella extendiéndosela y volteándose.


    —No te vayas. —Él le sostuvo la mano. 


    —Necesito cambiarme la ropa interior húmeda y ponerme algo seco. 


    —Por gusto vas a hacer eso, porque vas a volverla a mojar.


    —Irvin no juegues conmigo.


    —No estoy jugando —dijo poniéndose de pie sacándose la bata dejándola correr por sus brazos musculosos hacia el suelo. 


    —Hacemos el amor o la guerra Victoria, nos detenemos o continuamos. 


    Irvin dio dos pasos hacia ella alcanzándola y comenzó a desanudarle la bata de baño ante los ojos rasos y el pecho de ella que subía y bajaba sin poder evitarlo ante la expectación mientras boqueaba, la observó con detenimiento, el bustier negro de encaje y la tanga que le cubría solo lo justo. Él volvió el rostro—: “Oh Victoria”, dio dos pasos atrás, ella dio uno adelante acercándose y tomándole el mentón con los dedos como pinzas.


    —Hazme la guerra con tu cuerpo Irvin —dijo sacándose la parte superior que se desabrochaba adelante, dejando al descubierto sus pechos. Irvin la miró intensamente, parecía que el alcohol por medio de la ducha hubiese abandonado parte de su sistema, pero lo cierto era que aún corría libre por sus venas.


    —Sabes desarmarme mujer —dijo él con voz queda. 


    —Como también sé cómo volverte a ensamblar. Somos lo que somos Irvin, un hombre y una mujer que quieren arder y bailar en la misma hoguera. —Él le miró la boca pasando la yema de su dedo índice lentamente por encima del labio inferior con fruición, para luego asirla de la nuca y besarla a cabalidad.


    —¡Fóllame Irvin! —masculló ella en un gemido bronco—, te doy permiso de atacar cada flanco para tomar de mí lo que necesitas, para volver a sentir, a vivir, a volver a ser el que conocí.


    —No voy a hacer eso que me pides, voy a hacer todo lo contrario.


    Ambos cuerpos cayeron sobre el suave colchón que se hundió tras su peso cuando el somier crujió.


    —Si te hago el amor no podrás apartarme nunca más de tu lado ni de tu cama, porque me volveré loco por ti. Si te permito reiniciar mi corazón y perderme en tu esencia no podrás alejarme más, porque seré un adicto que necesita de la adrenalina de tu sonrisa ¡lo entiendes! No habrá nada en este mundo, ni en otro, que me aparte de ti… ¿estás dispuesta a asumir esas consecuencias con lo bueno y con lo malo que implica?, soy un hombre posesivo Victoria, y un demonio también.


    Ella agitó su cabeza en afirmación. Él la tomó de las manos y las redujo con las suyas contra el lecho, para luego deslizar la última pieza de ropa que recubría su cuerpo y estar en igualdad de condiciones, ella intentó tocarlo pero él la contuvo.


    —¡No! —masculló tomándola de las manos. Ella lo miró con extrañeza.


    —No, hoy es solo tuyo, voy a ocuparme de ti y de tu placer, te enseñaré el «kunyaza», dijo él obligándola a recostarse nuevamente y sacándole las bragas por completo, deslizándola por sus tobillos, mientras se colaba casi de inmediato entre sus piernas y la halaba contra sí, acomodándola y colocando su rodilla en medio, impidiendo que ella se contrajera y cerrara las piernas. Victoria cerró los ojos al sentir su aliento cálido y el roce de sus dedos hacer contacto con su piel ardiente, se concentró en sus sensaciones cerrando los ojos, solo sintiendo, oyendo, respirando acezante. La música de arriba ya había cesado hace un rato cuando salieron del baño por lo que ella imaginó que ya todos se habían retirado al piso superior a sus respectivas habitaciones lo que le permitió relajarse aún más. Irvin se abocó a esos labios externos queriendo hurgar e indagar más profundo en cuanto vio la piel, lisa y depilada de su pubis. Le prestó especial cuidado mientras se narcotizaba con su esencia, lamiendo, besando, succionando en espacios breves y tanteando con la punta de su lengua, viéndola agitarse y estremecerse como una hoja al viento. De pronto se detuvo, reptó sobre su cuerpo y se dejo caer al costado tendiéndose en horizontal en dirección a la cabecera de la cama pronunciándose.


    —Móntate sobre mi rostro, ven a mí, quiero probarte otra vez. Victoria hizo lo que le pidió, trepó sobre él como una vaquera consciente de que las piernas le flaquearían si continuaba haciendo lo que hacía hace algunos minutos. Él abarcó todo lo que podía mientras ella apoyaba las manos y el antebrazo sobre el respaldar de la cama y la pared, reclinada sobre sus rodillas, mientras él la sostenía de las caderas para seguir teniendo un acceso amplio a sus partes íntimas y sensibles. 


    —¡Oooh… Irvin! —gimió mordiéndose el labio inferior, lo que le dio a él la señal de que estaba logrando su cometido, lo que le provocó la emisión de un sonido gutural y el exacerbado placer que se le acumulaba en la entrepierna que le instó con animosidad a apoderarse de todo, queriendo absorberla toda, mientras el cuerpo de ella serpenteaba cada vez más con fuerza. Irvin no se contuvo, esperó ese momento, ese enrojecimiento, ese cerrar de ojos y ese quejido inusitado que le indicaba el summum de las sensaciones y utilizó el resto de los recursos que le quedaban a mano, sus dedos, su nariz, su lengua y los dientes al tenerlo todo a su alcance; la posición era ideal. Cuando ella casi se sentaba sobre su rostro y un gritito acallado escapaba de su garganta lo supo, había llegado la hora del kunyaza. Se detuvo tomándola y alzándola por la cintura y se sorprendió de su estado y su dureza, que aunque no era la óptima sabía que le procuraría el mayor de los placeres.


    —Confías en mí —preguntó mirándola.


    Ella asintió con la cabeza presa de las sensaciones aún.


    —Bien, porque voy a acabar lo que empecé antes. 


    Él tomó la base de su miembro sirviéndose del capuchón y empezó a golpetear en repiqueteo sobre su zona externa, incluyendo su parte más sensible que endurecida y blanca apenas asomada y ansiaba caricias más ásperas; abierta y expuesta como estaba ante él ahora, ella no podía hacer nada más que sentir y disfrutar. Irvin continuó con un movimiento rítmico de tapping, mientras realizaba el movimiento de arriba abajo con una mano y con la otra sostenía con sus dedos, índice y anular su clítoris, frotando más y variando la intensidad en un movimiento continuo y controlado, el bamboleo de su miembro prosiguió hasta que las múltiples terminaciones sensitivas en fusión provocaron una descarga vigorosa, estallando en un poderoso orgasmo, él no se detuvo ni en medio del grito que hizo que el mundo de ella dejara de existir por segundos, quería darle más, quería llevarla mucho más alto, introdujo su dedo corazón seguido del anular a medio camino de su canal en movimientos de las agujas del reloj. Victoria llegó a la cúspide de su placer como no lo había hecho nunca antes, ni con el mismo amante. Su cuerpo se contrajo rítmica e involuntariamente mientras se corría mojando las sábanas más de una vez, mientras él usaba su boca aprisionando sus labios y su clítoris, y sus dedos con ritmo constante no dejaban de entrar y salir.


    Victoria después de los arrumacos y de él besarle el cabello unas tres veces se levantó a tomar una segunda ducha, lo único que le supo mal es no ser tan participativa en el acto como hubiese querido, recordó sus palabras: “Voy a ocuparme de ti y de tu placer”, se estremeció al recordar su voz cadenciosa y sexy. Apagó el grifo de la ducha y se dirigió hacia la cama, y cuando se vio junto al lecho notó que Irvin dormía desnudo plácidamente. Ella se enfundó una camiseta larga de él, quería olerle, sentirle como aún le sentía por todas partes, aunque hubiese acabado el jugueteo sexual y el acto en sí. Subió las escaleras a por el agua y el café que él jamás bebería y se enfundó bajo las mantas otra vez, satisfecha y feliz. Todo había acabado, empezarían seguro desde mañana una nueva vida, pensaba ella.


    La mañana les sorprendió tardísimo, el reloj marcaba las 11:20h cuando al fin Irvin abrió los ojos y la miró. Su garganta seca y el dolor de cabeza que parecía martillarle las sienes le hicieron detestar haberse excedido en los tragos anoche y maldecir la bebida despotricando. Fue entonces cuando la miró y en segundos, aunque no recordara los eventos, supo que algo había pasado entre ellos en serio. Victoria tenía un suéter suyo puesto. Se medio reincorporó del lecho sentándose tratando de recordar palmo a palmo los eventos de la noche anterior.


    —¡Mierda! —apostilló por lo bajo cayendo en cuenta de la situación—, ¿cómo vas a hacer para salir indemne de esta?


    Ella entreabrió los ojos frotándoselos. Al tiempo que los recuerdos de ella sobre su rostro le hicieron volver la mirada… qué más habría oculto en sus lagunas nocturnas mentales ¡Mierda, mi cabeza! —dijo levantándose dejando escurrir la cabeza de ella que reposaba antes en su pecho. 


    —Irvin —dijo Victoria al sentirlo moverse—, ¿Estás bien? 


    —Lo hemos hecho ayer ¿cierto?


    Ella apretó los labios al oírle decir aquella frase cortante.


    —Ya sé que somos adultos pero, nos protegimos ¿Verdad?


     Ella negó con la cabeza y él giró el rostro entrecruzando los brazos sobre su pecho.


    —¡Mierda!, y me dejaste hacerlo.


    Ella ya no entendía nada, era consciente de que no habían llegado a la penetración, no como él creía y por su rostro estaba espantado, así que ella decidió al instante seguirle el juego y dejarlo a ciegas en cuanto a los eventos que parecía no tener claro, cosa que la decepcionaba.


    —Eres mi marido y no teníamos profilácticos, no en la casa de tu hermano, ¿debo preocuparme entonces?


    —Eh… no, no, no te preocupes, tranquila, no tengo ninguna enfermedad, puedes quitar esa cara de espanto. Estoy limpio en serio, me hago exámenes a menudo, solo que casi nunca lo hago de este modo, es más, casi no recuerdo cuando fue la última vez que… —Mentí si me recordaba, había sido con Ébano dos veces y antes con ella misma tres años atrás, pero no se lo dije, puse cara de circunstancia y continué con mi perorata—: “Al menos espero que haya estado bien”.


    —Todo lo bien que se pueda estar en ese estado, aunque si me dieran a elegir prefiero al Irvin de noche atento y servicial que al de ahora grosero y mordaz —terció poniéndose en pie ofuscada.


    Aquellas palabras golpearon a Irvin de una forma que no se esperaba cuando ella desapareció al instante del lecho y aventó fuerte la puerta del baño tras de sí.


    —¡Joder!¡Joder!¡Joder Irvin!, lo has vuelto hacer… Mantente alejado, mantente alejado joder, no la confundas. Mejor que no recuerdes nada, ¿o sí…? —Las imágenes de ella arriba zarandeándose y el mirándola desde abajo y su rostro hundido en su entrepierna lo avivaron. 


    “…Así que le has hecho el amor Irvin ¡joder!, esto no estaba en los planes, ¡rayos!, qué más habrás dicho o hecho, cómo vas a arreglar esta mierda”.


     


    Dentro del lavabo y llorando bajo el grifo de la ducha Victoria supo que se había equivocado, nada entre ellos había cambiado, la noche anterior solo había sido un sueño, un sueño y nada más. Se enjugó las lágrimas y salió con la bata enrollada en su cintura fuertemente. La ira que la poseía en esos momentos la hizo estallar, cuando vio las sábanas y los cobertores que él mismo había cambiado la noche anterior mientras ella se duchaba, la prueba que ella no se había imaginado nada y de que él se había dedicado a consciencia a su placer como le había prometido. Caminó decidida en su dirección dispuesta a encararle.


    —¿Qué diablo te pasa Irvin?, ¿qué ocurre contigo? ¡Habla conmigo! ¡Mírame joder!, ¿qué me estás ocultando? —dijo tomándole del mentón.


    —¡Déjame Victoria, no quiero hacerte daño!


    —Habla conmigo Irvin. Si no hablas conmigo me iré por esa puerta y no importa que diga tu familia.


    —¿Qué quieres que te diga? —respondió él con cierta acritud—, Ya te lo dicho antes. Bueno, si te refieres a lo que pasó ayer entre nosotros, no estaba en el contrato pero sí, sé como ocurrió, y ya que tanto insistes…


    Irvin Stills se puso en pie desnudo delante de ella mirándola con intensidad directo a los ojos.


    —Este soy yo ahora Victoria, cuando me aceptaste te dije que venía con mis demonios, ¿cuál de ellos quisiste anoche?, deberías preguntarte eso a ti misma —dijo señalándola—, el que deseaste ayer fue el que obtuviste, nada más. No me provoques porque puedo ser muy hiriente, lo sabes, pero ante todo soy un hombre, qué esperabas...


    —Esas son excusas ¡Habla conmigo!


     —Ya que tanto insistes te lo diré—: “¿Qué crees que fue lo que ocurrió aquí anoche? Una borrachera de cosaco y nada más. Cuando nos enamoramos nos hacemos vulnerables exponiéndonos al dolor y al daño, eso deberías saberlo ya que tu ex marido era un experto en esas lides. Por eso te dije que no te enamoraras de mí, porque amar Victoria, duele. El sexo en cambio, eso ya es otra cosa. Cuando un hombre está en el acto solo entiende dos cosas Victoria: lo que tiene delante y le entra o no por los ojos, la hembra que está poseyendo y lo que está sintiendo en comunión con sus sentidos: ojos, olfato, oídos, tacto y sabor. El placer es una droga muy fuerte. Ahora no sigamos con esto ni permitamos que esto tan insignificante que pasó anoche afecte lo que hemos obtenido hasta ahora, ambos sabemos lo que está en juego”.


    Victoria se volvió al baño para vestirse y salió del baño hecha un furia. Irvin sabía la hecatombe que se había gestado y tenía que impedir que todo se fuese al traste de un momento a otro, colocó la ropa de cama en la bolsa de la lavandería y dejó veinte libras encima que sabía Eiric encontraría, se enfundó la ropa con la que había llegado pensando que llegando a casa se daría una ducha a cabalidad y se dispuso a escribir unas breves líneas a su hermano despidiéndose de su familia. Cuando ella hizo aparición otra vez en la estancia dispuesta a pelear, él ya lo había dispuesto todo y estaba preparado para marchar.


    —Nos vamos a casa Victoria, te espero en el coche. 


    Ella le lanzó una mirada furibunda que empezaba a conocer muy bien Irvin, y comenzó a empacar sus cosas de prisa.

  


  
     


     


     


    CUARTA PARTE.


     


     


    COSAS QUE SE QUEMARON 


    EN EL FUEGO



     


     


     


    «Viniste a declararme la paz cuando estaba en guerra contra todos mis incendios. ¿Cómo diablos no te iba a querer?».


     


     


    Karen Ferrín 

  


  
     


    Capítulo XV.


     


    JOHNN


     


     


    Johannesburgo, Sudáfrica, junio de 2021.


     


     


    El ronroneo del jeep acercándose puso a Scott en alerta. Haciendo visera con la mano atisbó a ver a su viejo camarada con su distintivo sombrero, camisa gris y sus pantalones desmontables acercándose poco a poco hacia su dirección. Ese día había sido extremadamente caluroso por lo que Scott como Johnn, llevaba su camisa manga corta crema y los pantalones caquis de siempre. Su bronceado hacia lucir a su piel de un tono dorado y la resequedad enmarcaba sus labios rosa pálidos agrietados y casi blanquecinos. Había recién regresado del safari de tardes a pocos minutos de que se diera el ocaso.


    —Otra vez aquí amigo, me gustaría saber, ¿para qué soy bueno?, esto de mandarme a llamar con urgencia. Sabes que los parques nacionales dejaron de ser lo mío hace muchos años, me gusta la tranquilidad de mi hogar y las cosas simples.


    —Tenía que hablarte de algo importante, y ya sabes que no puedo salir de la reserva.


    —Tenía mis reparos en que nos viésemos en el Parque Krugger, por eso te he citado aquí.


    —Scott, habla sin medias tintas que mi tiempo es preciado, ¿por qué me has citado aquí y a estas horas? Sabes que prefiero el sol a la luna, aunque me haga daño.


    —Porque esto es confidencial y nadie debe oírnos. En estos días estaba en Cape Town y hubo un rumor a cerca de un hombre que apareció muerto, un lanchero que meses atrás había ayudado a la fuga de un extranjero fugitivo de la localidad de Somerset, ¿te suena de algo esto?


    —La verdad no, no sé de qué hablas.


    —Bueno, te informo que el dueño de la cabaña que vivía en una casa cerca de dicho hombre extranjero fue asesinado en conjunto con su esposa hace tres meses, uno de los militantes afrikáans está detrás de la búsqueda de aquel homicida y ladrón, se rumorea que a pesar de ser hombre usaba falda como las mujeres, los cargos que se le imputaban son graves en esta comunidad. Un hombre blanco de facciones afables y británico, la escoria de aquí, eso dicen los afrikáans.


    —¿Por qué me estás contando todo esto?, ¿a qué viene al caso?, a ver… esto no podía esperar a mañana.


    —La verdad no, porque tú y yo sabemos que este hombre del que hablan frecuentaba tu casa y además sabemos que es escocés, como el agente naviero importante que estuvo aquí meses atrás en Cape Town y del cual tú eras como su sombra. Ese fugitivo y este hombre del que hablan es la misma persona y seguro tú, de un modo u otro te has visto envuelto detrás de tamaña traición, o digamos omisión de los hechos. Sígueme, abordaremos esa camioneta, tengo que hacer mi ronda nocturna antes de marchar. Todo el equipo está dentro, iremos con el guía mudo de manera de que no se vaya de la lengua. Rectifico, mejor no, iremos solos tú y yo.


    Un silbido ululante puso en alerta a los demás colaboradores del Lion Park que con miradas rehuidas volvieron el rostro al ver salir de la caseta de información a Scott apresurado.


    —¡Scott aguarda!, te llama Graham por teléfono.


    —Dile que no me alcanzaste, tengo algo importante que hacer —arguyó dirigiéndose hacia la camioneta 4x4 con ventanillas abordándole en el puesto del conductor.


    —Deberías saber que se está ofreciendo una gran recompensa a quien dé información al respecto de estas muertes y la fuga del extranjero.


    Abordaron la camioneta verde. El jeep avanzó por medio de los campos en un ligero traqueteo por lo irregular del terreno, el sol se escondía tras sus espaldas dejando en el horizonte una estampa inigualable que le hacía tinturar la sabana africana de tonos naranjas y amarillos, otorgando al paisaje esa sombra negruzca de árboles y ramas que lucían yermas. El aire dentro del vehículo para Johnn se tornaba tenso, y comenzaba a sudar profusamente a medida que circulaban. Nervioso e inquieto recordaba los hombres a los que había tenido que pagarle para conseguir sacar a su amigo de Cape Town lo antes posible, lo que nunca pensó fue que el desalmado y taimado Luhan tomara repesarías con los dueños de la cabaña que alquilaba la empresa para Irvin.


    —No sé qué objeto tiene este paseo Scott.


    —Bueno, hemos estado sufriendo en estos últimos meses Guona y yo, atravesamos una situación difícil. La amistad es importante pero ya sabes, la familia es la familia.


    —Acaso esto es un chantaje, te he dicho que no sé nada al respecto.


    Scott se medio sonrió por instantes al mirarlo, su viejo camarada se le pareció mucho más anciano de lo que en realidad era. 


    —Yo y tú sabemos que mientes.


    Johnn, nervioso y sudando profusamente bajó el vidrio de la camioneta sin pensar, necesitaba más el aire fresco, se sentía de repente que se asfixiaba cuando comenzó a desabotonarse unos botones de la camisa.


    —¿Qué pasa?


    —No puedo respirar.


    —Sube el vidrio Johnn, sabes que está prohibido en el parque hacer esto —gritó frenético Scott.


    Johnn se tocaba el pecho con el rostro desencajado, sintiendo una ligera opresión mientras su mano rígida reposaba sobre este, abrió la boca tratando de engullir alguna bocanada de aire, notando que su brazo izquierdo había dejado de responderle. La camioneta se detuvo de golpe, la luz de los faroles alumbraba como espadas luminosas paralelas y amarillas el sendero no muy lejano. La leona apareció caminando lentamente hacia al vehículo y se detuvo a un metro de distancia aproximadamente. Scott no supo de dónde, pero cuando se inclinó sobre su viejo amigo para subir el mecanismo de la ventana, vio a la hembra acercarse con cautela por la parte izquierda del jeep.


    —¡Mierda! —masculló entre dientes tratando de darle alcance al rifle de caza que tenía en el asiento de la parte posterior del vehículo.


    Las pupilas de Johnn se dilataron cuando alcanzó a ver al enorme animal, los dedos temblorosos de Scott alcanzaron la culata del rifle, él se movió lo más rápido que pudo, sabía que un disparo podría ahuyentar a la fiera, pero el nerviosismo hizo que se le resbalara de las mano la 416 Rigby cayendo al suelo en la parte trasera. Vanderberg boqueaba y continuaba agarrándose el pecho con el rostro tenso y sudado, y antes de que pudiese moverse e intentar hacer algo más, la leona se lanzó sobre el jeep y le mordió a través de la ventana. Scott alcanzó el rifle y le disparó. El sonido del disparo se extendió por la sabana en medio del ruido de los animales y el agitar de las hojas, la leona reculó al oír el segundo disparo perdiéndose entre las sombras.


    —¡Johnn! ¡Johnn! —gritó moviéndole, era consciente que estaba herido de muerte—, ¡Joder, Johnn resiste!


    Scott dio media vuelta rumbo al campamento. Cuando llegó sus compañeros salieron alterados, la mancha de sangre oscura se extendía por la camisa y se alargaba hasta la cintura ahora.


    —¡Llamar a la ambulancia! ¡De prisa!


    El equipo corrió para ayudar mientras los otros se mantenían alertas de posibles otros ataques con los rifles cargados y en posición de ataque mientras la camioneta con focos fresnal alumbraba de un lado a otro. Graham salió furioso del Centro para encarar a su empleado más longevo del parque.


    —¿Cómo ocurrió?¿Por qué te fuiste solo y sin apoyo? ¡Conoces los riesgos!


    —El ataque se produjo de forma inesperada, cuando vi al felino me detuve como manera preventiva. Todo fue tan rápido, disparé, pero no estoy seguro de haberle acertado.


    —¡¿Qué estabas pensando?! Si ese hombre muere será tu fin.


    Un equipo de asalto de seis hombres, tres en cada camioneta cerrada y equipada salieron para perseguir al felino e inmediatamente llamaron a la ambulancia que llegó minutos más tarde, pero desafortunadamente el holandés, Johnn Vanderbergh, murió mientras recibía la ayuda de los paramédicos.


     


    ***


     


    Girona, agosto de 2021


     


    Todos se pusieron de pie y la puerta se abrió. Poco a poco la gente empezó a abandonar la sala al tiempo que el matrimonio caminaba en modo sonámbulo.


    —En caso de la nueva aportación con referente a la madre siendo esta una evidencia sustancial en este proceso abierto que dilucidará la custodia de la menor Carmen Mariño, levantaremos la sesión del día de hoy y la continuaremos mañana a las 9:00 horas.


    Camilla que se había puesto en pie nerviosa ante la atenta reacción y mirada de su marido, se dejó caer unos segundos más tarde ante el rumor de la sala en el banco, cansada por las tres horas dilucidando con las intervenciones de los dos abogados, cuando notó la vibración a su lado. Todos se pusieron de pie y la puerta trasera de la sala se abrió de golpe mientras algunos abandonaban el recinto, poco a poco la gente empezó a salir del juzgado al tiempo que el matrimonio McLean caminaba. Kenneth apresuró el paso al costado de su esposa, y con el rostro adusto observaba la pantalla del móvil con el nombre del Crawford iluminándose, se adelantó unos pasos en dirección al pasillo haciéndole un gesto con las manos a Camilla y respondiendo la llamada. Al cerrar la comunicación buscó a su mujer con la vista casi inmersa entre la barahúnda de gente y los rostros desconocidos que hablaban en una lengua ininteligible y se apresuró en darle alcance. Salieron a la acera abandonando el melancólico edificio de bloques gris y cristaleras grandes caminando en modo sonámbulo.


    —Quedé con Victoria antes de ayer en el Café Modern Two —dijo Vicky iniciando la charla. Kenneth se guardó el móvil en el bolsillo interno de la chaqueta y observó su semblante torvo. Salieron a la calle y el sol iluminó por unos segundos su rostro e hizo brillar más fuerte su pelo rojizo. 


    —Y, ¿cómo está ella? —preguntó Ken.


    —Bueno ya sabes, Irvin es…, bueno creo que bien, en lo que cabe, por supuesto…


    La imagen de Victoria volvió a su memoria como si se evaporaran de pronto los árboles y las paredes del juzgado, y Kenneth no se encontrara allí, con la corbata negra desajustada y su traje de tres piezas sino vestido de calle y deambulando por medio del supermercado Sailsbury’s en Edimburgo, hasta que la vio. No pensó jamás volverla a ver tan pronto después de su apresurada marcha a Panamá. Ella no le había visto aún, distraída y de espaldas como se hallaba por lo que él se le acercó sigiloso por detrás para saludarla, estiró el brazo y le tocó el hombro sobresaltándola. Kenneth reprimió los deseos de decirle a su esposa que ya sabía de su retorno mucho antes que ella porque se había topado a Vicky días atrás y ésta le había pedido discreción absoluta para con Cam al encontrarse descompuesta y casi igual a cómo lucía meses atrás cuando llegó después de la muerte de Marcelo y con la seguridad de que su ex suegra pelearía a su hija arrebatándosela una segunda vez. 


    Con el rostro macilento y las ojeras profundas y moradas marcadas bajo sus ojos, Victoria se irguió ante el guapo y galante esposo de su mejor amiga.


    —Kenneth, ¿eres tú? —dijo cercándole el cuello en un abrazo fugaz.


    —¿Qué tal, cómo va todo? Sobra decir Vicky que si necesitas algo, lo que sea, no dudes en pedírmelo, puedes llamarme cuando quieras, no importa la hora, si está en mis manos procuraré ayudarte. Metió la mano rauda en el bolsillo de su americana de líneas blancas de tono azul grisáceo y cuando tuvo una de sus tarjetas en sus manos se la extendió—: “Aquí te dejo mis números. Por cierto, estoy buscando para la nueva oficina una persona que sepa llevar la campaña publicitaria y gestionar las redes, Camilla me comentó que tenías un negocio con una socia de marketing y material pop en Panamá, si aceptaras mi propuesta como asistente de prensa y campaña me harías muy feliz, es difícil encontrar gente en quien confiar hoy en día, y más en este ámbito tan reñido y díscolo. Además, así sentiría que en algo te echo una mano, sé que la adaptación a un nuevo entorno y país es tenaz, lo sé de mi experiencia en Canadá. Un trabajo te daría un respiro y una bocanada de aire fresco. Quiero mucho al cabezota que tengo de amigo pero sé lo difícil que puede ser cuando se lo propone, tenlo en cuenta. Ahora me iré por ese pasillo por el vino de mi esposa, antes de que me guinde por las pelotas de la chimenea por olvidármelo como ayer. Créeme, mi cuerpo y yo sufriremos las consecuencias si eso ocurre”.


    —¿Cómo lo has sabido?


    —Estás aquí, por quién más estarías aquí, sino es por Irvin.


    Vicky sonrió al leer entre líneas el deje sarcástico y pícaro de Ken.


    —Por cierto, si quieres ganar puntos con ella… Súmale a eso un ramo de lirios blancos o tulipanes, Camilla los adora, y puede que quizás esta noche haya recompensa —dijo guiñándole un ojo.


    —Gracias Vicky, no olvidaré las flores.


    —Camilla ama la música clásica y las flores, encárgate de crear esa atmósfera y será tuya.


    —Anotado —respondió él con deje guasón.


    Kenneth se inclinó y se despidió de ella con un abrazo y un beso, antes de perderse entre los pasillos numerados del supermercado.


     


    El matrimonio salío a la calle delante de los juzgados de Girona que colindaban en la esquina izquierda con la oficina de Correos y la parada de autobuses de las líneas L6, L2 y L5 que se mostraban a reventar de personas bajo las mamparas transparentes y la estructura de aluminio con publicidad, con el reloj digital en la placa que marcaba la llegada del próximo autobús. No muy lejano de allí, en la parada del L5, el bus en dirección a Besalú emprendía la marcha, por dos segundos Camilla observó marchar la línea de Taialá-Germans Sabat y recordó que esa línea había sido su línea por años, pero pronto continuó con su perorata—:


    —¡Ken, te estoy hablando, a veces creo que hablo sola! Seguro no has escuchado ni una sola palabra de lo que he dicho, ¿para qué has venido entonces?, parece que estás en otro mundo.


    —He venido para acompañarte Cam. 


    —Estás más en Holyrood que aquí. En fin… me ha llamado Kirk, el detective que contrató para buscar a la madre de esta criatura le ha rendido un informe, la encontró después de tres semanas en condiciones deplorables. Dice que será imposible usarla como sujeto legal capaz y responsable de la menor. La madre es una consumada alcohólica, por eso le dieron la custodia a Emilio, la encontró en unos de esos centros de acogidas del Barri Vell en donde sirven comida y a veces dan camas a los desamparados sin hogar, parece que el amante francés la dejó. Sus hermanos están ilocalizables también.


    —Claro, claro, ahora nadie quiere hacerse cargo del paquete. Vuelvo a preguntártelo Cam —dijo ofuscado su esposo—, ¿qué quieres hacer con esta situación?


    La vena del cuello de él palpitaba y a su esposa le pareció que las líneas de expresión de su frente se habían remarcado en los últimos veinte minutos.


    —Keneth es solo una criatura, tiene casi la edad de nuestros hijos. Aún es muy joven, podríamos moldearla.


    —No estás diciendo lo que creo que dices.


    —Podría ser nuestra Adele.


    —Eso es muy bajo Camilla, incluso para ti, no uses ese recuerdo para herirme.


    —¿La has visto?, con su vestidito de flores y su muñeca de trapo con melena rubia y esos impresionantes ojos azules, ¿en serio quieres que se la entregue a los servicios sociales?, ¿recuerdas cuando dejamos solos a Liam y a Ewan…?


    —¿Quiere el divorcio señora Athanasiadis?, porque esto está colmando mi paciencia.


    Kenneth caminó como una furia dejándola cerca de la puerta. El representante del juzgado de familia local salió con la niña de la mano que respiraba toda inocencia. Vicky la observó con detenimiento, era una bebé preciosa que apenas si caminaba, tan pequeña y bonita y con esos ojazos azules idénticos a los de su padre. Si existían pruebas de amor verdadero dentro de un matrimonio, esta seguro sería una. Caminó hacia la Plaça de l’Indepèndencia en la dirección en la que se había ido su marido, lo encontró en el tercer restaurante abocándose a su vaso de whisky en la barra.


    —Ejem... —Camilla se pronunció decidida rozándole el hombro. Él la miró y ella lo supo. Si seguía por ese camino iba a perder a su marido, pero no podía olvidar el rostro de la niña. Kenneth apuró la última gota de su segundo trago y la miró impasible.


    —Kenneth, sabes que estoy vacía por dentro y no puedo tener más hijos. Necesito que me apoyes en esto, sé que no lo planeamos y que esto puede complicar tu campaña si averiguan cosas de mí. Pero necesito que al menos lo contemples, que lo intentemos, que me apoyes.


    —¿En serio quieres hacer esto? ¿Has pensado lo que significaría para ti?, un recordatorio constante de él, tu ex amante, has contemplado lo que afectaría eso a nuestro matrimonio, lo que afectaría a los gemelos.


    —Ellos son buenos niños, yo sé que la aceptarían.


    —¿Y tú trabajo?


     —Sí puedo con dos niños, puedo con tres.


    Kenneth se giró hacia al camarero.


    —Sírvame otra copa.


    —Que sean dos —apostilló decidida Camilla, su marido se giró y la miró, una vez que el camarero bajó el vaso en la barra y ella caminó hacia la terraza exterior diciéndole—:


    —Él paga.


    Kenneth le siguió a los dos minutos, y sentó delante de ella, bajo el piso de mosaicos blancos y negros.


    —Camilla —dijo musitando—, sabes lo que el alcohol le hace a tu sistema, estás bebiendo muy de prisa. Sabes que cuando bebes…


    —Termina la frase… —dijo ella constriñendo el rictus y sorbiendo otro trago. —Me pongo cachonda ¡Qué más da Kenneth, apagaré este incendio yo misma!


    —¡Eso si yo te dejo!


    Camilla levantó la mano y el camarero se acercó.


    —Me pondrías unas bravas y unas olivas, ¡ah!, y otra copa.


    Kenneth apretó los puños que descansaban sobre sus muslos.


    —Camilla estás jugando con fuego.


    —Y no has sido invitado a esta barbacoa Ken, que te quede claro —dijo señalándole mordaz.


     


    Me humedecí los labios cuando el camarero regresó con la copa y las olivas diciéndome que las bravas con esa salsa picantosa que amaba del Köning demorarían un poco. Minutos más tardes se acercó y nos la dejó sobre la mesa. Me tomé las bravas trinchándolas una a una, ante la mirada pétrea del señor McLean que me fulminaba con la mirada, apuré mi tercer trago, había pedido las patatas para contrarrestar los efectos del licor pero ya era demasiado tarde. Me puse en pie en dirección al juzgado. Mi marido me siguió dejando dos billetes de veinte euros, rehaciendo los pasos detrás de mí. Yo caminaba despacio, con cuidado de no doblarme el pie con mis tacones.


    —¡Camilla! —me gritó a la altura de la oficina de correo. Yo me detuve tratando de enfocar bien el camino, pero había bebido demasiado rápido. Comenzaba a sudar y sentirme acalorada.


    —¡Aguarda! —dijo cuando se detuvo detrás de mí en medio de la acera. Me sujetó por los codos y sentí todo su pecho colisionar con mi espalda. Dejé escapar un gemido de placer involuntario.


     —No hagas eso, por favor…


    —¿Qué cosa?


    —Ya lo sabes.


    —Necesito regresar al Hotel —dije zafándome de su agarre fuerte.


    —¡Aguarda! ¿En serio quieres tener otra hija? No te basta con Cate.


    —Quiero darle a ese angelito un hogar de verdad, la niña no tiene la culpa de lo que hicieron sus padres. 


    —Sabes que ese no es tu asunto, y que esto no te corresponde. Este hombre vino a trastocar nuestras vidas, ¿te has preguntado dónde demonios estaba todos estos años?, bajo una piedra o en un agujero de hobbit, y ahora sin más decidió salir de su madriguera y enredarnos la existencia. No ves lo que ocurre aquí, ha planeado todo esto para jorobarnos, y tú se lo estás permitiendo dejándole entrar a nuestro hogar, a nuestra paz, a nuestras vidas. 


    —¡Ken! —hice intento de acercarme y acariciarle pero él me hizo la cobra.


    —¡Déjame en paz Camilla!, sigo enojado y lo sabes…


    —¿Aún con tu mujer?


    —Con ella más que con cualquiera. 


    Hizo una pausa con la mirada perdida en la plaza, el rumor se extendía por los pasillos y en las mesas aledañas llena de comensales. 


    —Está bien —dijo derrotado al fin—. Pero si vamos a hacer esto en serio, vamos a hacerlo bien, la adoptaremos juntos. Nadie va a venir a arrebatarnos a futuro lo que es nuestro.


    Le miré a los ojos conmovida.


    —Podríamos ponerle Adele... Kenneth se medio sonrió sin mostrar los dientes y en ese instante amé más al hombre con el que me había casado, porque solo un ser de corazón generoso y cálido era capaz de hacer eso, algo tan grande por mí. Kenneth volvió a demostrarme que me quería pese a todo, no, no era algo sencillo lo que haría como comprar un regalo o un boleto de avión de vacaciones para agradarme. Era algo absolutamente hermoso y desinteresado al menos para Carmen. Una muestra de amor verdadero y yo estaba dispuesta a agradecérselo como fuera y de todas las formas posible. Él me estaba demostrando que me quería pese a todo. Una hija era una responsabilidad infinita. Allí estaba mi marido, brillando como Zeus en medio de la calle. Le acaricié la barba incipiente de la mejilla izquierda. Esta vez me dejó, dejando caer sus barreras.


    —Cuando te lo propones eres como un súcubo, lo sabes…


    —Quiero que sepas que te amo aún más que antes por aceptar hacer esto. Gracias Kenneth, gracias —dije reprimiendo las lágrimas—, ahora llévame al hotel y acabemos con esto.


    Él me abrazó y me musitó al oído.


    —Eres una sinvergüenza acabada. 


    —No te haces una idea, y hoy tengo muchas ganas de jugar. 


    —Es una pena que no estemos en la cama en este momento, porque todo lo que puedo pensar ahora es en sentir tu cuerpo sobre el mío —dije besándole con fervoroso apremio.


    Entraron en el Hotel Nord 1901 tomados de la mano y deslizándose por los pasillos raudos y veloces, como adolescente huyendo de sus padres que no pueden esperar para robarse besos y caricias hasta hallarse dentro de su habitación, con el corazón latiendo como un tambor de guerra, deseosos y furiosos queriendo dar rienda suelta a su pasión pero inmersos en un mar de sensaciones intoxicantes y abrumadoras, la ingesta de alcohol, la rabia, los celos, en un mismo cóctel molotov; fueron los detonantes explosivos que producían que se les erizara cada fibra de la piel en segundos. Las manos aviesas de Ken recorrían con prisas y apremio la extensión de las piernas de ella arrancándole gemidos, su boca insaciable demandaba más mientras con fiereza abarcaba el cuello y la espalda de su esposa; la boca furtiva de Camilla desplazándose de norte a sur dejando un reguero de besos y mordiscos, hicieron que Kenneth despertara a su animal salvaje regente, el tigre, sus ojos brillaron inusitados oscureciéndose por el deseo que le recorría, en este día en especial Kenneth McLean quiso domar a su fiera como si tratara de una gacela escurridiza, mientras respiraba entrecortadamente. Los instintos desatados primaban ahora—:


    —Hacer que te corras es mi prioridad número uno en este momento —dijo terminando de sacarle la ropa, mientras ella le ayudaba a desvestirse con celeridad.


    —No quiero sentir mis manos después de que hayas terminado conmigo Ken, no quiero sentir nada, solo quiero dormirme contigo dentro de mí.


    —Cuando hablas así de sucio conmigo, Camilla… —dijo susurrándole con deje bronco y gruñendo, dejando escapar el aire contenido por los dientes mientras ella boqueaba jadeante—, sacas el animal salvaje que llevo dentro. Voy a hacerte olvidar el mundo por completo, al menos unos minutos o dejo de llamarme Kenneth McLean.


     Ken la tomó de las caderas con sus amplias, lisas y fuertes manos y le apretó los pezones sintiendo como ella echaba la cabeza atrás ante el placer que la hacía doblarse y gemir bajito. La boca furtiva de él comenzó por el cuello donde le dio un ligero mordisco para luego descender por su espalda levantándola de las caderas, dejándola caer sobre la cama de espaldas, abriendo y abocándose entre sus piernas, buscando el acceso ilimitado a todos los puntos de su anatomía, arrebatando sus sentidos. 


    Camilla no demoró en llegar, arqueó la espalda mientras él la obligaba a estarse quieta cerrando los ojos y encendiendo al tiempo hogueras en diferentes puntos de su cuerpo, metódico e imparable; solo unos minutos después de procurarle el primer alivio, ella se volvió una fiera y fue sin contemplaciones hacia su hombre como una gata en celo, se apoderó con uñas y dientes, besos y lengua al tiempo de cada lunar o peca sintiéndose poderosa, sosteniéndole en su mano mientras continuaba su ataque estratégico, enredó su mano libre en su pelo tirando de él mientras con la otra se sujetaba de su hombro, ahora había llegado la hora a su marido de gemir. Camilla abarcó el completo universo de su cuerpo besando, mordiendo, deslizándose y provocándole para volver a escurrirse hasta el final, domando sus caderas y dejándose caer sobre su regazo, moviéndose de arriba abajo constante, sintiéndolo en su interior muy adentro en cada embestida sin dejar de jadear mientras le miraba. No existía nada más erótico para Kenneth que eso, ver el rostro de su amada mientras le daba placer conociendo el suyo propio desencajado, con la boca abierta sin poderlo evitarlo. Por instantes puso los ojos en blancos y luego cambió deteniéndose, y volviendo a tomarla de las caderas levantándola en vilo colocándola de rodillas; ansiaba estar dentro de ella otra vez vapuleándola más intenso y más fuerte, quería vaciarse dentro de aquella hendidura mágica, caliente y apretada que le hacía sin querer sucumbir hasta perderse en ella, esta vez se reactivó salvaje, solo ella podía ponerle como un toro y un tigre al mismo tiempo, sus ojos zarcos rasgados brillaron inusitados por el deseo y las ansias mientras con sus manos apretaba los pechos aún inhiestos y duros, continuó moviéndose en su interior hasta que una corriente le recorrió el cuerpo, esa energía que precedía al éxtasis. Kenneth y Camilla llegaron al orgasmo sostenido al unísono que los barrió desplomándose él sobre su espalda, dejando caer su peso y su cuerpo sobre el de ella agotado. Ambos sudados, salados y saciados, sus corazones latían tan rápidos que les costó recomponerse y calmarse cuando se deslizaron uno al lado del otro. Cuando lo hicieron, Kenneth sacó de su reportorio de poeta medieval unas prosas para su amada mientras le acariciaba el pecho y deslizaba con suaves caricias los dedos como si fuesen plumas por las curvas de raíles su cuerpo hasta llegar en un movimiento cíclico de ir y venir desde su cuello hasta su vientre: “Tus pechos inhiestos claman por mi boca, por mis caricias y mis manos que se encienden en la llama, de los lunares de tu cuerpo que se despliegan como Andrómeda, sobre el lienzo de un pintor a la par de las pecas que como estrellas titilantes iluminan la negrura, indicando el camino al tesoro a descubrir que se esconde bajo el manto de la capa de tu dermis, en el punto claroscuro al que voy a sucumbir. Mis dedos danzarines delimitan el camino, encendiendo las pasiones que me aboco a acallar, como un náufrago perdido a la orilla de la isla, insertándome en la selva en la búsqueda acuciante de la cascada rebosante y la cueva limitada en donde muero por entrar, discurriendo las cortinas, conquistando sensaciones y recovecos indómitos de dulce y sal”.


    —Eres el único que puede hacer de los medios naturales y prístinos, algo sexual. 


    Victoria rodó sobre su costado reptando sobre aquel valle exponencial del cuerpo de su marido, colocándose encima de su cintura y mirándole, él le acarició con una mano el rostro, tomando entre sus dedos uno de los mechones de su cabello húmedo atrayéndola hacia sí, mientras sus manos reposaban encima de sus ampulosas caderas y él sonreía ladino brillando con los labios, con los ojos y con todo su cuerpo perlado aún en sudor.


    —Kenneth, mi escultura andante, mi David, no te cambiaría por nadie, ni vivo ni por nacer…


    Mi marido me cubrió con los brazos achuchándome y me acercó más a él para besarme los labios tiernamente.


    —Seguimos siendo fervorosos ¿eh?, pero esto tiene consecuencias, nos hacemos mayores, seguro tendremos uno o dos marcas de esta guerra de sábanas de hoy, mañana. 


    Le miré risueña y él rió conmigo cómplice del momento.


    —Da igual, ha valido la pena, por eso nunca me dejo el suéter de cuello alto. Ahora que estás así, receptivo, relajado… —aseveré tocándole el rostro.


    —¡Oh sí, nena!, relajado claro que estoy.


    —¿Puedo hacerte un pregunta indiscreta? No es sobre nosotros, tranquilo, es sobre Irvin.


    Kenneth se reacomodó colocando un brazo bajo su cabeza mirando al techo, mientras su esposa jugueteaba con los vellos dorados cobrizos de su pecho.


    —Ahora si estoy muy curioso ¡Dispara!


    —Irvin… ¿ha tenido alguna afección o problema físico o psíquico que le impida ser como era antes megalómano y seductor? 


    —¿Qué estás queriendo preguntar mujer?, sé clara, sin ambigüedades, soy un hombre, ve al grano, sabes que no estoy para acertijos.


    —Ya sabes… 


    —Si lo que te refieres es al sexo. Irvin siempre ha sido un follador Camilla, desde siempre, desde que le conozco, siempre fue precoz aunque yo era mayor que él, vivir entre piernas siempre ha sido su mantra, ¿por qué me preguntas? ¿Victoria no…? 


    Kenneth se medio incorporó al instante y miró a Camilla con mirada escrutadora.


     —Si Irvin no se la ha tirado desde la boda hasta ahora, entonces sí que tiene un gran problema, y ha cambiado muchísimo. Dile a Vicky que venga a verme por lo de plaza en mi oficina, puede que le interese, así no estará aburrida en esa casa sicodélica y aguantando al capi.


    —Sabes que no le gustará nada a Irvin que nos metamos y mediemos entre ellos, le conoces, y tú y yo sabemos que no soy santa de su devoción.


    —¡Que le den!


    Camilla desde su posición con la mirada fija al pecho de su marido, deslizó su cuerpo sobre su vientre y su regazo y se inclinó hacia adelante para abrazarle y darle un tierno ósculo en la frente, él por su parte le contuvo el rostro entre las manos mientras las finas hebras del cabello de ella le caían sobre el rostro como un velo.


    —¿Te he dicho alguna vez que te amo? —bisbiseó ella cariñosa.


    —No tanto como me gustaría —acertó a decir Ken acomodándole el cabello por detrás de los hombros y tomando su barbilla con los dedos como pinza, acercándola más a él.


    —Te amo, Kenneth McLean.


    —Camilla Athanasiadis… Si concertar entrevistas de trabajo te pone cachonda, me aseguré de hacértelo saber, cada vez que lo haga.

  


   


  
    Capítulo XVI.


     


    KENNETH


     


     


    El Autumn Test era la cita importante para los fanáticos acérrimos y los apasionados del deporte nacional de Escocia, el rugby. Esta cita en el estadio era la primera vez después de años en los que estaríamos todos en pleno con familia incluida. Los chicos estaban eufóricos, Irvin y Dave siempre habían sido fanáticos legendarios, yo me había ido alejando algo con el nacimiento de mis hijos, pero de tanto en tanto les acompañaba a algunos partidos y por supuesto, a nuestra cita oficial, el Guiness Six Nations, el evento más importante del año. Por lo que este domingo especial habíamos quedado de ir a la catedral del rugby, al MT Murrayfield Stadium. 


    El ambiente era inmejorable desde las primeras horas, todo muy bien organizado con buenos accesos y un aura mágica. Camilla llevaba a Liam cargado mientras conversaba con Cate, y yo a Ewan en brazos, con nuestras camisetas deportivas celeste y blanco, los niños tenían tinturada la cara con la bandera escocesa. Dave y Emily caminaban atrás con Bash y Samu, a Emmanuel la habían dejado con la madre de Dave. Pero cuando vimos a Victoria aparecer con Irvin, no podíamos creerlo. Se habían mantenido apartados desde su regreso y las pocas veces en las que habíamos coincidido nunca habían estado los dos juntos. Irvin venía abrazándola rodeando su cuello con su brazo y sonreía haciendo señas a los otros fanáticos con su mano libre. Ella venía algo seria pero solo fue ver a Em y Cam y se le iluminó el rostro, las chicas se pusieron en pie para indicarles que aún había sitio en las gradas haciendo ademanes para que se acercaran.


    —No pensé que vendrían —dijo con sonrisilla pícara Em. Al tiempo que Irvin se acercaba a nosotros y nos dábamos el típico abrazo de macho como desde siempre lo habíamos hecho los tres, colisionando nuestros pechos firmes y sonriendo como si utilizáramos las astas de los cérvidos como símil, peleando por la supremacía de una hembra.


    —Pensaba que estarías en Italia o de viaje —apostilló Emily.


    —No iba a perderme esta cita por nada —respondió Vicky boceando con las manos para hacerse oír llamando la atención de Cam. 


    —Ambientazo, ¿no? —preguntó Irvin.


    —Sí claro, por supuesto como siempre.


    —Vicky y yo hemos estado dando unas vueltas antes de entrar por las zonas de aficionados, los tracks foods de comer afuera están como siempre llenos y habían dos estores grandes que vendían ropa y accesorios de Scotland y Edinburgh Rugby… Por cierto —dijo referiéndose a Ken—. ¿Dónde tienes oculto a ese moreno McLean que me enloquece? 


    —Camilla tiene a los niños —dije señalándoles.


    —Esperaré entonces.


    —Algún día deberían intentar ambos hacer las paces, Irvin —adujo Kenneth severo.


    —Camilla y yo, no estamos enojados Ken —dijo Irvin palmeándole el brazo. 


    —Pero tampoco os lleváis bien. 


    —Bueno… eso ya es otra historia.


    Dave llegó al momento con nuestras cervezas doradas y las hamburguesas.


    —Iré a por algo para Vicky y para mí, antes de que empiece el encuentro.


    —Tengo algo que preguntarle, sostenme allí. Ahora vuelvo.


    Dave discurrió la mirada y vio a su morena radiante y feliz, la sombra del cansancio de los días previos había ayudado a discurrir tensiones, en instantes ella se agachó y parecía mostrarles a los niños algo, que emocionados saltaban al oír la euforia que se respiraba en el campo.


    —¿Qué hay Victoria? —preguntó Emily.


    —Todo bien, ya ves, estamos las tres nuevamente. Estoy feliz de ello.


    —No te hagas pelirroja, Cam me lo ha contado todo.


    —Acaso hay secretos entre ustedes. 


    —Si tres lo saben, no hay secreto, ¿recuerdas?


    —¿Dónde está Irvin?


    —Con los chicos, supongo. Ya deben haber vuelto de comprar.


    —Así que nada de nada.


    —No quiero hablar de ello.


    Camilla se acercó a las dos. Le he dejado los niños a Dave para conversar unos segundos —dijo abrazándolas como en los viejos tiempos… ¡Queridas, estamos aquí las tres como en antaño en el cole!


    Las tres echaron a reír.


    —Lo sé —dijo Emily elevando los hombros meditabunda. ¿Se habían imaginado chicas que nuestras vidas serían así cuando vinimos aquí por primera vez hace cinco años.


    —Imposible de imaginar. Míranos ahora, estos escoceses nos han cambiado la vida, y más si Kenneth gana como Secretario de la Cámara. Camilla… serás algo así como de la realeza…


    —Ay, por favor Emily, ni en sueños.


    —Quién sabe, amiga, quién sabe...


    —La campaña está siendo muy dura.


    —Vengan mejor regresemos, Dave me está matando con la mirada, además parece que va a empezar.


     


    Irvin se encontraba en la cola cuando Kenneth se le puso al costado.


    —¿Qué tal con Victoria?, no quise decir nada allá delante de los demás.


    —¿Has venido a interrogarme como un poli? —dijo mordaz. 


    —Bueno, si me dices que estás siendo atento y servicial en todos los niveles con Victoria me voy.


    Irvin le lanzó una mirada matadora.


    —¿Qué has oído? —arguyó mientras avanzaba cuatro pasos en la cola.


    —Que las estás descuidando en algún nivel, y quería saber si hay algo en lo que pueda ayudarte.


    —Eso ha dicho ella.


    —Ella no ha dicho nada, fue una impresión de Camilla, o más bien algo que piensa.


    —Para que Camilla piense eso es porque Vicky ha dicho algo.


    Continuaron avanzando. Kenneth se exasperó, Irvin estaba siendo más arisco que de costumbre.


    —Tenemos confianza, solo quiero saber si tienes alguna afección. Si necesitas un médico que pueda recomendarte.


    —Sí tengo un problema —dijo burlón—, me empalmo pero no lo suficiente, ¿querías saberlo?, pues ya lo sabes. —Irvin echó a reír a hombros batientes. —¿Te lo has creído? —inquirió señalando el rostro meditabundo de su amigo.


    Kenneth le conocía demasiado bien, sabía reconocer entre una broma negra y la realidad, pero en esos instantes pensó que aquella frase burlona tenía un pelín de ambas.


    —¿Desde cuándo?, ¿has ido al médico?


    —No necesito ir al médico a hablar de mis asuntos.


    —Deberías.


    —No voy a tener a ningún hombre tomando mi sexo con su mano y esculcándome las pelotas ¡Vete al infierno Kenneth!


    —Tendrás que ir quieras o no algún día, la próstata te hará hacerlo.


    —Y dejar que un hombre me inserte un dedo en el culo, eso ¡ni soñarlo! 


    Irvin le mostró el dedo corazón e hizo una mueca desdeñosa antes de dejarle atrás en la cola marchándose. Kenneth compró más cerveza y rehízo el camino de vuelta con su familia. Irvin esperó que se marchara y optó por comprar dos vasos de whisky en vez de cerveza. Cuando volvió a las gradas todos los aficionados estaban en pie, rebuscó entre la barahúnda hasta divisar el pelo rojo de Ken, y a Liam, elevando su bracito al aire. Siempre había sentido a ese niño como propio, su cabello oscuro, sus ojos verdes le hacían imaginar cómo podría ser un hijo de él con sus características físicas, el niño era su adoración y no iba a permitir que el desubicado de su colega le aguara la fiesta, así que hizo tripas corazón y se encaminó en su dirección. El teléfono comenzó a timbrarle en el bolsillo del pantalón tejano oscuro, Irvin rebuscó en su chaqueta polar y lo contestó al vuelo. El ruido era ensordecedor en el estadio por lo que se alejó un poco más de las gradas en dirección contraria hacia unas escaleras.


    —Aye! Eiric, ¿qué tal? Por supuesto que puedes quedarte. Sabes que siempre eres bienvenido en casa. Haremos una cena en tu honor de esas de etiqueta que te molan. No, no es broma le diré a Victoria y de paso le doy tus saludos. Nos vemos más tarde, hermano.


     


    La rabia momentánea que se apoderó de su cuerpo se liberó al hablar con Eiric, sabía que si montaba un escándalo Victoria le respondería y pasarían las dos próximas noches en un infierno en la casa.


    Cuando todo el estadio se puso en pie entonando Flower of Scotland a capella se nos puso a todos la piel de gallina. Era cierto lo que había dicho Emily antes entre risas, al entrar al estadio sientes esa sensación especial que insufla la mera adrenalina en tu sistema y te hace sentir exultante, pero cuando todos enarbolan la mismam bandera es descomunal, y eso solo se siente en las gradas. La selección de escocesa salió justo en medio del cántico y el sonido de las gaitas, olía a rugby por todos lados, el mítico estadio disputaría el partido Edinburgh Rugby vs Glasgow Warriors. 


    El partido comenzó desde mi esquina, oía a Dave explicarle todo a Em mientras yo sentada compartía con los niños que tenía tiempo de no verlos.


    —Aunque parezca mentira y veamos un completo revuelto de jugadores existe un orden estricto en el campo de juego. Dentro del equipo tienen varias posiciones y roles, los delanteros “fowards” y la línea de tres cuartos los “backs”, los dorsales del 1 al 8 son los más característicos por ser grandes y pesados y forman la melé, ves, —dijo apuntando al campo—, aquel hombre allá es el talonador, el “hooker”, con la posición dos en el centro y el encargado de orientar a los demás jugadores en las jugadas de choques.


    La afición gritó y el estadio se puso de pie enfebrecido.


    —El número ocho es la posición más conocida y emblemática por ser el omnipresente…


    —Dave no me estoy enterando, pero gracias cariño por intentar explicarme, me sentaré con las chicas así que córrete de posición. Tú ve y grita con los chicos que están muy emocionados —dijo palmeándole el hombro y atravesando por delante de Kenneth e Irvin hasta llegar al costado entre Victoria, Camilla y los niños.


    Irvin se acercó a su esposa y le susurró al oído al darle otra cerveza mientras bebía son cuarto vaso de whisky apurándolo por la garganta.


    —Me ha llamado hace un momento Eiric, te manda recuerdos, viene a cenar y a quedarse, le he dicho que haremos una cena especial en casa. Siempre cuando viene a Edimburgo es mi invitado. No te preocupes —dijo bajando más la voz—, fingiremos bien que estamos de luna de miel aún. Solo serán tres días o quizás uno, seguro en nada ya se habrá marchado y nosotros ni por enterados. —Irvin le palmeó el trasero a Victoria dejándola aún más extrañada por su comportamiento.


    No hay nada más explosivo que alcohol, deporte y celos. Esa bomba kamikaze se gesta tan rápido y estalla por los aires causando una gran conmoción y estruendo. 


     


     


    ***


     


    Quería dar la mejor impresión posible para la cena por la que saqué de mi armario el mono rojo de escote corazón que me había comprado en Portofino en unas de esas boutiques de moda del centro. Me peiné el cabello para atrás dejando al descubierto mis orejas con mi “wet look”, con aquellos zarcillo enormes que brillaban como los diamantes y colgaban hasta mis hombros a juego con mi mejor pulsera y unos tacones de infarto plateados que estilizaban mis pies y me hacían lucir más alta y esbelta de lo que en realidad era. Preparé al horno una foccia con relleno de pollos, panceta, setas y tomate fresco, aderezada con queso provolone salpimentado, y como plato fuerte, hice la receta típica escocesa de haddock, una especie de merluza aderezada con finas hierbas preparada en un recipiente de barro a la mantequilla con nepes & tatties (rábanos y patatitas), como lo indicaba la receta tradicional y para culminar el menú preparé el postre de bombón escocés. Coloqué el mejor mantel que teníamos en casa como jamás había hecho, e Irvin colocó los dos candelabros de plata ornamentados, encargándose de la música y demás enseres. Irvin no me había visto ataviada como estaba aún, a pesar de colidir ambos en la vida como en la cocina, yo llevaba un delantal gigante que me tapaba casi toda la prenda para proteger el tejido de mi nuevo adquisición glamurosa italiana, en la cual había encontrado hoy la excusa perfecta para estrenarla, cuando el timbre sonó y yo me apresuré como anfitriona a sacarme el delantal y entonces me miró con arrobo. El escote corazón de mi prenda resaltaba mis senos pequeños y potenciaba mi mejor atributo, mi cintura pequeña con redondeadas caderas y trasero de avispa. Eiric llegó a las 19:00h en punto. Irvin se aproximó solo a la puerta siguiéndome como un perro de caza. Su hermano llevaba en la mano una botella de whisky de la marca “Spirit” edición limitada, que se había convertido este último año en la sensación en Escocia y una caja de bombones de chocolate Cadbury con lazo rojo sobre la cubierta. 


    Eiric entró y fue como si se hiciese la luz en la casa, yo estaba entusiasmada, Irvin con sus excentricidades había logrado aislarme y esto era para mí la primera vez que podía lucirme en mi cocina y en mi casa. Eiric se acercó a mí inclinándose para darme dos besos con sus casi seis pies de altura y músculos magros, guapo y jovencísimo ¡Maldición!, Calvin Harris volvía a mi cabeza, el parecido entre ambos era abismal, porque la vida a veces era tan cruel y te otorgaba un cuñado tan guapo.


    —¡Estás radiante Victoria!, pareces una reina, hoy haces palidecer a las estrellas del firmamento con tu belleza y tu brillo, cuñada, esto es para ti —dijo extendiéndome la caja de bombones de chocolate variados. 


    —El chocolate es mi debilidad, ¿cómo lo has sabido?, de solo ver la caja se me hizo agua la boca.


     Tomé la botella de whisky y me sonrojé sin poder evitarlo. Me apresuré en llevar a la cocina la botella para refrescarla, buscar la cubeta y verter un poco de hielo, mientras Irvin se hacía cargo de la pequeña maleta y la laptop. «Te dejaré todo esto arriba como siempre hermanito. Esta es tu casa, bienvenido». 


     Eiric era en todo muy diferente a su hermano mayor, era más jovial, más impulsivo, más creativo, más galante; me había hablado de una cena formal y no había dudado en venir vestido para la ocasión, no me arrepentía de haberme decidido a estrenar modelito. La calefacción estaba a tope y yo había colocado más velas y candelabros sobre el salón taciturno queriendo crear una aura más familiar y menos libidinosa. Si Irvin había invitado a su hermano menor, era porque Eiric conocía la Casa de las Delicias, ahora era mi turno de hacer de anfitriona ante la familia de mi marido. Abrí la caja que tenía una amplia gama de chocolates en dos pisos de diversas formas: cuadrados, redondos, de corazón, con rellenos de fresa, naranja, caramelo y whisky, en chocolate blanco y negro y separados con papel de tipo tulipa, como acto reflejo le extendí uno a mi cuñado y él y yo sonreímos en complicidad cuando Irvin volvió a hacer aparición por el gran salón. 


    —¿Y qué tal hermanito, cómo fue el juego en el estadio? 


    Irvin sonrió y se le iluminó el rostro cuando su teléfono que reposaba sobre la barra de granito gris comenzó a sonar y vibrar sobre la mesa, él miró la pantalla con hastío.


    —Lo siento, tengo que contestar, es importante… —arguyó elevando el dedo índice alejándose y echando una mirada fugaz por el hombro, cuando vio a su hermano acercarse otra vez más a su esposa que reía ufana. Los minutos pasaron y Eiric veía a Irvin ofuscado cambiar de idioma en idioma, lo poco que pudo entender era que unos marineros se habían metido en un problema gordo con unas prostitutas en el puerto y que no les dejaban abordar ni acceder al barco. Eiric sirvió un vaso con cuatro dedos de whisky para él, y lo que duró la conversación de media hora le sirvió otros dos tantos a su cuñada mientras se alejaban y conversaban amenamente entre los fogones y la barra. Se notaba a leguas que Vicky estaba muy contenta aquella noche. 


    —¿Por causalidad sabes por qué le dicen así a la casa?—adujo risueña sintiendo como el alcohol comenzaba a hacer efecto en ella.


    —Este no te lo ha explicado… Todo tiene que ver con su obsesión y sus manías, llevaba años reparando este antiguo caserón, —dijo sorbiendo Eiric su primer trago mientras ella prestaba especial atención y bebía de su copa—, cuando mi hermano volvió de Sudáfrica la primera vez, regresó sutilmente cambiado, allí se había hecho amigo de un holandés, creo que Vanderg algo… este hombre era un gran fanático de las artes, según Irvin su casa era algo así como una casa museo, este hombre extravagante y absurdamente rico tenía un extraño favoritismo que rallaba en la obsesión por un pintor, Jheronimus Van Aken, e introdujo a mi hermano en el racionamiento estrafalario y las excentricidades típicas del Hyeronimus Bosch, lo estudió y se obsesionó y se fue a España a ver su obra cumbre, no te suena: “El Jardín de las Delicias”.


    —Cierto.


    —Pues… Voilà! En resumen, mi hermanito extrapoló eso a su vida. Cada pared en esta casa, cada estancia es como un acto de autoflagelación, eso me dijo él un día borracho, ya sabes lo que dice el dicho “Los niños y los borra…”, seguro tú sabes más que yo al respecto de eso. 


    Eiric le guiñó un ojo al momento que Irvin con su quinta copa se acercaba y había alcanzado a vislumbrar las buenas vibras entre ambos.


    —¿Comemos?


    La cena transcurrió amena, Eiric se dedicó a contar anécdotas de pequeños y las travesuras en las que lo metía su hermano mayor y las reprimendas de Kirk para enderezarlos.


    —Eiric —aseveró Vicky preocupada—, me sabe mal que no tengamos otra habitación en la casa para poder ofrecértela como tú a nosotros en Glasgow. Te merecías alguna consideración más.


    —No te preocupes cuñada, me las arreglaré con la camita plegable individual y el colchón delgadísimo que me apalea la espalda, además tengo el butacón de cuero con el otomano, la lámpara pedestal y el mar de libros de los estantes que vigilan mi sueño.


    —¿Cama plegable? —preguntó Victoria extrañada.


    —Sí por supuesto, hay una en el armario de arriba, ¿no lo sabías?


    Victoria miró a Irvin que había estado extrañamente callado y que le devolvió la mirada ladina con aquella sonrisilla prendada en los labios.


    —Todo muy delicioso, felicito a la anfitriona, salud a tus manos —dijo tomando la mano de Vicky y besando sus nudillos. Creo que voy a dejarlos tortolitos, mañana tengo que madrugar.


    Todos se pusieron en pie, y Eiric a los pocos minutos se perdió en el ala este de la casa escalones arriba.


    —Me dijiste que no había otra habitación.


    —No la hay Victoria, no mentí, al menos no técnicamente —arguyó sigiloso acercándose. Negó con la cabeza sin mover las manos, la miró a los ojos para decirle que avanzara con los platos hacia la cocina y pusieron el lavavajillas a funcionar luego de llenarlo y al terminar ambos subieron las escaleras, él detrás de ella en dirección a la alcoba. Cuando estuvieron a puerta cerrada en la habitación de la LUJURIA, Irvin la retuvo con su cuerpo contra la pared, le acarició el labio inferior con el pulgar de este a oeste unas dos veces e intentó introducirlo pero halló resistencia, ella se encontró al momento en su raudo movimiento acorralada. Él dio un paso más hacia ella y ella giró el rostro esquivándole el beso.


    —Así que esto tenemos mujer.


    —Hueles a alcohol —dijo intentando separarse interponiendo los brazos entre ellos y mirándole. 


    —Te has vestido para él y no para mí. —Ella volvió el rostro acribillándole con la mirada. —Será como quieras —masculló airado—. 


    Irvin sin intermediación de palabra empezó con gesto adusto, rápido con movimientos apremiantes que podrían resultar abusivos a desvestirla ante sus sollozos bajándole el mono por el área del busto, con la mirada oscura y el gesto libertino declarado e instaurado en sus ojos. Victoria se había petrificado con su actitud.


    —¡Eres mi mujer, te queda claro!, por si no te queda claro voy a mostrártelo ahora.


    Ella esnifó y una lágrima corrió por su rostro cuando él dio un paso atrás y comenzó a sacarse la ropa y la observó temblando. Era cierto que Victoria le había deseado las anteriores ocho semanas previas pero nunca pensó que su primer encuentro sexual real después de tanto tiempo fuese así. Apresurado, hosco y sucio. Él parecía una bestia salvaje, ella sollozaba observándole mientras él continuaba apremiante queriéndose deshacer de la pieza de ropa de ella llegando a romper la cremallera. El mono rodó sobre sus caderas y cayó al suelo. Victoria no se movía estaba en estado de shock, él se acercó y le bajó con mucha facilidad una especie de corpiño medio de encaje, acunando sus pechos entre sus manos y acariciándola ante el mutismo de ella, el alcohol obnubilaba sus sentidos y la adrenalina del deporte guardada por horas sumada a sus instintos primarios al igual que los celos, eran un cóctel tóxico y nocivo, como una bomba de relojería a punto de explotar. Irvin la observó semi desnuda como un hombre mira a una mujer que desea poseer al momento, ella permanecía pétrea y muda. Él la miro de abajo arriba a manera de escáner mientras ella continuaba temblando, no había dulzura en sus gestos, había solo deseo, deseo primitivo y voraz. Dio un paso más hacia ella y ella giró el rostro nuevamente cuando su marido intentó besarla y ella le hizo la cobra. Él no se detuvo y besó su cuello deslizando su lengua por la extensión lateral, reteniéndola con el brazo contra sí hasta alcanzar la cumbre de sus hombros y sus clavículas.


    —¡Irvin no!, no así, no...


    —¡Joder, maldición Victoria!, no me provoques por favor… —dijo con voz ronca. No puedo follarte si estás así de este modo, llorando y gimiendo lastimeramente, pero mira cómo me tienes —dijo dando un paso atrás y bajando su visión hacia su entrepierna abultada, obnubilado por el deseo. Victoria no lo reconoció pero en ese instante supo que no quería acostarse con él. Pero sabía que él no la dejaría ir así como estaba, por primera vez en la vida desde que se habían conocido sintió miedo de su reacción y del hombre que tenía delante. Los ojos de Irvin centellaban con el brillo de la lascivia. Ella hizo lo único que se le ocurrió al verlo iracundo y enajenado, se hincó de rodillas y le tomó el falo introduciéndoselo en la boca, con el primer gemido bronco que brotó de los labios de su marido supo que esto era lo único capaz de calmarle. Irvin apretó los puños y cerró los ojos al momento dejando caer su cabeza hacia atrás entre un gruñido y el movimiento rítmico, lento y acompasado que se pronto se tornó más rápido y brusco.


    —Si así es como piensas reconfortarme, entonces recíbeme completo —apostilló el capitán fuera de sí, con los ojos turbados, empujando más y más rápido en su garganta hasta que ella hizo el ruido de ahogarse y él se retiró solo un poco. Para tomarle de la cabeza y embestirle más la boca hasta sentir que estaba a punto de llegar al clímax y optó por separarse definitivamente de ella. Sabía que por su actitud no se merecía acabar en su boca, y si lo hacía se hubiese sentido peor de lo que ya se sentía de haberla hecho sentir así como estaba seguro que se sentía ella ahora que lo miraba horrorizada, ¡qué rayos le ocurría!, aunque su pene ahora súper sensible, adolorido e inhiesto le ordenaba continuar se contuvo, la separó con un gemido ahogado y gutural, mirándola con los ojos llorosos mientras su mano continuaba moviéndose sobre su sexo hasta el final, ella le empujó sin fuerzas ligeramente reincorporándose y salió de la habitación corriendo en dirección hacia la zona del reloj, escaleras arriba secándose las lágrimas. Él la siguió minutos después y se detuvo detrás de ella en el umbral, apoyado en el quicio de la puerta.


    —Lo siento, —farfulló entre dientes y ella se puso en pie—, te lo recompensaré —se reafirmó tratando de acercarse lentamente para tocarla y besarla, planeaba hacerla gozar como fuese, pero ella le miró con asco, con el cabello desordenado y los ojos anegados a punto de iniciar otra tormenta.


    —Tú, aléjate de mí malnacido —espetó bajando las escaleras furiosa cuesta bajo.


    —¡Dios!, ¿qué he hecho?


    Ella no durmió en la recámara ese día, pero oyó a su hermano salir de la biblioteca temprano donde había puesto la cama plegable, tomar su café y marchar, seguía avergonzada de solo imaginar que Eiric hubiese oído todo lo pasado entre ellos. Sabía que Irvin estaba furioso y bebido, pero eso nunca había sido una excusa válida para su comportamiento de anoche.


     


    El teléfono volvió a sonar sobre la mesita de noche, lo atendí de prisa con un ligero mareo por el día anterior y cuando culminé la llamada bajé a toda prisa y la vislumbré en la cocina, supe enseguida por el quiebre de su cuerpo y su disposición que todo había cambiado, la forma cómo me miraba me destrozaba el alma. Yo había caído demasiado bajo y me sentía fatal con ella, ¿por qué tenía que beber tanto y comportarme como un asno y un troglodita?, había dejado que mis problemas fueran demasiado allá. La observé mientras hablaba para sí preparando el desayuno. Bajé el teléfono en mi cuello y cerré la comunicación contento, todo no era malo, había luz al final del túnel. Me acerqué a la barra y ella dio un paso atrás rehuyéndome.


    —Victoria, me ha llamado el abogado. Dice que han adelantado la vista unas semanas antes, si todo sale bien la niña podría estar con nosotros y viajar antes de fin de año.


    Ella rodeó la barra y se alejó.


    —No compartiré el lecho contigo, nunca más. Dormiré en el sofá es lo justo, esta es tu casa.


    —No es necesario, lo haré yo. Ni lo sueñes, pensabas que iba a permitirte estar incómoda… soy un caballero, eso no pasará.


    —Déjame que dude de esta última afirmación.


     —Sé que mis palabras no te importarán nada, pero lo siento.


     Vicky se le quedó mirando impasible como si no se hubiese pronunciado y el tema no fuese de su incumbencia.


    —Kenneth me ha ofrecido un trabajo y he decidido que lo aceptaré gustosa. No quiero cometer los mismos errores que en el pasado. Quiero mi independencia, sé que este acuerdo de los dos abarca como mucho un año, quiero sentirme independiente, libre, quiero construir un futuro para mi hija.


     Irvin se removió incómodo acomodándose el paquete ante mi mirada. Estaba acostumbrada a ver a hombre de todas las edades hacerlo, los que más risa me daban eran los sinvergüenzas, los viejos perniciosos y los niños por su inocencia temprana y su naturalidad en el mero gesto. Pero verlo a menudo de él, un hombre imponente, masculino, alto de fuertes músculos con mirada felina que te desarmaba en dos segundos; con él, todo era diferente. Pero hoy después de lo de anoche no me sentía especialmente lujuriosa a pesar de tenerlo frente a mí semi desnudo. Me miró con ojos insondables, sabiendo que no podía impedirlo y menos por su comportamiento pernicioso de ayer.


    —Bien, te agradezco la sinceridad. 


    Victoria dio media vuelta y emprendió el camino hacia el piso superior con el vaivén de sus caderas, supe en un instante que nada volvería a ser lo de antes. Antes de desaparecer de mi campo visual se detuvo de espaldas mientras yo aún la seguía con la mirada y me dijo—: “Me alistaré y me iré, no me esperes temprano”.


    Me di de cuenta que todo había cambiado en unas pocas horas. Yo siempre era el que me iba y ella quedaba atrás a mis expensas, pero esta vez la última palabra había sido de ella. 


     


    ***


     


    Mientras el coche avanzaba por Ravelstone Terrace hacia la oficina y despacho del diputado McLean en el centro rememoré la última gran discusión con Irvin que había venido seguida del fantasma peligroso de los celos con su hermano, lo que creó un abismo entre nosotros la semana pasada, y lo que había facilitado las cosas, mi vuelta a la vida laboral gracias a Ken y la inminente relación con mis amigas reinstaurada una semana después, aunque trataba de mantenerlas aisladas de los eventos que acaecían de puertas cerradas hacia adentro en la Casa de las Delicias, desde esa noche cuando mi esposo me mostró su otra cara, justo ese día abandoné el cuarto de la LUJURIA y me adjudiqué el cuarto de la SOBERBIA del Bosco, la habitación de la biblioteca en donde aquel viernes con la visita de mi cuñado había descubierto que mi marido tenía una cama oculta doblada en el armario que usaba Eiric siempre que venía y yo desconocía, me pregunté ese mismo día, que más permanecía ajeno a mí de este que se suponía mi hogar. Solo dos días después mientras hacía footing recordé la visita de mi mejor amiga dos semanas atrás. Camilla había venido a verme encontrando la casa cerrada, yo había salido a hacer un poco de deporte para extrapolar mi frustración y los problemas legales que surgían cada día y hacían que cada vez mi hija estuviese más lejos e inalcanzable para mí, cuando atravesando el puente divisé el coche de Cam, supe en el momento de que había llegado la hora de la conversación que había estado obviando a toda costa y la que se convertiría en mi prueba de fuego. Me apresuré atravesando el sendero hasta hallarme frente a ella. Camilla elegante como siempre, con su traje raso verde de falda y chaqué y sus gustados abalorios me miró extrañada.


    —Camilla.


    —Vicky.


    Camilla corrió y me abrazó con fuerza. 


    —Así que es cierto, has vuelto, y casada… Mejor no hablemos en plena calle, ya sabes, las paredes oyen y no puedo permitírmelo, tengo que pensar en Kenneth.


    Vi su rostro discurrir en dirección a la casa, supe que no podía permitirle pasar, las reglas habían sido claras entre Irvin y yo al inicio, así que mentí.


    —Camilla no me siento cómoda hablando aquí, podemos ir a otro sitio.


    Ella me miró y puso los brazos en jarras constriñendo el rictus y desplegando su brazo derecho mostrando el vehículo en marcha.


    —Por supuesto, —arguyó poca convencida—, te llevaré a una cafetería cerca de un kilómetro y medio de aquí.


    Atravesé la puerta seguida de Camilla con mi chándal de deporte azul y me senté en la última mesa que se encontraba al fondo a la derecha del Café Modern Two. Un sitio espacioso con detalles maderables, mesas cuadradas y sillas modernas con ventanales enormes que permitían ver desde afuera lo acogedor, amplio y muy luminoso del sitio.


    —Ahora vas a explicarme qué fue toda esta locura, no me atreví a hacer una escena, pero después de lo que hablamos y vivimos juntas esos meses… porqué me dejaste de lado y me apartaste de tu vida después de siempre estar a tu lado.


    Victoria bajó la vista y exhaló con fuerza.


    —Es largo de explicar, ya sabes cómo somos Irvin y yo.


    —No te veo feliz amiga, para estar recién casada, digo, y eso no son excusas.


    —Bueno, eso no se debe a mi apresurado matrimonio. «Mentí, qué más podría hacer, Camilla no se lo merecía, pero aún estaba mucho en juego, ya había llegado hasta aquí no volvería a la casilla de partida por sentimientos encontrados. Decidí sincerarme en otro nivel, necesitaba sacarlo de adentro y sabía que ella lo entendería en un momento». 


    —Irvin no es el amante pasional y servicial que una vez fue.


    —¿Y eso? —dijo intrigada abriendo los ojos con expectación.


    —Sé que me dijiste antes de todo esta historia que Irvin estaba muy cambiado, pero jamás contemplé cuando nos dijimos el «sí quiero», que sería así en este aspecto, sabes… 


    Los ojos de Camilla centellaron mientras apenas separaba los labios y se reclinaba en la silla gris observándome mientras el camarero traía los menús. Nuestras miradas coincidieron y de allí al guapo chico joven con mirada franca, alto y pelirrojo que nos miraba puesto a apuntar la orden mostrándose diligente y profesional.


    —Un café y el mejor pastel de la carta acompañado del menú de haggis, gracias ¿Y tú?


    —Yo igual, gracias.


    —¿Qué pasa?, suéltalo de una vez, estaba molesta durante un mes y medio pero ahora estoy aquí porque me importas, Victoria.


    —…En resumen, tenemos problemas...


    —¿Quéee?


    —Lo que has oído.


    —¿Y la luna de miel?


    —En efecto fuimos a Italia pero la situación fue la misma… “Mi mente me llevó justo al momento después de entrar en la suite nupcial y acomodarnos despachando al botones, dejando el bolso sobre el sofá, Irvin se había mantenido distante desde que nos casamos pero al cerrarse la puerta tomó mi mano en ese momento y nos miramos intensamente, fue como si de repente pasase un cometa ante sus ojos, como un autónomo se acercó a mí a tientas sin dejar de mirarme como pidiéndome permiso para avanzar, éramos dos extraños nuevamente después de los años, solo que ahora estábamos casados, él aún vestía la capa del luto en esos días, lo supe desde siempre cuando nos encontramos, siempre supe que detrás de esa tristeza había una historia y más bien un nombre de mujer. Me besó, nos besamos, no como las otras veces en el pasado sino muy distinto, con miedo y a tientas, como redescubriendo a alguien nuevo, se coló entre mis comisuras y yo abrí la boca para recibirle dándole más acceso y permitiendo que nuestras lenguas bailaran juntas un vals, de un momento a otro él incrementó la fuerza de su agarra ciñéndome a su cintura y pegando sus caderas hasta que brotó de sus labios ese “no puedo, tengo que irme, no me esperes” y todo cambió. Volví de mis pensamientos cuando Camilla se pronunció. Irvin tenía esa habilidad, la potestad de mesmerizarme dónde y cuándo fuera y no la había perdido en toda nuestra separación.


    —Eso es raro, muy raro… —Miré a mi amiga y volví la vista hacia la cafetería y a la estancia con los clientes en la barra y los sentados en las mesas—. Kenneth siempre que habla del pasado dice que Irvin era un empotrador consagrado, un semental pura sangre, no puedo creérmelo.


    —Lo era, al menos eso creía yo —sentencié lacónica guiando la conversación a otro lado, desviando su atención de las cosas importantes, mi matrimonio arreglado con fecha de caducidad y lo infeliz que era.


    —Por eso estás así. Ahora lo entiendo, lleváis tan poco tiempo juntos, esto no es normal pero tampoco es excusas para que apartes a tus amigas de toda la vida; en cuanto al sexo por mi parte, si Kenneth y yo no lo hacemos más es por las responsabilidades y los niños, ¿por eso te alejaste, te daba vergüenza contárnoslo a Em o a mí? Amiga… 


    Camilla extendió su mano para contener la de su amiga. 


    —Con nosotras puedes contar para lo que sea, y creo que hablo por las dos.


    —Lo sé, ya sabes, cuesta hablar de estas cosas pero una vez que has iniciado la conversación todo fluye…  


    —Pero entonces ¿qué le ocurre?, acaso lo sabes —preguntó Camilla.


    —Es otro, un ser distinto y algo gris. Es su mismo rostro y cuerpo con algunas canas y leves cambios porque los años pasan factura, pero nada tiene que ver este nuevo hombre con el del pasado. No me deja llegar a él Camilla, no entiendo porqué se atrevió a hacer esto por mí si me aparta y me mantiene al margen de todo.


    —Dale tiempo al tiempo amiga. Intentaré saber por Kenneth que ha ocurrido, me volveré pesada a ver que le saco pero dudo que me cuente algo, si es que lo sabe. Él me advirtió de que Irvin estaba muy cambiado.


    —Ha intentado herirme desde que volvimos de fin de semana de casa de sus padres apartándome, y yo soy una chica lista, a buen entendedor, pocas palabras.


    —¿Conociste a los Stills entonces?


    —Sí, mi cuñado Eiric es un amor al igual que Mai, su novia, una chica jovial y muy guapa. Ya sé que Irvin estaba de duelo y que en principio no hice nada para entenderle ni acercarme a él, solo pensaba en mi hija y en la muerte de Marcelo. Pero ahora me doy cuenta que estoy casada con un desconocido que me trata como el enemigo. Entra y sale de la casa sin control, no me dice nada. A veces llega borracho, muy borracho.


    —No sé qué quieres que te diga amiga, lo siento. Nosotros pensamos que quizás esa química brutal de ustedes los hiciera enamorarse y formar esa familia que Andrea necesitaba. Lo siento de verás, quizás nos equivocamos y apresuramos. Todos hemos hundido las patas hasta el fondo de mierda, y tú ahora sufres las consecuencias.


    —Yo fui la que acepté esta propuesta, era consciente de la incertidumbre que esto comportaba, ustedes no tienen culpa ninguna. La vista de apelación es en un mes y medio y puede que Andrea esté aquí con nosotros si ganamos en dos meses más. Aunque ahora mismo no sé muy bien de qué sirva que estemos juntos Irvin y yo, quizás Irvin se arrepienta de aquí allá.


    —No, eso ni lo pienses, él se ha comportado contigo como un imbécil, pero no te haría eso jamás. Sabe lo importante que es para ti.


    —Lo único que me anima Camilla es el puesto que me ha ofreció Kenneth en su despacho político. Me lo topé Sailsbury’s de Stockbridge hace algunas semanas, lo he estado pensando y creo que voy a aceptar su preposición después de todo.


    —Ken no me comentó nada —dijo mirando para otro lado a sabiendas que no era cierto.


    —Lo siento Cam, yo le pedí que no lo hiciera, al menos no hasta que fuese efectivo y entonces ya lo hablaríamos tú y yo, como estamos haciéndolo ahora.


    —Ya sé porque no lo hizo, estaba disgustado porque recién habíamos vuelto de Girona, hay muchas cosas que contar que ni te imaginas, pero te pondré al día de todas después.
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    Capítulo XVII. 


     


    VICTORIA


     


     


    WellCourt Hall, 2022. 


    Seis semanas después.


     


    El coche se detuvo a solo cincuenta metros en frente de la Casa de las Delicias, las dos primeras semanas habrían sido duras sin la intermediación y ayuda de Colin Hyde, la mano derecha de Kenneth. Deslicé mi rostro apoyado sobre el reposa cabeza y le vi, su melena ondulada, sus labios carnosos y esa nariz aguileña en complexión con el brillo de sus hermosos ojos, y qué hablar de su sonrisa, ¡maldita sea!, vi su fuerza, su carisma como orador, su espíritu indomable y su contención. No era un adonis pero era alto, pelo rubio con aquel flequillo rizado que se le venía al rostro, con aquellos ojos zarcos como el cielo y cuerpo de infarto, firme y magro, para qué negarlo, estaba buenísimo, pero yo me decía a mí misma que no lo estaba para evitar las tentaciones, recordar mi adolescencia en un país pequeño de América como Panamá y rememorar el despertar de mi cuerpo y la sensualidad, me hacían hacer oídos sordos a las señales inequívocas desprendidas por otro cuerpo apabullante que se colaba por mis ojos ensoberbeciéndose como un pavo real. Mi primeras semanas en la oficina del diputado como asistenta de prensa y comunicaciones me había llevado a infinitas reuniones y a la toma de decisiones importantes durante la campaña electoral del aspirante a Secretario por SNP Keneth McLean, el inicio del tour por las oficinas y la cámara escocesa, la charla introductoria y los estatus legales basada en los cánones en los que nos apoyábamos los militantes como partido, me había quedado claro con la ayuda de Colin Hyde. Un hombre cinco años menor que yo, sin compromisos y muy serio, que había actuado como asistente personal de Kenneth y mano derecha desde que este, había subido a la política aceptando el nombramiento y el cargo que ocupaba en la actualidad, una vez renunciado a su antiguo trabajo en el banco. El poco tiempo que tenía formando parte de las filas y del equipo McLean me había sentido escuchada, valorada, apreciada, como hace mucho no lo hacía, lo que había significado para mí un escape de mi actual situación especial. Los bocetos de arte, los meeting en el Holyrood y las reuniones interminables hasta las tantas de la noche con mucho whisky me hacían llegar a casa extenuada y habían supuesto para mí el andar de nuevo de mi maquinaria de engranaje y sentirme productiva, dejando un poco atrás mis problemas de convivencia con mi actual marido. 


    La voz de Colin a mi costado me hizo volver de mis pensamientos.


    —Tierra llamando a Vicky en 3, 2, 1... —dijo chasqueando los dedos dos veces, llamando mi atención. Pestañé dos veces más al ver su rostro delante de mí y sentir sus manos cernirse sobre las mías cobijándolas.


    —Estabas a años luz de aquí, ¿en qué pensabas?


    —En nada.


    —Todos los tíos listos sabemos que ese “nada” de las mujeres significa algo, o mucho. Soy todo oídos por si me quieres contar…


    Sonreí como hace mucho no lo hacía y mi mente me llevó hace tres semanas a nuestros primeros encuentros que habían dado paso a una camaradería y a un compañerismo arraigado dentro y fuera de la oficina con mis compañeros del partido y más con Colin, porque con su eterna paciencia y ayuda inconmensurable había logrado que en poco tiempo me sintiese querida y respetada dentro del gran círculo político siempre defendiéndome, siempre dando el rostro y arriesgando el tipo por mí, y esto sabía que lo había extrapolado al desempeño de sus funciones lo que desencadenó en mi subconsciente el desarrollo de una relación de amistad que yo auguraba fuese duradera, ¿qué había en la vida mejor que los amigos?, pocas cosas pasaron en mi cabeza corriendo de prisa, mis cinco premisas: la salud, el amor a la familia, el reconocimiento profesional, los viajes, el sexo y para mí como la guinda del pastel la amistad. Una de las más importantes etapas en la vida de todo ser humano, ese sentimiento tan complejo, abrumador y reconfortante, sobre todo en mi contexto de extranjera recién llegada en la que la gente de calle puede que después de descubrir que no eres turista te señalen con el dedo, incluso fuera de los contextos de la oficina; pero todo cambió cuando una semana atrás Colin me besó.


    La primera vez que nuestros labios hicieron contacto íbamos saliendo de la oficina y había empezado a llover por lo que él se ofreció a llevarme a casa por primera vez. Corrimos debajo del paraguas lloviendo hacia el aparcamiento riendo y nos introdujimos de prisa en el coche, la lluvia había mojado nuestras ropas y las pequeñas gotitas que se deslizaban por nuestros rostros y cuellos, sumado al calor de nuestros cuerpos hacían que nuestras respiraciones acezantes y el vapor instaurado convirtiera al Mercedes, esa potente máquina de ingeniería alemana en un baño turco creando una atmosfera sensual. Nos miramos por más de unos segundo a los ojos, Colin me tomó de la mano y me dijo—: «Tengo todo el día mi pensamiento en ti y en mí, y en mí y en ti, nada más, solo tú y yo, eso es lo que hay…», y entonces ocurrió, me tomó del rostro tomándome por sorpresa y me besó, para casi enseguida al quedarme pétrea disculparse al momento separándose. Luego intentó calmarse y al ver que no reaccionaba y temiendo haberlo arruinado todo, hasta la amistad al dar un paso tan arriesgado sin garantías me pidió permiso para poder abrazarme, asegurándome que no lo haría nunca más, yo asentí con la cabeza y no sé cómo cuando sus brazos se separaron de mi piel, luego del calor embriagador de su roce y su olor mientras nuestras miradas se cruzaban por segundos yo lo besé sin pensarlo, rápidamente en la comisura de los labios y me apeé del coche reanudando la marcha al edificio de la oficina. En esos instante no supe que hacía, pero mi subconsciente me gritaba “toma un taxi”, mi corazón seguía latiendo en descontrol ¡qué diantres me pasaba! El coche giró la circunvalación y el Mercedes se detuvo delante de la puerta del cobertizo donde yo me resguardaba.


    —Sube por favor, no soporto la idea de dejarte allí, sola y a oscuras, mientras esperas un taxi o a alguien. Prometo no decir ni una sola palabra durante todo el trayecto a tu casa y comportarme como un caballero.


    Le miré sosteniendo mi maletín con la laptop y corrí para abordar la puerta de la izquierda. En esos momentos él desconocía mi relación de pareja porque había decidido que el trabajo sería mi escape de Irvin, la alianza que pendía de mi dedo anular no había sido impedimento para sus pretensiones, las cuales no solo había limitado sino que las había acrecentado con aquel encanto galante del típico caballero inglés al que no estaba acostumbrada, tanta caballerosidad y atención me abrumó, y antes de bajar el vehículo en frente de la casa de las delicias le dije:


    —Estoy casada y tengo una hija aunque ahora esté lejos, esto —dije señalándonos—, no puede volver a repetirse ni continuar, estamos claro.


    Él asintió y descendí del coche cobijándome con el paraguas hasta la entrada. Cuando el vehículo de marca alemana se perdió en el horizonte supe que Colin, en lugar de amedentrarse se lo había tomado como un reto personal, algo que amenazaba con alterar mi realidad existente después de los constantes tira y afloja con Irvin. Las últimas tres semanas necesitaba algo de cariño y atención por ínfimo que fuera, así que los primeros rechazos al tiempo durante dos semanas dieron paso a los segundos y terceros y de allí a la situación que por mucho que me esforzara, conociendo mi contrato se catapultó aquel beso desaforado que me quitó el aliento y fue cuando la cosa alcanzó otros niveles y cambió de verdad. Era una mujer y tenía sangre en las venas, habíamos cruzado la línea que derivaba no solo en un ligero flirteo sino en la situación especial que nos había llevado a meternos manos como colegiales dentro del coche en los últimos tres días. Primero fue cuando me tocó un seno en una de nuestras sesiones de besos, luego fuimos más allá, y yo acepto que no me corté ni un poco cuando desabroché el cinturón de sus pantalones e introduje la mano por dentro de su ropa interior tomando su sexo, sintiéndole endurecerse más y mojarse cada vez que nos besábamos sin resuello.


    —Colin, tengo que irme —dije sin aliento sonriendo—. Cada día estábamos peor, parecíamos adolescentes salidos y cachondos.


    —Esta vez, no te voy a dejar escapar Vicky, —inquirió acezante en mi nuca, con el rostro desajustado mientras sacaba mi mano de dentro de sus bóxers dejando a la vista su erección pulsante, mientras él hacía lo propiamente igual y utilizaba su mano libre para apretarme uno de mis pezones mientras me removía y me arrellanaba presa de las sensaciones jadeante en el asiento del copiloto, antes de que él se girara y me besara con ardor cercándome el rostro, buscando sin poder encontrar la manera de separarme de él y encontrar el valor de detenerle cuando sentí sus dedos como otras veces deslizarse entre mis pliegues íntimos. 


    —Eres una mujer impresionante, de esas que merecen ir de la mano y que todos sepan el valor que tiene por el brillo de los ojos de su acompañante ¡Oh Victoria, te deseo…! —resolló en mi oreja y yo me estremecí completa, hasta este momento me había gustado el juego de la seducción pero no estaba segura si dar ese siguiente paso. Colin era un hombre cinco años menor que yo, apuesto, brillante e inteligente, todo un caballero inglés, yo estaba fascinada con sus atenciones y su trato, pero sabía los compromisos que aún tenía delante. Mi falso matrimonio, la custodia de mi hija que quería ganar, lo posesivo que sabía que era Irvin aunque me ignorara, pero estaba harta. Mi cuerpo lo deseaba y yo también. Tenía que irme a casa ya, porque necesitaba tirar mano del dildo y acabar con esto. Sabía desde el principio que no llegaría a más de dejarme meter mano con él. Tenía mis objetivos claros y no iba a estropearlo, al menos eso me decía yo a mí misma. Las últimas tres noches Irvin había traído a casa a mujeres, mujeres con la que yacía mientras a mí me ignoraba. La vuelta a casa después de la reunión familiar y nuestra pelea acrecentó nuestras diferencias y nuestros problemas de convivencia sumado esto a la visita inesperada de su hermano que había arrasado la casa como un incendio reduciéndolo todo a brasas incandescentes. Si él podía tener un poco de diversión porqué yo no, pensé. Aún así, era consciente de que jamás cruzaría la línea al menos que estuviera segura de dejarle. Descendí del vehículo con el corazón latiéndome de prisa y la entrepierna más húmeda que otras veces, me acomodé la ropa y eché andar en dirección a mi casa. Ansiaba que el capitán no estuviera porque tenía una cita conmigo misma ineludible en el piso de arriba en mi gran cama. Cuando cerré la puerta y encontré todo a oscuras respiré aliviada de saberle fuera de casa, pero la sensación me duró poco y se esfumó al instante.


    —Hasta que te decides entrar.


    Di un respingo al oír su voz grave y cortante entre las penumbras. Maldije a Colin que no había podido evitar bajar el vidrio y despedirse de mí al pasar a mi costado. Yo era una mujer muy sexual, necesitaba sentirme valorada y querida, y mi “supuesto marido” no es que fuese complaciente. Habíamos aparcado con custodia unos cincuenta metros antes de la casa. Ese día estaba especialmente húmedo parecía que la lluvia podría iniciarse en cualquier momento, el olor a pasto y a río flotaba tentador por todos los alrededores. Me apeé del coche cuando unas cinco gotas grandes y gordas me rozaron la piel y el cabello antes de empezar a caer con más fuerza en una especie de lluvia ligera apenas perceptible. Caminé todo lo ágil que pude y cuando estaba a punto de alcanzar el inicio del camino hacia mi puerta mi amante furtivo pasó a mi costado, bajó la ventanilla del piloto y con un gesto acallado me lanzó un beso. Sonreí y continué mi camino hacia mi anodina existencia. Metí las llaves pesadas antiguas en el ojo de la cerradura y giré el pomo ansiando esa ducha tanto como terminar lo empezado en el coche, nunca había deseado tanto un aparato a pilas.


    —¿Qué haces a oscuras aquí? —le espeté pendenciera.


    —Esperándote, pero no me esperaba descubrir lo que he visto por la ventana. ¿Para eso querías sentirte independiente y tener según tú, tu espacio?


    —No tienes derecho a reclamarme nada, sea lo que sea que hayas visto o imaginado.


    Irvin se puso en pie y dio dos pasos en mi dirección tomándome del brazo con fuerza. Fui consciente de lo grande y fuerte que era cuando me obligó a volverme hacia él mirándole.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde cuándo qué —levanté la cabeza y le enfrenté—, para esto estabas esperándome, no tengo fuerzas para discutir, no hoy, necesito una ducha. Estoy cansada.


    —Toda esta rebeldía tiene que ver con el idiota sonriente toca narices que te ha traído a casa hoy, con tu amante secreto, supongo que quieres quitar las señales de tu cuerpo antes de meterte a la cama con tu marido.


    —¡Suéltame!


    —¿Te lo has tirado? —dijo sujetándome fuertemente por el brazo con los ojos rasos y la mandíbula apretada.


    —¿Qué? —respondí alterada—, Estás borracho otra vez —dije resignada apartando el rostro.


    —No he bebido un solo gramo de alcohol ni tomado nada hoy. —Irvin me soltó como si lo lacerara con mi tacto.


    —¡Olvídalo! —masculló emprendiendo la marcha pero yo no pude quedarme callada, mi yo real como siempre salió a relucir.


    —¿Te importa acaso? 


    Se giró a medio camino fulminándome con la mirada.


    —Pues claro, aún eres mi esposa, al menos en papel.


    —No por mucho tiempo, te lo recuerdo —argüí pendenciera tras su espalda provocándole.


    —¡Ya! Haz lo que quieras, sino incumples el contrato estás en tu derecho. No me importa el resto.


    —No finjas que no te interesa, te conozco al menos algo Irvin Stills. Estás ardiendo en celos como una mona, estás que te trepas por las paredes. —Él se detuvo en seco y se giró.


    —No voy a seguirte el juego, me oyes… —apuntó señalándome.


    —Acéptalo, venga, ten el valor de decirlo en voz alta o es que el orgullo no te deja.


    Se giró de improviso y lo que vi en sus ojos, esas llamas abrasadoras y el lenguaje mudo de su cuerpo enajenado.


    —¡Pues sí! —dijo volviendo hacia mí con las fosas nasales dilatadas y apretando los puños deteniéndose delante de mí. ¡Eres mi mujer, me perteneces!


    —Estás enfermo, ahora lo sé —espeté avanzando y girando el manubrio de la puerta y escurriéndome por la puerta exterior que daba a la calle deteniéndome en el umbral. Afuera llovía a cántaros ahora. No le importaba la tormenta, me abracé la cintura con los brazos decidida a emprender la marcha. Di dos pasos en dirección a la calle descendiendo dos escalones que me conducían al corredor del pasillo abovedado de la que en el pasado fue una antigua residencia de trabajadores. 


    —Está lloviendo fuerte, ¡estás loca, pillarás una pulmonía!


    Ella le miró por encima del hombro furiosa sin detenerse.


    —¡Quiero el divorcio! —le espetó colérica.


    Él la alcanzó y la obligó a girarse sosteniéndola del brazo, la lluvia mojaba sus rostros y sus ropas.


    —¿De qué demonio hablas, aún faltan seis meses para que venza el contrato?¡Vuelve a casa!


    Ella lo ignoró y siguió avanzando atravesando el camino abovedado hasta la verja, él continuaba gritando a sus espaldas rompiendo su propio protocolo. La carretera a esas horas estaba desolada. Victoria quería huir. Irvin echó a correr tras ella bajo la lluvia y cuando la alcanzó la giró de prisa, la alzó sobre su hombro como un fajo de heno rehaciendo el camino a casa.


    —¡Bájame ahora mismo!


    —No voy a hacerlo.


    —¡Suéltame Irvin!, estoy hablando en serio —dijo agitando sus pies en una pataleta, él le dio un pequeño azote en el trasero que la hizo doblarse más.


    —Yo también hablo muy en serio —apostilló escurriéndola en el piso al atravesar el umbral y cerrar la puerta de la casa de una sola patada, cercándole el rostro sin dejarla recomponerse y sellando sus labios con los de ella con fuerza. Victoria le separó interponiendo los brazos entre sus cuerpos. Él la tomó del brazo otra vez obligándola a mirarle directo a los ojos flameantes.


    —Estás loca, te estás oyendo... Si te vas antes y rompes el contrato entonces no habrá dinero, ni hija, ni nada. No puedes hacer eso, piensa en Andrea.


    —No me importa el contrato, ni tu dinero, ya he aguantado tus pataletas y desplantes bastantes ¡Déjame sola!, vete en busca de cualquiera de esas mujeres que traes a casa, yo no te molestaré más, ni cuenta te darás cuando me marche sin mirar atrás.


    —¿Te vas con él?


    Victoria esnifó y resopló cerrado los ojos con fuerza y por primera vez su marido le pareció patético, contradecirlo hubiese sido sensato pero en el fondo ella quería herirle. Irvin era un amo del control, él podía hacer lo que se le viniera en gana, ella como mujer y esposa según el contrato no. Así que ella en un acto de rebeldía se volteó y le dijo—:


    —Sí, me voy con él que es mucho mejor que tú.


    —¡Sobre mi cadáver, Victoria!


     —A ti que más te da. Te dejo para que sigas tu vida de libertino y de puto necesitado, ¿crees que no he oído todas las noches que has traído visitas, día sí y día también?


    —¿Estás celosa?, lo sé, pero por esto no voy a perder a Andrea.


    —Ella no es tu hija y no la conoces, no creas que puedes redimir tus demonios por tus actos altruistas con mi hija, ella no es un juguete de usar y tirar.


    —Eso no es lo que dice el papel, tú y ella me pertenecen ¡lo olvidas!, acaso no escuchaste al sacerdote. Obedecer, obedecer a tu marido es tu función como esposa.


    —Tú no has sido mi marido en ningún aspecto desde que nos casamos, estás tan enfermo que solo puedes pensar en tu autodestrucción… Ella, la que te hizo esto quién quiera que sea no volverá a tu vida, tú no podrás borrar tu pasado. Y yo saldré de tu vida para siempre. Esto no fue una buena idea desde el inicio, me arrepiento en serio de haber aceptado.


    Victoria echó andar otra vez empapada subiendo las escaleras, él corrió tras ella la obligó a girarse en medio del tramo de peldaños rectangulares, le miró el rostro húmedo, le buscó la boca y la besó reteniéndola contra la pared y su cuerpo, a ella se le escapó un gemido pero él no se contuvo, con la voz bronca por el deseo contenido se pronunció—: «Aún faltan meses para que se venza el contrato, no te dejaré ir».


    —¡Qué le den al contrato, no te soporto!, no quiero volver a verte nunca en la vida —dijo empujándole.


    —¡Mientes!


    —Te equivocas.


    A él se le quebró la voz. 


    —No puedes dejarme, nadie deja a Irvin Stills.


    —Pues observa cómo lo hago… —ella emprendió nuevamente la subida hasta que llegó al descansillo del piso superior y de allí a la habitación de la LUJURIA. Las sienes palpitantes de Irvin, la tensión en su mandíbula y el fuego en sus ojos no la amedrentó, ella estaba resuelta y decidida a todo.


    —¡Victoria!


    —¡No me toques ni un puto cabello, te lo advierto! —dijo señalándole—, eres un cobarde, nunca has peleado por lo que realmente te mueve en la vida.


    Aquella frase escoció y volvió a abrir la herida de él brotando sangre, sus ojos dilatados y llenos de furia eran la respuesta. 


    —En eso te equivocas —se reafirmó—, peleé por ti, fui a por ti, me tomé un puto avión a más de diez mil kilómetros de distancia atravesando el océano para buscarte ¡lo olvidas!, fue justo cuando mi corazón se paró y tuve que ponerme un bypass imaginario y ya no volvió a ser igual, luego en Sudáfrica lo perdí por completo y se volvió un metal. El resto de lo que pasó con el tiempo fueron solo cosquillas minúsculas. Solo puedes destrozar un corazón en realidad una sola vez en la vida, las demás son rasguños insignificantes que tardan menos en cicatrizar, pero la pregunta real aquí es... ¿Cuándo peleaste tú por esto, por lo nuestro? —dijo torciendo el gesto y el rictus mientras blandía los dedos entre los dos en un movimiento recíproco.


    —Llevo haciéndolo seis meses sola... «Y si hago consciencia casi cinco años, sigo luchando esta pelea conmigo misma porque sé que me marcaste desde el preciso momento en que me empotraste en la puerta de aquel baño en Canogate», me callé esto último. Y lo que dije a continuación fue—: “Tú apostate por el inicio de una aventura pasional en control. Yo quería más, siempre lo supiste, siempre quise más…”. 


    —Querías a tu hija, pero no a tu marido, con el tiempo, con los años y el desgaste habías dejado de quererlo hace mucho cuando nos conocimos aunque no eras consciente en ese instante, sentiste miedo e huiste en el primer puto avión de vuelta a tu normalidad. Si hay algo que nunca fuimos en el pasado es lo que somos ahora Victoria, aburridos. 


    “No me atreví a decir que a veces el casquete al aire, consigue liarte y enredarte el alma, lo quería todo, pero no así, no esta mierda de fracaso y matrimonio fingido. Me pregunté si se haber dicho que sí en ese momento en el pasado en aquella habitación de hotel hubiese significado algo distinto, porque lo que éramos ahora, no fue lo que fuimos, pero sobre todo, me pregunté cuándo había dejado de querer a Marcelo y la idea vino clara por primera vez a mi cabeza... Cuando sentí que ya no le importa las tonterías de mis amigas, las ansias locas de a veces no encontrar tiempo para nosotros, la vida en familia que desgastaba, mis enredos, mi madre, mis nuevos miedos, la necesidad de conquistarme otra vez aunque solo fueran cuatro viernes al mes. Detesté a Marcelo cuando decidió emprender otro barco dejándonos a mí y a Andrea solas en un puerto tras la bruma de la mañana como un marinero errante, lo odié cuando en los últimos meses se ensañó con hacerme más daño, me engañó, nos dejó y se casó con aquella jovenzuela, todo en un año, además de mi depresión y de perder en tanto mis ganas de vivir. Marcelo Sáenz definitivamente murió para mí cuando me quitó a Andrea con su sonrisilla indiferente humillándome en los tribunales. En cambio Irvin Stills, me volvió loca de solo verle en aquel bar de Cowgate en Edimburgo aunque nunca fue el momento apropiado en el que llegó a mi vida, me colgué de él como una cosaca en el Loch Katrine en aquel paseo en bici y creo que empecé a amarle cuando me aparté de él, por el miedo cuando comencé a sentir más de lo que debía, que se resumía de la boca para fuera en un calentón de primavera, en la boda de Camilla. Allí estaba la verdad, era la primera vez que me engañé y lo acepté en voz alta al menos en mi cabeza, porque era consciente que amaba a Irvin ahora aún con nuestros retazos de sueños salvajes de lo que vivimos al estilo de una manta patchwork”. 


    —¿Te lo has follado ya, o aún no lo has hecho? ¡Respóndeme! —me gritó torvo como un tigre enjaulado.


    Rabia, celos, deseo, dudas, todo se tornó peligroso en un segundo. Esa mirada oscura como nunca la había visto, esa furia salvaje como la de un tigre en plena sabana cuando logra enfocar su presa después de días de hambre contenida. Lo supe al instante y aún así no lo pude evitar. Volví el rostro incrédula de sus palabras y su estado. Irvin en dos segundos estaba fuera sí, sus labios apretados, su puño derecho cerrado haciéndose daño y esa mirada fulminante que de ser un láser me hubiese reducido a cenizas.


    —Y qué si sí —respondí envalentonada.


    —¡Lo mato!


    —No tienes ningún derecho.


    —¡Lo tengo, soy tu marido!


    —Que te follen —grité alejándome sin volver a mirarle, no tenía ni idea de que él iba a decir a continuación, quizás buscaría algo de ese repertorio guardado de su retorcido corazón sin alma para darme la estocada final, qué insulto iba a amasar para tirarme enfrente y darle a la diana con esa bomba kamikaze que sabía estaba a punto de explotar. 


    —Eso quiero hacerte a ti —respondió mordaz—, sé que te pongo y que con nadie te has corrido como conmigo. Ni si quiera con tu ex marido, no importa los años que estuvisteis juntos. Sé cómo ponerte a tono en un segundo Victoria, recuérdalo. No es ningún acertijo para mí, ni siquiera tengo que esforzarme mucho para hacerte venir a chorros... ¿crees que tu amante bandido va a conseguir algo semejante? Conozco tu cuerpo mejor que tú, ¡lo olvidas! 


    Me miró con esa cara de suficiencia y esbozó una media sonrisilla que significaba: “No puedes con esto ni de coña, mi vida”, yo me apresuré a contestar—: 


    —Ni siquiera hay palabras para describir la mierda que sois como ser humano y como pareja, estáis muy jodido, no sé a quién se lo debes y no me importa. Cómo pude ser tan ciega contigo, no te conocí nunca en el pasado.


    —Tuve una buena maestra, y veo que se te olvida que yo soy tu amo y señor, querida. 


    —Tú eres un gran hijo de p... Me contuve, no iba a perder el glamur o quizás sí, las palabras fluyeron de mis labios sin darme cuenta. Sonreí maliciosa y le miré con desdén. 


    —Me harté de todo esto, tú eres mi nadie. Te odio Irvin Stills y quiero el puto divorcio, ya te lo he dicho —espeté avanzado—. No estoy más sola en esto —dije queriendo herirle sonriendo como diva, no sé de dónde saqué fuerzas. Volví a sonreír y algo brilló en mis ojos, un destello qué el conocía muy bien «la ilusión», porque en algún tiempo había estado a la otra banda cuando yo llevaba el control de lo nuestro aunque él me intimidara, pero eso no me importaba ahora, caminé decidida a ir a por mis cosas, él vino detrás de mí, cuando lo sentí acechante incrementé el ritmo de mis pasos hasta llegar al armario cuando él me sostuvo por un hombro.


    —No me pongas un dedo encima —dije zafándome de su agarre momentáneo. Busqué mis maletas y empecé a bajar mis cosas, miré alrededor, la lujuria y la ira pululaban en derredor en la habitación matrimonial, él me observaba, yo quería irme, a pesar de qué no sabía cómo afrontaría el mañana; tomando el pomo para salir buscando el bolso que seguro se había quedado en el piso inferior entreabrí la puerta cuando la suave brisa fría de lluvia proveniente del piso del reloj se coló antes de que él con su mano y su fuerza estampara la puerta cerrándola delante de mis narices. Me volví y le sorteé, avanzando y dejándole atrás cortado. 


    —¿Qué les dirás a tus amigas?


    —La verdad.


    —Que es la supuesta verdad para ti. Yo no solo soy tu problema Victoria. Tu problema real son las decisiones que tomaste y las consecuencias que ello conllevó a tu pasado.


    Irvin caminó rápido siguiéndola, la asió por la cintura y volvió a besarla, ella lo abofeteó con fuerza, sus ojos brillaron salvajes, él la besó otra vez apoderándose de su boca con frenesí, ella volvió a pegarle con los puños cerrados en el pecho luchando por separarse de él cuando él la miró diciendo—:


    —Jamás obligué a una mujer a hacer algo que no quisiera conmigo. No me provoques Victoria, no me des excusas para ser rudo contigo. 


    Ella elevó el rostro desafiante cuando él giró sobre sus talones dejándola atrás. Para ella no había terminado todo allí él no diría la última palabra. Irvin estaba a punto de abandonar la habitación furioso cuando ella se pronunció tras su espalda.


    —Tan fácil te rindes, según tú con lo que quieres… —Allí estaba la frase retándole de golpe y magullando su sensibilidad, sus ojos brillaron libertinos.


    —¡Lo sabía! —masculló Victoria medio girándose, él se volvió, dio dos pasos grandes y la tomó con fuerza del brazo obligándola a mirarle, sus caras quedaron a centímetros de distancia de manera que sus cálidos alientos rebotaban uno en el rostro del otro. Él penetró en su boca besándola con furia, ella permaneció pétrea separándose y apartándole, y cuando él iba a desistir dando por zanjado todo, volteándose y dejándola sola, ella le tomó del rostro y le besó. Se besaron. Ella saltó a sus caderas y sus manos le rodearon el cuello. Irvin la tomó por las nalgas y sonrió ladino.


    —Es esto lo que querías, captar mi atención.


    —No, aún no me has dado lo que quiero.


    —¡Oh nena!, vas a rogarme que pare… saber que puedo dominarte por completo me pone muy duro —dijo levantándola sobre un hombro cargándola como un fardo nuevamente hacia la cama y dejándola caer sobre el mullido colchón de espaldas. Ambos se miraron, ella desde abajo, él desde arriba, ambos se retaron en actitud pendenciera. Victoria se irguió de nuevo sobre sus pies e inició el beso antes de que Irvin diera un paso atrás como un lémur.


    —Así que querías jugar... Bien, pero esta vez jugaremos con mis reglas... estamos a mano. Sé que te he lastimado por mi comportamiento desde que volvimos a encontrarnos, pero a partir de hoy no habrán más amantes o perderé la cabeza, si llego a perder la cabeza puedo hacer cosas inimaginables, me debes seis meses de sexo salvaje Victoria.


     —¿Qué, te crees Eros? —dijo ella sonriendo sibilina—. Irvin comenzó a desvestirse tiró de su camisa rompiendo los botones, desajustó el cinturón chocolate de cuero y los pantalones cayeron hasta sus tobillos y él deslizó sus bóxers tocándose delante de ella y dejándole ver su acuciante erección.


    —Seis —certificó enseñándole los dedos de la mano—, y no me creo Eros, lo soy… así que ahora me voy a afianzar en ti porque quiero borrar cada huella que dejó él en ti, cada beso y cada caricia, quiero abarcar hasta la zona más minúscula de tu piel y recorrer cada recoveco de tu cuerpo. 


    A Victoria se le contrajo la entrepierna humedeciéndose aún más y dio dos pasos atrás. 


    —No huyas, haz empezado este tifón y no vas a parar ahora, asume las consecuencias de tus actos y prepárate. 


    —Si yo te debo seis meses a ti, entonces esto significa que tú me debes 153 días de pasión. Y te recuerdo que lo hicimos en casa de tu hermano, así que no son seis meses —respondió retrocediendo ella que jamás le había visto así, parecía otro hombre.


    —Eso no contó —replicó él divertido.


    —Porqué no contó, tonteamos, nos corrimos...


    —Yo no me corrí nena, tú te corriste. Eso lo sé claro, las sábanas son la evidencia. —Él suprimió el intersticio entre los dos acechante.


    —¿Te acuerdas entonces de aquella noche? —Él no respondió en seguida, ignoró aquel comentario y se acercó intimidante susurrándole al oído—: “Me clavaré tan dentro de ti Victoria, que no podrás caminar ni sentarte en días”, dijo deslizando las manos por su muslo y elevándole la falda hasta dar con las bragas negras de encaje y rompérselas con las manos ante el gemido que brotó de sus labios. La falda estilo británico gris que llevaba con los botones delanteros corrió una suerte muy parecida, dejándola desnuda de cintura para abajo, la blusa blanca de satén manga corta que llevaba apenas le tapaba algo porque él podía ver sus pezones duros y el brasier de encaje transparentarse en el movimiento rítmico de su pecho que subía y bajaba sin control. Él se acercó y desabotonó uno a uno, los cinco botones de la blusa que caía formando una V farfullando en su oído mientras seguía descordando botón a botón:


    —No habrá ni uno solo de tus agujeros que no reclame como mío y plante bandera conquistándolo. Te garantizo que mañana te acordarás de mí. No te asustes, voy a hacerte pedirme más. Voy a dejar mis huellas sobre tu piel; no voy a marcarte como a una res ¡no!, haré algo mucho mejor… “voy a licuar tus entrañas”, no habrá cuando termine contigo un sitio de tu cuerpo que no conozca, que no idolatre, que no recorra y beba de él hasta saciarme. Soy un tigre famélico Victoria, y tú eres mi presa favorita.


    —Irvin…


    Él se cernió sobre ella obligándola a sentarse deshaciéndose de la última prenda que recubría su cuerpo para luego obligarla a tenderse.


    —No te asustes, voy a hacer implacable pero no pienso lastimarte, al menos no como crees. Tú misma vas a pedirme que siga y yo nena, voy a complacer todos tus apetitos hasta crear nuevos, para que ningún Colin ni nadie, se atreva otra vez ni siquiera a mirar lo que es mío. Así que trae aquí ese culito que me enloquece, que tengo ganas de él.


    Con este acto arrebatado me besó y fue mi perdición porqué cedí otra vez a pesar de mis reparos, y descubrí que era una adicta a él. Irvin fue implacable como me dijo, hizo de mí lo que quiso, me recorrió con sus manos, con su boca, con sus dedos, tiró de toda su maestría y experiencia, no fue tierno, fue agresivo y persuasivo, me embistió de una sola vez dejándose llevar en cada envite, luego me giró y se posicionó detrás de mí como sabía que me gustaba y en la posición en la cual también sabía que no demoraría mucho, con ambas manos sujetando el colchón y de rodillas. En algo tenía razón, conocía mi cuerpo como un almirante lobo de los mares y estratega militar, estuvimos inmersos en el movimientos cadenciosos del vaivén de caderas y el ruido a manera de aplausos que provocaba la unión de nuestros cuerpos sudorosos; duramos más de lo que habíamos durado nunca en nuestros anteriores encuentros, esto era una lucha de titanes, los dos queríamos vencer y yo no quería rendirme, quería tanto de él como empezaba a aborrecerlo, así que me demoraba, me basculaba, le tomaba de cualquier forma, gemía para él y él para mí sin poder evitarlo, veía su rostro desencajado, sus ojos casi en blanco, el sudor que le resbalaba por el cuello, pecho y vientre, mientras continuaba cabalgándole a horcajadas sobre sus caderas y sujetándome de sus hombros, no sé cómo, pero luego él encontró de alguna manera más brío, estaba exhausta después de media hora y de alcanzar el clímax por segunda vez pero no conseguía hacerlo llegar a él, utilicé todo lo que había aprendido con los años, con los novios que tuve en la adolescencia hasta llegar a mi ex marido y entonces entre la punción de fuerza y sensaciones que se apoderaban de mi consciencia casi transportándome excorporamente y que me hacían temblar las piernas sabiendo que no podría mantenerme más tiempo, se me escapó entre dientes el arma secreta que catapultaría su final. Él lo sabía, me conocía bastante bien, sabía que había dejado de ser placentero hace varios minutos atrás, era ahora más dolor que placer pero aún así nunca contempló detenerse, seguía haciéndome daño, quería castigarme por mi osadía y lo estaba haciendo. Le amaba ahora con la misma intensidad con que le odiaba. Y a veces el empate en el ring de combate no da paso a una tregua ni a bandera blanca, sino a una pérdida… «Te amo», farfullé entre dientes, dos palabras, muerte fulminante, vencí. Y supe cuando nos corrimos los dos en sincronía, él con un gemido gutural enterrado en mi cuello sintiéndole vibrar entre cada espasmo, viéndole caer vencido entre mis brazos, y yo cerrando mis ojos con fuerzas y gritando, que me sentía como una mierda, y que ya no podía seguir con él nunca más. Me quería más que esto. El mayor amor, el propio, aquel que no debe manifestarse siempre y que a veces se oculta como un niño escurridizo, se manifestó con claridad meridiana, me quería a mí misma mucho más, yo valía mucho más, la había jodido parda y lo nuestro ya no tenía arreglo así que me armé de valor y me escurrí de la cama tan pronto pude, subí las escaleras del reloj cuando él se dirigió al lavabo. Me permití llorar a consciencia, llorar hasta tener los ojos rojos e hinchados, me quedé allí horas. Jamás volvería a permitir que otro hombre como él o Marcelo en el pasado me hiciera tanto daño, no me rendiría aceptando restos de una relación en silencio otra vez, no era una cobarde que abandonaba en silencio el combate ni el campo de batalla, tan solo era una sobreviviente que desertaría con la cabeza bien alta, y eso implicaba apartarme de Irvin Stills para siempre. Medité toda la noche y llegué a la conclusión de que la próxima vista judicial estaba perdida, porque un divorcio no inclinaría la balanza a mi favor. Pero tenía un trabajo, un chico mono que le gustaba tanto como para dejarme meter mano en un coche como una colegiala. Tenía amigas y si me desempeñaba bien podría argumentar una nueva vida para ofrecerle a mi hija un futuro mejor, aunque sin padre. Cuando llegó la mañana siguiente lo sabía. Lo nuestro, el sexo y los sentimientos atropellados nos habían llevado al límite de nosotros mismos sin camino de retorno, siempre fuimos así: pasionales, arrebatados y locos, «locos de atar», pero de algo estuve segura al alba, quería el divorcio y esto iba en serio, me ocuparía de mi vida y mis problemas yo misma, no me escudaría en ningún hombre nunca más. No iba a dejarme mangonear, no esta vez, que estallara por los aires si quería, que imaginara nuestros cuerpos, los de Colin y el mío sudorosos y calientes enzarzados en el vals del sexo apasionado y fuerte, eso ya no me importaba; y sí, a pesar de mí misma, que se fuera al quinto infierno también de donde nunca debió salir con sus demonios y sus pecados. Este escocés estaba muy jodido, que otra llevara esa carga, pero yo no. Me había armado de valor y había dicho mis frases sin pensar y había acumulado de golpe mi ira, mi rabia y mi dolor al lanzarle esas palabras hirientes y tragar la bola de ansiedad, miedo, nervios y amor en mi garganta. A esas alturas, sabía que él era destructivo para mí, del mismo modo que sabía que le quería, pero no seríamos después de hoy, nosotros nunca más.

  


  
     


    Capítulo XVIII. 


     


    IRVIN


     


     


    A veces las apariencias engañan, y la quietud y la armonía esconden secretos más turbios. El capitán estaba pletórico, era la primera vez en meses que conseguía que su rendimiento físico fuese el de antes, ¿qué había cambiado? Solo habían sido ellos mismos, la Vicky y el Irvin de siempre. Los dardos envenenados que se habían lanzado la pasada noche había creado la tensión, ese preámbulo, esa sentencia inefable antes de emitir cualquier juicio el jurado, y este había desembocado en lo inevitable, ellos dos enzarzados en la lucha frenética de los cuerpos y los deseos de la carne, y él no había necesitado ni una pizca de alcohol ni de ningún narcótico. No habían perdido la chispa, pensaba. Irvin estiró la mano sumergido aún en aquel efecto narcotizante que deja una noche desenfrenada entre las sábanas, ellos no habían perdido el fuego, pero al tantear su lado izquierdo un poco más sintió el lecho vacío y frío. Desnudo y boca abajo inmerso en el rollo de las sábanas que apenas le tapaban las partes pudendas enrollada en su cintura, giró el rostro y fue consciente de que ella no estaba en ningún sitio, la melena hirsuta y la sonrisa prendada de sus labios hacían que aquel amanecer en especial fuese brillante. Se puso en pie y se colocó el bóxer de rayas negras que le hacían lucir como una cebra, la encontró vestida y lista en la cocina con su taza de té entre las manos, tenía la mirada perdida y el rostro descompuesto e hinchado, y sus brazos y cuellos o lo que no le recubría la ropa mostraban signos de cardenales violáceos. 


     


    Para Victoria había tocado fondo esa relación, nada había cambiado y las horas en las que había pasado refugiada abrazando sus rodillas al costado de la vieja maquinaria del reloj que desembocaba al final del juego de escaleras de metal en forma de caracol la habían instado aún más a seguir hacia adelante con sus planes. Sus maletas repostaban cerca de la puerta de la entrada. Su marido sonrío acercándose a ella con intención de abrazarle, cuando se acercó un poco más y pudo constatar las manchas amoratadas en la piel y la vio a ella rehuir su gesto de cercanía renuente al contacto.


    —¡No me toques Irvin, mantente alejado de mí! Lo que dije anoche iba a en serio. Te estaba esperando, me iré a casa de Camilla mientras tramitamos el divorcio. No me importa el trato que hicimos, necesito estar sola, al menos un tiempo, necesito recomponerme.


    Irvin no podía creer lo que su esposa decía, creía que al fin había encontrado el mismo lindero para avanzar, o al menos hacer las cosas más fáciles de lo que hasta ahora lo habían llevado, pero las marcas en su piel… Él se dio cuenta que se había pasado la noche anterior de un momento a otro.


    —Victoria yo…, yo no te obligué anoche, no me hagas pensar que abusé de ti porqué que yo sepa no lo hice, quizás fui un poco hosco y brusco, es cierto, me disculpo por eso. No puedo creer que te haya hecho esas marcas, lo siento nena.


    —Lo sé, no me obligaste pero aún así fuiste desconsiderado y mezquino, y no hay nada peor que eso en un amante, lo cierto es que no eres bueno para mí Irvin Stills. Un problema no resolverá otro, así de fácil, el perdón no cura. Tú estás enfermo y no permitiré que me arrastres contigo, tengo una hija por la que velar. Necesito pensar y necesito estar sola.


    —Victoria, no nos haga esto, no ahora.


    —¿Crees que voy a olvidar tan fácil todo lo que has hecho en estos meses…? Todo se acabado, tú y yo no somos nada, tú mismo lo dijiste cientos de veces, todo este infierno es un mentira y estoy harta de quemarme en él —dijo ella dejándole atrás.


    Irvin lo supo cuando vio el desdén dibujado en su rostro, el juego había ido demasiado lejos, los secretos ocultos y sus frustraciones ya de nada le servían, ella le había neutralizado con la mirada y lo había fulminado con su actitud, simplemente había cerrado su corazón.


    —No sé quién eres, ni que has vivido, pero por tu bien, te reto a salir del agujero del pozo negro en el que te sumergiste consciente en esta casa, te incito para abandonar tus demonios y dejarlos atrás… —Ella suspiró asqueada dejando la taza en la pica—, Si de verdad quieres salir de toda esta mierda y ser feliz entonces debes tomar medidas y cambiar. 


    Él la observó detenidamente.


    —Descuida, lo he entendido todo, no tienes que ir donde Camilla, no los inmiscuyas en esto, por favor. Esta es tu casa, el que se va soy yo. Te daré un tiempo mientras inicias los trámites, me iré a vivir a un Hotel.


    —Está bien, como quieras. 


    Victoria agitó la cabeza asintiendo y se mordió el labio inferior. 


    —No hagas eso por favor. 


    —¿Qué cosa? 


    —¡Eso! —dijo Irvin señalándola. Ella se detuvo apretó los puños y se relamió los labios resecos. 


    —¡Dios, eso menos! 


    Puesto como estaba ahora que se habían quebrado sus barreras, cada movimiento que ella hacía resultaba para él como una provocación porque el león dormido había despertado y quería marcha y esta reacción involuntaria de su cuerpo traidor no podía ocultarla. Sintió como comenzó a tensarse poniéndose duro. Ella dio un paso atrás al ver como poco a poco la erección se mostraba más punzante dispuesta a escapar por encima de la cinturilla de los slips. 


    —No tienes porque temerme, no voy a hacerte daño Victoria, ni siquiera voy a tocarte. 


    —No puedes hacerme más daño del que ya me has hecho Irvin. No te quiero cerca de mí, tan pronto como recupere a mi hija, ella y yo nos iremos lejos, lo más lejos que podamos de ti.


    —Te juro Victoria que voy a poner de mi parte y voy a curarme, iré al médico, tomaré terapia si es necesario. No soy un alcohólico, sé que estás muy molesta, juro por Dios que me dejé llevar, nunca supe que te estaba haciendo daño.  Cuando pueda contarte esto, lo que me pasa en verdad y la razón por la que a veces me pierdo en la bebida lo entenderás todo.


    —¿Te oyes lo que dices?, creo que has olvidado que esto era solo un contrato. ¿En serio crees que es tan fácil, que con dos palabras todo volverá hacer como antes? No me subestimes… Se te olvida todo lo que has dicho y hecho hasta ahora. He llegado a mi límite Stills, no cambiaré de opinión.


    —Victoria sabes que no soy así, me conoces…


    —Yo no te conozco, ya no. Mantente alejado de mí, te lo advierto.


    Irvin dio la vuelta y se marchó para regresar sobre sus pasos a los cinco minutos completamente vestido y cargando el portátil en una mano cubierto de una sábana. Ella lo miró inquisitivamente reculando, él tomó las llaves de la moto y salió de la casa. Todo estaba dicho.


    La moto a más de setenta mph se deslizaba derrapando en la carretera. Irvin iba enfocado en el golpe de esas últimas palabras, aquellas hirientes que le taladraban la cabeza, qué diferente era este día a como él pensó que sería. Se distrajo unos segundos ensimismado, los eventos del ayer lo mesmerizaban; el sonido agudo del claxon de un camión persistente y a mucha velocidad que le pasó rozando y que de a poco pudo desviar, le hizo orillarse perdiendo el control de la moto momentáneamente buscando calmarse. Reanudó la marcha en segundos y condujo una milla más y se detuvo en la zona de descanso sacando el móvil de la chaqueta. Irvin sin poder evitarlo reproducía su último intercambio de frases una y otra vez en su mente, el rostro de ella y su rechazo había sido fragante, pensó para sí que nadie en la vida pondría lastimarlo otra vez más de lo que había sufrido por sus decisiones y sus actos del pasado, pero esta mujer lo había vuelto a hacer, lo había hecho sentir peor que el estiércol pisoteado por las reces o un virus mortal del que todos huyen. 


    Tomó el teléfono de dentro de su chaqueta y le llamó a Dave.


    —Profe, sigue en pie eso de acompañarme al médico.


    —Claro, espera viene Kenneth, te llamo ahora —dijo sosteniendo el teléfono contra su hombro y su rostro.


    —Ni una palabra de esto a ese idiota, se burlará de mí, seguro.


    —No le diré nada, tranquilo. Esto quedará entre nosotros.

  


   


  
    Capítulo XIX. 


     


    VICTORIA


     


     


    La mayoría de la gente se afianza en esconder sus demonios, y disfrazarlos no dejándoles salir. Irvin había hecho todo lo contrario, los había extrapolado todo a su exterior, había dejado salir todo lo oscuro que albergaba su interior, quizás era una penitencia o puede que fanfarronería, pero sus demonios o pecados como él les llamaba, cada uno de ellos poblaba su casa, sus paredes, sus estancias y parecía que él se vanagloriaba de ello o al menos eso creía yo, por la forma como en estos momentos regía su vida. Recordé lo dicho por Eiric, su obsesión por el pintor holandés y sus cuadros. Ahora que estaba sola podía dedicarme a desvelar quién era mi marido en realidad antes de dejarle, dejaría transcurrir al menos tres días antes de ponerme en contacto con un abogado. Sabía que los eventos acaecidos aún estaban frescos, debía serenarme, por lo que opté por no alertar a Emily o a Camilla. Dejaría que las aguas se calmaran y volvieran a su cauce, debía encontrar la forma de explicarles todo, sin explicarles nada. Comencé entonces en revisar la casa de cabo a rabo, la que hasta hace dos días sentía como mía, la recorrí como un museo puerta por puerta, abrí armarios, cajones y alacenas de todo tipo, revisé libreros y ahondé en la biblioteca. Hice un recorrido como cuando llegas por primera vez a un sitio nuevo. La cocina y el salón eran estancias funcionales y abiertas, había poco que esconder en diversos recovecos, simplemente porque no había dónde y porque los conocía muy bien al igual que el cuarto NARCISO, el inmaculado lavabo de cuatro piezas, por lo que proseguí por el despacho. Allí encontré anotaciones en una libreta, una foto de su familia sobre el escritorio. En la instantánea salían su madre y su padre riendo en lo que podía ser las Costas de Almafi con Eiric, con su mar azul y sus miles de casas de colores; al lado del teléfono había un libro cuyo nombre era “Daybreak” de Fabio Volo. Lo tomé entre mis manos y pasé sus hojas curiosa, sin proponérmelo se deslizó una foto de adentro, para mi sorpresa éramos los seis, los escoceses y las panameñas en la boda de Camilla. Irvin lucía muy guapo con esa sonrisa pícara posicionado en la esquina izquierda y hacia afuera, yo por mi parte en la misma posición pero a la derecha, en nuestro costado interior más cercano estaban Dave y Emily que sonreían ante la cámara y en el centro de todo la pareja feliz, Kenneth y Camilla, justo después de sus votos matrimoniales, mirándose visionarios como si no existiera más mundo que el finito entre ellos. La foto estaba doblada como un tríptico separado entre pliegues y en el centro nuestros cuatro amigos, en las esquinas como orejas que se volteaban nosotros, yo mirando hacia adelante, Irvin mirándome a mí. La tomé entre mis manos extrañada e iba a ponerla al resguardo dentro del libro cuando vi una frase subrayada y me detuve a leerla—: “Imito mi idea de una esposa ideal; imito a mis amigos que están felizmente casados; imito quién era al comienzo de mi matrimonio, alguien que ya no sé cómo ser… ", la frase era poderosa y me hizo desear leer más de ese libro preguntándome, ¿por qué Irvin lo habría escogido entre tantos?, yo no le había visto leer nunca, pero el libro tenía anotaciones en las ¾ partes de la trama, no pude evitar pensar qué le había llevado a buscar en los recuerdos esa foto antigua, qué significaba todo aquello. Cada hora que pasaba, cada esquina o artículo nuevo descubierto eran como huellas de un mapa de tesoros, los tesoros de un hombre y sus secretos que hasta ahora yo desconocía. 


    Me dirigí presurosa a la habitación de la ENVIDIA abandonando la de la AVARICIA. Busqué entre los libros y como era de esperarse había más de diez volúmenes de arte y uno en especial dedicado a Jheronimus Bosch “EL BOSCO”, abrí el libro y aprecié esa, su obra cumbre, de la que tanto me había hablado Eiric en la cena. Pasé la primera hoja del volumen y me detuve al admirar la misma letra que había visto en la libreta y en el libro de Volo, solo habían cuatro palabras que podían resumirse como una frase: caos, oscuridad, luz y sombras, y al final dibujado con bolígrafo aparecía el signo del infinito, el conocido como el eterno retorno, los ciclos que se repiten y se eternizan, ¿qué significado tendría esto para Irvin?, pensé. Me fui al índice del libro de Belting Hans: «Hieronymus Bosch Garden of Earthly Delights» de Prestel 2002, y comencé a leer el estudio de la obra que coronaba el cuarto de la AVARICIA, volví a recordar trozos de aquella conversación mientras servíamos las copas en la cena: «Se obsesionó con ese pintor por casi dos años, buscó a una persona capaz de llevar a cabo su visión y a alguien que pudiese reproducir en Italia una imitación de la obra que le había cautivado. Si te fijas bien las dos obras se encuentran en esta casa». En el libro «El Jardín de las Delicias», el tríptico cerrado se mostraba en una grisalla al final del tercer día de la Creación. Arriba, a la izquierda, aparecía Dios Padre con triple corona que asemejaba un libro abierto. Hice una pausa y seguí con mis dedos las explicaciones tratando de ahondar en sus razones y descubrí que allí estaba todo. En la parte superior de las dos tablas una inscripción en latín con letra gótica dorada decía: (Salmos, 148, 5): «Ipse dixit et facta sunt» (Él mismo lo dijo y todo fue hecho) en la izquierda, «Ipse mandavit et creata sunt» (Él mismo lo ordenó y todo fue creado) en la derecha. 


    Continué leyendo el análisis del cuadro: “El mundo del Bosco sigue las convenciones de la época, sus tres paneles distribuidos en tres planos superpuestos, gracias a la elevación de la línea del horizonte. En el izquierdo, dedicado al paraíso terrenal, aparece en primer plano Dios   -identificado por sus rasgos con Cristo- en medio de Adán y Eva y a la derecha el árbol de la ciencia del bien y del mal, con la serpiente enrollada en el tronco. El panel central -que da nombre al tríptico, conocido como “El jardín de las delicias o la pintura del madroño”- está poblado por gran número de figuras humanas, animales, plantas y frutas. No hay duda de que en esta tabla el Bosco representa al mundo entregado al pecado y muestra a hombres y mujeres desnudos, manteniendo relaciones -algunas contra natura- con una fuerte carga erótica o sexual, alusiva al tema dominante en esta obra, el pecado de la lujuria, aunque no sea el único. En el plano medio, el Bosco representaba un estanque lleno de mujeres desnudas. Fuera de él, todo giraba al alrededor un grupo de hombres sobre cabalgaduras distintas-algunas fantásticas-, alusivas a los pecados capitales. En el superior el pintor incluía cinco construcciones fantásticas sobre el agua, la central, similar a la fuente de los cuatro ríos del panel del Paraíso, aunque resquebrajado”. 


    Continué leyendo siguiendo cada línea con mi dedo, sorprendida y rememorando cada pared y cada estancia.


    “Se alude con ello a su fragilidad, al carácter efímero de las «delicias» que gozan los seres humanos que pueblan este jardín. En el panel derecho, el Bosco representaba a su vez el Infierno, el más impresionante de los conocidos del pintor, al que suelen llamar el «infierno musical» por la importante presencia de instrumentos musicales, utilizados para torturar a los pecadores que dedican su tiempo a la música profana, como los amantes de la parte superior de la tabla central del tríptico de “El carro de heno” (Prado). De toda la escena, lo que más atrae la atención es el plano medio con la figura del hombre-árbol -asociado con el demonio-, tanto por su color claro sobre fondo oscuro, como por su gran tamaño en relación a los otros seres representados. Si en el jardín de las delicias dominaba la lujuria, en el Infierno reciben su castigo todos los pecados capitales. Buen ejemplo de ello es el monstruo sentado en el primer plano a la derecha de la tabla, que devora hombres y expulsa por el ano a los -avaros-. Y, sin duda, alude a los glotones -al pecado de la gula- el interior de taberna del tronco del hombre-árbol, en el que los personajes desnudos sentados a la mesa esperan a que los demonios les sirvan sapos y otros animales inmundos, al igual que se destina a los envidiosos el suplicio del agua helada. Tampoco faltan castigos para los vicios censurados por la sociedad de la época, como el juego, o para alguna clase social, como el clero tan desprestigiado entonces, como se verifica en el cerdo con toca de monja que abraza a un hombre desnudo, abajo, a la derecha de la tabla. El tríptico de “El jardín de las delicias” es una obra de carácter moralizador -no exenta de pesimismo- en la que el Bosco insiste en lo efímero de los placeres pecaminosos representados en la tabla central. El pecado es el único punto de unión entre las tres tablas. Desde su aparición en el Paraíso con la serpiente y con Eva -que asume la culpa principal de la expulsión del Paraíso, propia de la misoginia medieval-, el pecado está presente en el mundo -pese a que se muestre como un paraíso el terreno engañoso a los sentidos- y tiene su castigo en el Infierno”.¹


    Había otros dos libros al menos refiriéndose Van Aken y me sorprendí de encontrar uno en español, con una traducción jurada al inglés. «El Jardín de las Delicias de El Bosco: copias, estudio técnico y restauración, cat. exp., Madrid, Museo del Prado, 2000». 


    Constaté que era verdad lo que Eiric decía, Irvin se había tomado todo esto muy en serio y ahora lo tenía yo todo muy claro, todo estaba en las paredes. Me puse en pie y caminé por los corredores prestando especial atención a los detalles mientras avanzaba por la casa abrazándome por la cintura: arrepentimiento, pérdida, orgullo, expectativas y miedo. Todo en absoluto estaba allí sin una sola palabra. Pensé detenidamente que todo detrás albergaba un gran secreto, la muerte de Laren podría haberle afectado como dijo Camilla refiriéndose a las acciones posteriores del capi, pero tenía que haber algo más, algo más oscuro, algo más grande; había mencionado una piedra entre sueños en Italia una dos veces mientras yacía dormido a mi lado, había dicho: «ébano», quizás todos esos viajes y la piedra oscura guardaban relación. 


    “Cuando nos enamoramos nos hacemos vulnerables exponiéndonos al dolor y al daño. Por eso te dije que no te enamoraras de mí Victoria, porque amar, duele…”. 


     Entre mis hipótesis como ya había pensado que todo esto podría deberse a otra mujer, quizás la que le había marcado para siempre determinando sus posteriores relaciones, me vi a mí misma a pesar de mis reticencias tratando de encontrar una explicación a todo y llegué a la conclusión de que no sabía cuando nuestra relación pasó de ser derivada en principio en la atracción y el placer, para luego desencadenarse en un sentimiento más profundo. “Amar Victoria, duele”, me había dicho aquella vez Irvin, estaba en lo cierto, dolía y mucho, yo me había permitido aguantar esta situación hasta aquí quizás por mi estado de vulnerabilidad y mi situación apremiante, pero ya no sería más así. Cuando iniciamos esto acuerdo no lidiamos con que nuestras viejas pasiones y sentimientos encontrados afloraran como en el pasado, yo sabía que él estaba desecho, yo misma también lo estaba. En qué punto entre su acritud y su soberbia a pesar de lo hermoso que él era, yo había decidido sentir más allá de mí, cuándo había decidido cruzar la línea y enamorarme, enamorarme en serio de alguien que me maltrataba psicológicamente, que mantenía sus cánones inalterables para procurarse quizás un escudo o tabla de salvación que lo mantuviese en el epicentro. Había llegado a mi límite y con las lágrimas anegando mis ojos una vez más lo reafirmé, tenía que apartarme del mal que me ocasionaba, tenía que alejarme de él lo más pronto posible. No permitiría que me dañará más, tenía que poner distancia pero qué difícil era, la vista judicial ante el juez que determinaría si recuperaría a Andrea o no, era en poco menos de dos semanas. Pero ya no podía soportarlo, él no cambiaría. Su alma y cuerpo estaban privados de corazón, y yo simplemente me rendí ante las evidencias.


    Los tres días pasaron volando, yo traté de mantenerme ocupada en el trabajo e intenté muchas veces sin conseguirlo, tropezarme lo menos posible con Colin después de nuestra conversación en la que le había expuesto las evidencias y le pedía tiempo y comprensión mientras durara el proceso del divorcio. Irvin había desaparecido, no había evidencias de él, ni llamadas, ni visitas oportunas o inoportunas, ni correos ni notificaciones, ni flores, ni señales de vida, no es que las esperara pero al menos en mis anteriores relaciones había obtenido algo de todo aquello, pero bueno, él era británico, era diferente, ya me había dado por vencida cuando llegó el viernes al mediodía, el día que siempre llegaba a casa antes del atardecer y el único que me podía dedicar de libre a hacer mis cosas personales, apenas si me había cambiado dispuesta a preparar la comida cuando alguien tocó mi puerta. Me calcé unas pantuflas y me eché encima un chal de lana y me apersoné abrir con prisas, odiaba aceptar que una parte de mí aún deseaba que fuese él, así de tonto es el amor, pero para mi sorpresa era un hombre desconocido: alto, blanco, pelo negro con canas y facciones afables vestido de blanco.


    —Buenos días, usted debe ser la señora Stills.


    —Sí, —contesté extrañada— pero… ¿Quién es usted?


    —Me envía su esposo. Soy el pintor de la casa, tengo órdenes de iniciar una remodelación.


    —Irvin no me ha notificado de nada ¿Puedo ver su credencial?


    —Puede llamarle si desea, marque el número uno del contacto —dijo extendiéndome el teléfono—. Tomé el teléfono entre mis manos, tres timbrazos y allí estaba la voz y el personaje que me alteraba. El corazón me dio un brinco y se me secó la boca al momento.


    —Aye! (¿Sí?)


    —Irvin.


    —Vicky, ¿estás bien, dónde estás?


    —Aquí en casa, ¿tú has enviado a un pintor?


    —¡Oh!, está allí, lo siento, lo había olvidado por completo, es cierto, lo ordené hace algún tiempo. El lunes estará la diseñadora para empezar a diagramar y crear la habitación de Andrea.


    —¿Qué?


    —Hice estos planes hace más de tres semanas Victoria, he extendido el cheque y el adelanto, todo está pagado. Era una sorpresa para ti y para la niña. La diseñadora es española estará en casa el lunes y podrás atenderla tú misma. Ella ya tiene las medidas, yo mismo me encargué de eso la semana antepasada, había quedado de dejarnos los bocetos el lunes pero lo había olvidado por completo. En fin, si quieres puedo cancelarlo.


    —¿Eres consciente de que solo estaríamos seis meses más aquí?, digo si esto durara algo más, que no es el caso, porque puede que nos vayamos antes.


    —Seis meses son seis meses, quería darle lo mejor a la niña, quería que se sintiera como en casa. Pero bueno, haz lo que quieras.


    —Aún no hemos ganado el juicio y ahora con esta situación entre nosotros no sé si lo conseguiré. Inestabilidad, un buen abogado puede echar mano de ello, seguro tendrá mucho que decir de un matrimonio que no dura más que seis meses.


    —Lo sé.


    —En fin, esta es tu casa, te enviaré a mi abogado el lunes. He respetado nuestro trato, me he puesto en contacto con otro abogado que nada tiene que ver con tu familia ni el bufete de los Stills. Te enviará los papeles en estos días. Nos vemos.


    El pintor se quedó observando la escena.


    —Pase, pase, supongo que ya sabe que estancias y diseños irán en las paredes. Me imagino tendrá que salir a por los materiales.


    —No señora, lo tengo todo en el coche, empezaré hoy mismo, y sí, en efecto tengo instrucciones previas, no se preocupe, déjemelo todo a mí.


     


    ***


     


    —McLean, contigo quería hablar.


    —Ha llegado el momento de pagar ese favor del helicóptero y los servicios judiciales. Esta adopción de aquella hija ilegítima de tu mujer filtrada a los tabloides no puede ni debe concretarse. Encuentre la forma de deshacer esos papeles, de hecho, de ello depende su futuro en SNP.


    —Señor secretario si me permite unas palabras… Lo siento pero no puedo hacerlo, mi mujer va a matarme. Esto es muy importante para ella, para los dos, señor, y no hay nada de hija ilegítima como dice la prensa.


    —Lo siento McLean pero las cosas son como son y las deudas se pagan cuando se deben. Tendrá que decidir entonces entre tu matrimonio o el partido.


    —Todos son rumores infundados señor, como ya le he dicho. Carmen no es hija de Camilla. Nosotros perdimos una hija en el pasado, estamos haciendo esto por ello.


    —Una pregunta diputado… ¿cómo piensa proveer a esa gran familia que tiene, sin trabajo y con esta crisis?, las cosas se pueden poner más difíciles McLean, le hemos dado una oportunidad de oro, sobre todo con una esposa extranjera, y para colmo negra. Gracias a Dios nuestros ancestros célticos pintaron mucho más y los niños salieron a usted. Piénselo bien y en frío, su decisión podría hacer que perdiera las dos cosas que más ama en la vida.


    —Veré qué puedo hacer, señor —sentenció Kenneth al final de la charla apretando los dientes y los puños.


    —Ya está tardando McLean —dijo Crawford palmeándole el hombro—, esto era para ayer.


    Kenneth se llevó las dos manos a la cabeza y luego echó a andar hacia la salida

  


   


  
    Capítulo XX. 


     


    CAMILLA


     


     


     


    Edimburgo, 2022.


     


     


    Cuando terminé de acostar a los gemelos estaba a punto por irme a la cama cuando vi la luz del despacho de Kenneth discurrir por debajo de la puerta, me sorprendí al advertirlo enojado, su rutina en el trabajo era maratónica y aún así continuaba trayendo panfletos y asignaciones del partido a casa. Tendría que decirle un par de cosas a Crawford, su jefe. Tomé el pomo y tiré de él encontrando a Kenneth ofuscado y discutiendo con Colin por teléfono y tecleando ferozmente las teclas de su portátil.


    —¿Todo bien cariño?


    Él levantó la mirada y enarcó una ceja para observarme, yo me colé en el despacho y me posicioné justo detrás de él haciéndole un ligero masaje en los hombros buscando relajarle, estaba tenso, sentí varios nudos y la rigidez de su cuello que dejaba constancia de que no lo estaba pasando bien, algo iba mal, ahora me faltaba averiguar qué.


    —Hoy he ido con Em a ver cositas para la niña...


    Lo sentí ponerse tenso bajo mis manos, sentí su disconformidad y su enojo repentino, elevó los hombros y se mostró huraño.


    —Kenneth ¿qué tienes, por qué no dejas todo y vienes a la cama?


    —Tengo muchos pendientes aún, tengo mucho trabajo que hacer Camilla.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada.


    —Kenneth…


    —Camilla estoy ocupado, lo entiendes.


    —Está bien, te dejo para que puedas acabar.


    —¡Aguarda!, se me había olvidado decirte que tengo que hacer un viaje este fin de semana, me iré a Barcelona unos días a nuestro piso. 


    —Porqué no me lo dijiste antes, hubiese hecho las maletas y hubiésemos podido…


    —No Camilla, iré solo. 


    —Kenneth, me estás asustando, ¿qué ocurre, he hecho algo que te molestó?


    —Necesito estar solo Camilla, solo este fin de semana, solo te pido eso. No te estoy abandonando, necesito solo estos días. Te pido que me releves de mis obligaciones con los niños, sé que es difícil para ti cargar con todo, pero en serio lo necesito, sino no te lo pediría.


    —Vale, vale, está bien —acerté a decir caminando resignada y antes de cerrar la puerta me giré molesta sabiendo que me ocultaba cosas, discurrí mi mirada glacial hacia él y cuando estaba a punto de cerrar la puerta me detuve—. ¿Esto no es por lo de Carmen, verdad? Si es así podemos hablarlo...


    —Camilla, me iré mañana y volveré el lunes, vale. Te llamaré, te escribiré un correo cuando llegue para que sepas que estoy bien.


    —Si esto es un castigo, estás siendo muy cruel Ken.


    —No, no hay nada más alejado de eso, solo necesito tiempo, solo eso, tres días, estaré aquí el lunes en la mañana o en la tarde como mucho. Es tan difícil de aceptar —dijo asestando un golpe al pupitre.


    —No, para nada, solo lo decía porque si lo que necesitabas era espacio, podrías quedarte en un Hotel en Edimburgo e igual tendrías un break de los niños y de mí.


    —No es igual Camilla, necesito este espacio y tiempo.


    —Vale, cuando decidas volver ya me dirás si volvemos a ser un matrimonio o no.


    La puerta se cerró con brío y Ken se hundió en la desesperación.


    —¿Qué haré ahora?


     


    Al día siguiente me hallé con los dos traviesos atravesando el pasillo del supermercado Tesco en la sección de los cereales. Kenneth se había marchado muy temprano como me dijo, yo estaba enojada y me fingí dormida, pero él se acercó a mi costado recién afeitado, con aquella colonia aftershave que me encantaba, Acqua di Parma, perfumado y dejando esa estela de su esencia Allure Homme, con ese aroma que conseguía alborotar mis hormonas y el ligero tacto de sus labios en mi frente que me encendía como un motor en combustión espontánea. Cuando oí cerrarse la puerta del piso respiré frustrada, sabía que algo me ocultaba pero qué. Ewan, era el más gruñón y adulto de mis hijos, incluso a sus tres años, Liam mi pequeño gigante era un calco de mí aunque con los ojos de Kenneth; no sé por dónde esto de observarles y extrañar como nunca a alguien que solo llevaba cuatro horas de haber abandonado Edimburgo me hizo pensar en la genética y en lo mucho que cambiaría nuestras vidas si concretábamos esa adopción. Insté a los pequeños a elegir el cereal de elefantes de chocolate o malvaviscos que más les gustara y me desvié buscando el pasillo de los vinos, necesitaba algo fuerte hasta que al menos pudiese quedar mañana por la tarde en el parque con Emily, sobre todo para desahogarme.


    —No toquéis nada, mamá se pondrá muy molesta si se cae al suelo algo. Liam me miró desafiante, era un rebelde como yo, en cambio Ewan era idéntico a Kenneth. “Señor, señor, señor”, elevé una oración al aire a mis futuras nueras de solo pensar en el futuro.


     


    Camilla se movía tan ensimismada con los niños y con la carretilla del supermercado por los pasillos que casi no notó que desde una esquina Bruce Crawford, el actual secretario del parlamento escocés le miraba al lado de su esposa desde la sección de los quesos. Se separó unos pasos al verla.


     —Mírala que bien se le da lo de la prole, como a todas esas mujeres latinoamericanas, que parecen a haber nacido solo para ello, cuidar casas y ancianos en instituciones.


    —No seas xenófobo Bruce, no te va nada bien —le reprendió su mujer—, acéptalo es guapa y tiene unos hijos preciosos.


    —Cielo, iré a cruzar unas palabras con la señora McLean, seguro el esposo está cerca.


    Bruce caminó presuroso justo al tiempo que Camilla introducía sus tres botella en la carretilla, una de Lambrusco de la región italiana de Emilia, una de vino tinto Shiraz y el Irish Cream al costado de los pañales, las toallitas, la ropita de bebé, los panecillos y botecitos de comida, no muy lejos de los cereales, los juguitos, los tomates, las patatas y el estuche pre empacado de salmón, el favorito de su marido al costado del haggis.


     


    —Hola Camilla, ¿cómo estás? Me he acercado porque pensé que estaría cerca Kenneth. 


    —Kenneth tuvo que viajar fuera del país, pero con mucho gusto le doy su mensaje.


    —Tenemos pendiente una conversación, espero que haya sabido valorar sus acciones y decida esta vez por su futuro, todo somos removibles, no hay nadie indispensable hoy en día, él lo sabe muy bien. Este asunto de la adopción y todo el resto no puede continuar.


    —¡¿Qué?!


    —Dile que pase a mi casa el lunes por la noche.


     


    Los primeros rayos de sol diurno, ese de las diez de la mañana se extendían en el horizonte, los gemelos estaban a mi costado en nuestra cama. Me sentía sola, aun después de haber descargado toda mi furia y frustración con Emily por la tarde de ayer al bajarnos las dos botellas de vino como agua, estábamos oxidadas, ya no teníamos veinte años. Después de mediar con película de Disney para los niños entre las palomitas y gritos Em se dejó caer en la silla de tres patas altas del desayunador delante de la isla de la cocina mirándome servir las copas de vino tinto Shiraz de Little Pinguin y me dijo—:


    —¿Crees que sea por eso que me dijo Bruce?


    —Fijo que sí, seguro le ha dado un ultimátum y el pobre no sabe qué hacer.


    —Pobre Ken, yo le he metido en este lío.


    —¿Qué harás?


    —No lo sé, no lo he pensado aún, pero lo que se que decida será por mi familia, ¿cómo crees que deba abordarlo? Por ejemplo: “Kenneth mi amor, no pasa nada, pasa de todo y cumple tus sueños, o… ya nos las arreglaremos como podamos, mándalo a la mierda, es más, renuncia…»


    —Para tu información, ninguna de las anteriores.


    —¿Cómo le viste? 


    Le vi mal antes de marchar, no era el de siempre, algo me oculta, eso lo sé Em.


    —Los hombres son así, no le metas tanta mente. Da el paso tú, desármalo, afróntalo y verás cómo no te niega nada.


    —Bien, entonces lo abordaré con el típico… “Tenemos que hablar”.


    —La frase que más odian, querida.


    El timbre sonó. Me levanté dispersa como si me hubiesen mudado a París y no me diese por enterada, pero no, estaba aquí en la fortaleza McLean protegiendo a mis sultanes que dormitaban alrededor. El sonido del timbre de nuevo volvió a ponerme en alerta. Kenneth tenía llave por lo que comprendí que no era él. Caminé aletargada por la casa hasta que abrí la puerta y allí estaban mis suegros, Andrew y Megan.


    —¿Qué hacéis aquí tan temprano? ¡Pasad, pasad!, los niños aún duermen.


    —¿Estás ocupada? 


    —Por supuesto que no, para ustedes nunca.


    —Hemos venido a darte esto.


    —En mis manos estaba un sobre dorado, lo rasgué y lo abrí, dentro había una nota de Kenneth con instrucciones: ¡Ponte guapa y reúnete conmigo, mi Diosa!, firmada simplemente como: Ken


    Bajé la vista y vi a mi suegra entrar como un torero en la plaza. Mi suegro se acercó y me plantó dos besos y me instó a arreglarme.


    —Venga, yo te llevo.


    —Pero ¿A dónde?


    —Ya lo verás.


    —Pero los niños…


    —Para qué crees que estamos aquí, nos hará ilusión pasar al menos dos horas con nuestros adorados nietos —apostilló mi suegra.


    Me duché rápido y me puse un vestido lila que me llegaba arriba de las rodillas con vuelo en los bajos y cuello alto y me eché encima una chaqueta vaquera.


    —¿Lista?


    Sonreí asintiendo como tonta ante la amabilidad de mi suegro que había descendido como del cielo para tratarme como una debutante ante sociedad y extendía su mano esperándome. Andrew siempre me había tratado como una hija. No entendía nada de lo de Kenneth, el misterio me estaba matando, mi marido se había ido sin explicaciones y ahora estaban mis suegros en mi casa, en qué tiempo había planeado todo esto y por qué, quizás la situación era mucho más difícil y dura de lo que creía, había hecho mis conjeturas después de la charla con Crawford. Mis pensamientos me llevaron a un cúmulo de dudas y emociones hasta que me vi delante del Royal Botanic Garden. 


    —Te está esperando —farfulló mi suegro divertido desplegando su brazo perpendicular.


    Al apearme del coche no me sentí especial ni emocionada, sino más bien mosqueada, recordé la nota solo dos líneas—: “Podemos hablar. Esto es algo importante. No quiero que seamos interrumpidos”. 


    Mi marido se ponía reverencial solo por dos razones, la había cagado o iba a cagarla, y me inclinaba más por la segunda. Así que caminé como si fuese de puntitas para no hacer saltar antes de tiempo las bombas trampas personales hasta que le divisé radiante, justo en ese momento el viento sopló desordenándole el cabello, allí estaba él: alto y fornido como un guerrero escocés de esas novelas en la que el tipo muestra el pecho musculoso y la tableta de chocolate que desciende hasta mostrar unos abdominales marcados encorsetados en la v de mi perdición, remarcada por el vello a forma de línea que descendía de su ombligo hasta esconderse en su falda; el pelo largo con esos ojos rasgados que rallaban en lo irreal y ese brillo semejante a los diamantes, solo portando el kilt, pero esta vez mi galante pelirrojo escocés iba ataviado con un pantalón de sastre de corte recto gris, mocasines italianos de cuero de color vino a juego con el cinturón y una camisa negra que dejaba entrever su pecho y el vello incipiente. Por un instante tragué saliva, a veces en mis ensoñaciones recordaba como era Kenneth y la forma cómo le veía cuando no era aún el padre de mis hijos, recordé lo nerviosa que me ponía ante su presencia, la forma como su sonrisa lograba poner mis piernas como gelatina. Intenté centrarme, el reencuentro después de nuestra casi no discusión en casa la última vez que nos habíamos visto no podía ser interrumpido por mis hormonas. Caminé despacio y el viento agitó el vuelo en el bajo de los pliegues de mi traje, las botas de tacón de ante beige hacían lucir mis piernas más largas, me detuve al final del camino, allí estaba él, apoyado en el mismo coche en el que me había conducido al mismo sitio la primera vez que nos vimos cuando amanecí entre sus sábanas. 


    —Me has traído aquí, ¿por qué?


    —Te he traído aquí porqué fue el sitio que marcó toda nuestra relación, nuestros primeros encuentros, nuestras dudas, nuestros miedos, nuestra separación y nuestro reencuentro. Entremos, quiero mostrarte algo.


    Caminaron por el sendero tomados de la mano a pesar de su descontento.


    —Kenneth estoy aterrada, ¿qué tienes?, habla por favor.


    —Hay algo que tengo que confesarte. Algo que afectará a toda nuestra familia. No quería dar el paso final sin consultarlo contigo. Quiero vender el piso de Barcelona, sé lo que ha significado para nosotros, nuestro refugio de guerra, nuestro nido especial y nuestro purgatorio.


    —¡¿Quééé?! ¿Por qué tendríamos que vender la casa de Consell de Cent?


    —Camilla, estoy pasando por una situación…, digámosle especial, pero lo cierto es que pueden que me obliguen a dimitir de la cámara.


    —Pero si te estás lanzando como secretario.


    —Olvida todo eso, el juego de tronas cambia con el alba; eso nunca pasará y puede que ni siquiera pueda conseguir el puesto que tenía antes. 


    —¿Qué no me estás contando, qué has hecho?


    —Más bien es lo que no voy aceptar y lo que no he hecho aún.


    —Kenneth, —dijo acercándose—, cuando te dije que nada estaría nunca por encima de nuestra familia hablaba en serio, y esto no va a ser la excepción. Hemos cometido errores en el pasado, somos humanos, pero lo mejor de todo fue superarlos juntos... Kenneth lo sé todo. Bruce te está presionando a hacer algo que no quieres, algo que has soñado desde siempre y se te da bien, luchar por los ideales de los escoceses, por el pueblo, por la mejora del entorno y tú allí tan mono, con tu pelo rojo fuego y ese par de ojos azules, vas a tirar todo por la borda por un capricho mío. Jamás permitiría que un capricho mío destruya lo que somos, ni mucho menos tus sueños.


    —Esto es mucho más complicado de lo que crees Camilla. Yo pedí favores, si me quedo tengo que pagarlos y sé que algunas no me gustarán, pero sobre todo me niego a que un hombre se imponga ante mi familia, que dictamine mi vida y mis pasos.


    —¿Y por eso vas a vender el piso en Barcelona?


    —Tengo que pensar en mi familia, si pierdo el trabajo necesitamos el dinero y con Carmen si lo conseguimos mucho más...


    —No lo permitiré cariño.


    —¿Qué?


    Lo solté así, sin pensar, al tajo y directo a la yugular sin reveses.


    —Carmen no es nuestra Adele, y tú si eres nuestro corazón valiente, nuestro Robert Bruce ¿no?, al menos para mí y los niños. Si estás haciendo esto solo por mí no lo hagas, si lo que te ha pedido ese hombre no va en contra de tus principios o al menos no afecta tu consciencia de una forma directa como para que puedas seguir adelante y dormir tranquilo ¡Hazlo! Liam, Ewan, Cate y yo, te apoyaremos en lo que decidas incondicionalmente.


    —Camilla sé lo importante que esto era para ti, para los dos...


    —Íbamos a hacerlo para llenar un vacío y porque queríamos que la niña tuviese un futuro mejor. No soy egoísta pero como tú bien lo has dicho, tengo que pensar en mi familia primero y mi familia eres tú, qué tipo de mujer sería si permito que hagas algo así, solo por mí.


    Camilla se acercó y lo abrazó.


    —Engañemos a los monstruos amor, digámosle que no tenemos miedo. Lucharemos juntos.


    —¿Estás segura? 


     —Muy segura. Lo único que te pediré mi David, es que dejes que me encargue de buscar a una familia apropiada para la niña. Unos padres que la hagan feliz. 


    Kenneth la separó solo un poco para verle el rostro.


    —Eres una mujer increíble, tengo mucha suerte de tenerte. Te amo Camilla Athanasiadis.


    —Y yo a ti corazón —replicó ella esnifando por la nariz.


    Los labios húmedos de ambos hicieron contacto mientras las lágrimas resbalaban por sus rostros fundiéndose en un abrazo cuerpo a cuerpo demoledor.


    —Ibas…—se interrumpió—, ibas a renunciar a todo solo por eso, por eso te fuiste.


    —Necesitaba poner tierra para pensar, hablé con dos agencias de bienes y raíces pero fui incapaz de hacerlo, fui incapaz de cerrar el trato, recibí una propuesta de un comprador, un ruso adinerado que me ofreció más de lo que pedía pero no pude porque no estabas tú y porque los niños aman la ciudad de cuento de hadas y las vacaciones en la Costa Brava en verano.


    —Jamás vuelves a hablar de vender nuestra casa, nuestro nido de amor. Sabes lo que significa esa casa para los dos en todas nuestras etapas. Fue nuestra primera casa, estamos marcados en casa pared, piso y rincón de aquel apartamento.


    —Nunca mejor dicho —dijo abrazándola y besándole la frente—, es que yo pensé que...


    —No pasa nada Ken. Somos como un equipo de rugby en formación, mientras estemos juntos, nada ni nadie podrá aplacarnos.

  


   


  
    Capítulo XXI. 


     


    DAVE


     


     


    Glasgow, 2022.


     


     


    Al principio todo eran palabras inconexas, confesiones susurradas y declaraciones desesperadas.


    —No te estoy entendiendo Irvin, párale al carro, ¿qué separación, qué cagada, de qué o de quién hablas?


    —De Victoria, me ha pedido el divorcio.


    —No es posible, si estáis recién casados. No lleváis ni un año, qué pudo salir tan mal. Además aún está pendiente el juicio por su hija.


    —Tengo serios problemas Dave, la razón porque la que discutimos McLean y yo fue porque me negué afrontar mis problemas e ir al médico. Y si preguntas qué pudo salir mal, pues todo. Soy un gilipollas.


    —¿Qué tipo de problemas son los que tienes?, no puedo ayudarte si no eres sincero conmigo.


    —Físico, creo… ¡Joder!, sexual, para ser sinceros. —Dave le miró inquisitivo.


    —Así que ese es el gran secreto. No puedo creer que Vicky te deje por eso.


    —No me deja por eso, he sido un cobarde, un necio y un total estúpido. 


    Sumido en sus pensamientos Irvin inclinó la cabeza y se llevó las manos a la testa. 


    —Me pasé como ocho pueblos con ella, la traté muy mal sin merecerlo y ahora no puedo remediarlo, la cagué hasta el fondo Dave.


    —Eso es normal en ti Irvin. Esto requiere de una conversación más profunda y un par de whiskys.


     


     


    ***


     


    La puerta del consultorio médico se abrió y yo me puse de pie nervioso. El nerd, el espagueti sin salsa como siempre le llamé a Dave cuando éramos críos por su contextura y su mutismo se puso en pie a mi costado. La verdad esperaba encontrar a un viejo gruñón, cejudo y barrigón detrás de la puerta, pero lo que se asomó fue un espécimen parecido a la mismísima «Eliza Cummings», una de las top model del momento pero con rostro severo y actitud muy profesional, con su bata y en el bolsillo bordado su nombre de pila y apellido.


    —El señor Stills… —voceó la doctora sin miramientos cuando vio que nadie se manifestó. Su asistente, Alex, le había notificado que su próxima cita estaba en la sala. 


    La voz suave sensual y melodiosa de la mujer que reverberó en el pasillo les hizo a ambos amigos mirarse extrañados.


    —Dave, debe de haber un error con esto, yo pensaba que…


    —Lo siento, solo agarre la guía y llamé, era la única clínica en tanto poco tiempo y con disponibilidad de hora para hoy en Glasgow. Me dijiste que fuese discreto, solo me dijeron su apellido.


    —Bueno, ya puestos y en la primera línea de combate, si alguien por obligación tiene que meterme el dedo en el ano sería mejor que al menos me gustara esa persona, ¿no…?, bien pensado hermano, te debo una por esto —adujo Irvin con guasa mirando a su amigo.


    —¿Uno de ustedes dos debe ser el señor Stills?, supongo —preguntó la doctora Nicole Lavalley.


    —¿Esto es real o he muerto hermano? —siseó Irvin a Dave—. ¿En serio, es usted la especialista en urología?


    —Me temo que sí señor Stills, ¿algún problema?


    —Puede que alguno, ya veremos, depende de mi cuerpo, últimamente hace lo que quiere sin consultármelo.


    —Así que es usted... —dijo dirigiéndose directamente a él—, ¿Tiene reparos para hablar a una mujer de sus dolencias y limitaciones? 


    —La verdad sería un poco raro, le confieso doctora.


    —Si no me hago entender bien señor Stills podría mostrárselo en imágenes —adujo la doctora mordaz—, y si es por algún reparo o vergüenza pierda cuidado, he oído mucha cosas y he visto de todo, si tiene alguna duda, mis títulos están colgados en esa pared. Es más, me sorprende que mi asistente me haya asignado un paciente nuevo, cuando yo tengo la agenda llena hasta tres meses. Pero descuide, le haremos un examen rutinario y le enviaremos una analítica para determinar si usted en efecto, tiene algún trastorno físico-psíquico al respecto.


    De la impresión Irvin carraspeó y se rascó la ceja, el típico tic que hacía cuando estaba muy nervioso.


    —Visto lo visto, aquí estamos.


    —Tome asiento, asumo que mi asistente le hizo llenar la hoja rutinaria con sus datos, sus alergias, y el cuadro clínico de su familia. Pero si sigue sintiéndose incómodo puedo remitirlo a otro colega.


    Irvin emprendió el camino y se sentó en frente del pupitre. La sala era aséptica, con paredes blancas y unos pocos muebles marrones de cedro antiguo, una camilla con el típico papel celofán desplegado, un pequeño escalón movible y unas almohadas; en la mesita lateral había una especie de bote de esos que usan en los ultrasonidos, lubricante y otros enceres. Irvin se inclinó hacia atrás y logró observar también dos butacones, un pequeño librero y un tiesto con una planta de la fortuna de hojas verdes y grandes en la esquina este hacia el ventanal desde donde se colaban los rayos de sol.


    —Bien, mi asistente está llenando sus datos. Estamos aquí por…


    —No sé cómo llamarle.


    —Olvídese que soy mujer, cuénteme lo que le preocupa o padece, como si fuera un amigo, por allí podríamos empezar antes de pasar a la exploración física, el pesaje y lo demás.


    —Tengo problemas para tener una erección como corresponde, es decir, al principio todo bien pero luego, más bien, digámosle que… Ejem… no tengo una erección a cabalidad, ¿me explico?, no mantengo mi dureza. No es que mi libido baje, es más, en los últimos meses ha ido en aumento a niveles estratosféricos, a pesar de ello es cuando he presentado más problemas. Descubrí meses atrás que si estaba muy borracho lograba tener una erección media y podía disfrutar un poco, ¿me explico? 


    —Usted se refiere a la masturbación y a la eyaculación precoz, ¿cierto?


    —Creo que es un poco más que eso doctora. Sé satisfacer a las mujeres sin necesidad de utilizar mi pene, créame.


    —Bien, necesito saber todo el cuadro, por ejemplo, ¿desde cuándo empezó?, ¿cómo se manifestó?, ¿si ha habido ingesta de sustancias sicopáticas y drogas?, ¿si bebe de más o fuma?, ¿si usted ha estado expuesto a radiación o tiene alguna enfermedad de transmisión sexual? ¡TODO!, todo lo que pueda contarme me ayudará a hacer un diagnóstico más detallado y efectivo e intentaremos encontrar mecanismos para solventar sus problemas.


    Como era de esperarse la primera visita con el especialista duró dos horas. Irvin trató de abordar su desempeño inicial, sus prácticas, la regularidad, y la forma cuando ciertos factores le obligaron a volver a casa y las conductas malsanas sostenidas en Sudáfrica el año pasado.


    —Bien, esto es lo que haremos.


    —Le daré una orden para hacer un estudio del sueño, una analítica completa con los triglicéridos, sangre, factores BTR, urinálisis y heces, agregaremos estas siete pruebas de enfermedades de transmisión sexual, sumadas a las correspondientes de hepatitis B y sida para descartar, antes de que vuelva a verme en quince días.


    —Pasemos a la exploración. Quítese toda la ropa, póngase la bata que está en el baño, cúbrase con la manta y tiéndase en la cama.


     


    Para Irvin, este pedido esto era algo inusual y descabellado, tenderse en una cama esperando a que una mujer le tocase sin antes comerle la boca o algo más, era algo que nunca había hecho en su vida, dejarle entrar en su puerta trasera sin miramientos con todo y guantes de látex y lubricación no lo había contemplado jamás. Mientras se desabrochaba el cinturón del pantalón y la hebilla del mismo tintineaba al chocar con los botones de la bragueta se encontró con dedos temblorosos, como la primera vez que había desnudado a una chica a los quince años detrás de una Abadía. Pero hizo acopio de todo su valor, suspiró hondo y esperó que esta situación terminara pronto. Cuando oyó la silla crujir un rato después, imaginó que la doctora se había puesto en pie y se dirigía en su dirección. Un pequeño corrientazo le recorrió el cuerpo y empezó a experimentar como su bajo vientre empezaba tímidamente a cobrar vida, a pesar del olor a vainilla que le mareaba y detestaba, con los restos de un tipo de aroma desgastado de incienso que le transportaba a los mercadillos atestados de Marruecos. Extrapolarse de su cuerpo, flotar y verse allí así mismo con las partes pudendas al aire le hizo sentir ridículo e impotente, allí estaba todo su 1.88 metros de estatura tendido en posición horizontal, expuesto como rata de laboratorio solo cubierto por una bata blanca de puntos negros. La doctora entró en la habitación, levantó solo un poco la manta exponiendo sus testículos y su pene, el solo tacto de aquella mujer exótica y guapa le hizo erizarse al momento y todo comenzó a ponerse incómodo, cuando su cuerpo le traicionó otra vez endureciéndose.


    —¡Mierda!


     


    Salí de allí con una recomendación nueva, la orden para los exámenes, la cara como un tomate y la vergüenza aún tinturada en mi rostro mientras Dave se reía a carcajadas de la situación.


    —¿Estás seguro que padeces de algo? —afirmó en tono burlón su amigo mientras Irvin le comentaba la situación y las veces que tuvo que pedir perdón a la doctora antes de que terminara el examen físico y de que ellos dos abordaban la camioneta rumbo hacia Edimburgo.


    La camioneta tomó la M8 mientras Dave aún se reía de él.


    —Dave, esto es serio. Necesito que seas consecuente y estés a la altura, no me hagas arrepentirme de no llamar al idiota de Kenneth.


    McCalum, el más chistoso y dicharachero de los tres amigos dejó de reír de golpe y se puso serio sin perder la vista de la carretera.


    —Vale, me vas a contar entonces cómo empezó todo esto, quizás si me lo cuentas y lo sacas de tu sistema te ayude.


    —Empezó cuando volví de Sudáfrica después de mis… llamémosle inconvenientes. Antes de esto era muy activo, los seis primeros meses fueron una locura, estaba con dos o tres mujeres al tiempo. Allí en África todo era sencillo, las mujeres se te ofrecen, están enloquecidas contigo, con tu piel, con tus cabellos y tus ojos, tú eres el exótico allí y no al revés, entiendes… Dave esto que digo es en serio, las mujeres cuando se lo proponen son una perdición, sabes qué significa no esforzarte en lo absoluto por ganar nada sus favores y sin que te exijan nada a cambio, no hay coqueteos, no hay salidas, ni dinero de por medio, ni flirteo, todo es instinto puro y salvaje, sabes que se siente sentirte como el Rey de la selva, el león de esa manada ante tantas leonas dispuesta a ser montadas y servidas por ti, no es como si yo pasara exactamente desapercibido entre los nativos, ¿me explico?, pero entonces llega una diferente, y todo cambia.

  


   


  
    Capítulo XXII. 


     


    irvin


     


     


     


    Cape Town, 2021.


     


     


    Salí por la puerta ante lo inesperado. Sudáfrica para mí significaba un reto augusto, una prueba más para ver de qué madera estaba hecho. Atravesé el control de migración y salí por la puerta de espera de los vuelos internacionales, miles de rostros me dieron la bienvenida en un abanico multirracial, mujeres y niños que personificaban el ying y el yang. Sudáfrica era un país de contrastes y era el destino idóneo salvaje para adentrarme y descubrir quién era ahora. Atrás había quedado mi amada y hermosa madre, Yvaine, y Kirk, mi padre enfurruñado que debía en estos momentos estar hecho un basilisco, insultándome con todos los dioses celtas y en cuantos idiomas hablaba. Deslicé mi vista perpendicular en el mar de rostros, hombres morenos bien vestidos con sus carteles, agencias de viajes con la típica cartulinilla blanca con el Mr. Equis escrito. Lotario me había asegurado que me recogería en el aeropuerto su hombre de confianza en Ciudad del Cabo, y yo no sabía qué esperar, miré en ambas direcciones y allí no había nadie, por un momento contemplé la posibilidad de que nadie hubiese venido a mi encuentro, allí iba yo, rumbo a lo desconocido en tierras salvajes. 


    Dejé atrás toda la marabunta de gente entre abrazos, besos y lágrimas de felicidad y me dirigí a la puerta ansiando encontrar un taxi. Por suerte o por desgracia el contacto en Ciudad del Cabo me había enviado un correo con los datos de lo que él llamaba “white house cottage”, que no era más que una pequeña casa tipo cabaña propiedad de un tal Leon que alquilaba esas instalaciones lo suficientemente lejos de su vivienda particular como para ofrecer a sus huéspedes la privacidad requerida, pero lo convenientemente cerca para auxiliar y consentir al inquilino si se requería. La casa tenía un jardín así como su propia área privada de Braai en la localidad de Somerset West, la propiedad tenía paredes de seguridad y un portón que garantizaba la paz mental, con aquella cantaleta me había insistido Gramegna en su último intento de que no me echara para atrás en su oferta.


    Salí por la puerta principal con mi pantalón desmontable y la camisa kaki remangada, las botas y mi sombrero de copa ancha de cuero, estaba listo para el Safari y la montaña rusa de eventos y experiencias que esperaba adquirir. Arrastré conmigo mi maleta, molesto por la ausencia de mi anfitrión cuando se me acercó un hombre de tez oscura y sonrisa amplia.


    —¿Es usted el señor Stills?


    Le miré con extrañeza, por primera vez recordé los titulares de los diarios y el aumento de la delincuencia en sectores como Johannesburgo.


    —Sí, soy yo.


    —Soy Jabu, el señor Vanderberg le espera.


    Fue justo allí cuando le vi apearse de la camioneta negra Range Rover. Johnn era un hombre blanco, alto y espigado con prominentes líneas de expresión que enmarcaban sus asombros ojos turquesas que brillaban como zafiros, con sonrisa amplia y con dos hoyuelos en sus mejillas herencia de su abuela materna que enmarcaban sus dientes cremas. Yo di dos pasos y extendí mi mano al aire al tiempo que nuestra distancia se reducía.


    —Siento no haber estado dentro, no me gustan las multitudes. Soy Johnn, Johnn Vanderberg, bienvenido a Sudáfrica.


    Abordamos el vehículo desplazándonos por la N2 por Broadway Boulevard hacia Heldervue, las vistas eran alucinantes.


    —Al principio como todo cambio cuesta un poco encontrar tu sitio aquí, pero ya verás cómo te vas acostumbrando. Te haré de guía la primera semana, así que me tendrás siete días a tu disposición, en esos días pretendo mostrarte la esencia de esta maravillosa tierra, el centro de su universo y sus costumbres. Ya verás de lo que te hablo. Sabes cuando has visto un paraje muy bonito que no puedes sacártelo de la mente… Pues este sitio va a desbancar cualquiera de esos recuerdos. La cabaña elegida por mi recomendación está en una zona muy segura y la casa en sí es muy coqueta y confortable. Elegí algo cerca de los campos y la playa para que pudieses sentir la fuerza de la naturaleza. Gramegna me dijo que eras escocés, sé lo que la tierra tira y más cuando has crecido en el campo, lo digo por experiencia, así que elegí esta casa porque está cerca de todo lo indispensable, a once minutos caminando encontrarás el Lord Charles Hotel y el Centro Comercial, a cinco kilómetros de aquí también está la Clínica Vergelegen y las Iglesia Doxa Deo y Life, y a solo siete kilómetros más y como la guinda del pastel está la playa en un lugar rodeado de granjas de viñas. Ya verás, es un sitio precioso. 


     


    Cuando Johnn terminó de irse con la excusa de dejarme descansar y la amenaza de volver a primera hora de la mañana para mi primera incursión con el pueblo me quedé admirando el que sería mi nuevo hogar. La cabaña era pequeña con una terraza encercada con madera de palo de rosa, con sillas y sofás exteriores, plantas colgantes y enredaderas que le daban un aspecto salvaje. En medio de la naturaleza selvática, la cabaña blanca como le llamé, era una pequeña residencia que si estuviera en medio de una gran ciudad sería catalogada como un pequeño loft  en el que todo está en la misma habitación y donde todo es diáfano porque no existen muchas paredes, salvo el baño y alguna separación en el área de la cocina. Mi nuevo hogar me recordó como mucho a mi pequeña residencia de veraneo en París que quedaba en el distrito XX y a escasos veinte minutos del centro. Caminé admirándolo todo, el pequeño sofá cama gris con dos almohadones morados y con una manta encima para cubrirlo, las dos alfombras del piso con detalles minimalistas ordenadas con aspecto desenfadado, la pequeña mesita de conglomerado maderable sobre la que reposaba el televisor, justo al lateral de un pequeño desayunador cuadrado que tenía encima una lámpara, un florero con flores frescas y dos sillas blancas antiguas al costado del pequeño corredor que llevaba a la única habitación en la que solo cabía una mesita y una cama grande, sin artificios ni puertas. La enorme cama con forro blanco lucía inmaculada, sobre ella tres juegos de toallas grandes y otras seis de tocador y ducha con flores reposadas sobre ellas; el detalle fantástico de la recámara era la tela de muselina que caía sobre el somier a manera de cortinas sujetadas del techo que daba a la recámara un aire entre lo romántico y lo salvaje, sin duda estaba en África. La cabaña era perfecta, perfecta para una persona, aunque muy pequeña para dos, la mini cocina y el baño tenían lo indispensable, sin duda Vanderberg no había mentido, lo mejor del sitio era la ubicación y las impresionantes vistas de la montaña y la ciudad, y como era de esperarse, Johnn cumplió al día siguiente su amenaza, veinte minutos antes de que la aurora hiciese aparición en el horizonte, el extraño guía contratado por Gramegna hizo aparición. El toc toc de la puerta me hizo volver en mí, no era mentira eso del calor africano, así que había optado por prescindir de la pijama en condiciones y solo me había dejado los pantalones cortos sin interiores, en Escocia era invierno, aquí era verano.


    —Voy.


    Cuando abrí la puerta y le vi allí con su camisa verde y sus pantalones a juego, mirándome reprobatoriamente como cuando pillas a un empleado de tu confianza robando la caja menuda.


    —Tienes diez minutos para estar listo, te espero en la terraza frontal. Debes entender algo de este sitio, tu nuevo hogar, el día en África empieza siempre antes del alba, date prisa.


    Nuestra primera vuelta de reconocimiento empezamos por recorrer la Ciudad Madre descubriendo de a poco la Bahía de la Mesa que se desarrolló en la antigüedad como un zona de abastecimiento de barcos de las indias orientales y de allí me llevó a Sea Point, en el paseo marítimo de la ciudad que se extendía desde Victoria Alfred Waterfont hasta Long Street, el sitio predilecto para comer e irse de bares nocturnos. Me apunté mentalmente este nombre para volver otro día, en la tarde luego de salir del restaurante Mama África y después de degustar nuestras carnes de caza con mi plato de brochetas de distintos tipos de carnes como lo eran la de: avestruz, gacela, cocodrilo, springbuk y kudu, amenizada con la música tradicional en directo. Abandonamos la ciudad antes del ocaso rumbo hacia Somerset y fue cuando Johnn me notificó que mañana iríamos al puerto y haríamos ciertos contactos y en la tarde estaba invitado para almorzar en su casa.


     


    Salí de la residencia Vanderberg ese atardecer con mi estómago relleno como un pavo de navidad. Me conocía muy bien, dormir sería imposible como me encontraba. Jabu conducía por el camino desde Stellenbosch hacia Somerset cuando me atreví a conjurar un cambio de planes.


    —Jabu, la verdad no quiero irme a casa, me acercarías a Long Street en Ciudad del Cabo.


    El alto hombre afrikan de músculos enormes sonrió.


    —Así que quiere irse de marcha señor Stills, si lo que busca es compañía femenina puedo recomendarle un sitio que quizás no lo haga sentirse tan alejado de su tierra, al menos en el contexto estético porque en aquí en Sudáfrica todo es diferente. El pub irlandés, “el Dubliner” se encuentra en esa misma calle, a los amigos del señor Vanderberg le agrada mucho ese sitio, lo digo si es lo que busca, es un sitio que sirven buena comida y hay música en vivo dispuesta en dos pisos y dos ambientes diferentes según el jefe, el arquetipo de un pub británico en toda regla, por si le apetece.


    —Gracias Jabu, no lo olvidaré, si volvemos a vernos pronto ya te contaré que me pareció el sitio.


    Llegué al pub El Dubliner a eso de las 22:00h, el bar tenía dos ambientes como me habían dicho mi nuevo amigo, en la parte baja había música en vivo y sofás cómodos, en la parte alta ambiente techno y pista de baile y terrazas, un lugar especial para aquellos que querían variedad como era mi caso, pedí un guinness y rodeé a ciertos grupitos de chicas bailando entre ellas y hombres afrikaans lanzando esas miradas de tigres salvajes; observé a uno de ellos a lo lejos acercarse a una chica de piel pálida y rubia, lo vi dirigirse directo como un cazador a su presa, sin tacto alguno y a ella sonreírle como embelesada; en otros contextos seguro esa misma chica lo hubiese mandado a la mierda o ignorado pero quizás la ingesta alta de alcohol o el morbo por la leyendas urbanas adjudicadas a los hombres de piel oscura provenientes del África la hizo reaccionar como lo hizo. Él era brusco, torpe y muy directo, demasiado hasta para un antiguo cazador de mujeres como yo. Me adentré un poco más entre la muchedumbre y me dirigí hacia una esquina para mirar mejor el espectáculo, las chicas rubias de pieles nacaradas abundaban, las de piel tostadas parecían ser muy distintas, sus curvas y sus facciones me tenían descolocado, nunca pensé que me sentiría así al respecto, en Escocia no es que somos exactamente racistas pero las diferencias existen y en las razas como en los clanes diferentes cabe un mundo. Todo era tan distinto aquí, las mujeres eran en realidad muy lanzadas, más que cualquiera americana hasta arriba en drogas y alcohol, ellas iban a por lo querían y no se cortaban ni un ápice. Una mujer negra mayor de buen ver se me acercó a pedirme fuego y balbuceó algo en una lengua que no entendí, cuando notó mi cara de extrañeza se cambió al inglés en seguida, y cuando volví a negar aduciendo que no poseía fuego ni cigarros ella me sonrió coqueta y se reclinó sobre la barra de la terraza. No sé cómo pero no se demoró en acercarse otra mujer, ésta era de un piel trigueña mucho más oscura que la de Camilla pero mucho más clara que la que ya tenía delante de mí, alta y delgada y muy distinta a la primera mujer que me había abordado y que por vergüenza invité a dos cervezas más en el transcurso de media hora. Bajamos los tres al piso inferior y nos dejamos caer en un sofá, la banda en vivo tocaba una especie de música hecha con instrumentos de percusión hipnotizantes como el movimiento de la morenaza que tenía delante de mí agitando sus caderas al compás de la música, por un momento entendí el trance en el que caen los árabes delante de una odalisca, yo mismo lo estaba experimentando pero en África, la misma que me había abordado arriba y cuyo nombre era Annika, no sé cómo ni cuándo la primera mujer que nunca supe el nombre desapareció y me vi en el sofá besando a ésta última y a ella tocándome con descaro entre la semi oscuridad apropiada del sitio por encima del pantalón. Una hora más tarde salía con ella de ese mismo bar dispuesto a todo lo que ella me dejara hacerle, mientras sus labios rozaban mi cuello veinte minutos atrás, supe que esto sería el inicio de mucho más esta noche.


    A la mañana siguiente me desperté solo en mi cabaña, aquella mujer había desaparecido con el alba. Eso fue el inicio de una serie de semanas y meses en las que naufragué entre la realidad y la visión tergiversada del sexo y el no romance, descubrí muy pronto que las mujeres aquí no estaban para jugueteos ni enseriarse con nadie. África era el puto paraíso, lo que hacía que la relación no fuese complicada entre las partes sino práctica, asequible y sumamente placentera. El placer era una droga muy fuerte, como adicto recurrí muchas veces a todos los bares de esa calle en Ciudad del Cabo durante los siguientes meses y conocí a decenas de mujeres distintas, blancas y negras, jamás volví a salir con una con la que ya hubiese sostenido algunas copas o caricias robadas en ambientes claroscuros, ni mucho menos una cama o una puerta de baño. Empecé a entender tardío porque Jabu se había reído de mí de esa manera cuando había insinuado que iría a tomar un poco de acción particular. 


    En los siguientes meses, entre el personal que en principio obtuve para la empresa se suscitaron una serie de inconvenientes y de problema técnicos de los barcos que llevaron a Lotario a hacer un viaje repentino por las quejas y los despachos retrasados en los seis primeros meses que culminó con su marcha con el cierre de mis aventurillas esporádicas en los bares de Long Street, con mi miembro casi insensible, rojo y adolorido por el exhaustivo uso. Jamás pensé que diría que me había cansado del sexo, ¿sabes?, pero esos meses fueron una auténtica locura, estaba dispuesto a tomar un respiro, había entendido entre tanto caos lo que de verdad quería.


     


    El recuerdo se desvaneció cuando Dave se detuvo en frente del Scotsman Edinburgh Hotel.


    —¡Vaya aventura has vivido amigo!


    —No te haces una idea.


    —Pero de todo lo demasiado bueno, siempre hay algo malo Dave, todo en exceso no es recomendable. La sonrisa se me borró por completo cuando volví de Escocia y supe lo de Laren.


     


     


    Irvin emprendió la vuelta a su refugio, el mismo que lo había acogido desde que abandonó su casa sintiéndose minúsculo, se cuestionó por segundos después de su charla con Dave qué cosas había hecho bien en su vida y qué había hecho mal en el pasado, sin duda no se arrepentía de esos seis meses de desenfreno caótico que paró solo cuando su cuerpo y su salud lo hicieron parar, en ningún aspecto eran sanos los excesos y eso de irse a la cama con dos o tres mujeres durante ese período de tiempo le había pasado factura en sus negocios y en su salud, ya no era un colegial ni un adolescente, debía adaptarse a la situación, así fue como dejó de frecuentar todos los bares en Long Street y se dedicó a llevar una vida más tranquila, se esforzó por disfrutar más de las cosas sencillas; la playa, la conversación con los vecinos o la una u otra salida con alguna de las chicas que le había presentado su subalterno y su asistente en la compañía después de una cena de empresa, nada serio, nada que alterara su paz ni su rutina. Irvin pensó que había hecho bien en ser sincero con Laren y otorgarle libertad de acción meses atrás sin amarres, en esos días estaba convencido de que ella no haría igual uso de eso como él lo había estado haciendo desde que llegó a Sudáfrica, moría por verla otra vez, no podía sacársela de la cabeza, ella era su perla. A principios de noviembre se había dado cuenta de que había llegado la hora de enseriarse al menos a nivel de pareja y pensó que si cuando volviera ella aún estaba dispuesta no estaría nada mal, sus caractéres eran distintos pero se complementaban, ella era diferente a sus anteriores parejas, pero hermosa, lo que no sabía en aquel tiempo es que no volvería a verla nunca más y que la carta que había enviado a inicios de septiembre nunca llegó a su destinataria, ella nunca se enteraría en ese entonces de que él no haría aparición en Edimburgo ni en fin de año, lo que había hundido a Laren sin saberlo en una depresión irreversible que había suscitado los posteriores acontecimientos. 


    Entró al Scotsman Hotel con paso seguro.


    —Señor Stills, disculpe, ha llegado un sobre para usted.


    Irvin se aproximó a la recepción del hotel, un sobre de color manila rectangular apareció frente a sus ojos de la mano del chico de recepción del turno de la tarde.


    —Gracias.


    Irvin subió meditabundo hasta que decidió rasgar el sobre encontrándose que dentro había otro sobre igual rotulado con el sello de un bufete de abogados locales.


    Irvin apretó el sobre contra su pecho y sintió como se le encogían las entrañas, mientras se encaminaba hacia su habitación. La luz titilante verde de su puerta presagió una tormenta. Entró y terminó de sacar lo que había dentro del mismo. Allí estaba, entre sus manos sostenía la petición formal de divorcio. Victoria no había mentido, había dejado pasar siete días y él no la había acosado porque no quería presionarla, quería poder conversar con ella sin presiones ni pretensiones de abogados pero con este papel ya no le sería posible, se había acabado en serio, él pensó en su momento que tendría tiempo quizás para abordar su situación con el médico pero ella no se había demorado en dar el primer paso para la separación definitiva, en eso también se había equivocado, lo que no le permitiría abordar nada más, ya no tendría tiempo de nada.


    De un momento a otro Irvin sintió el impulso de beber otra vez como un cosaco, como cuando el alcohol adormecía sus sentidos, estaba furioso, pero se había prometido dejar atrás aquella malsana costumbre por lo que no lo hizo, aunque sus ojos brillaron lujuriosos hacia el minibar, y su garganta se secó como ordenándole refrescarla. Tenía muchas ganas de romper cosas, de desbaratarlo todo y tirarlo por el balcón, pero tampoco lo hizo, se sentó en la cama y se dedicó a leer los papeles del divorcio. Cuando hubo terminado decidió hacer lo único que creyó podría apaciguar su rabia y sus instintos de autodestrucción. Tomó el teléfono y le marcó aún a sabiendas de que pudiera que ella jamás le respondiera, lo que en efecto ocurrió y no le quedó más remedio que dejar un impersonal y frío mensaje en el contestador.


    —He recibido los papeles de tu abogado, no pensé que llegarías tan lejos. En caso tal, tú y tu abogado tenían que haberse puesto en contacto con el mío directamente. Entre otras cosas, me ha llamado hoy en la mañana el agente de Panamá; de aquí a siete días es la vista judicial, la han ido postergando pero mi abogado ha ido presionando hasta obligarles a adelantar la cita. Te iré informando si algo cambia. Por cierto, volveré a casa después del juicio, sea cual sea el veredicto.

  


   


  
     


     


    Capítulo XXIII. 


     


    IRVIN


     


     


     


    Edimburgo, 2022.


     


     


    Era oficial, quería deshacerse de mí y cuanto más rápido mejor. Entre mis manos sostuve el sobre que me había dejado su abogado, la llave a la nueva libertad deseada, según algunos. Y eso solo significó para mí en esa mañana, un balde de agua helada recorriéndome el cuerpo. Fue justo ese día cuando supe que no quería separarme. Las líneas punteadas de la firma estaban señaladas con una equis en las tres páginas. Ella no quería nada, salvo lo que le había prometido al inicio de nuestro contrato, el pago por los primeros seis meses que en efecto ya estaba en su cuenta. Necesitaba oír su voz una enésima vez aunque solo fuera para gritarme, había asumido esa mañana delante de mi terapeuta que me estaba separando de mi esposa con frialdad, pero justo cuando llegó la confirmación a eso, me hundí en la más absoluta desolación. Por un instante los recuerdos del pasado me barrieron transportándome a Loch Katrine, rememorando todo ese sendero que hicimos, lo que significó para nosotros, el abrirme en canal con alguien como nunca antes. Nunca había bajado la guardia, pero ella era como un meteorito a punto de impactar contra la tierra, era una revolución, era fuego envuelto en una aura sensual amenizado con curvas, era algo fuera de este mundo, y yo no estaba preparado para ella. 


    Pensar ahora que una mujer como ella no la había encontrado ni en mis viajes, ni en Londres y ni siquiera en Escocia me revolvía, sería cierto aquello de que existe alguna persona especial y única para uno en alguna parte del mundo. Si eso era cierto, si los teólogos, los tarotista y las constelaciones cósmicas tenían razón, yo había tenido la buena fortuna de colidir con mi mitad, porque en todo el universo me había topado con ella, cuando aún era yo ese ser disperso, volátil y cínico. Sosteniendo el móvil en mi mano dudé por un segundo si apretar la tecla y llamar. Al final lo hice, el teléfono timbró unas cinco veces y entró el modo contestador. 


    —Victoria esta es la sexta llamada que te hago en esta semana sin ánimo de presionarte, por favor coge el teléfono, dime algo, al menos que estás bien. 


    El pitido constante le confirmó a ella que él había colgado. 


    Victoria oyó el contestador con todos los mensajes dejados por Irvin, esta vez y se quedó impertérrita y meditabunda bebiendo lentamente de su copa de whisky, tan rápido se había adaptado a Escocia que ya el vino y su desayuno típico panameño no la reconfortaban. Ella decidió no contestar e ignorarlo por sexta vez en esta semana aunque él siguiera siendo insistente cada día con sus detalles y las llamadas. 


    Cuando el contestador se cortó, dejando a un Irvin rabioso y confuso con sus sentimientos, él hizo lo que nunca creyó, llamó a Kenneth, pero el teléfono estaba desconectado. Irvin tomó el teléfono móvil y le texteó un mensaje por whatsapp. Al llegar la señal visual de los dos ganchitos azules apareció arriba de la pantalla: Escribiendo… el mensaje se mostró a los pocos segundos.


     


    KENNETH:


    —Irvin qué sorpresa. Sé que no he sido el mejor de los amigos y que nuestras diferencias nos han ido distanciando, pero... ¿Te pasa algo?


    IRVIN:


    —Sí, y estoy seguro que a ti también te pasa ¿Te parece si quedamos en el Gran Café del Scotsman Hotel y hablamos? 


     


     


    El Scotsman Hotel Edinburgh tenía una ubicación inmejorable en el mismo centro de la Old Town, en la Royal Mile, al lado de la estación de tren de Waverly a la que se podía acceder con brevedad a través de un pasaje secreto. El Scotsman Hotel era un hotel clásico, discreto y elegante, revestido con mármol y artesanías que le otorgaban un brillo especial, su encanto radicaba en el ambiente y en el mobiliario que evocaba al inicio del siglo XX, con un hermoso interior y sus techos altos. El pianista deleitaba a los huéspedes con sus suaves notas cuando Irvin abandonó la executive suite y se desplazó acercándose a la recepción a preguntar si había mensajes y recados pendientes; no alcanzó a ver a su costado la mujer que le miraba con suspicacia mientras el otro operador de turno vespertino registraba su llegada al Hotel. 


    Nicole Lavelley era una mujer moderna y cosmopolita de piel alabastrada con unos impresionantes ojos de color avellana y unos labios carnosos rosados con una nariz puntiaguda; era una mujer inteligente y decidida al igual que sensual, pero ante todo era una profesional intachable. La doctora Lavelley supo después de transcurridos los primeros diez minutos en su consultorio de que no podía tratar al señor Stills, no solo por el vergonzoso incidente en su consultorio sino porque desde el momento uno que le había visto se había sentido atraída por él como un imán, Irvin Stills sin lugar a dudas, era el tipo de hombre que de tanto en tanto coronaba su cama, un hombre de mundo, elegante, varonil, cerril y muy seguro de sí, o al menos eso pensaba ella. La verdad es que tenía muchos otros atributos que no solo saltaban a la vista y se desdibujan sobre la ropa como las vetas de una piedra preciosa, sino que además algunos de esos atributos los había visto y tocado como quien acude a una exposición de arte esperando ver, oler y palpar a gusto los marcos y el lienzo. Retiró la mirada al momento cuando el huésped volvió el rostro con intención de emprender la marchar sin detenerse a mirarle. Nicole terminó de hacer el check in pero el nerviosismo se hizo latente cuando sin querer la tarjeta que recién le había entregado el chico de recepción se le fue de entre las manos. Irvin había dado solo dos pasos cuando la tarjeta cayó a sus pies, se inclinó para recogerla y devolvérsela a su dueña cuando se topó de frente con unos ojos escrutadores que ya había visto antes.


    —Doctora Lavelley.


    —Señor Stills.


    —Usted aquí, en Edimburgo, creo que se haya un poco lejos de casa.


    —Yo creí haber entendido que usted no era de Glasgow pero no pensé que viviera en un hotel, señor Stills.


    —No lo hago, esto es temporal… —dijo esbozando una sonrisa.


     


     


    ***


     


    Dave McCalum había planeado un día especial con su esposa en el centro de la ciudad vieja.


    —Dave, ¿por qué tenemos que venir aquí en vez de quedarnos en casa?


    —Porque necesitamos espacio también para nosotros como pareja lejos de los niños. Casi no veo a mi mujer aunque viva en la misma casa y duerma bajo el mismo techo. Sé que te necesitan, pero yo también te necesito, y últimamente siento que ellos roban toda tu atención. Nunca hay tiempo para nosotros.


    Emily elevó una mano para acariciarle la mejilla derecha a su marido y esbozó una dulce sonrisa.


    —¡Chanfles! Estás celoso de tus hijos, amor.


    —Sí y mucho. Te he traído aquí porque dicen que hacen el mejor salmón de Edimburgo, sé lo que te gusta esta exquisitez, me lo recomendó un amigo. Y no hables de los chicos, al menos no durante estas cuatro horas que tendremos solo para nosotros.


    La pareja se deslizaba por medio de la puerta al tiempo que Irvin y Nicole reían con una familiaridad inusual y se dirigían justo al restaurante del hotel. Emily observó la escena de lejos, Irvin la tomaba del codo y la hermosa mujer con garbo avanzaba risueña.


    —Ayer tuve mi primera cita con el terapeuta que me recomendó, ese señor Brooks —arguyó Irvin con su sonrisilla pícara.


    Nicole sonrió. No debería haber aceptado esta invitación a comer señor Stills. No es nada profesional.


    —Yo no soy su paciente Nicole —dijo estirando la mano para tocar su muñeca. Ya no, por lo que no está incumpliendo usted ningún lineamiento profesional, si me he permitido invitarla es para disculparme por lo ocurrido en el consultorio, y para darle las gracias por la forma como llevó todo el asunto sin grandes aspavientos, además de para extenderle mi agradecimiento al recomendarme a otro especialista muy reconocido y sin espacios para nuevos pacientes. Le juro que con él no tendré aquella reacción —dijo sonriendo sibilino.


    —Ya lo creo —apostilló Lavelley ruborizándose y desviando la mirada hacia la puerta del hotel. 


    —¿Le apetece una copa antes de la comida?


    —Por supuesto.


    Los ojos de ella centellaron, no se creía lo que estaba ocurriendo. Se tocó el cuello y recorrió el sitio con la mirada una dos veces, de golpe sintió como una ola de calor la arrasaba desde adentro, estaba muy nerviosa, como no lo había estado en años, se preguntó si él se percataría de ello, pero Irvin desde que el camarero había servido las dos copas de gin tonic no había dejado de hablar de su nuevo terapeuta sexual y de lo muy agradecido que estaba de que ella hubiese abogado por él para hacerse con esa cita en tan poco tiempo y con cero disponibilidad, sobre todo luego de estudiar su currículum profesional, el doctor Brooks era toda una eminencia.


    Dave y Emily entraron de la mano al Grand Café, el lugar era fabuloso y elegante, atrás habían dejado el sonido de la gaita de la tienda de abajo que se reproducía a manera de bucle interminable para ser reemplazado por las notas de piano de Chopin con su Polonaise Op.°40 military que sonaba en el Café. A Emily no le pasó desapercibido que era Irvin de quien se trataba, si lo había puesto en duda en algún momento aquella incertidumbre se había desvanecido de un plumazo al verle el rostro y su sonrisa característica en la distancia, mientras sonreía delante de su acompañante. Dave por su parte estaba como en otro mundo, se había mostrado atento y caballeroso a niveles estratosféricos, a Emily le encantaba aquello, sobre todo los extraños regalos que él solía hacerle, como el cactus el día de su cumpleaños, el book fotográfico de ella y los niños en las últimas vacaciones en Barcelona y el curso de bailes de salón que eran a voces y él lo sabía, su escape de su rutina, su única parte latente con la vieja vida social que tenía y a la que a gusto le daba la bienvenida los martes y los jueves a las 19:00h. Emily no podía quitar los ojos de encima de la acompañante de Irvin y farfulló por lo bajo sin que Dave se enterara: “Será cabrón, ¿dónde demonios está Vicky?”. 


    Emily desde lejos le lanzaba a la doctora Lavelley miradas de sentencia y muerte lenta. Ella lograba atisbar ese coqueteo incipiente y esa osadía que brillaba en los ojos de la mujer desconocida sentada en la barra del bar delante del esposo de su amiga, mientras ambos reían juntos e Irvin continuaba haciendo uso de su gallardo porte y sus modales. Desde la distancia Emily pensó que él se asemejaba a un marqués en palacio en medio de un gran espectáculo dispuesto a llevar a la pista a la chica más hermosa del baile. La pareja se puso en pie y se dejaron conducir por el camarero que les posicionó en la parte contraria desde donde se encontraban los McCalum. Irvin galante como siempre, le abrió la silla reverencial y espero a que ella le mirase agradeciéndole con un gentil asentimiento de cabeza para ocupar su sitio delante de ella; el camarero no se demoró con las cartas de las bebidas. Emily supuso que antes de dejarlas le habían ordenado traer una botella de vino tinto porque este volvió a los cinco segundos con la cubitera, el descorchador y la botella que la dama misteriosa en cuestión no dejó de olisquear y degustar con agrado, y al asentimiento de ella, el camarero vertió el líquido bermejo en las dos ilustres copas alejándose y reanudándose de golpe la atmósfera íntima en la pareja.


    La cena de Emily y Dave transcurrió como en otra dimensión porque Em no podía dejar de mirar a la mesa perpendicular y distante desde donde Irvin continuaba dando muestras de su encanto natural.


    Dave la tomó la mano y le dijo—: “He reservado una habitación para nosotros”.


    —Dave… —masculló Emily conmovida. —El salmón sin duda había estado exquisito y los stovies habían estado en su punto.


    —¿Qué ocurre? —preguntó su marido arqueando las cejas.


    Emily cerró los ojos y se obligó a mirar a Dave, la ilusión que había mostrado preparando todo este hermoso detalle, y qué había hecho ella, ignorarle para seguir los pasos de Irvin y no perderlo de vista. Suspiró hondo y sonrió tratando de evadirse, su marido se merecía toda su atención y en menos de dos segundos lo había decidido, le daría al menos el mejor polvo del año.


    —Vamos… —sentenció lacónica tomando su mano y sonriendo.


    Nicole e Irvin tomaron los postres y ella se disculpó porque tenía un Congreso en la Universidad de Edimburgo. Irvin se puso en pie y le besó el dorso de la mano reverencial y a su vez la mejilla izquierda. Acto que hizo que a ella se le erizara todo el cuerpo sin poder evitarlo, el contacto de sus labios contra su piel le hizo rememorar su portentosa herramienta y fantaseó momentáneamente en lo que sería estar con un hombre como él, olvidando que había acudido a su consultorio por problemas de esa índole precisamente. En las fantasías todo valía, y ella se permitió transportarse a ese edén onírico mental con su ex paciente una vez más antes de despedirse. Justo en ese momento Kenneth McLean hacía aparición en el Grand Café, mientras el taconeo y el bamboleo de caderas se perdían en dirección al lobby. Ken lo divisó a lo lejos en la barra observando cómo miraba a la mujer que pasaba a su costado. Irvin elevó dos dedos haciendo señas y le indicó que se aproximara en su dirección.


    —Irvin ¿qué haces aquí?, pudimos quedar en un pub como siempre.


    —¿Quieres tomar algo? —le interrumpió sorprendiéndole mientras hacía las señas para llamar la atención del camarero.


    —¿Estás tomando algo tú? 


    —Déjate consentir Ken, yo invito. Acabo de comer con una amiga y tomarme una copa y un cóctel, creo que es suficiente por hoy, al menos que me decante por una cerveza negra para acompañarte, solo una.


    Kenneth le miró extrañado.


    —¿Es en serio, estás dejando la bebida?


    —Poco a poco Ken, poco a poco…


    Kenneth esbozó una semi sonrisa y le siguió sentándose en la barra a su costado derecho. Frente a sí se extendía una gran variedad de botellas y copas, dispersores de barrica con cerveza y una fina barra maderable desde donde se movía el barman vestido de etiqueta.


    —¿Qué has sabido de Dave?, está muy perdido y misterioso.


    —Ahorita mismo ginger, él debe estar mirando al techo, te aseguro que ese, está mejor que tú y yo. Tenía una cita romántica con Emily.


    —Oh, ya veo.


    —Seguí tu consejo…


    Kenneth le miró y tomó un sorbo largo de su cerveza negra.


    —Ya, ¿y qué tal? —dijo escrutándole de hito en hito. Irvin le devolvió la mirada y continuó.


    —Recuerdas nuestra última discusión… La doctora me dijo que puede que no sea un impedimento físico sino más bien psicológico, tengo mi primera visita hoy con un especialista.


    —Me alegro mucho amigo, —arguyó sonriente palmeándome el hombro—, pero cuándo asumiste que tendrías que ir en serio.


    —Cuando mi esposa me pidió el divorcio, entendí que tenía un problema serio físico, además de con el alcohol, este nunca fue un buen consejero.


    —Espera, Victoria ¿qué?, ¿os vais a divorciar?, tan pronto se os acabó el amor.


    —Es complicado Ken.


    —El matrimonio es como un ring de combate Irvin, te golpean a veces en la quijada, otras en el páncreas y otras más allá bajo o en la boca del estómago, la batalla no acaba hasta el doceavo round, y aunque caigas una y otra vez mientras puedas levantarte, mientras haya un atisbo de esperanzas debes seguir luchando. —“Lo había dicho como siempre, lo que necesitaba oír, no dejaba de pensar cómo se había hecho tan sabio en tan poco tiempo, Kenneth siempre con su madurez y su espíritu incombustible, valiente pero mordaz cuando quería, supe en ese momento que se estaba fraguando entre nosotros el perdón absoluto, se había vuelto a instaurar la confianza. Le palmeé el hombro y él sonrió como en antaño”.


    —¿Otra?


    —Esta vez yo paso, pero te acompaño con agua.


     


     


    ***


     


    —He conversado con mi colega y me ha pedido que tome su caso por razones técnicas. He leído su informe y estoy consciente de que le ha enviado una serie de análisis y pruebas, si usted está frente a mí es porque tiene el deseo, al menos de afrontar aquello que le acoge. Aquí tengo el informe de la prueba del sueño que se realizó durante tres días distintos. Veamos señor Stills… según este informe no es nada físico lo que lo inhibe sino más bien es algo psíquico que tenemos que averiguar. Usted tiene erecciones mientras duerme, lo han demostrado sus pruebas de sueño o al menos es lo que marca este papel. El asunto se acota a su cabeza. La cabeza controla todo lo demás.


    —Y eso significa…


    —Eso viene a decir que las sospechas que tenía la doctora Lavelley son ciertas. Su caso es peculiar señor Stills, intentaremos hacer más pruebas, sé que visitar a un terapeuta sexual puede resultar incómodo en ocasiones, difícil en otros casos para algunos pacientes que sienten vergüenza al hablar de sus conductas íntimas fuera y dentro de la alcoba. En este consultorio no estamos para juzgar sino para mediar y tratar de resolver sus problemas. Según veo en mis anotaciones usted aparece como casado. Si lo desea podríamos tener más adelante algunas sesiones conjuntas, en mi experiencia algunas parejas avanzan mucho más rápido cuando son conscientes y están compenetradas para alcanzar y probar juntos algunos métodos.


    —Mi mujer y yo estamos separándonos, y no soy un conejillo de indias. No pretendo volver aquí, gracias por nada —dijo irguiéndose sobre sus talones reacomodándose la ropa dispuesto a marcharse.


    —¡Señor Stills!, puedo ayudarle pero debe dejarse ayudar. No lo olvide, el especialista por muy bueno que sea no puede hacer nada si el paciente no pone de su parte.


    —¿Y cómo pretende hacerlo, cómo va ayudarme?


    —Descubriendo la causa para atacarla, para ello necesito que usted se sincere conmigo y me cuente todo. En su cuadrícula médica está anotado que le recetaron clotiazepam en Sudáfrica, asumo que fue por algún tipo de crisis, quiere hablar al respecto…


    —La verdad es que no. 


    Irvin giró el rostro con los labios fruncidos en una delgada línea.


    —Bien, le explico a ver si me hago entender, este medicamento disminuye los síntomas de ansiedad, fatigabilidad, disfunción gastrointestinal, tensión e irritabilidad pero comporta a su vez efectos secundarios.


    —Nunca tuve ningún problema de esta índole en Sudáfrica doc, es más allá era todo lo contrario, allí podría acusárseme de priapismo.


     —Por lo que usted me cuenta además de la medicación y lo relatado en este informe de la doctora Lavelley, usted también es un adicto al trabajo.


    —Eso que tiene que ver.


    —Aunque no lo crea, mucho, ya que también incide en su conducta sexual. Existen medicamentos que tienen efecto sobre el estado emocional y sobre el deseo sexual. La alimentación puede afectar a sus emociones también, como ya le dije anteriormente, por eso insistí en que me enumerara su dieta, porque la erección es una función de gran complejidad debido a los muchos factores que inciden; el agotamiento físico por exceso de trabajo también afectaría a su mente y a su capacidad de respuesta sexual.  Existen una gran cantidad de problemas psiquiátricos que pueden también desencadenar una disfunción eréctil o una DE. Hay estudios que aseguran que entre el 50 y el 70% de los pacientes con depresión presentan trastornos de la esfera sexual, agravados por el tratamiento con antidepresivos. La depresión es un factor de riesgo para la disfunción eréctil con un riesgo relativo de cerca de 1.81%, siendo más frecuente en hombres con problemas afectivos. Así pues, la relación que existe entre la depresión y la DE es compleja y bidireccional. En líneas generales, nunca hay que obviar que detrás de cualquier DE, sea cual sea su etiología, existen factores psicológicos que contribuyen a empeorar el problema y muchas veces a mantenerlo, a pesar del control y tratamiento de las causas desencadenantes. La impotencia psicológica se produce cuando hay una alteración en las emociones. El cerebro es parte del órgano sexual también señor Stills, por lo tanto si algo no está bien en su mente se produce un reflejo en la incapacidad de mantener una erección. Para que el cerebro interprete y gestione las emociones, es necesario que se produzcan diferentes reacciones químicas. La imaginación y los sentidos se encargan de activar los neurotransmisores responsables de despertar el apetito sexual y el cerebro responde enviando estímulos al órgano sexual, para que en consecuencia se produzca una erección. Si uno de los pasos citados sufre interferencias, las reacciones químicas no tienen lugar y el proceso se ve interrumpido, ¿me entiende ahora por qué debo saber todo el cuadro si quiero ayudarle? . Las causas, aquellas de las que le hablaba antes, esas que interrumpen el proceso que se lleva a cabo en el cerebro pueden agruparse en dos: las físicas y las emocionales. La disfunción eréctil de origen psicógeno es más frecuente de lo que se cree en la actualidad señor Stills, no tiene porqué sentirse avergonzado ni mal al respecto al reconocerlo, muchos hombres la padecen y no acuden al especialista por tabús instaurados por motivos culturales o religiosos. La causa más frecuente de este padecimiento, al menos en los casos que yo he llevado como especialista en esta rama es la ansiedad de rendimiento ligada a diferentes circunstancias. Otras causas vienen dadas por experiencias sexuales traumáticas durante la infancia, por conflictos en la relación de pareja, por situaciones estresantes de cualquier naturaleza o por trastornos psiquiátricos como la depresión, como lo enuncié antes. Por ello, déjeme volver a preguntarle… ¿cómo inició este problema, sus relaciones sexuales eran normales desde siempre o no?, y perdóneme si soy tan directo y le pregunto esto de este modo, pero lo cierto es que debe existir un detonante. 


    Para avanzar en esta terapia y poder ayudarle, deberá decirme qué pasó, ¿qué hecho le cambió?, porque por las pruebas de sueño y por lo poco que dice su expediente, muestra que usted está en perfecta condición física para su edad. Sus erecciones son normales, pero hay algo, algo que lo inhibe, quizás sus neurotransmisores se activan y reaccionan ante una respuesta química o físico de su cuerpo. Está demostrado clínicamente que el alcohol puede ser un inhibidor y además una medida de evasión, usted ha adjuntado aquí un formulario de AA, por lo que asumo que esto también ha afectado su vida sexual. Pero, ahora necesito que nos transportemos a la época en la que para usted todo era normal, usted mismo planteó que en Sudáfrica experimentó un subidón de libido, me habló de priapismo y asumo que esto fue sin intermediación de fármacos ni sustancias alucinógenas. La pregunta indicada aquí es… ¿Sufrió usted en su estadía en África algún abuso físico o psicológico?, o quizás con las parejas que tuvo mientras vivía allí, ¿experimentó usted sentimientos de por medio?


    —Respondiendo a su pregunta y siendo tan directo como usted doctor, pienso que podría decirse que todo esto empezó cuando volví de Sudáfrica. Tampoco es que fuese un semental allá, pero mis parejas sexuales estaban satisfechas.


    —¿Lo estaban o fingían señor Stills?


    Irvin se puso en pie otra vez frunciendo el ceño en un ademán hostil que denotaba que quería lanzarlo todo por los aires.


    —¡Cómo se atreve!


    —Señor Stills vuelve a sentarse, por favor… Lo que quise decir es… ¿Está usted seguro que fue así, o usted cree?


    —No nos hagamos los ilusos doctor, por supuesto que sé que hay mujeres que pueden engañar a un hombre y fingir gemidos y orgasmos, pero existen cosas que no pueden fingirse, la humedad es una de ellas. Y del tipo de humedad de que le hablo doctor, créame, no es posible que sea fingida. Por supuesto, después de los primeros seis meses de relaciones furtivas y sin precedentes conocí a una mujer , ella era distinta a las demás, me deslumbró con sus formas, su trato, su inteligencia y su capacidad reflexiva sin apenas hablar, ella era como una mezcla de lo mejor de dos mundos, me entiende… Ella era inteligente, ardiente, curiosa, reflexiva, cariñosa y salvaje. Nuestras almas se fusionaban como dos partes de una misma pieza fraguada con fuego.


    —Quiere decir que usted cambió una adicción por otra, señor Stills.


    —No he venido aquí para que me juzguen ni reprendan mis actos, doctor.


    —Esa no es mi función señor Stills, no soy un policía ni un sociólogo. Sino todo lo contrario. Estoy aquí para que usted pueda entender su condición y para que usted acepte un tratamiento, ¿quizás su esposa podría venir a algunas de las sesiones?


    —¡Eso ni soñarlo! Victoria no vendrá, me oye…


    —Señor Stills, solo hago una cronología de los hechos que usted me relata, creo que su mujer podría aportar algunas luces a su problema.


    —Ella no sabe nada de mi condición. La mantengo al margen, ¡me entiende!


     —Oh, ya veo. Lo que quiere decir es que usted y ella no…


    —Nos estamos separando ya se lo dije y sí, por supuesto que reacciono ante ella, no como querría pero lo hago. Usted no la ha visto doctor, pero si la viera, mi mujer es ardiente y llena de curvas, no es mentira lo que dicen de la latinas, doy fe de ello… Lo que le digo es que con ella solo me ocurre si estoy muy bebido y fúrico, lo bastante como para volverme irascible y pendenciero, lo que agrava todo entre nosotros. Ella y yo ya teníamos un pasado antes de esto, me entiende… ¿Cómo le explico esto ahora, cómo le explico que no funciono?


    —Entiendo señor Stills, por lo que me comenta usted ha cambiado el sexo por el clotiazepan, y el clotiazepan por el alcohol. Y según lo que usted cuenta, usted no tenía ningún impedimento físico antes de que este cuadro se presentara. La pregunta obligada aquí es… ¿qué cambió?, ¿qué ocurrió en su vida?, porque según lo que entiendo usted antes de su esposa, pongámoslo así… Esto quiere decir que sus anteriores relaciones sexuales no eran siempre con chicas de la vida o mujeres esporádicas, usted tuvo una relación con una de ellas, una seria, al menos con aquella que dijo que era especial antes de volver a Escocia, ¿podría hablarme un poco más de ella?


    —Soy como el Rey Midas de la oscuridad, todo lo que toco se convierte en muerte en vez de oro, doctor.


    Le relaté mis últimos seis meses y la forma como el alcohol se había vuelto mi compañero de armas, las veces que había deseado a Victoria y a las otras mujeres, y la forma cómo reaccionaba mi cuerpo a los estímulos visuales, le conté cómo me las arreglé con aquella técnica ruandesa aprendida en África y cómo esto me hizo sentir que no había dejado de ser un hombre viril, sexual y enérgico como lo había sido siempre.


    —…Por lo que me cuenta tal vez sus neurotransmisores se bloquearon a causa del alcohol ingerido y la situación, tenía que primar su instinto, hacer valer sus derechos inalienables, ¿o me equivoco…? Entonces aquel día de la cena con su hermano usted ansiaba tener relaciones sexuales con su esposa.


    —Usted no me entiende doctor, no es lo quería, lo nuestro es complicado, con ella desde el inicio fui inservible, hasta hace apenas un mes, con las otras mujeres que he frecuentado era todo distinto, me entiende. Lo peor de todo es que después de aquel arrebato de celos aquel día la traté peor de lo que he tratado nunca a ninguna mujer, ni siquiera a las que en algún tiempo pagué por sus servicios, me desquito con ella con una crueldad inusitada, no es lo que quiero pero lo hago, le echo la culpa de todo lo que me ocurre y de mi condición.


    —Bien señor Stills, remitámonos entonces a Sudáfrica, a aquella mujer especial, ¿cómo dijo que se llamaba?


    —No lo dije. Digamos que su nombre era Ébano.


    —Bien, hábleme de ella…

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    QUINTA PARTE.


     


     


    REGRESO A TU PIEL



     


     


    «Tú eres magia. Porque hiciste un castillo con las ruinas que encontraste en mi corazón ».


     


    David Bler

  


   


  
    Capítulo XXIV. 


     


    ÉBANO


     


     


     


    Somerset West, Sudáfrica 2020.


     


    Conducía por la N2 debajo de una intensa lluvia que era barrida por el parabrisas con su movimiento incesante, atrás había dejado el puerto Elizabeth horas atrás adentrándome hacia el oeste, en la radio sonaba el telediario en la emisora local, el radio locutor hablaba de la tormenta y de los muertos los pasados días a causa de las inmensas lluvias que azotaron el este de la ciudad en la comunidad de Durban, hecho que rememoraba lo ocasionado en abril del 2019 con los 70 muertos dejados por los desastres a pesar de las tareas de rescates. “Un desastre, un desastre y viene sin avisar y deja constancia de qué debemos mejorar…”, decía el portavoz del gobierno referente a la situación crítica de la zona. 


    Eran las 19:00h cuando atravesaba Broadway Boulvard dejando atrás Micu’s Coffe Station. La tormenta no había amainado cuando el sonido de un trueno interrumpió la programación dejando a la emisora fuera del aire. Eché una mirada fugaz y lo que vi no lo había visto en mi vida, una cortina de rayos iluminaba el horizonte, por segundos me sentí bajo el ojo crítico del doctor Frankinstein en su laboratorio; la naturaleza tenía ese poder y más, ansiaba con vehemencia llegar a casa, estaba cerca a unos pocas millas cuando el sonido proveniente de ese cielo azul púrpura se iluminó y otro rayo incidió sobre un árbol encendiéndolo, di un respingo en mi asiento e hice lo que no había hecho hace mucho después de frenar de golpe en la oscura carretera. Recé, recé con vehemencia, minutos después volví a emprender la marcha, pasando la palanca de cambio a cuarta. De repente, entre la cortina de agua y las luces dispersas de los rayos que caían sin cesar divisé una figura en el medio de la calle, como si fuese una imagen fantasmagórica que había salido de la nada. Los nervios me recorrieron el cuerpo entero, clavé los frenos de golpe, rezando que las ruedas hicieran fricción con el agua y el lodo resbaladizo. El chillido de las ruedas al frenar de golpe me aturdió los oídos. Finalmente me detuve a escasas pulgadas de la persona que tenía delante de mí. Me temblaba todo el cuerpo por la adrenalina y el susto. Por un segundo creí que no lograría parar a tiempo. Tomé una bocanada de aire y sin pensarlo dos veces me bajé del vehículo asustado.


    —¡Por Dios!, ¿se encuentra bien?, yo no… no la he visto —solté casi tartamudeando—. La joven estaba de rodillas mirándome horrorizada y protegiéndose el rostro y el pecho con el anverso de los brazos. 


    —¿Te encuentras bien? ¿Qué diablos haces en medio de la nada en una noche como esta?. —Me quedé pasmado cuando por fin la vi de verdad, era una mujer con rasgos afables, nariz respingada, labios oscuros, ojos preciosos, de un color gris salvaje, delgada y por la extensión de sus extremidades alta. No dijo nada, solo se me quedó mirando. —Claro, ya entiendo, no me entiendes —musité intentando mantener la calma. Me sacaba de quicio que ni siquiera me respondiera. Me acerqué más a ella intentando ayudarle a reincorporarse, observé su ropa mojada y aprecié mejor el cabello hirsuto y oscuro, y esos ojos fijos en el suelo y a punto de estallar en lágrimas, su piel era como la del abenuz. Intenté que me mirara y en ningún momento lo hizo. Su cuerpo estaba temblando, no sé si por el frío o por el susto. La lluvia seguía empapándonos a los dos sin tregua mientras vociferaba tratando de hacerme oír, la tormenta no había parado desde que había empezado hace más de una hora. Le tendí mi mano para que pudiera ponerse en pie, pero ella seguía perdida en sus pensamientos.


    —Debemos llevarte a la carpa de Médicos sin Frontera o a un hospital cercano —argüí pensando que era de alguna tribu local—. Creo que estás aturdida. Ni siquiera puedes responder a mis preguntas… —grité con exasperación para hacerme oír en la marejada de agua. Pensé que no entendía mi idioma, quizás hablaba un dialecto de la zona, la chica que parecía joven volvió a mirarme con esos ojazos grises que parecían desnudarme el alma, masculló algo por lo bajo en una lengua ininteligible para mí. Arqueé las cejas y constriñí el rictus.


    —No, estoy bien, pienso… 


    La tomé del brazo dispuesto a llevarla al hospital más cercano, ella se resistió, me gritó y se apartó.


     —Yo solo quiero ayudar. 


    Mi voz se perdió en la lluvia mientras la escrutaba con la mirada y fue cuando ella cambió y me habló en mi idioma en un perfecto inglés con acento británico. Finalmente cogió mi mano y se puso en pie. Me quedé impactado cuando la tuve parada frente a mí. Tenía una figura esbelta y rasgos muy delicados a pesar de su tono de piel muy oscura. Sus ojos eran muy llamativos y estaban tan fijos en los míos. Se me secó la boca de golpe, como si eso fuese posible con tanta lluvia cayendo sobre nuestras cabezas, y entonces me detuve a observarla de hito en hito; con la boca entreabierta carraspeé volviendo a ponerme serio, cuando me di cuenta que aún no le había soltado su mano.


    —Yo solo... —Fue cuando vi miedo en su mirada y no sé porqué sentí de golpe la necesidad de protegerla, ella volvió a hablar tan rápido que por poco no logré entender nada de lo que decía, su acento no dejaba de sorprenderme porque era muy londinense. Cuando me di cuenta de donde pudo haber llegado los acontecimientos por su indiscreción de caminar a oscuras, sola, en medio de la carretera y en plena tormenta. Elevé el tono ofuscado. 


    —Podrías a ver visto por dónde andabas, pudiste resultar herida o quizás muerta. —Ella me miró, nuestras manos estaban aún enlazadas, la solté rápidamente como si me lacerara. “Debo parecer un estúpido”, pensé.


     —Perdón. No tuve en cuenta que podría venir un coche. 


    Ella sonó apenada. Volví a poner mi mirada en ella exasperado. 


    —Deberías ser menos despistada y más prudente —respondí serio, mi pataleta me devolvió de golpe a mí niñez siendo reprendido por Kirk y el solo recuerdo me hizo notar que había sido muy duro con ella. Suavicé el tono, ella me miró otra vez con esos ojos felinos, abrió y cerró la boca como un pez sin articular palabras. 


    —En fin, ¿estás bien, puedo hacer algo por ti? —Fue cuando vi su largo cuello elegante y sus pezones transparentarse a través de la camisa y fue cuando alcancé a ver, obviando todo lo demás que llamaba poderosamente mi atención, la herida de la quemadura en su pecho.


    —Sí, quizás podrías hacer algo.


    —Te llevaré a la policía.


    —¡No! —gritó ella histérica apartándose. Él es policía —esgrimió por lo bajo ante mi atenta mirada. Me quedé sorprendido por su contestación y entonces lo supe, estaba huyendo de alguien.


    —Entonces te llevaré al hospital para curar esa herida.


    —No puedo ir allí, él me encontraría. 


    Sin querer mi recuerdo me llevó a los reportajes en la tele y pensé en la esclavitud que aún les atañe a los afrikaans, salvo a unos pocos que escapan de ella. No pude evitarlo y me vi tendiéndole nuevamente mi mano.


    —Yo te curaré —acerté a decir lacónico—. Ella lucía tan adorable y asustada que terminé olvidando el momento que acabábamos de pasar. Su rostro se transformó nuevamente y entonces ella dejó que yo la condujera hacia al coche, cuando de pronto se detuvo apartándose. En ese momento pensé que estaba totalmente chiflada. Se dio la vuelta y comenzó a marcharse en dirección contraria aún bajo la lluvia. Yo seguía detenido en mi lugar, tenía la camisa y los pantalones y mi cuerpo entero totalmente empapado por la lluvia. Sin embargo seguí pétreo observándola y pensé que quizá debería haberle insistido, hablado de mí y explicarle que no le haría daño alguno para así asegurarme de que todo estuviese bien. 


    —¡Eh, oye!, de verdad, deja que te cure la herida o al menos deja que te lleve a algún sitio —me animé por fin a gritarle, pero con tono más amigable y rogando porque me dijera que sí. Ella detuvo su avanzada. 


    —Está bien, gracias —respondió indiferente, dejándome sorprendido. Intenté decir algo más pero no me salió nada, las palabras ya sobraban.


    La llevé a la «la cabaña blanca», como le decía Johnn a mi hogar. Abrí la puerta de la misma y ella descendió tras mi paso. Todo estaba oscuro en mi casa y alrededores, por lo que decidí buscar unas velas que tenía en la alacena después del último apagón que duró un día, la falta de fluido eléctrico me supuso que la tormenta había estropeado alguna caja o el cableado no muy lejos de allí. Iluminé con velas la estancia que me ayudase a encontrar el botiquín y con ello los enceres para limpiar y cubrir esa fea herida de la desconocida, su piel me hizo pensar en el ébano. Ella me miraba mientras yo iba haciendo y moviéndome en medio del salón y de allí al baño y a la cocina. Cuando lo tuve todo listo me dediqué a secar con cuidado y mimo la herida, volví a limpiarla y le coloqué la gaza y el esparadrapo para sujetar. Cuando terminé fui consciente de que ella seguía estando húmeda. Vi en sus ojos desde el inicio su reticencia al tacto, cuando terminé y me limpié las manos me puse de pie buscando otra camisa y pantalones secos. Me giré en torno a ella extendiéndoselos. Puedes usar el baño si quieres… —dije señalándoselo—. Ella se levantó y fue cuando ayudado por la lumbre de las velas logré ver su figura a través de la delgada tela que se amoldaba a sus formas de violín, y a ella, ¡ELLA!, en su esplendor avanzar hacia el lavabo.


    —¿Qué demonios estoy haciendo? —me reprimí a mí mismo tapándome el rostro mientras volvía la vista en dirección al baño y empezaba a cambiarme, me saqué las botas, la camisa y por último los pantalones colocándome unos secos, mis pies descalzos sintieron la madera fría y cuando se abrió de nuevo la puerta, me quedé petrificado. Tenía aún el pecho descubierto y solo llevaba unos pantalones cuando volví el rostro y la miré, ella llevaba puesta solo mi camisa que le iba grande, llegando hasta sus caderas. La vi acercarse en mi dirección mientras la observaba de soslayo y me giraba para encararla.


    —¿No te sirven los pantalones? —inquirí por lo bajo sin retirar la vista, observando el canalillo que se extendía desde cuello hacia al sur. Ella me observaba con detenimiento. Fue cuando empezó a desabrocharse los botones cordados de la misma. 


    —¿Qué haces? —le dije espantado pero sin poder dejar de mirarla y de embeberme de ese ébano mientras se quedaba desnuda ante mí. Vi sus pechos pequeños, sus aureolas oscuras, el perfecto vientre plano que se extendía hacia su vello púbico cubriéndole el sexo. Nunca había visto algo como ella, tan hermoso, tan sedoso y atrayente. Su mirada me atravesó como la de un puma cuando la vi avanzar y tocarme el rostro. Yo como un pasmarote lucía atónito y sorprendido sin resuello. Nunca contemplé esa posibilidad, pero cuando su mano hizo contacto con mi piel, lo olvidé todo y me abandoné a mis deseos, le miré los labios gruesos y entreabiertos mientras nuestras miradas se engarzaban y yo acariciaba sus labios con delicadeza sin dejar de mirarla con fruición, de un momento a otro la besé, cercándole el rostro con las manos. Nunca experimenté una visión más erótica como la de su piel aterciopelada a la luz de las velas mientras afuera continuaba diluviando, mi entrepierna había cobrado vida ya en mis pantalones con aquel beso, y se tensó más agarrando firmeza mientras se endurecía del todo como una piedra y ella con delicadeza, pero con el justo agarre me acariciaba los pezones y descendía por la línea hacia mi vientre como una especialista en el tacto de la dermis hasta llegar al botón del pantalón que desabrochó con presteza deslizando la cremallera de mi bragueta liberando mi erección sin decir una sola palabra. Yo no pude dejar de mirarla y sentir sus caricias como preso de un trance, permanecí de pie dejándola hacer lo que quisiera conmigo. Supe en aquel entonces que esto sería el principio de mi fin; y aún así, me decidí a tomar parte de esto como sea que se llamase que surgió entre los dos de golpe, cuando ella con ojos exultantes no se detuvo sino que más bien tomó mi sexo entre sus manos sin dejar de mirarme subiendo y bajando en mi longitud; yo cerré los ojos y gemí bronco de puro placer antes de entreabrirlos nuevamente famélico de ella, como una fiera salvaje que ha puesto presto sus garras sobre la carne de su presa, fue cuando la tomé de las caderas con fuerza frotándome contra ella, al tiempo que nuestros pechos inhiestos se rozaban, ella tomaba mi pelo y tiraba de él por la nuca obligándome a tirar la cabeza hacia atrás. La tomé de las nalgas prietas y redondeadas y la levanté para besarla desaforado de nuevo, al tiempo que ella entrelazaba sus largas y delgadas piernas alrededor de mi caderas y con este solo acto, atravesábamos juntos el punto del no retorno. 


    A la mañana siguiente pase mi mano reiteradas veces por mi cabello como rastrillándolo, maldiciendo por dentro, el lecho estaba vacío y frío, discurrí la mirada y no la vi en ningún sitio. Sus zapatos que estaban al borde de la mesa habían desaparecido como ella. Maldije otra vez lanzando imprecaciones al aire porque ni siquiera sabía su nombre. Tomé una bocanada de aire y sacudí mi cabeza para poder recomponerme.


     


    A veces el dolor une a la gente mucho más que el amor. Yo recién había regresado de Edimburgo después de enterarme del fatídico incidente y la prematura muerte de mi ex novia con la que tuve una relación por más de un año, cuando me adentré en terreno peligroso obligándome a trabajar durante las dos primeras semanas a mi vuelta sin descanso, quería castigarme, quería no pensar y el abuso del trabajo y licor estaban haciendo mella en mí y luego de esa noche con Ébano todo agarró un giro distinto. Mi amigo me había advertido que las negras tenían fuego allá abajo y que el movimiento bamboleante de sus caderas era hipnotizador, no se había excedido con las descripciones, porque lo único que podía hacer desde aquella noche en la que abandonó mi cabaña era pensar en ella, desear a cada momento volverla a ver, soñar despierto, tocarme y volver a pensar en ella y desear hundirme en ella otra vez, y perderme en ese paraíso terrenal hirsuto, blando y caliente al que solo había alcanzado con ella. Ella, Ébano era como el opio. Yo nunca había sido de este tipo de hombre que repite mujer. Es cierto habían existido en mi vida excepciones, solo dos para ser exactos, y ninguna de las dos habían terminado bien, ellas me habían arrojado de alguna forma u otra al más profundo y negro de los laberintos existenciales, eran malas para mí y para mi salud mental. Por eso volví a lo que me hacía bien, al juego, a los escarceos temporales, a lo inusual y loco, y por supuesto, al sexo sin ataduras.


    Me levanté y anduve como sonámbulo todo el día, mi mal humor se extendió a la comida que golpeaba sobre la tabla, la carne magra de abedul y las verduras, en conjunto con las patatas y las cebollas no escaparon de mi desazón, y a eso, sumé las ganas que me dieron por podar el jardín y limpiar porque quería cansarme a no más, estuve a punto de adecentarme, tomar el coche e irme a Long Street pero me contuve al oír a mi casero hablar de los destrozos de las carreteras aledañas. El trabajo extenuante me dejaba siempre hecho leña, y el estar cansado era lo que necesitaba para no volver a masturbarme en ese día por tercera vez, pensando en ella. Las condiciones climáticas habían afectado a los puertos y me había tomado media mañana resolviendo por el móvil y el ordenador ciertos problemas ya que mi asistente estaba en Johannesburgo, pero la tormenta también implicaba que al menos la actividad comercial amainaría unos tres días a los sumo. Iba a morir, qué haría entonces, cómo ocuparía mi tiempo. La tarde dejó pasó a las horas tempranas de la noche y cuando ya llevaba media botella bebida de coñac cortesía de Johnn, la vi acercarse por el sendero mientras yacía casi como un ser inerte sobre la silla de la terraza delantera. Me limpié el rostro con premura y me puse en pie rápidamente. Ella avanzaba con pasos de gacela, no dijo nada, subió los dos escalones ante mis ojos enrojecidos y me besó rodeándome el cuello con los brazos. Eso fue todo, volví a caer presa de su hechizo.


    —¿Cómo te llamas? —farfullé mientras me guiaba al interior de mi casa. Ella no respondió, me llevó a la cocina mientras yo la miraba, hurgó en mi alacena y preparó una especie de infusión de hierbas, después de hervir agua, apagó la estufa y me cedió aquel líquido poniéndolo sobre mis manos.


    —¡Bebe! —ordenó sin dejar de mirarme. Intenté tocarla, pero ella dio dos pasos atrás diciéndome—: “Primero bebe, y ya veremos después…”. 


    Obedecí, poco a poco bebí aquel líquido cálido que casi adormeció mi garganta. Cuando terminé y puse la taza sobre la encimera, intenté acercarme a ella. Esta vez no se alejó ni reculó, la abracé y cuando la tuve cerca olfateé su cuello como un canino tratando de reconocer el área, deslicé mi nariz por sus orejas y sus hombros, me embebí de su aroma otra vez.


    —Eres hermosa —dije con tono fogoso, y como si en ese estado en el que ella sola me ponía y esa frase disparara la rueda pirotécnica de deseo hacia Ébano se acercó musitando: “Tu nombre”, dijo mordisqueándome el lóbulo de la oreja y lamiendo mi cuello. Bufé por lo bajo ante su contacto, ya no podía pensar… “Irvin Stills”, respondí, no me dio espacio para más cuando me besó, al tiempo que echaba manos rápido a mis pantalones con intención de liberar mi acuciante virilidad que se desplegó ante ella con una reverencia candente, con gracia y en todo su esplendor, como blandiendo una espada, antes de que ella me tomara entre sus manos y yo no pudiera evitar jadear contra su cuello, constaté sin creérmelo que así de caliente me ponía una desconocida. Lo que sucedió a continuación fue mucho mejor de lo que esperaba en mi estado, quizás fue la infusión, pero de golpe sentí que el adormecimiento de mis sentidos, el letargo por efecto de la bebida habían abandonado mi cuerpo. Siempre había sido un hombre dominante en el sexo, demandante, pero también me gustaba dar, el buen amante debe saber cuándo ceder el control aunque solo sea momentáneamente, pero he de reconocer que con Ébano era todo lo contrario. Me sentía embrujado, ella me mesmerizaba por completo.


    —¿Qué me estás haciendo…? Dime tu nombre. —Irvin le acarició las cejas y el rostro. Ella sonrió. Era una mujer de pocas de palabras y mucha acción, se trepó sobre su regazo y continuó observándole mientras ella podía sentir su excitación, había aprendido lo mucho que le ponía a él que ella tuviese el control. Comenzó a deslizar su boca por su pecho, lamer, morder y besar sin ser demasiado efusiva, sabía que eso lo volvía completamente loco. 


    “¡Oooh, Ébano! Haz lo que sabes hacer”.


    Irvin se puso en pie sosteniéndole aún por las nalgas rumbo hacia la cama.


    —Hoy no permitiré que yazcamos ni sobre una mesa, ni el sofá, ni mucho menos sobre el suelo, mi Diosa del Nilo merece un trono. Irvin la condujo hacia el lecho. La cama era rústica pero tenía una especie de redondel maderable y una tela de gaza que se escurría derramándose por los laterales protegiéndole de los mosquitos. Él la recostó sobre el lecho antes de dejarse caer con mimo sobre ella, la besó, ella le respondió, jugaron y gimieron intercalando sesiones de breves tentempiés y caricias, reconociéndose mutuamente entre caricias sutiles y besos, soldándose el uno al otro con el fuego en las entrañas en aquella noche maratónica de sexo desenfrenado. 


    Habían transcurrido unas cinco horas cuando ella se giró para volver a darme un largo beso.


    —Tengo que irme. —Irvin la retuvo sosteniéndola con la mano cuando intentaba apartarse, obligándola a volverse y mirarle.


    —Quédate… —dijo atrayéndola contra sí en un beso pasional, sosteniéndole fuerte por la nuca ante el gemido bajo que brotó de sus labios.


    —No puedo… Debo irme antes que me convenzas —dijo desembarazándose de su agarre. 


    Irvin Stills, era un escocés cerril, no era un hombre acostumbrado a rogar ni suplicar.


    —Te volveré a ver mañana —preguntó azorado—. Ella ya vestida elevó una ceja y sonrió.


    —Puede ser…


     


    El caserón señorial victoriano en Stellenbosch de Johnn Vanderberg parecía sacado de una serie de época del siglo pasado, con los sirvientes trigueños adheridos, un conjunto de cuatro dóciles ayudantes para ser exactos y aunque no recordara el nombre de todos, salvo el de Jabu y Anika, la cocinera, lo cierto que al estar en las inmediaciones de la residencia me sentía como si no hubiese pasado el tiempo. Perdí la cuenta de las veces que había estado allí en la casa Vanderberg. Cada vez que iba, admiraba los cuadros y los objetos de coleccionista rimbombantes holandeses con los que se había hecho mi amigo, quizás evocando en algún aspecto sus raíces. La biblioteca y el estudio quitaban el aliento, con sus personajes con un amplio bagaje y con trayectoria de viajes y de conocimientos de mundo, el Bosco siempre poblaba sus paredes al igual que las imitaciones exquisitas de Rembrant. Anika se acercó con una bandeja de zumos naturales y fruta fresca, mientras el jardinero podaba el jardín aledeño y las otras ayudantas de cocina traían abundantes viandas, pasteles, bollería y mermeladas de temporada para degustar, evitando que mi mente traicionera divagara de un placer a otro. Johnn comía en silencio con su aspecto aristocrático y resolutivo. Con solo un gesto sus empleados desempeñaban sus peticiones y caprichos. Hoy estaba más que risueño, su aventurilla en el parque nacional Kruger le había dejado satisfecho y le había permitido hacer los mejores contactos para sus nuevos y apremiantes proyectos en el comercio del tabaco. Mi mente divagaba en pensar cómo los insectos que revoloteaban alrededor nuestro no se atrevían a acercarse mucho, pronto descubrí que era debido a un remedio casero apostado en un tazón no muy lejos que Jabu había sugerido utilizar para que Johnn pudiese presumir de su fuente y de sus estatuas en medio de su floreciente jardín inglés.


    —Estoy apañado y encoñado —dije al final de un tenso silencio.


    Johnn escupió el café que empezaba a tomar y le miró con suspicacia, procediendo con una servilleta a limpiar el desorden. Obviando lo que había dicho Peter Pan, como solía él llamar a Irvin en confianza. Su invitado no se cortó ni un ápice, dijo lo que pensaba y le atormentaba en una verborrea sin control.


    —Ese coñito me vuelve loco ¡Dios!, cómo me aprieta y me engulle. Lo siento, sé que me invitaste a desayunar y no quieres oír más de mis mierdas Johnn.


    —Tus mierdas me suenan interesantes, sobre todo viniendo de ti. Nos conocemos desde hace mucho tiempo Stills, mujeres jamás te han faltado y mira por dónde resulta que estás encoñado y con una africana ¡Venga!, al menos debe tener un nombre la reina del Nilo, ¿Nefertiti está bien para ti? —acotó con guasa.


    —No sé su nombre real, no sé nada de ella. Cada vez que le pregunto eso crea un dique entre nosotros. Y como quiero volver a follármela, callo. Ya sabes cómo funciona. Ahora mismo mi cuerpo, no, más bien mi pene domina mi cabeza.


    —¡Vamos, estás apañado en serio!


    —Sabes cuando solo piensas en coger todo el día, y el dolor que te causa porque no encuentras alivio si no es con ella, porque únicamente ella es capaz de saciar tu sed. Y solo oír su voz te enciende como una moto.


    —El sexo es un narcótico interesante y fuerte. El gran Irvin Stills —dijo mofándose mordaz el holandés—, el rompe bragas, el rey de la selva, el león, el cazador indómito se ha enamorado.


    Irvin le acribilló con la mirada, prestando especial atención en sus palabras que habían sido lanzadas como dardos envenenados, ¿sería posible que Johnn estuviese en lo cierto? ¿Sería posible que Irvin hubiese sucumbido al amor?


    —¿Quién te ha dicho que esto es amor? Esto es sexo, sexo puro y duro —bramó indignado, a pesar de que él mismo no sabía cómo explicar lo que le ocurría con su Diosa del Nilo.

  


   


  
    Capítulo XXV. 


     


    IRVIN


     


     


     


    Somerset, 2021.


     


    ¿Cuánto había pasado?, cinco meses desde que inició nuestro romance. La verdad es que debí aceptar al tiempo que el holandés tenía razón, me había enamorado de Ébano. 


    Con los meses nuestros encuentros se fueron escaseando pero no desaparecieron, no del todo, antes y al inicio fueron casi todos los días y luego poco a poco fueron agarrando una asiduidad de casi tres veces por semana, la ansia de posesión de nuestros cuerpos tomó otro cariz. Volví a ser el que era, el ser dominante y nada me complacía más que oír gemir y gritar a la mujer que tenía debajo o encima de mí cuando llegaba a ese punto de placer máximo gritando mi nombre. Sobra decir que no había otra mujer para mí, en esos días solo existía ella, simplemente no podía ni mirar a nadie más. Pero cada vez era más difícil para ella que pudiese escaparse del que seguro era su marido, yo al cabo del final del segundo mes dejé de preguntar por el susodicho, cuando ella empezó a abrirse y me dejó conocer más de ella; que más me daba, su mujer al que amaba era a mí, su amante. Me lo había confirmado ella misma aquella tarde luego de contarme de su amigo el indio que siempre citaba a Heráclito y que había llegado como médico voluntario de la Cruz Roja internacional, también me había hablado de lo que ella llamó el guerrero del mar y las aguas, un irlandés misionero, que con el año que duró su misión en este poblado le había enseñado a leer y escribir, me contó que todo había empezado como una relación de amistad, pero que luego se convirtió en una relación de amantes que sostuvieron en mutuo acuerdo hasta que él tuvo que volver a embarcarse hacia su destino.


    —De allí tu afición a Heráclito y a que siempre me lo estés citando mi ónix —dije risueño.


    —No tienes que citarme a poetas ni filósofos, yo me pongo como una piedra igual solo al oír tu voz en mi puerta, y si te toco… —Ella rió con picardía mirándole directo a los ojos. Irvin se sintió crecer bajo sus piernas mientras ella seguía sentada sobre él a horcajadas, él la tomó de la cintura y la hizo rodar sobre su espalda y reptó sobre ella.


    —Soy adicto a ti —apostilló con tono fogoso—, qué tienes allá abajo que me hace ser tu esclavo —dijo mirándola con fruición. —Te quiero, TE- QUIE- RO, lo digo en serio. Destrúyeme Ébano, acaba conmigo como sabes hacer… 


    Ella se sonrió y lo montó salvajemente sin perder contacto visual. Después del primer orgasmo y con la respiración acezante, esperaron unos minutos sosegando sus latidos mientras se les secaba de encima el sudor, Irvin respiró descompensado unas seis veces y recargó, nunca tenía suficiente de ella, este era su turno de hacer lo que le gustaba, conseguir que ella pusiese ese rostro desencajado y gritara desaforada en francés lo que sea que dijera precedido de su nombre. Él volvió a la carga con un deseo vehemente y aplacador, le acarició sutil como si sus dedos fuesen una pluma de ave el rostro y el cuello, mientras aún su corazón latía a trompicones, deslizó sus manos y tomó entre su dedos uno de sus pezones y presionó con firmeza, mientras la veía retorcerse de placer y gemir presa de la sensaciones producto de los ecos de acabar de correrse, sus uvas pasas erectas seguían estando muy sensibles y él no se detuvo, deslizó su mano hacia su pubis y separó sus pliegues buscando aquel botón blanco y ese punto más sensible que sabía que la hacía jadear cuando lo acariciaba con firmeza y ritmo estando aún hinchado, no se contuvo, se puso de rodillas al ver su reacción y se dirigió entre sus piernas para enterrar su rostro allí, hundiendo la boca y la nariz en la humedad incipiente, sin dejar de paladear aquel manjar con la lengua.


    —Irvin, no. 


    Él sonrió socarrón. 


    —Ese no, solo te durará tres segundos mujer, como casi siempre antes de que grites que sí con fuerza y me pidas que siga. 


    Él la vio retorcerse cuando acercó nuevamente su lengua a ese punto mientras le introducía dos dedos en su canal al tiempo que no dejaba de mover esa lengua y chupar y besar ese mejillón entrando y saliendo de ella y mirándola retorcerse y agitar las piernas dándole más acceso, cuando ella le tomó del rostro para que él pudiese llevarla justo allí, más adentro, más rápido, más fuerte, presionando su cabeza con la boca abierta y constriñendo el cejo.


    —¡No pares!


    —Así te gusta, que me vuelva un poco salvaje lo sé, ahora voy a follarte durísimo, si tan solo llego a verte cerrar los ojos entonces no tendré piedad de ti. 


    Los pechos de ella eran como ciruelas y la retaguardia era de aquella de avispas, de esas que paraban el tráfico y volvían loco a Irvin, su piel era del color del ónix y al tacto tan terso y brillante que resultaba similar al de un puma. El miembro de Irvin pasó de estar blandengue a tomar fuerza en poco menos de un rato, su acuciante masculinidad volvía a hacer aparición como un tótem estando a la carga, él no se contuvo y la volteó con aspereza tomándola por las caderas con fuerza colocándose detrás de ella mientras esta gemía y él reacomodaba su capuchón en su entrada obligándola a medio incorporarse de rodillas tomándola del cuello con cada envite. Al final del asalto cayeron los dos cuerpos rendidos uno sobre el otro, extenuados y perlados en sudor mientras ambos reían.


    —¿Estás bien?, ¿te aplasto?


    —Un poco.


    Se deslizaron hasta quedar cada uno de espaldas tratando de recomponer sus fuerzas.


    —Tengo algo para ti.


    Ella se medio giró de costado reclinando su cabeza sobre la palma de su mano observando a su escultura griega, con los vellos húmedos de su pecho negro rizarse al viento, con la ventana semi abierta y observando cómo su bajo abdomen se agitaba aún y su entrepierna volvía a la normalidad.


    —Estoy intrigada —farfulló mirándole sonriendo.


    Él hizo un esfuerzo por reincorporarse y se alejó en dirección al baño, se demoró allí unos minutos hasta que ella le oyó tirar de la cadena y le vio volver con un regalo entre las manos.


    —¿De dónde lo has sacado?, ¿qué es eso?


    —Es para ti. Quiero comprarte muchas cosas preciosa, sé que las otras veces me lo has prohibido y hemos discutido por ello, y me he conformado con ayudarte con dinero, pero quiero que sepas que me enojaré mucho si esta vez no aceptas mi regalo y mi haces el honor de lucirlo para mí un día a la luz del sol, estoy cansado de esconderme, quiero pasear con la mujer que quiero orgulloso de la mano por todo el pueblo, quiero que todos se enteren.


    —Irvin…


    Él se aproximó a ella desnudo con una enorme caja negra con lazo violeta en las manos. Ella le miró expectante.


    —¿Qué es? —dijo señalando la caja como si fuese una jaula con un animal adentro.


    —Abre y verás. Hace un poco de frío —dijo corriendo metiéndose bajo las mantas. Ella abrió la caja, dentro de esta había tres cajas más de diferentes tamaños. Una rectangular, la primera que abrió y descubrió que eran unas sandalias tipo alpargatas amarillas. Ella lo miró y sonrió, desenvolvió el papel abundante gris que recubría la caja más grande y descubrió un vestido verde y largo falda pantalón de botonadura delantera, con estampados delicados de hojas cremas y grises, con mangas hasta el antebrazo y un fajón chocolate. Ella deslizó la mano por la tela delicada y los bordados, apreció el detalle de los bolsillos en la parte superior que la hacían lucir con más busto del que tenía y la forma como un elástico medio en la parte de la cintura se ceñía estrechándole el talle y resaltando sus caderas haciéndola lucir más curvilínea, saltó desnuda de la cama llevándose la tela pegada al pecho, quería ponérselo ipso factamente. Le miró con una ternura y un amor infinito mientras su amante escocés le sonreía y la miraba de costado.


    —Esto debió de costarte una fortuna.


    —Lo mandé a pedir hace unos días directo a Milán, la capital de la moda italiana para mi perla negra.


    —No quiero ensuciarla, pero tengo frío.


    —Toma una camiseta del armario y ven aquí a mis brazos, yo te mantendré calientita.


    Ébano hizo lo que lo dijo y se enfundó bajó las mantas rápido.


    —¿Aún hay más?


     —Hay más cielo.


    — ¿Lo dices en serio?


    —Sí, mi reina—apostilló besando su frente. Ella removió los papeles y las cintas y encontró una pequeña cajita de pana azul con lazo gris con el logo del cisne.


    —¿Y esto?


    —Ábrelo.


    —¡Oh, Irvin!, no tenías que hacerlo.


    —¡Eh!, no se vale llorar. —Ella deslizó los dedos sobre el juego de collar y pendientes de swarovski delicados que formaban dos corazones amarillos montados sobre una piedra oval mediana y encerrada con el broche de cisne. Ella se tapó la boca mientras los ojos se le anegaban en lágrimas y él se medio incorporaba para colocárselo en el cuello.


    —No llores cariño.


    Se le escapó un gemido ahogado de dolor mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.


    —Nadie había tenido un detalle así conmigo —dijo secándose las lágrimas y esnifando—, te amo, y te prometo que haremos ese paseo muy pronto… (Se cuidó de no decir: “Aunque sea lo último que haga”, sabía que después de abandonar el anonimato le sería imposible volver a la normalidad y que seguro alguien podría verla a la luz del día, también aguardaba en ese momento otro gran secreto, algo que no se había atrevido a confesarle, no había mentido en ninguna de sus aseveraciones, Amahlé era una mujer sincera y sencilla, amaba con todo el alma a su escocés y por él, haría lo que fuera).


    —Estás contenta mi reina del Nilo.


    —Sí, mucho… —dijo besándole el pecho—, Amahlé, ese mi nombre, puedes llamarme así si quieres.


    Irvin la miró extrañado y pronunció su nombre en voz alta y pausada, unas dos veces.


    —Amahlé, es un precioso nombre y muy digno de ti. Estás temblando, pongámonos ropa en serio, no quiero que te resfríes.


    De pronto ella se puso tensa y apretó los labios.


    —A él le gusta practicar el sexo seco sabes…


    —¿Quééé…?


    Nunca esperé una confesión de su parte con respecto a su relación con su marido, ni mucho menos ningún tipo de información que tuviese que ver con el hombre que ya detestaba sin conocerle, por pasar más tiempo con ella que yo; sabía que había un hombre en su vida, siempre lo supe, intuía que esa la razón por la que ella se escabullía de prisa por las noches, pero oírla nombrarle sin decir su nombre en nuestra cama y entre mis brazos, no pude ni siquiera contener el oleaje de celos que me barrió al momento. No conocía casi nada de mi amante y aún así me mostraba posesivo con ella. Suspiré hondo e intenté serenarme y escuchar, eso que dicen las mujeres que es lo primordial. Ella rompió el silencio instaurado y denso entre nosotros.


    —Es doloroso pero enloquece a los hombres. Si quieres podemos probar…


    —¡¿De qué estás hablando?!


    —Ya sabes… de secar la vagina con diversas sustancias: algodón, papel, arena mezclado con orina, entre otras cosas… —Irvin le miró horrorizado y la abrazó conteniéndola entre sus brazos y besando su pelo y su frente mientras ella seguía explicándole. 


    —Bueno, según ellos aumenta la fricción y la vagina se empequeñece, el ególatra cerdo ese… obvio, cree que la tiene más grande pero no, cómo pueden ser tan tontos los hombres.


    —Esto no es normal cielo, no es placentero, de eso estoy seguro. El sexo Amahlé debe ser placentero siempre. No lo olvides, quien te diga lo contrario miente.


    —Ahora lo sé.


    —¡Dios, qué les pasa a los hombres de este país! Mi amigo ruandés no me hablo de cosas como estas, aunque sé que aún tienen prejuicios y son un poco misóginos, pero el placer de una mujer es cuestión de honor allá.


    —Allí aprendiste lo de Kunyaza.


    —Bueno, lo puse en práctica sin querer, las mujeres son una pasada allí, se te tiran encima, se te ofrecen.


    —Es que eres hermoso amor —dijo acariciándole el rostro.


    —Soy normalito, común entre los míos. Ni feo que espanto ni bonito que encanto nena. Tendrías que ver a mis mejores amigos.


    —Eso piensas… No te equivoques, he visto mucho hombre blanco por aquí, pero tú eres hermoso, estos rulos que se te vienen al rostro húmedo cuando estás encima de mí, y aquel brillo de esos ojos que asemejan diamantes color agua marina.


    —Yo soy normal, tú como una Diosa eres hermosa.


    —Además de bello eres exótico, por eso vuelves locas a las mujeres.


    —Bueno, eso es ya otra cosa… —dijo rodando sobre sí para colocar un brazo por detrás de su nuca y mirar al techo sonreído.


    —Ébano…


    —Sí…


    —Dime que te doy placer y jamás permitas que te haga daño, sé que soy dominante y agresivo en la cama pero… —Ella le tocó el torso.


    —Nunca he tenido en el sexo más placer que contigo Irvin.


    —Bueno, gracias por decírmelo y por elevar mi ego, pero existen algunas leyendas del tamaño y potencia en Occidente, ya sabes, yo soy caucásico y seguro aquel del que nunca quieres hablar no lo es.


    —Eso nada tiene que ver con lo que da placer a una mujer, debería estar agradecida de no haber pasado por una abrasión o por el sucio negocio de prostitución familiar, aunque tampoco escapé del todo de…


    La miré inclinando mi cabeza hacia ella, asqueado por lo que contaba, quizás vio en breves segundos mi turbación pues calló de inmediato y deslizó la mirada hacia el techo nuevamente.


    —Bueno, como decía… el tamaño no es lo más importante, lo más importante es lo que das, la entrega absoluta, ese pensar en el otro antes que en ti, eso he aprendido de ti. Está amaneciendo, se me ha ido la cabeza y me has hecho despistarme, me he demorado mucho, debo irme.


    —Quédate al menos hoy, desayuna conmigo, dúchate conmigo y volvamos a la cama, a la mesa, al piso, donde quieras…


    —No puedo amor, tengo que irme.


    Amahlé le dio un beso a Irvin y se levantó para vestirse rápidamente.


    —Me gusta como suena mi nombre en tus labios —dijo sacándose las prendas de Irvin para colocarse nuevamente su ropa gris, su blusa verde militar y su falda sencilla de la misma tonalidad. 


    —Amahlé…


    Ella esgrimió una sonrisa de soslayo al oírle lanzándole una mirada furtiva, abandonando la cabaña sin mirar atrás.


     


     


     


     


     


    ***


     


    —Por supuesto que a Ébano la quería doctor Brooks, con ella nunca fue solo sexo. 


    —Por ello, mandaremos a hacer pruebas que no son tan de rutina, para desestimar otras razones físicas que podrían a quejarle y darnos algunas luces de un diagnóstico más acertado, haremos un estudio de fertilidad también señor Stills, pero por lo que me ha contado de esta novia y de su relación con las otras mujeres que han pasado por su vida me atrevería aventurar que su caso en particular podríamos encontrarnos frente a la impotencia psicológica. La impotencia psicológica  se produce cuando hay una alteración en las emociones. El cerebro es parte del órgano sexual, como ya dije antes y por ende juega un papel preponderante. A ver si me explico señor Stills, con palabras más sencillas... Si algo no está bien en su mente se produce un reflejo en la incapacidad de mantener una erección a cabalidad. Para que el cerebro interprete y gestione las emociones, es necesario que se produzcan diferentes reacciones químicas como las ya mencionadas. Sigo sosteniendo que sería muy bueno concertar una cita con su esposa…


     


    Abandoné el consultorio más tranquilo y con la perspectiva de que lo mío podría tener cura, ahora faltaba ver cuál sería el tratamiento idóneo para lograrlo. El doctor había insistido en que convocara a Victoria pero yo me había negado en banda intransigente.


    —¿Todo bien colega?


    —Todo bien Kenneth. —Irvin suspiró mirando por la ventana y volvió el rostro mientras el coche se deslizaba por la calzada. ¿Recuerdas el día que me preguntaste por ella, por la misteriosa mujer de la que no quería hablar cuando nos topamos en isla Skye?, y yo me negué a contarte nada porque no estaba preparado para esa conversación, pero ahora es distinto, déjame que te cuente de ella y de los profundos sentimientos que albergaba y de mi confusión de eso entonces. Déjame que te hable de Ébano…


     


    Había palomas en todas partes revoloteando con su sonido característico, existían muchas posibilidades de que un ave se cagara encima de ti, así como el comportamiento asocial de muchos individuos extraños que rondaban cerca del edificio principal ferroviario. La estación no era muy lujosa, pero el interior de la nave principal no era tan terrible, quizás porque el personal era encantador en los puestos de ventas y en los muelles del café. La decoración del inmueble estaba algo deslucida y simulaba ser acogedora pero caía de bruces con lo frío e impersonal que abarcaba todo el espacio circundante hasta que la divisé a ella aproximándose en mi dirección. Habíamos concretado el viaje para ese domingo, tomaríamos el tren desde Obispos Lydeard comprando los boletos del West Somerset Railway en la estación. Estaba muy nervioso, como no recuerdo haberlo estado nunca antes, sabía que nos arriesgábamos a todo en ese paseo de un solo día, no había podido convencerla de perdernos más lejos ni de hacer distancias más largas por más que me esforcé para que pilláramos una travesía interminable de varios días y así disfrutar de la suite en los vagones, del carro lujoso de convecciones y negocios, del bar a bordo y de la biblioteca, mientras atravesábamos Bostswana y Zimbabwe. Elegí el tren a vapor, porque sabía que ella se moriría por la experiencia ya que jamás había montado en uno igual, y yo en el único que había montado en mi vida era el del viaducto de Glenfinan en las Highlands, así que sería igual de especial para ambos, pensé. Los pitidos del tren y el olor a humo me llevó de vuelta a mi infancia en un abrir y cerrar de ojos, yo allí parado como un pasmarote, ella allá a través del andén caminando hacia mí con su precioso vestido que la hacían sobresalir entre todas las demás mujeres, negras o blancas como la más bella. Amahlé se detuvo a escasos diez pasos de mí y lo supe. Supe que ese día marcaría un antes y un después en mi vida. Di unos tres pasos más, ella dio unos cuantos más hacia mí. Nuestras manos se engarzaron al igual que nuestras miradas. Eso fue todo. No estábamos preparados para una estación tan pequeña y fácil de navegar. Tampoco una tan limpia y brillante, había asientos para esperar con una vista clara en la tabla de horarios y los trenes. Cuando pusimos nuestra pista en el tablero fue una caminata corta, rápida y fácil hacia nuestro tren. En pocos minutos anunciaron los nombres de los pasajeros que resultó ser una buena forma de familiarizarnos con el resto de los viajeros a bordo. Había conseguido que nos dieran nuestra propia cochera con la expectativa de que este viaje superara con creces nuestra ilusión. Amahlé miraba en todas direcciones nerviosa por detrás, al lado y delante de nuestro tren director; yo sabía que entre la niebla de las caras ajenas y desconocidas buscaba a alguien específico, como si se instaran a saltar de una especie de vagón fugitivo para raptarla y llevarla para siempre, pero no fue así, no ocurrió nada de eso. El registro como pasajero del tren azul fue muy sencillo, una vez que estábamos en la estación al abordar el tren nos llevaron a nuestro compartimiento particular. Mucha gente se mecía en el tren mientras pasábamos entre los corredores de los vagones y este ya se hallaba en movimiento haciéndonos a todos tambalear de un lado para otro. Un hombre de tez negra nos miró de una forma extraña, prestando especial atención a la unión de nuestras manos, mientras continuábamos avanzando por el pasillo. Cuando solo se había alejado unos pasos volvió la mirada y fue cuando entendí todo, apreté los dientes y los puños y hubiese ido tras él si no fuera porque ella me retuvo tomándome del antebrazo y agitando la cabeza en negación.


    —No vale la pena. Puedes encontrarte con cualquiera aquí, y eso es más un problema de lo que piensas.


    —Creo que sí lo vale, tengo algunas cosas que decirle a ese hombre —me removí incómodo por su apreciación silenciosa pero zafia.


    —En esta tierra hermosa hay muchas cosas que no han cambiado con los años, Irvin. Olvídalo y ven conmigo, hay mejores cosas que hacer este día —apostilló ella sonriendo y lo olvidé todo, hasta la razón por la que estaba tan enojado. 


    Ese viaje desde un inicio vaticinó en convertirse en toda una aventura, bajaríamos en Dunster para ver el castillo y el museo de las muñecas atravesando las casi veinte millas. El sonido de los pistonazos era indescriptible. El carruaje del Blue Anchor atravesaría la ruta por la costa y luego hacia el campo llevándonos a los grandes recuerdos de una época pasada. A medida que el tren iba de estación en estación nos dejamos caer en frente de nuestros amplios y descoloridos ventanales y vimos transcurrir desde Minehead a Watchet y desde allí hacia la estación de Stobger, un hermoso y tranquilo pueblo pintoresco. En medio del traqueteo de los raíles me puse en pie dejándola atrás ensimismada con las vistas, y la forma como el agua y la tierra fértil se juntaban dejando pasar estampas coloridas en fuga; caminé a paso compensado hasta hallarme atravesando uno de las puertas entre vagón y vagón mirando el engranaje que sujetaba ambas carrocerías poderosas presto a atravesarlos y dejarme guiar en dirección hacia aquella promesa de visión panorámica que nos habían enunciado al principio de nuestro viaje el tren director, no había pasado ni tres minutos cuando la vi erguirse tras de mí, el trastabilleo y el tembleque de la máquina la hizo pegar un gritito al casi precipitarse en mi dirección al hallarnos en un curva pronunciada que iniciaba el trayecto en donde los vagones tomaban una forma inusitada de una media luna constante, me sostuve como pude de la barandilla cuando mi cuerpo se precipitó al borde. La brisa de medio día nos golpeaba el rostro y agitaba nuestras ropas mientras seguíamos cara a cara. Ella se detuvo como pieza de metal ensimismada y sin voluntad, yo la tomé de la cintura procurándole un punto de soporte y sujeción, no permitiendo la posibilidad de que ni por causalidad cayera o se viese precipitaba o lanzada fuera del contorno de seguridad del tren, ni mucho menos afectada por la velocidad constante y las otras fuerzas de la naturaleza.


    —¿Dónde ibas a ir sin mí, capitán?


    —¿De qué hablas, yo dejarte? Nunca… —grité para hacerme escuchar ante el ruido de la máquina—. Esta es una de las muchas aventuras que quiero vivir contigo Amahlé, si me dejas…


    Ella, como era de esperarse, hizo lo único con lo que no contaba y que no había pasado por mi mente hasta encontrarme indefenso, encontrar otra forma de sujetarse mejor, mientras yo continuaba sostenido con fiereza de las barandillas de espalda y con los brazos abiertos de par en par, ella elevó un pierna y sonrió con picardía como si ejecutáramos un tango íntimo entre dos, y de esta manera, tomado y sujetos de aquella barra metálica arrancó de mí por completo mi alma antes de estamparme un beso en toda regla, dejándonos pendidos de la inercia, la locura, y la gravedad. Ella con esos pequeños grandes gestos había enjaulado mi corazón en su pequeña caja y yo no pude más que rendirme y sentirme afortunado sin apenas percatarme de que en el instante fugaz en el que crees que eres más feliz en la vida, es justo antes de que se precipite el final, y fue justo lo que pasó con Ébano ese día.


    Nuestro periplo no estuvo completo sin ese pequeño viaje al museo y a la playa como habíamos planeado desde el inicio de nuestra aventura para terminar viajando en plena noche con el sabor de sal grabado en nuestras pieles, los labios hinchados de tanto besarnos y roncos de voz de tanto gritar al sonido de los pistones como locos perdidos y salidos de un manicomio. Fue el viaje más desquiciado que hecho en tren en mi vida, y sí, fue una dulce tortura hasta que me vi perdido y sin explicación aparente, abandonado al viento y a mis dudas. Luego de rehacer el recorrido sin dejar de tocarnos y besarnos, nos despedirnos en medio de uno de los andenes de la estación. Ese fue el último día en el que la vi frente a mí, Amahlé desapareció después de aquel maravilloso día, jamás volví a saber nada de ella salvo que estaba muerta. Las pequeñas grandes cosas siempre ocurren así, como un desafío a la cordura. ¿Qué me quedó a partir de ese día?, te preguntarás. Pues yo te diré Ken, que lo que me quedó fue el recuerdo del jugueteo en la playa, las olas reventando en nuestros pies y yo cargándola entre mis brazos riendo y dando vueltas, su risa iluminando mi mundo, nuestro paseo cultural en el pueblo y el castillo, y cómo olvidarlo, nuestra vuelta a casa admirando la luna desde las barandillas exteriores del tren, sosteniendo unas copas y brindado por la vida y la felicidad que no llegaría nunca. Eso fue todo.

  


   


  
    Capítulo XXVI. 


     


    VICTORIA


     


     


    Ciudad de Panamá, 2022.


     


     


    La vida no te ofrece dos veces a la misma persona.


    El gorjeo de las aves alejándose en bandada y el sonido del agua corriendo incesante en medio de la naturaleza traía a mí desde siempre aquel sentimiento de relajación sostenida. El sendero de los Quetzales cerca del Volcán Barú en las tierras altas es montañoso, húmedo y fresco. Me desvisto y coloco mi ropa sobre una pedrusco lejano mientras poco a poco me sumerjo en el río, solo al tocar mis pies la superficie lechosa y helada me arranca un quejido involuntario al sentir el agua como navajas filosas insertándose en mi carne, me sumerjo total para evadirme de esa sensación fantasmal lacerante. 


    El entorno sigue siendo exuberante. 


    La selva tropical alcanza la altura de gigantescas formaciones rocosas que en la distancia se unen con el cielo semejando un cuadro. Giro sobre mí dentro de la corriente para admirar todo lo verde, siento mis pequeños pechos flotar y me siento por segundos como una sirena en medio del prístino entorno rodeado de naturaleza desatada; vuelvo la mirada un segundo y observo desde lo bajo el pequeño camino ascendente que atravesé para descender entre las resbaladizas piedras llenas de musgos y los hierbazales altos; los rayos de sol que están próximos a extinguirse en poco menos de una hora se cuelan como espadas de haces de luz entre las ramas, pero la humedad y el cansancio arraigado en mi cuerpo por la larga caminata me hace desear más que nunca sumergirme en el agua otra vez. El paisaje sigue siendo impresionante aún a estas horas, discurro la mirada y observo el río caudaloso que atraviesa un brezal mientras nado desnuda entre brazada y brazada, sintiendo el agua amoldarse a mis formas y encapsulándome en su medio acuoso. El salto de agua es un espectáculo visual y sonoro que sigue igual de bonito o quizás diferente de cuando yo era más joven, he venido aquí muchas veces a través de los años pero hoy lo siento como si fuese la primera vez. Vuelvo a sumergirme un poco más para nadar y alcanzar la cuna de la catarata, me detengo ante un ruido inesperado proveniente de lo alto del camino, siento de repente una presencia observándome pero cuando vuelvo el rostro para constatar de si es cierto de que hay alguien espiándome me doy cuenta de que no hay nadie en derredor. Me zambullo una vez más y continuó avanzando hasta colocarme debajo del chorro de agua que a manera de cortinaje recubre las rocas con su lecho blanquecino precipitándose con fuerza, introduzco la cabeza bajo el salto de agua cuando de pronto siento una masa de músculos fuertes como una roca cálida colisionar contra mi espalda y me percato de que no lo he sentido ingresar ni aproximarse en mi dirección. Doy un respingo entreabriendo los labios nerviosa y me giro para toparme con esa mirada que me desarma, él está desnudo frente a mí, pero no logro distinguir bien su rostro. Es extraño que solo pueda verle a retazos como si fuese un lienzo semi borrado de un artista, la luz en esos momentos a pesar de ser en la tarde me resulta cegadora mientras discurro mi vista sobre su rostro, logro ver sus cejas arqueadas y sus ojos, pero no me siento amenazada ni acechada, sino más bien todo lo contrario, me siento emocionada y pletóricamente cautivada. Sonrió y es como si mi cuerpo se extrapolara ante la presencia de aquel hombre consiguiendo hacerme ver su espalda y el nacimiento redondo y bien formado de sus nalgas, y a mí misma, la sensación es un poco extraña, similar a como si flotara, esa que se describen en los libros metafísicos como un desdoblamiento que algunas veces puede experimentarse cuando se está cerca entre la vida y la muerte o la atribuida como extracorpórea cuando tu cuerpo y tu mente se separan en un sueño.


    —¿Has venido? —pregunto sonriente.


    —Lo dudaste alguna vez —responde la voz gruesa y varonil.


    Su voz me suena familiar pero no logro reconocer de a dónde, y aún no consigo ver su semblante con claridad, solo logro verme a mí misma a través de sus ojos, veo su mirada ardiente discurrir sobre mis labios temblorosos y húmedos, alcanzo a ver mis ojos fugitivos que despiertan ante el tacto sutil de sus manos sobre mi rostro, admiro sus dedos escurridizos y largos recorriendo mi mejilla, siento la electricidad de su piel contra la mía y la explosión de sensaciones que irradian nuestros cuerpos cuando me ase por la cintura atenazándome y me besa mesmerizándome. La sensación que me embarga es cegadora, nuestras manos descienden erráticas abarcando toda la piel dispersa a su paso, torso, cuello, rostro; enlazo instintivamente mis piernas rodeando sus caderas y abro la boca para darle más acceso y besarle más intensamente mientras el gira conmigo haciendo círculos en el agua juguetón, y yo río sin poder evitarlo sujetada a su cuello. Es entonces cuando se detiene y me mira, me mira y me remira, su mirada se oscurece al segundo cuando le siento, él coloca sus manos abarcando mis caderas y me besa mientras se hunde en mí, lo siento abrirse camino en mi carne mientras ahogamos gemidos broncos los dos y el agua se agita entorno a nosotros, me veo a mí misma cerrando y entreabriendo los ojos y los labios, boqueando ante él en cada embestida con los ojos flameantes; mis manos me sostienen de sus hombros y su espalda, elevo los ojos hacia arriba y solo consigo ver el cielo y las nubes como moverse en huída creando formas diversas, vuelvo el rostro y solo veo sus ojos, esos que han conseguido hechizarme hasta sucumbir…


    —Me encanta la forma en que me llenas. —Él sonríe socarrón.


    —¿Te gusta esto, bebé?


    —Sí, eso es lo que me gusta, lo sabes. Dame más…, quiero todo de ti cariño.


    —No tienes ni idea en lo que te has metido. 


    Él sonríe codicioso otra vez, sus labios son delgados y rosados, su piel alabastrada y tersa brilla en conjunto con la barba incipiente que enmarca su preciosa dentadura. Lo siento moverse a un ritmo compensado dentro de mí y oigo el sonido del chapoteo del agua; cierro los ojos con fuerza ante la exaltación de mis sentidos y los vuelvo abrir presa de las sensaciones. 


    Mi amante vuelve a sonreír.


    —A mí me encanta cuando me das “esa mirada”, ¿cómo quieres que te lo haga nena? —inquirió él deteniéndose y retándome—. Lento y fácil, o rápido y loco —apostilló incrementando sus arremetidas.


    Victoria solo puede respirar por la nariz y la boca a la vez, no puede articular palabras entre jadeos y el tiritar de su cuerpo. 


    —¿Dime quién es tu dueño? —reafirmó mi amante sin dejar de moverse vapuleándome.


    —Túuu… —farfulló con certeza. Y entonces lo veo claro, sus dos luceros brillosos color agua marina, su nariz respingada, su pelo moreno completamente mojado y las gotitas de agua que corren libres y presurosas por su rostro y nuca, los labios con esa sonrisilla pícara y el brillo travieso en sus ojos cargados de lascivia.


    —¡¿Irvin?! —exclamé jadeante sin poder contenerme mientras echaba la cabeza hacia atrás.


    Me despierto sobresaltada hiperventilando en la pequeña cama de mi antigua habitación de cuando era una adolescente, sé que mi padre duerme al otro lado de la pared en la otra habitación, escucho su respiración pesada a través de los muros de concreto y me tapo la boca instintivamente preguntándome si todos esos “sí y más”, y ese grito del final antes de correrme fueron audibles para todos y extrapolaron la barrera de lo onírico. Mis ojos fugitivos recorren todos las paredes y se detienen en los pósteres de mis crushes del pasado, Cristiano Ronaldo recién salido de Madeira y cuando inició su carrera y mucho antes de pertenecer al Real Madrid, con su sonrisilla vivaracha mirándome de medio lado y en su mano izquierda sosteniendo su balón de fútbol; Leonardo Di Caprio vestido como “Jack” en Titanic y Freddy Prince Junier antes de casarse con Sarah Michelle Geller, mi ídolo de la juventud, al igual que los Backstreet Boys ante del exitazo de su disco “Backstreet’s Back”, la habitación continúa intacta, justo como cuando la abandoné después de la Universidad cuando me casé con Marcelo. Respiró hondo e intento calmarme al descubrir al fin quien era mi amante en realidad y el protagonista desde siempre de ese sueño erótico repetitivo en mis últimos diecisiete años o desde que era una niña, no podía ser posible que ese hombre fuese el hombre que ni siquiera conocía en ese entonces y que aún en esos años ni siquiera sabría que se convertiría en mi futuro esposo, o debería decir, mi ex marido. ¡Qué irónica era la vida!, pero al repasar mentalmente palmo a palmo su fisonomía, sus gestos, su sonrisa, me sorprendo aun más al constatar de que era Irvin sin lugar a dudas, siempre fue Irvin, cómo era posible. La mente me jugaba una mala pasada o quizás yo lo había convertido en una especie de obsesión o de síndrome de Estocolmo.


     


    Tres horas más tarde me encontraba en un taxi yendo a los juzgados, estaba nerviosa. Camilla me había texteado por whatssapp disculpándose y explicándome que aún permanecía en Girona y que le sería imposible llegar. Mi madre, con la que había merendado la tarde anterior en el Dely Gourmet de Obarrio se había dedicado a recordarme mis fallos, por supuesto, refiriéndose a mi matrimonio en desgracia por segunda vez, consiguiendo hundirme el ánimo en vez de subírmelo, no me extrañaba ni un segundo su actitud, ella conocía de sobra el efecto de sus palabras sobre mí que yo había aprendido a baldear con los años y la madurez, pero no por eso callaba, siempre había sido así desde que la recordaba, es como si quisiese cobrarse conmigo todas sus frustraciones y sus fallos del pasado, su impotencia, su falta de coraje y sus sueños no realizados e hiriéndome era la única manera de mostrar supremacía con la excusa de que yo fuese mejor que ella, cuándo entendería de que yo siempre fui diferente, desde el momento uno en que vine a este mundo; yo ahora era una adulta y sabía que era lo bueno y lo malo por descontando, una mujer como cualquiera otra, pero con ella sin quererlo volvía a sentirme un poco pequeña, un poco insegura, un poco niña aunque me odiara a mí misma por sentirme así, ella siempre lograba sacar lo peor de mí; por eso no rechacé la idea de pasar esos cinco días en casa de mi héroe de la infancia, mi incombustible príncipe de colores, ya que a pesar de los años yo continuaba siendo su princesa. Mi padre, mi ser especial, el ser que amaba como una loca más que a nadie en el mundo, claro solo luego de mi hija, él siempre me había hecho sentir segura y querida y esta no sería la excepción. Desdeñé en un segundo el recuerdo de la pasada tarde con mi progenitora y me juré a mí misma como desde que había sabido de la existencia inesperada pero ansiada de mi bendición, mi Andrea, de que yo no sería igual que ella, nunca sería como mi madre. Llegué al juzgado y para mi sorpresa en la acera lateral al costado del carrito ambulante de empanadas fritas y asadas con chorizos y carne, hojaldres y refrescos, conocidos como “chichas” en mi tierra, estaba Emily. Al verla se me iluminó el rostro, el taxi hizo una maniobra extraña seguido del sonido cerrado e insistente del claxon y de un hombre que bajó el vidrio para gritar improperios. Definitivamente estaba en mi tierra. La paz no era sinónimo de bienestar y calidad de vida aquí, se necesitaba del ruido, del arcoíris de colores de los comercios con sus pinturas desconchadas en las paredes a causa de los aluviones vespertinos, y de los baches de la carretera que no habían sido reparados porque no había pasado el Papa Francisco en el 2019 en su jornada por la juventud en mi suelo terruño; y qué significaba los huecos para los mortales comunes en mi tierra, pues un sinónimo para que el camino no fue aburrido sino más bien una aventura, que yo desde hace ya un tiempo había olvidado. Qué fácil se acostumbra el ser humano a lo bueno y a las consecuencias placenteras que te otorgan la seguridad y el seguir las reglas y pensar globalmente y no solo particular, o quizás sería que yo ya no esa otra Victoria del pasado. Pagué la carrera y descendí del taxi amarillo. Emily avanzó titubeante con su característica sonrisa prendada en los labios.


    —¡Chanfles hasta que llegas!


    —¡Emily!


    —Vicky, he venido, esta vez me tocaba a mí, —se reafirmó abrazándola—, Camilla no pudo venir tiene un follón con Kenneth, yo aproveché para traer a los niños a mi ex para que ellos puedan ver a su padre y él pueda pasar un tiempo también con sus hijos, así puedo tomarme unas vacaciones de ser mamá, mi suegra está contenta y encantada cuidando de mi nena en Edimburgo.


    —¿Y Dave no se queja de que estés distante tantos días?


    —No le he dejado motivos para quejarse ni un poco, me he afianzado en la tarea —dijo guiñándome un ojo—, es más le he dejado recuerditos ocultos por la casa. Además son solo quince días, Dave nos ama con todo su corazón pero también sé que le ponemos de los nervios, le dije que se tomara esto como unas vacaciones también, que saliera con los chicos y se dedicara más a él.


    Emily percibió la inquietud y el nerviosismo en el semblante de su amiga que discurría la mirada en ambas bandas sin percatarse de nada, intranquila y lanzando miradas rehuidas sobre su hombro.


    —No va venir Em, lo presiento —sentenció al fin—. Sé que yo interpuse la demanda de divorcio pero…, hace una semana no da señales de vida, dejó de llamar y de enviarme girasoles envueltos en papel, uno cada día desde que envié el sobre del bufete, los primeros días cuando vi al cartero en mi puerta con la caja y dentro el girasol con una tarjeta firmada con esas iniciales L. S, sentí mucha rabia, quería lanzarlos uno a uno a la basura pero me fue imposible, jamás le había dicho que me gustaban, no sé como supo que son mi flor favorita. Aunque ahora mismo no sé muy bien de qué sirva que entremos juntos al juzgado si es que aparece, quizás Irvin se arrepienta de todo, pero no pude evitarlo, le grité todo lo que sentía en ese momento.


    —No, no lo pienses, él se ha comportado contigo fatal, la última vez lo vi del brazo de una mujer hermosa en el Scotsman Hotel de Edimburgo, pero no te haría esto jamás, lo de no venir y sin decirte nada. Sabe lo importante que es para ti Vicky, además, ¿no estás segura si ya firmó los papeles del divorcio, o sí?


    Victoria negó con la cabeza con rotundidad.


    —Él no merece ni un segundo de tus pensamientos, ni tus lágrimas amiga. 


    —Como si fuera tan fácil… —esgrimí una sonrisa con acritud.


    —Tienes los ojos hinchados y por mucho maquillaje que te pongas no puedes escondernos eso a Camilla ni a mí, no en vano nos conocemos desde crías, aquí pasa algo más que no quieres contárnoslo, pero escúchame bien. Haremos lo que sea para conseguir traer a Andrea de vuelta, de eso otro ya hablaremos en otro momento.


    Un coche negro y largo se detuvo detrás de nosotras con los vidrios ahumados. “Los ojos son testigos más exactos que los oídos”, decía Heráclito en la voz de mi tormento que no dejaba de citarlo, pero yo argumentaría que el olfato y el tacto son más arrolladores, su esencia me descolocó al olerlo al menos diez segundos antes de que él pudiese pronunciarse o mis ojos pudiesen verlo. Su aroma llegó a mí por medio de la brisa y el aire, y como casi siempre, me barrió con recuerdos cuando la puerta del Lexus se abrió de repente y él se irguió imponente desde la puerta del conductor ante mis ojos, mientras mi amiga seguía de espaldas argumentando—: “No vale la pena, es un idi…”


    —Buenas días señoras, he llegado a tiempo ¿no?, aún no han entrado, creo que sí —dijo reajustándose el traje, los pantalones crema, la chaqueta azul navy, y la camisa celeste con sus mocasines italianos marrones y la corbata.


    —Irvin. —Emily le observó directo a los ojos e hizo un ademán con los labios.


    —Creo que iré por un café amiga, te veo adentro.


    Emily se alejó de prisa, y él tomó mi mano y la besó reverencial pero con tiento ante mis nervios, mi rabia y mi incomprensión. 


    —Acabo de bajarme del avión, me disculpo por la tardanza, he volado literalmente desde el Aeropuerto de Tocumen en medio del tranque, lo siento amor. Se complicaron las cosas en el puerto pero al final ha salido bien. Puede que hagamos negocios. —Le miré reprobatoriamente. 


    —Si no estuviésemos aquí y en esta situación Irvin Stills, te daría un… —frunció los labios y miró a dos bandas antes de volver a pronunciarse—.Todo está a punto de comenzar. Sabes lo importante que es esto para mí. 


    —Lo sé, por eso he venido rechazando una invitación a explorar las máquinas y un almuerzo ayer en Italia. Andrea es lo primero, ¿la has visto ya? 


    —No, aún no llega mi ex suegra. Y la gente no deja de mirarte, ¿podemos hablar en el coche?


    —Claro —masculló él abriendo la puerta para que ella subiera en la parte trasera y él hizo lo mismo abordando el coche desde el otro lateral, se sentaron uno frente a otro cobijados por las sombras del vehículo.


    —Tengo que pedirte que… —dijo mirándolo con intensidad a los ojos—, que fijamos ser un matrimonio normal, que fijamos ser felices al menos lo que dure el juicio. Irvin por favor… —inquirí a punto de llorar cuando se me quebró la voz.


    —No tienes ni que pedírmelo —farfulló secando mis lágrimas—, seremos la pareja más perfecta, la más locamente enamorada —dijo enlazándome la nuca con un mano y besándome los labios ligeramente como el día de muestra boda, tirando del manubrio abriendo la puerta e inspirando y botando el aire de los pulmones con fuerza.


    —Vamos, entremos allí y llevémonos lo que es nuestro. Mi abogado me garantizó que no podemos perder esta vista —dijo apeándose del coche, dando la vuelta y tendiéndome la mano para ayudarme salir. Una vez fuera y cerrada la puerta del vehículo me encerró con sus brazos entre el coche y su cuerpo y me besó con pasión sorprendiéndome. Yo entreabrí los ojos para verle con los ojos cerrados y entregado al beso, no pude hacer más que ceder y dar de qué hablar con aquél espectáculo que estábamos montando al borde de la acera del juzgado. Luego se separó y se alisó el traje extendiéndome su brazo como jarra para que yo engarzara mi brazo con el suyo, mientras su mirada verde se perdía en el horizonte, yo me sentí flotando con ese gesto, como inmersa en un tipo de trance. Nunca se me dio bien acallar mis pensamientos y mis dudas, me había prometido a mí misma no hacerlo nunca más en el pasado.


    —¿Y eso porqué fue? —apunté quisquillosa.


    Él me miró de soslayo mientras continuábamos avanzando a buen paso y se detuvo de pronto, tomó mi rostro entre sus manos y me miró intensamente.


    —Para que no quede tela de duda de que somos el uno para el otro Victoria, y de que hemos venido aquí hoy para reclamar lo que nos pertenece, nuestra hija. Vamos… —apostilló sonriéndome y tomando mi mano. 


     


    El sonido seco que hizo la puerta de la sala al cerrarse al hacer contacto la cerradura con el paño dejaba atrás ecos de una tormenta que no había empezado, la gente continuaba saliendo detrás de ellos mientras permanecían los dos en el pasillo después de la sentencia.


    —Ven conmigo —insistió Irvin tomándola de la mano y conduciéndola afuera para que le diera el aire y para dejar atrás la pesadilla de todos estos meses.


    —¿Victoria estás bien? —Ella se detuvo y se reclinó contra la pared exterior del edificio, lánguida y tiritante, inspirando y exhalando por la boca.


    —Victoria... 


    La voz de él le llegaba a ella distante, a pesar de estar a su costado porque sus sentidos se habían fugado por segundos.


    —Irvin —dijo al fin al borde de un pequeño síncope—. ¡Irvin!, ¡Irvin, hemos ganado! ¿La has visto, has visto a mi niña?, al fin estará lejos de esa mujer desalmada que no paraba de gritar en la corte. Cuando te vi allí sentado en el podio testificando acerca de nosotros, de tu ilusión de ser padre, de nuestros supuestos planes familiares y sueños… Yo… yo simplemente no puedo describir lo que sentí. Fuiste tan elocuente, tan convincente, sonaste tan real, que hasta yo empecé a dudar de que todo fuera una mentira. 


    —Cálmate por favor —la azuzó Irvin abrazándola y apelmazándole el cabello. Ella se tapaba el rostro y comenzaba a llorar mientras él la contenía entre sus brazos sin que Victoria pudiese creérselo aún, no dejaba de agitar la cabeza en negación sonriendo. 


    —Vicky, tienes que calmarte, no puedes permitirte tener una crisis nerviosa o no nos la darán, no hasta dentro de quince días… ¡Dios, me encanta el olor de tu piel! —dijo olisqueándole el cuello y el pelo—. “Sabes lo loco que me pones…”. 


    Victoria se separó un poco incrédula y agitó la cabeza en negación, esta vez muy seria y como si un muro de concreto se erigiera entre los dos separándolos se pronunció—: “No lo hagas, en serio no lo hagas, quiero entenderte Irvin, pero no lo consigo, no sigas por esa línea porque ya no tiene sentido, estamos separados, y lo que voy a decirte no significa que yo te haya perdonado, pero acepto que la Casa de las Delicias es tu casa… Creo que no tienes porque continuar pagando un hotel, puedes regresar. Las reformas que hiciste a la casa, la sala luminosa e impoluta, la habitación de Andrea con todos aquellos detalles de hadas y ese aura de magia, la recámara principal, elegante pero clásica con todos esos detalles, había pensado que… Que la niña y yo podríamos compartir su habitación cediéndote la recámara principal hasta que encontremos un sitio, eso es lo justo, que vuelvas a tu hogar; incluso sé que estoy abusando de tu amabilidad ahora, al menos tengo un trabajo, puedo encontrar una habitación pequeña de alquiler para ambas. En serio, me sorprendiste con lo de la remodelación de la casa, no exagero, incluso la Casa de las Delicias parece otro hogar, la habitación matrimonial me recuerda a…


    —¡Dilo! Te recuerda a la «Dolce Vita» en Portofino. —Ella le miró incrédula. —Pensé justo en ella para recrearla, recordé el brillo en tus ojos, tu sonrisa aquel día, como fue que dijiste… “que sentiste por un segundo que estabas en el Palacio de Versailles, dentro de la alcoba de Luis XIV”. Me alegro en serio que te guste, Victoria.


    —Espera un segundo. Ahora lo entiendo TODO, toda esta espera, tu «no» respuesta. Todo fue premeditado, lo alargaste a posta todo hasta el día de hoy.


    —En efecto, quería que obtuvieras lo que siempre quisiste. No podía permitirme que lo perdieras todo tan solo por un arrebato hormonal, habías luchado tanto por esto, te vi hundida cuando volvimos a vernos después de tantos años, no quería que fuese así otra vez, siento si no te lo dije pero te conozco, no hubieses aceptado mi ayuda, no de buena gana y seguro hubieses sacado de contexto todo exponiendo nuestra jugada ante el tribunal y nuestros planes en peligro. Pero hemos ganado el juicio. Andrea ahora es… (Irvin quiso decir: «nuestra», lo que salió de sus labios fue todo lo contrario:) «¡Tuya!»


    —Entonces seguíamos casados en el juicio.


    —Sí aún lo estamos, pero solo hasta hoy —dijo abriendo la puerta del coche inclinándose hacia el asiento hasta tomar el sobre del puesto del copiloto y entregárselo.


    —Lo he firmado esta mañana en el avión cuando llenaba los papeles de aduana y de migración, mi abogado lo ha revisado antes, solo falta tu firma y es oficial.


    Victoria adquirió un rostro macilento de golpe, basculó una vez antes de verse débil entre los brazos de Irvin desvanecida momentáneamente al aflojársele las piernas.


    —¿Estás bien?


    —Tengo ganas de vomitar... 


    Irvin la ayudó a sostenerse hasta que después de unos instantes se recompuso, no sin perder aquella sensación de revoltura en la boca del estómago.


     —Sí, estoy bien, gracias.


    —¿Segura…? Puedo llevarte a un hospital o a un centro si quieres.


    —No, no es necesario —dijo envarando la espaldas, cuadrando los hombros y poniendo distancia entre ambos.


     Irvin lo supo por su gesto y la expresión de su rostro. Ya no tenía sentido permanecer allí.


    —He llamado un Uber, te dejo el coche para que hagas tus gestiones y te lleve al aeropuerto cuando decidas regresar, está todo pago los próximos dos días, en la guantera están todos los documentos. Yo debo volver a Edimburgo esta misma tarde. Buen viaje —dijo acercándose y besándole la frente y emprendiendo la marcha.


    Victoria se quedó de piedra mirándole. Eso era todo. Irvin había renunciado después de insistir un mes y diez días en que hablaran para solventar sus diferencias, quizás Emily que misteriosamente había desaparecido luego del veredicto a favor había tenido algo de razón, aunque ella no hubiese querido oírla aquella tarde, cabría la posibilidad de que Irvin Stills en esos momentos ya tuviese a alguien nuevo en su vida.
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    —Señor Stills qué bueno verle, mi mes de vacaciones hace que se sienta todo tan distante. Mi asistenta me ha dicho que se ha negado a continuar su tratamiento con mi reemplazo el doctor Mc Grawall. Tome asiento. Temo notificarle que algunas de las pruebas no me han sido remitidas a pesar del tiempo transcurrido. Me he tomado la libertad de volverlas a solicitar directamente al laboratorio y al centro de estudios, parecen que se han perdido en el correo por alguna extraña razón, he puesto la querella y volverán a reimprimirlas y a enviarlas directamente a su domicilio particular en Edimburgo. Ahora iniciemos la sesión.


    Irvin comenzó a relatar la discusión apoteósica y su conducta ante los incidentes descubiertos. El doctor impasible tomó notas solo volviendo a mirarle cuando relató el estado de enajenación que experimentó en su último encuentro íntimo con su esposa. 


    —¡Usted hizo qué!


    —Pues sí doctor —contestó Irvin avergonzado, tocándose la nuca y desviando la mirada al rememorar su comportamiento con Victoria aquella fatídica noche.


    —Pues eso es bueno y malo señor Stills.


    —¡Qué dice!, ha perdido la chaveta, cuándo ha sido esto bueno en una pareja doctor, si hasta me ha pedido el divorcio, por eso estoy aquí.


    —Continúe por favor… —inquirió el doctor Brooks haciéndole un gesto con las manos. Cuando Irvin terminó de explicarse, el doctor ya tenía un diagnóstico certero. Ahora faltaba ver si Irvin podría ver las líneas y reconocer lo que en realidad le ocurría.


    —Usted ha tenido una erección en toda regla con su esposa sin mediación de alcohol ni de ningún otro fármaco. Todo ha sido disparado por los celos o debería decir, por los sentimientos. Usted se ha estado negando a sentir para tratar de evadirse de su pasado, de los errores que le hacen sentir culpable y un desgraciado, usted le ha dicho a su cerebro pensante que todo lo estropea, que usted es malo para todos, y ella con su sola presencia ha derribado las murallas empedradas, altas y robustas de su castillo, descarrilando el tren de su vida, porque usted aunque no lo acepte, quiere a su esposa señor Stills, y ahora debe aprender a perdonarse a sí mismo primero y luego si es posible aún, conseguir restaurar la confianza en usted, y a su vez conseguir el perdón de ella. Su peor miedo ha sido perderla, su peor miedo ha echado a bajo su fuerte. El fuerte que se montó su mente para protegerse, usted no estaba enfermo señor Stills, no en realidad, usted creo esta inhibición y esta facultad para no sentir, para no herir a nadie más, su cerebro no podía soportar perder a otro ser querido y reaccionó de esta manera; pero sus sentimientos por ella, su guerra interna contra usted mismo al aceptar esto como penitencia ha sido lo que lo ha puesto en jaque mate, y usted ha perdido esta justa. Ahora está todo allí, lo que siente, todo lo que le aqueja y duele… usted es ahora mismo como una rueda pirotécnica de emociones a punto de estallar, está hecho usted todo un caos. Pero señor Stills, por mucho que trate de auto convencerse de que no es buena idea y trate de alejarla ¡Ella es su cura!


    —Estoy enamorado de Victoria.


    —¿Usted cree?


    —No, lo sé —apostilló con firmeza—, ahora estoy muy seguro doctor.


    —Pues usted debe ser muy feliz porque ya es su esposa. 


    —Usted no entiende nada, firmé los papeles del divorcio y se los entregué el día de la vista judicial. Todo está en sus manos ahora, en estos momentos podemos ya estar divorciados y ni siquiera lo sé.


    —Hable con ella, tráigala aquí, cerremos este período gris de sus vidas, sean felices por fin, pronto serán una familia. Por lo que me ha contando ella le quiere, quizás no hizo nada bien al principio, pero aún está a tiempo. Ella ha vuelto a poner las piezas de su rompecabezas en orden, lo ha acercado de nuevo a su familia, lo amistado otra vez con sus amigos del alma, le ha permitido disfrutar de los que le quieren en serio, acaso no lo ve, con el ánimo de huir de ella usted ha trabajado mucho más y ha conseguido lo nunca soñó a manera laboral. Señor Stills, había señales por todas partes, pero usted y solo usted tenía que ser capaz de distinguirlas y verlas.


    Irvin se levantó de la silla reclinable como un resorte decidido a dar el paso y le abrazó sonriente, lo elevó cargándole en vilo por la espalda sin dejarle tocar el suelo. Abrió la puerta, salió y besó a su asistente en los labios. Dave que le esperaba en el coche no creía lo feliz que le veía cuando ingresó al vehículo


    —Dave.


    —¿Qué tienes?, me estás asustando.


    —Le has dicho algo de esto a Kenneth. 


    —No, para nada. Esto es solo entre tú y yo, como acordamos.


    —Mejor porque yo sí, tuve una conversación seria con él hace unas semanas, ya no hay secretos entre nosotros, volvemos a ser tres.


    —Ay, no sabes el peso que me quitas de encima, esto de estar de espía y fingir, no es lo mío ¿Te llevo al hotel?


    —No, llévame a mi casa.


    —Ella está allí con las chicas, lo sabes.


    —Lo sé.


    —¿Y no te importa?


    —Para nada, tengo que verla.


    —No sé si se lo tomará bien, amigo. Tú no la has visto en estos días.


    —Tú solo llévame a mi casa, necesito hablar con ella.


    —La hecatombe ha empezado —apostilló Dave llevándose las manos a la cabeza. 


    —¡En marcha!


     


    A veces el mismo amor toca dos veces a tu puerta. Lo que difiere es si esta vez será el momento oportuno o no. Las chicas estaban sentadas en el sofá de la casa, las había recibido y me había explayado tratando de sacar de mi sistema todo mi pesar, mi confusión ante la situación, mi rabia e incluso mis celos por aquella extraña Gorgona de largas piernas contorneadas y aparecida de la nada que había mencionado Emily. Irvin se había mantenido distante incluso cuando le ofrecí volver a nuestra casa, digo, su casa, lo que me hizo pensar que podía ser cierto que otra más satisficiera sus apetitos.


    Oímos las tres el cerrojo de la puerta y desviamos la mirada, atravesando el umbral estaban Dave e Irvin.


     “El carácter es para el hombre su demonio”, lo había dicho un par de veces en Portofino, no entendía su afición por citar tanto a Heráclito cada dos por tres. Las chicas se pusieron de pie ante el mutismo de ambos. Éramos como contrincantes de boxeo a punto de iniciar la pelea.


    —Es hora de irnos Emily —aseveró Dave. Camilla se sintió a su vez fuera de sitio mascullando por lo bajo, “pondrían llevarme a casa”.


    Cuando la puerta se cerró se vieron una vez más enfrentados bajo el denso silencio que parecía eterno. 


    —¿Vas a quedarte todo el día allí, has decidido reconsiderar y mudarte otra vez, o estás cómodo en el Scotsman Hotel?


    —Te has enterado.


    —¿Qué ha cambiado? ¿Por qué has vuelto?


    Irvin se tapó el rostro. 


    —Tengo un problema Victoria.


    —¿Qué pasa? ¿Es grave? ¿Estás enfermo?


    —No, no es eso, es que no sé por dónde empezar.


    —Por el principio o por donde quieras estaría bien. 


    Irvin notó que el enojo había cedido un poco y ella se mostraba receptiva, dio unos cuantos pasos acortando la distancia que los separaba hasta situarse delante de ella. La miró intensamente y se aventuró sin pensarlo a abrazarla. Los brazos de ella lo acogieron con fuerza, aunque continuaba sorprendida por esa reacción. Ella no dijo nada, pero supo que este día era diferente, él miraba al techo buscando respuestas mientras la abrazaba con más fuerza y besaba su cuello sutil y entregado, quería soltarla pero al mismo tiempo no podía, la sensibilidad y la fuerza de sus sentimientos habían hecho mella en él. Irvin le olisqueó el cabello y se perdió en su esencia cerrando los ojos. El amor que sentía por ella era tan grande que podía más que todo lo demás, más que su frustración y su dolor. La vulnerabilidad que mostraba Irvin hoy la desarmó. Él nunca había sido así con ella, nunca, ni el viejo ni el nuevo Irvin.


    —¡Por el Santísimo!, ¿qué tienes?, me estás asustando.


    Y entonces ocurrió. Me besó, y la tierra bajo mis pies cedió en ese momento, volé y me sostuve como flotando entre sus brazos. Sentí mucho miedo de abrirme a él, de permitirme que alguien me amara de nuevo, necesitaba de mucho coraje para afrontar pese a mí misma, la maraña de mis sentimientos regentes. Conocernos de nuevo y ser capaz de ver más allá teniendo en cuenta las personas nuevas en las que nos habíamos convertido.


    —¡Mírame!, habla conmigo Irvin.


    Él elevó la mirada hacia ella.


    —Me estoy convirtiendo en un adicto nuevamente Victoria, y tengo miedo.


    —¿Adicto? —dijo ella separándolo de su abrazo.


    —Sí. Soy adicto a ti Victoria, estoy en casa para mucho más que pedir tu perdón, hay muchas cosas que no te he contado.


    Ella tragó grueso y soltó sus hombros.


    Cuando se trata de amar me entrego completo, soy de esos seres humanos que aman desmesuradamente, a tal punto que me da miedo sentir otro tipo de amor o un nuevo amor..., ojalá se me vaya ese temor, pero lo que siento por ti ahora Victoria me vence, me hunde y me fortalece llenándome de vida.


    —¿Tienes miedo a sufrir, o al rechazo?


    —Me aterra el rechazo.


    —Porque piensas que lo haré.


    —Porque ya lo hiciste una vez. La única vez que bajé la guardia en el pasado fue contigo, cuando te conocí y cuando en un arrebato decidí ir a por ti y me diste con la puerta en las narices. Me pareciste una chica sensible, alegre, sensual muy distinta a lo que había conocido y venía frecuentando, cambiaste mi mundo y nunca volví a ser el mismo. Para mí descubrirte fue como cuando una flor abre sus pétalos en primavera y eres el único observador de ese espectáculo. Eras limerencencia auténtica y pura. Me desnudé ante ti cuando hice ese viaje Victoria, y no hablo del desnudo de un cuerpo sino del alma; regresé abatido, no puedo volver a pasar por eso, pero tampoco puedo dejar de intentarlo. Cuando me topé de nuevo contigo hace casi siete meses, pensé que quizás tú podrías recordarme a ese Irvin que era cuando te conocí en el bar. Que tu cercanía podría darme... 


    Irvin cayó y miró para otro sitio, “confianza”, esa era la palabra que se había abstenido de decir, pero pensó que reconocer eso lo haría sentirse menos viril, era un hombre y aún le quedaba algo de orgullo, así que sonrió de nuevo con esa luz que iluminaba su boca y sus labios sentenciando. Tú me entiendes… —dijo al fin.


    Victoria había aprendido con el tiempo a interpretar sus silencios, sus miradas rehuidas, cúbicas y hasta las pendencieras, eso hacía la convivencia; derribaba los muros de la falsedad mostrándolos sin artificios ni pretensiones, como los seres humanos que realmente eran. Transparentes, bullicioso, locos e impúdicos. Pero ella tenía que obligarlo a abrirse para dejarla entrar, si es lo que deseaba en realidad.


    —Entenderás que no es tan fácil para mí olvidarlo todo, aún no me has aclarado nada a cerca de tu comportamiento y tu pasado… ¿Quién es ella? 


    —No sé de quién hablas.


    —La mujer que iba de tu mano en el hotel o quien fuera porque estoy segura de que hubo una mujer o hay una mujer ahora mismo. Ni siquiera sé para qué te pregunto. Si lo que quieres de mí es mi perdón—, dijo ofuscada pasándose el dorso de la mano por la frente—, pues vale, estás perdonado, pero eso no cambia las cosas entre nosotros. Nuestros problemas siguen allí en el mismo sitio y así de grandes.


    —Querrás decir hubo…—rectificó al fin. Bien, perdona que te haya molestado Victoria. —apostilló antes de girar sobe sus talones


    —¿Qué venías a decirme?


    —Ya no importa —arguyó antes abandonar la casa. Victoria ahora lo sabía, había no una mujer especial en su pasado sino dos mujeres que habían marcado a Irvin de una manera dolorosa. Victoria se preguntó si habría aunque un pequeño espacio para una tercera mujer o si su corazón, como él solía decir, ya se había solidificado como el acero volviéndose impenetrable. Una había muerto en condiciones atenuantes, “suicidio”, ahora le faltaba averiguar quién era la otra y qué papel había jugado en su vida, algo le hacía pensar que ese secreto sería mucho más oscuro, más profundo, y que no solo estaría oculto bajo capas de indiferencia y arrepentimiento como con Laren, ese suceso, cualquiera que fuera y esa mujer, habían marcado quizás un antes y un después en la vida de Irvin. Quizás y solo quizás, ella era la que había ocasionado su cambio de actitud.
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    Los puñetazos que se lanzan por amor son los más fuertes porque inciden en lo físico, en lo psíquico y van directo al corazón. Dolor, ardor, desconsuelo, pena, pesadumbre y tristeza… A veces solo puedes contrarrestar dolor con más dolor para procurarte alivio después de sufrir. El debacle es un arma que se empuña para herir, porque solo cuando se atraviesa la carne tan profundo, se puede conseguir recobrar el renacimiento de un brote de un amor puro y sosegado. Los años te quitan locura pero te garantizan sabiduría y sosiego, uno debe saber qué luchas aceptar y cuáles rescindir, eso fue lo que hice aquella tarde. La dejé hablar, la dejé lastimarme y me fui porque el amor maduro es eso, es mucho más sano, sosegado y menos visceral, menos mezquino pero más duradero. La locura de la juventud, los impulsos e instintos obnubilan el juicio pero, ¿cómo es posible saber si cuando se ataca dolor con dolor se logra también un resultado esperado? ¿Es posible continuar amando después de sufrir tanto? Esa era la pregunta…


    Llegué al Aeropuerto ese día, mi contacto en migración y mi abogado me había avisado que llegaría Andrea en un vuelo directo desde España y que teníamos que estar para recibirla, no había vuelto a hablar con Victoria desde aquel día, en cambio mi madre me había incordiado toda la semana con preguntas, no sé cómo había llegado a sus oídos el rumor del divorcio. Me apeé y me dirigí a la sala de llegadas, me extrañaba que Victoria no estuviese aquí. La puerta se abrió y vi a la niña confusa de la mano del abogado. La pequeña miraba a todas direcciones; me acerqué a ella y ella me vio como en ese día en los juzgados y se le iluminó el rostro pero pronto se ensombreció cuando no vio a su madre. Me agaché para quedar a su altura.


    —Bienvenida a casa nena, ¿cómo ha ido el viaje? Elevé el rostro para mirar a Scott, el abogado.


    —Bien —respondió el abogado—, la tormenta nos ha hecho sobresaltarnos debido a la turbulencia pero estamos aquí, vivos y sanos.


    Me dirigí nuevamente a la niña.


    —No te preocupes, no tienes porqué temer, mamá está un poco indispuesta pero voy a llevarte con ella a casa ahora —mentí olímpicamente, no podía dejar de preguntarme dónde demonios estaba Victoria. Andrea volvió a sonreír.


    Llovía a cántaros cuando pisamos la acera en medio del tráfico vehicular sosegado de los autobuses y algunos coches particulares, la gente avanzaba con sus maletas rumbo a la salida para abordar el autobús 100 que haría el recorrido en puntos estratégicos hasta la Waverly Station, o para tomar un taxi que los llevara a sus hogares. La lluvia no había amainado desde que llegué por lo que desplegué el paragua negro de mango de madera para taparnos tanto a ella como a mí, mientras la sostenía con mi brazo derecho y agarraba el paraguas con el otro libre, le había dejado el mando del coche para que lo presionara y así evitar mojarnos el mínimo en el aparcamiento cercano. Apenas dimos unos cuantos pasos en dirección al coche cuando vi a un taxi blanco detenerse frenando estrepitosamente y de él, vi bajarse a Victoria conmocionada y completamente fuera de sí, sin paraguas, sin chaqueta, solo con su pequeño bolso.


    —¡Andrea! —gritó desaforada.


    La niña volvió el rostro y me miró. Ingresamos al coche sin mediación de palabras aún a pesar de que ella hubiese gritado “¡Mamiii!”, extendiendo sus manitas.


    —Quédate aquí en resguardo cariño, yo iré a por mamá.


    Victoria llegó corriendo como una loca casi colisionando con mi cuerpo.


    —¿Dónde estabas? —dije mirándola enfurruñado, ella estaba empapada, la ropa se le pegaba al cuerpo y su cabello se aplastaba a su rostro y frente. No pedí permiso esta vez, la así de la cintura a pesar de nuestras diferencias y ella no se resistió. Pegada a mi pecho podía ver aún en su arrebato su amor por su hija y lo mucho que yo la quería.


    —¿Dónde está?


    —Está en el coche a resguardo. Vamos.


    Ella continuó balbuceando sin sentido y agitando las manos.


    —Me quedé dormida en el duermevela, esperé sin pegar un ojo toda la noche con las ansias de hoy, y cuando consigo cerrar los ojos dos minutos, solo dos perdí la noción del tiempo, ¿qué hubiese pasado si no estuvieras aquí? 


    Me mordí los labios y lo que salió de mi boca a continuación ni siquiera fui consciente de lo que significaba hasta que ya lo había dicho: (Por eso un hijo se hace entre dos, la naturaleza es sabia, si uno falla, el otro está allí en reserva, dispuesto a responder en lo que sea). Ella me lanzó esa mirada indescifrable y fulminante y me dijo—: “Soy una mala madre, he ansiado tanto este momento y lo estropeado”.


    —No eres una mala madre, tan solo eres humana. Vamos, cálmate, la niña no debe verte así —dije avanzando en dirección al coche— ¿Cómo es posible que hayas salido de casa en esas fachas, no oíste las noticias del tiempo? —le recriminé e intenté suavizar el gesto acariciando su hombro. La puerta se abrió de golpe mientras yo sostenía el paraguas y unas pequeñas gotas se colaban entre el interior del coche y nosotros, ante mis ojos ocurrió el encuentro esperado.


    —¡Mamiiii…!


    —¡Hija, mi Andrea!


    Mi corazón dio un brinco al verlas a ambas al borde de la desesperación y las lágrimas, era lo más bonito que había visto después del alumbramiento de una leona adulta en África y la travesía con sus crías en pro de su supervivencia dentro de un entorno hostil en la National Geografic, me había aficionado a ver esas cosas en el Hotel. Jamás imaginé que el corazón podía rompérseme en mil pedazos también, pero de felicidad.


    Llegamos a casa bajo las minúsculas gotas ligeras que aún caían sobre el asfalto. Bajé y me dirigí al baúl del coche a buscar el otro paraguas, le ofrecía el más agrande a las chicas mientras las seguía a paso lento para darles espacio desde que se habían reencontrado, ya que no querían separarse, imaginé que tenían mucho que contarse. Como una madre normal, Victoria corrió para buscar unas toallas para secar a la niña, yo quedé en un modesto tercer plano. Me arremangué las mangas luego de quitarme la chaqueta y me dirigí a la cocina en la cual no había estado en casi seis semanas, abrí el frigorífico que no había dejado de llenar haciendo las compras por internet y enviándolas por mensajería todo el tiempo, y saqué de la alacena el paquete de pasta fusilli y un poco de salmón y queso parmesano, eché mano también del bote de la salsa pesto y me puse a prepararlo. Oía a las chicas a la distancia en la habitación. Andrea estaba contentísima.


    Me acerqué después de media hora con los dos platos en la mano. Victoria seguía allí al final de la cama.


    —Aquí está la comida para mis princesas.


    Ambas me miraron y el corazón me latió con fuerza, a pesar de que trataba de ocultarlo. Victoria sonrió y tomó los platos en sus manos, ofreciéndole en un solo gesto el suyo a Andrea que agitó las manos. Volvió el rostro y me miró nuevamente.


    —Gracias. Iré por el agua.


    —Ya lo hago yo, ¿no te has ido a cambiar aún? —le pregunté—. Si sigues así vestida vas a enfermarte.


    —Ahora voy, tranquilo ¡Qué sobreprotector eres!


    —Aprovecha que la niña está comiendo y está ilusionada con la habitación. Yo me quedaré aquí resguardando el fuerte.


    Ella sonrió abiertamente y me tocó un hombro antes de pasar a mi costado y perderse en el pasillo. Regresó más tarde, mientras Andrea y yo dábamos un paseo por la casa y le mostraba cada rincón. Me sorprendí al sentirla tras nosotros. Observar la nueva habitación me había hecho extrañar muchas cosas.


    —Tu comida está en el horno, te he servido una copa de vino tinto del que tanto te gusta y la he dejado sobre la barra de granito de la cocina. —La vi desplazarse en chándal por la casa en esa dirección mientras la niña estaba distraída y curiosa observándolo todo y subiendo hacia el reloj por las escaleras, y antes de que Victoria desapareciera de mi campo visual me pronuncié:


    —Me quedaré esta noche en la casa —sentencié.


    —Bien —me contestó parca y ufana mi ex mujer.


    Esa noche después de cenar y reprimirme de beber alcohol, me pasé a la habitación y las encontré a las dos arrebujadas. Los pies de Victoria salían de la cama como un trozo de su cuerpo. Me acerqué y la cargué en brazos, se notaba que estaba extenuada porque no abrió los ojos ni rechistó, la coloqué en la cama de nuestra habitación y cuando iba a taparla la sentí caliente. Toqué su frente y su cuello.


    —Vicky —insistí tratando de llamar su atención. Se removió un poco.


    —Me siento mal.


    —Estás ardiendo en fiebre, te lo dije antes, pero eres terca como una mula.


    —Irvin… Andrea —dijo tratando de reincorporarse.


    —Yo me encargo, tú tienes que descansar, traeré un poco de hielo. Quizás deberías quitarte toda esa ropa y darte una ducha fría para bajar la temperatura.


    —No quiero.


    —Victoria.


    —No tengo fuerzas Irvin.


    —Yo te ayudaré —dije enrollando la manta y cargándola entre mis brazos, discurriendo unos pocos pasos hacia el baño privado de nuestra habitación, situado diagonal a la enorme bañera blanca con grifos dorados que quedaba apostada mirando la parte donde le río corría libre en medio del entorno bucólico. La deslicé hasta dejarla en pie y la miré a los ojos mientras bajaba la cremallera del chándal verde jade y ella me miraba.


    —Si quieres paro…


    —Me has visto desnuda muchas veces, da igual.


    Seguí quitándole la ropa, nunca había desvestido a una mujer sin la intención de embeberme de su cuerpo, esta era mi primera vez y no podía estar más nervioso, pero ella estaba tan distraída que no lo notó, seguí sacándole la camiseta y los pantalones descubriendo que no llevaba ropa interior, cuando estuvo lista la dejé ingresar en la ducha sosteniéndola con firmeza para que no cayese, a continuación encendí el grifo. Ella pegó un gritito al sentir el agua fría sobre su cuerpo y supe que si no me duchaba con ella podría caerse en cualquier momento; ingresé totalmente vestido aún y la sostuve entre mis brazos mientras tiritaba bajo el grifo del agua. La abracé mientras el chorro aún nos mojaba a los dos. Se veía tan indefensa y tan sensual, como la misma Venus de Milo emergiendo del cuadro de Boticelli. Apagué el grifo y la envolví en una toalla y la cargué para depositarla en la cama, urgué en sus cajones y saqué un juego de pijama de seda. Ella se vistió ante mis ojos y dejó que yo la cobijara con las sábanas. Salí a por el hielo y volví con una bandeja llena y un paño de tela mullida, me desvestí con prisas y me cambié, aún mi ropa permanecía en el mismo sitio, en los mismos cajones y pendiendo de los mismos ganchos del armario. Me detuve para mojar el paño y colocarlo en su frente.


    —¿Estás bien, necesitas algo más?


    —¿La niña?


    —La niña está bien, duerme plácidamente como un lirón.


    —Necesitas algo más…


    —Tiéndete a mi lado… —dijo retirando un trozo de la manta, cediéndome un espacio—, yo la miré asombrado por su propuesta después de nuestras desavenencias.


    —¿Estás segura?


    —Sí, quiero sentirte a mi lado.


    —Okey —apostillé sacándome las pantuflas y colándome bajo el cobertor mullido, ella colocó su cabeza apenas rozando mi hombro y no dijo nada más. Yo besé su frente y sin darme cuenta, minutos después me dormí.


     


    El sol amaneció en el horizonte como en un día de verano a pesar de que era mediados de otoño. La niña descendió de su cama y se aventuró a recorrer los pasillos descalza, llegó a la puerta de la habitación y tomando el pomo de la puerta lo deslizó, aquel hombre extraño y nuevo abrazaba a su madre. Cerró la puerta y se dirigió bajando las escaleras por la sala, abrió el frigorífico y se sirvió un vaso de leche y tomó el mando a distancia y encendió la tele. No le fue difícil, los niños se llevan muy bien con las nuevas tecnologías.


    El sonido del televisor que casi nunca había sido encendido despertó a Irvin, comprobó la temperatura de Victoria descubriendo que se le había subido al igual que anoche, tomó el móvil que había dejado sobre el sofá al costado del librero y le marcó a un amigo que era doctor pidiéndole que fuese a su casa y explicándole la situación. Tomó a Victoria en brazos y antes de que rechistara con ojos incendiarios le dijo—:


    —Estás ardiendo en fiebre aún, tienes que tomar otro baño. Debo bajar tu temperatura y vestirte decente antes de que llegue el médico.


    Cuando salió de la habitación se dirigió hacia la sala.


    —¿Estás bien cariño?


    —Lo siento, tenía hambre, he tomado un poco de leche sin permiso.


    —No tienes que pedir permiso, puedes tomar lo que quieras del frigorífico y de la casa. Mamá está enferma, ha pillado una gripe muy fuerte y tiene fiebre, el doctor está por llegar así que cuando termine y mi diga que medicinas tenemos que comprarle a mamá, tú y yo nos iremos a dar una vuelta por la ciudad ¿Te parece bien Andrea?


    La niña saltó emocionada.


    —Para ducharte puedes usar el baño del final del corredor, iré a buscarte unas toallas limpias y luego preparé el desayuno para los tres.


     


    Desperté de un sueño profundo y tormentoso.             


    —¡Andrea!


    Al momento me vi sola en la habitación principal, Irvin no estaba en ningún lado a pesar de que lo recordaba vagamente al costado de otro hombre que se despedía en la puerta y volvía a mi lado con un vaso de agua y unas pastillas. Las tomé sin dudar y todo se volvió blanco. Al despertar me incorporé de la cama y recorrí palmo a palmo la casa, había pedido a Kenneth una semana libre para asumir mi nuevo rol y para hacer las averiguaciones pertinentes de colegiaturas para mi hija. Cuando descubrí que la casa estaba vacía entré en modo pánico.


    —¿Dónde estaba mi hija?¿Dónde estaba Irvin? Por un momento pasó por mi mente lo peor “el secuestro”. —No, no podía volver a perder a Andrea, y cuando estaba a punto de llamar a la policía y enloquecer total, la puerta se abrió y entraron los dos muy reídos.


    —¡Andrea! —Corrí hacia ella. —¿Qué demonios haces, dónde te la has llevado y sin mi consentimiento? —le reproché iracunda palmeándole varias veces el hombro.


    —Mami estoy bien. Hemos ido a pasear a una juguetería, y a un castillo, hemos pasado un día de miedo; Irvin me ha prometido llevarme a un museo enorme que tienes coches de carreras, dromedarios, dinosaurios, y una oveja que se llama Doley ¿has oído hablar de ella?


    Volví el rostro y le miré. Estaba siendo injusta con él, me puse en pie tapándome la boca avergonzada y lo abracé.


    —Lo siento, lo siento. Me asusté, olvidé que no eres Marcelo. 


    Irvin con un hilo de voz masculló.


    —Ya está. Estás preocupando a la niña, Victoria.


    Ella se giró y la miró detenida y ojiplática por su actitud extraña.


    —Lo siento mi niña, mamá se preocupó, todo está bien. Lo que pasa es que mamá está enferma y ya no sabe lo que dice ni hace.


    —¿Estás bien?


    —Sí mamá.


    —Bien. Preparé algo para los tres —dijo ajustándose el fajón de la bata.


    —No es necesario, hemos traído comida. Tú descansa, debes seguir el tratamiento al pie de la letra, si quieres curarte. Está próxima la hora de tu medicación. Ven, vamos a la habitación. Mi niña pon los regalos en tu alcoba que ya te alcanzo para que comamos juntos mientras mamá descansa.


    Las horas pasaron sin apenas apercibirme, entre mi duermevela oí risas distantes, pasos alejarse y volver. Cuando me puse en pie después de horas me sentía bastante mejor, había dormido todo un día, comprobar eso en mi móvil me puso en modo terror. Era de noche, Irvin no estaba en ningún sitio pero descubrí folletos de los colegios cercanos, vi afiches de autobuses y de tiendas que ofrecían servicios online de ropa y enceres de aseo, así como también un panfleto de actividades particulares en familia. Me deslicé en silencio por el pasillo rumbo a la habitación de mi hija, mientras avanzaba me preguntaba cómo había dormido un día entero. Me detuve en la puerta, las voces se colaban a través de ella y me dediqué a oírlos hablar antes de interrumpirlos. Sí, lo cierto es que me sentía un poco cotilla por espiarles, pero esta era la nueva yo, una madre insegura y nerviosa.


    —¿Me leerás un cuento?, aún me siento extraña en esta casa, mamá dice que no hay mejor sitio que los brazos para estar segura ¿Puedo hacerlo?


    —¡Venga trepa! —dijo abriendo los brazos como se hallaba, tendido en la cama a su costado—, Imagina que soy un árbol grande de enormes ramas, frondoso y bonito y estoy aquí para contenerte.


    —¿Puedo entonces subir? 


    —Pues claro ¡Sube! Te contaré una historia que me contaba mi madre cuando yo era pequeño… 


    Irvin comenzó a hacer voces divertidas y hacerle cosquillas y darle besos a la niña. Victoria entreabrió la puerta y los vio, la imagen que se desarrollaba era enternecedora, ella se reprimió de hacer algún ruido.


    —Mi madre dice que eres algo así como un sustituto de mi padre.


    —Yo seré lo que tú quieras muñeca, un oso peluche, tu amigo, un tutor, lo quieras… Ya sabes que mi nombre es Irvin, y que en este país las cosas son un poco distintas, ya lo verás, hasta los hombres llevan falda ¿sabes?


    —Mi padre siempre decía que eso era cosa de chicas. —La niña sonrió. —Te crecerá la nariz como pinocho por decir mentiras.


    —Ya te lo demostraré mañana, te llevaré al Museo Nacional y hacer un tour tipo Harry Potter, ¿a qué te gusta la magia? Pero ahora tengo que irme a mi despacho a trabajar un poco, mi muñeca. He descuidado mis responsabilidades, pero lo he hecho con gusto, cielo.


    —¿Ya te vas?


    —¿Quieres que me quede?


    —Mi papá siempre estaba trabajando. Tenía poco tiempo para estar conmigo y jugar, pero igual yo lo amaba mucho.


    —¿Siempre estaba trabajando, ¿eh? 


    La niña asintió agitado la cabeza. 


    —¡Oh mi princesa!, yo te juro que tendré tiempo para ti, cielo. Tengo que trabajar, pero te prometo que vendré más tarde a darte un beso de buenas noches, y todas las tardes intentaré llegar más temprano para que hagamos cosas juntos, mañana tú y yo nos iremos a ver a esos hombres con falda y una fortaleza militar con cañones y espadas...


    —¡Yupiiii! —exclamó Andrea medio reincorporándose y saltando en la cama—.


     —Irvin, ¿quieres ser mi nuevo amigo? —le preguntó la niña sonriente.


    —Quiero ser lo que tú quieras. No quiero ocupar el lugar de tu papá, no es lo busco, al menos que tú quieras.


    —Mamá y tú son como papá y Ana María. Se abrazan, se besan y esas cosas de adultos…


    —Ejem… —dijo Irvin atorándose, desviando la mirada cuando alcanzó a ver la sombra que se cernía detrás de la puerta, supo al instante de quién se trataba, carraspeó y dijo—: “Tú mamá y yo somos algo aún más especial cariño, ¿alguna vez viste Pepa Pig?”


    La niña asintió con la cabeza otra vez.


    —Pues eso somos, una familia, no estábamos completos sin ti. Esta es tu casa, no lo olvides nunca, me ausentaré unas horas pero volveré mañana para que juguemos juntos, recuerda que estoy aquí al lado y que no estás sola —dijo besándole la cabeza—. Te veo mañana mi princesa.


    Irvin descendió de la cama, le dio un beso en la frente después de cobijarla y se dirigió hacia la puerta.


    —¿Qué haces detrás la puerta Victoria?, no debes estar levantada.


    Ella lo miró y se inclinó de puntillas sin explicaciones, dándole un beso en la frente.


    —Solo eso merezco.


    —No quiero contagiarte.


    —¡Excusas! —apostilló Irvin sonriendo con picardía—. No te han dicho que espiar detrás de las puertas está mal y es de mala educación.


    —¿La niña está dormida?


    —No tardará en estarlo si es que ya no lo está, se estaba cayendo de sueño cuando salí, ya sabes como son.


    —Lo sé, lo que me sorprende es que tú lo sepas… Eso que le has dicho hace un momento, ha sido muy dulce.


    —Lo sé, ella despierta ese lado en mí… ¿Quién lo diría?


    Victoria le acarició la mejilla 


    —Irvin…


    —¿Sí…?


    Ella continuó acariciándole el rostro hasta que se acercó y le dio un sutil beso en los labios. Ambos se miraron. Primero a los ojos, luego a los labios, él la asió por la cintura con fuerza y se miraron intensamente, con el miedo de abrirse nuevas heridas. Cuando la tensión entre ambos aumentó y la temperatura corporal empezó a hacer mella en ellos, él se obligó a apartarse.


    —¡No!, yo no puedo, no puedo… Yo… Victoria, quédate quieta, sé seria, por favor. Tus manos están en todos lados, eres peor que un pulpo. No puedo, entiéndelo, estás enferma, sería como aprovecharme de una mujer indefensa.


    Victoria esta vez fue más agresiva, se inclinó sobre sus pies nuevamente enlazándole el cuello y selló sus labios con los suyos, él instintivamente abrió la boca permitiendo el contacto aterciopelado y húmedo de sus lenguas que le hicieron en segundos desear más la copla, ella le tomó por las nalgas abarcándolas con su manos y se pegó a él que intentaba recobrar la cordura, al tiempo que ocultaba sus ansias y sus ganas con el corazón a punto de salírsele del pecho. 


    —Acaso tengo que llamar a alguien para que se ocupe de mí señor Stills.


    —¡Eso ni pensarlo!, nadie tocará a mi mujer, digo a mi ex mujer. Estamos divorciados, ¿no?


    —Nunca firmé los papeles, por lo tanto seguimos casados, y tú estás durísimo ahora mismo… —inquirió ella deslizando su mano hacia el botón de su pantalón desabrochándolo, mordiéndose el labio inferior. 


    —Como una piedra, nena. Tanto que temo hacerte daño, ¡no Victoria!


    Ella empezó a besarlo con más pasión otra vez.


    —Estoy enferma de ti Irvin, ¿acaso no lo ves?, te he visto con mi hija estos dos días y medio, y me he enamorado más de lo que creí posible.


    —No lo entiendes, no puedo estar contigo, no sin antes contarte todo lo que he callado este tiempo.


    —Eso puede esperar... —Vicky besó su cuello y el lóbulo izquierdo de su oreja.


    —¡Oooh…!¡ Aaah…! No, no puede Victoria —dijo deteniéndola, tomándola de los brazos.


    —Quiero que sepas que te deseo como has podido constatar tú misma, pero sobre todo que no hay otras mujeres, sé lo que insinuaste la última vez que intentamos conversar, pero lo cierto es que la hubo, hubo una mujer especial en mi vida. Quizás debes sentarte —dijo conduciéndola a la recámara ante el cariz del rostro de ella con esa declaración—. “Su nombre era Amahlé, yo le decía “Ébano” por el color de su piel y su hermosura. Soy un asesino Victoria, llevo en mi consciencia dos vidas. Antes de ella yo era otro hombre, es cierto que había empezado a cambiar con Laren, pero todo adquirió otro cariz cuando me destinaron a Sudáfrica y allí me enamoré como un loco de esa mujer, lo nuestro era prohibido, y como todo lo bueno duró poco, pero lo suficiente como para marcarme. Que yo la quisiera, que ella me amara le costó la vida y con ella la de nuestro hijo. Cuando los perdí yo no quería vivir, ingresé en la oscuridad y allí era el único sitio en el que me sentía a gusto, sabía que un castigo era lo justo, y como al volver no fui capaz de contárselo todo a Kenneth que me conocía demasiado bien, sino más bien solo retazos, decidí vivir con mis pesares y mis demonios. Perder a la mujer que amaba, que la asesinaran por mi culpa de la manera más vil, es algo que jamás podré perdonarme mientras viva. La idea de la casa nació como una penitencia también, ni siquiera yo en ese entonces entendí el alcance de mi depresión, esta condición afectó a mi vida completa en todos los niveles, incluso repercutió en mi vida sexual. Al poco tiempo de mi crisis en la que solo Ken supo y me ayudó a sacar al menos la cabeza del fango donde me encontraba, comencé a presentar problemas, en ese entonces no sabía que verme privado de hombría fue la forma como mi cabeza halló para frenar el alcancé y el agujero negro al que empezaba a ingresar inconsciente. Hice muchas cosas locas en eso dos meses antes de volver a verte en aquel parque, pero nada funcionó, me era imposible mantener una erección y por consiguiente, tampoco podía penetrar a mis compañeras y acoplarme, al menos no con mi miembro viril. La sensación pasaba de querer y no poder, a dolor y frustración, después de las primeras cuatro semanas comencé a beber sin parar y descubrí que solo en ese estado, rayando casi la intoxicación etílica conseguía a medias y por poco tiempo que mi cuerpo reaccionara, al menos algo a los estímulos. Pero todo cambió cuando llegaste tú. No sé qué hiciste pero, causaste un cortocircuito en mi cabeza. Y eso fue un calvario al que acepté gustoso, pero lo cierto es que no quería que me vieras así, yo quería satisfacerte como antes, pero como no podía…


    —¿Y en nuestra luna de miel?, ¿y las mujeres que trajiste a casa todas esas noches?


    —Aunque no me creas ella también eran un castigo. No voy a mentirte, tuve sexo con ellas pero jamás las penetré, no podía hacerlo, no porque no quisiera, sino porque mi cuerpo no me respondía. Yo no solo temía al rechazo en ese entonces sino a la burla, tú me conociste cuando era buen amante, no podía permitir que vieras a este despojo de hombre, y comencé a tratarte como una mierda, te eché la culpa de todo y te aparté cuando la culpa era solo mía, y aún así seguí callando, pero tú seguías allí, tentándome, obligándome a claudicar.


    Victoria estaba incrédula y atónita. Le tocó el brazo e Irvin calló.


    —¿Eso fue lo ocurrió entre nosotros, por eso me apartabas al principio?, pero esas veces…


    —No sé qué ocurrió contigo, ni yo puedo explicarlo. No mentí, cuando descubrí que pasaba y vine aquí ese día ha confesártelo, pero no quisiste escuchar, mi médico me había hecho verlo todo claro, no era algo físico sino psíquico, tú eras mi cura, de alguna manera mi cabeza bloqueó los estímulos para poder sentir, quizás lo relacionaba todo con las nefastas relaciones que mantuve y todo se juntó, lo cierto es que la mente es un laberinto, y en este laberinto encontró una manera de que yo no pudiese hacerle a nadie lo que le pasó a Amahlé y a mi hijo. Me convertí entonces en el Rey Midas de las desgracias, todo lo que tocaba se estropeaba, todo se convertía en muerte y yo no podía hacerte eso, pero luego esto se juntó con lo de tu hija y lo vi claro, fui egoísta una vez más porque quise expiar mis culpas por medio de una buena obra, pero no imaginé que verte de nuevo despertaría en mí los pasados sentimientos. Pero yo había cambiado, tú también, era lo normal. 


    —No te eches la culpa de todo, no sé los por menores de Amahlé pero al menos Laren demostró que era una mujer psicológicamente inestable ¿No me dirás que también estaba embarazada?


    —No, fui muy precavido al respecto, sabía lo que me jugaba, desde siempre sabía que nos movíamos en una cuerda floja, en aguas turbias. Yo solo perdí la chaveta en Sudáfrica, aún así no tenía que haberme marchado sin hablar claro con Laren. La carta que iba a entregar en mano, al final y por practicidad y tiempo se la le dejé a su hermano para que se la hiciera llegar a ella, en esa misiva le aclaraba mis motivos, quizás nunca llegó a su destino, yo aún hoy día me culpo por eso. En ese entonces me sentí presionado por mi madre al enterarme por Dave que el viejo Mackenzie había ido a hablar con mi padre. Sentí pánico Victoria, por eso me fui. Siento un gran respeto por mi viejo que es intachable. Yo soy la oveja negra de la familia. 


    —Lo entiendo. —No, nadie puede entenderlo, solo yo Vicky. —Irvin pero, ¿por qué no hablaste conmigo y me lo explicaste?


    —No podía, no sabía cómo abordarlo y hacerlo, sabes lo que significa esto para un hombre joven… Lo cierto es que no quería, esa es la verdad, quería que me recordaras como el del pasado pero ya nunca más podría ser como ese. Ambos habíamos madurado y habíamos vivido tantas cosas.


    —Pero hace un momento…


    —Sé a lo que te refieres, fue justo eso, siendo consciente de mis sentimientos por ti lo que me llevó a preguntarme ¿Y si era ella desde siempre Irvin, pero no era el momento propicio?, y si ahora lo es… Yo me enamoré tres veces en mi vida Victoria. Y dos veces de la misma persona… Tú.


    Irvin iba a volver a pronunciarse pero Victoria le besó acallándolo.


    —Pensé que justo la cama era la que nos había distanciado, masculló.


    —La cama nunca nos ha apartado Irvin, sino la tozudez, lo que callamos —dijo respirando entrecortadamente entre beso y beso—, las formas, la rabia y los celos.


    Él la miró tomándole el rostro entre las manos.


    —Te pido perdón por todo eso, sé que no tenía excusas para tratarte así como lo hice, ¿me perdonas, mi vida?


    —Ya te había perdonado hace mucho —farfulló ella mientras estampaba sus labios con los suyos. Ya no dijo más, los labios de ella estaban sobre su boca. Cayeron cuerpo contra cuerpo tendidos sobre el colchón besándose, ella desanudó su bata con apremio y lo ayudó a él a sacarse la camiseta por la cabeza y los pantalones de ambos cedieron mientras ellos se los sacaban con celeridad ayudándose con los pies, Victoria quería sentirlo piel con piel, sus palabras la habían desarmado aceptando que aún le quería, que no había dejado de hacerlo porque aún en su situación especial ella se había enamorado de él, del nuevo Irvin lleno de cicatrices y señales, del chico de mirada verde y de corazón roto. Ambos habían cambiado con el tiempo, pero quién no lo haría con los años y las experiencias… Hicieron el amor lento y pausado casi con veneración, los besos y caricias primaron en todo momento, y cuando al fin ella lo acogió profundamente en su interior y él gruñó como una fiera herida hundiendo el rostro en su hombro, ella se sintió plena y más mujer que nunca. No habían narcóticos, ni arrebatos de por medio, ni siquiera había ira ni celos, solo dos amantes enamorados que se mostraban respeto y amor reverencial fundiéndose en un solo cuerpo. 
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    Capítulo XXIX. 


     


    VICTORIA


     


     


     


    Levanté la vista y volví a mirar el imponente y majestuoso edificio de la época Eduardina. 


    —Sólo faltan diez minutos y no hemos comprado los boletos aún. Vamos a perder el tren. No llegaremos a tiempo y nos quedaremos varados estropeándolo todo. 


    Irvin miró el augusto edificio del Hotel Balmoral y sonrió. 


    —La entrada a la estación Waverly está a menos de seis metros querida, y ese reloj que ves allí en la torre gótica desde casi siempre va a destiempo como marca la tradición, todos en la ciudad lo sabemos. Lo que nos da unos minutos más de gracia, en efecto tres, tres minutos más para besarte. 


    Se inclinó hacia ella para clamar todos sus sentidos, ella le observaba desde abajo con ese brillo especial, Irvin era un hombre alto y aún permanecía atlético. Sus ojos se tornaron libidinosos con aquella media sonrisa vivaracha mientras decía—: “La ciudad de a Edimburgo siempre ha sido sabia, tres minutos de retraso lleva ese reloj, tres minutos más para besarte justos, el tiempo de los amantes”. 


    La asió de la cintura como si bailaran una melodía fantasmal que el viento susurraba en sus oídos. Irvin se aproximó más, eliminando el pequeño intersticio entre los dos y selló sus labios con los de ella en un beso largo, profundo e intenso.


    —Irvin, todos nos miran —murmuró Vicky arqueando una ceja medio sonriendo.


    —Que miren todo lo que quieran, aquí y en cualquier parte del mundo, eso se llama envidia, Victoria —dijo estampándole otro beso.


    —¡Sudáfrica allá vamos!


    —No tan rápido, primero haremos una parada técnica.


    Le miré extraña y fue mi hora de sorprenderme cuando vi los pasajes de tren de Edimburgo a Londres, destino final Génova.


    —¡Italia!


    —Más bien Portofino, mi vida. 


    —¿Por qué ese destino? No guardo gratos recuerdos de ese sitio.


     —Exactamente por ello. Si vamos a empezar de nuevo, tenemos que cerrar heridas y tensar amarres, quiero ir allí para borrar los antiguos recuerdos y crear nuevos, tres días serán suficientes para grabarnos en esa ciudad, he elegido el mismo hotel y el mismo transporte, lo haremos todo diferente esta vez. Tenemos que aprovechar que Camilla aceptó quedarse con Andrea esta semana, y tendremos que pensar en algo grande para ella y Kenneth, algo para agradecer su constante apoyo y confianza.


    —Déjamelo a mí, pensaré en algo para ellos cuando volvamos.


     


    Intentar hacer servir la terapia de choque fue una idea que cruzó por mi mente desde el inicio de este viaje, Irvin me había sorprendido de nuevo, fue cierto lo de grabarnos en ese hotel, pasamos la mitad del tiempo en la habitación y solo una tarde para dar un paseo por la costa, en la noche después de la cena hicimos lo que hacen los amantes, dejamos testimonios físicos de nuestra entrega, nos estampamos en cada pared, en cada centímetro de esa suite, en medio de la melodía de gemidos y respiraciones acezantes, bocas, manos y cuerpos enhebrados. Al día siguiente disfrutamos de la piscina y por la tarde volví a ver a mi amigo, el profesor Moro que tocaba como siempre al piano la dulce melodía de Tchaikovsky “The season: december”, me sonrió a lo lejos con un ligero movimiento de cabeza sin pronunciar palabras, supe que él sabía que esta sí que era la primera vez que aquel cónclave nos tocaba de un modo poderoso, no por la hermosura de sus costas, sino por su magia. 


    Exorcizar viejos fantasmas iría bien para enterrar los temores del pasado, así fue como al tercer día descendíamos del Aeropuerto en Ciudad del Cabo. Irvin aún mostraba reticencias de volver a pisar Sudáfrica cuando hablamos del viaje, pero yo insistí mucho y él acabó cediendo solo por complacerme, quería conseguir que mi escocés dejara atrás todo lo que había vivido aquí procurando su sanación y el perdón. Una vez atravesada esa senda él puso en marcha toda la maquinaria. Planeó cada día, cada tour y cada actividad dejando solo libres los tres últimos días para conocer y disfrutar de Johannesburgo, quería estar lo más lejos posible de las regiones de Stellenbosh y Somerset, pero como en un inicio yo insistí tanto de que debía dejar atrás todo al final quedó cediendo y aceptó pasar unos días por Ciudad del Cabo aunque nuestra base real sería Johannesburgo. Me dejé guiar en modo automático. Descendimos en el Aeropuerto Internacional de Ciudad del Cabo, y nada más tocar tierra pude constatar de que Sudáfrica era un país de impresionantes paisajes, con verdes extensiones de terreno que se alternaban con cadenas montañosas, colores vivos y playas increíbles. Irvin había contratado un paquete que incluía la recogida y traslado ida y vuelta desde el aeropuerto sumado a un tour matutino sorpresa a nuestro idílico remanso de paz y descanso, lo que nunca me dijo es que no era un hotel común al que nos dirigíamos sino un lugar de ensueño escapado directo de un cuento de hadas. 


    El 21 Nettleton era un hotel boutique de lujo situado en el barrio de Clifton con impresionantes jardines y áreas de piscinas, el entorno en lo alto detrás de Lion Peak, las vistas al océano y los alrededores de abajo, la ubicación rodeada de naturaleza, el encanto de la decoración interior con cuadros y estatuas era singular, en una palabra, arte en movimiento. Mi amante no dejaba de mirarme y sonreír, nunca había estado en un sitio como este tan lujoso, me llevé la mano a la boca discurriendo la vista lateral e inspiré tratando de mantener la compostura irguiéndome para no avergonzarle, aunque por dentro saltara y no dejara de repetir    “ ¡Oh waoo!”, cuando nos condujeron a la suite King, cuando el anfitrión abrió la puerta y tuve una vista fugaz de nuestro nido de amor me volví y le besé sutil los labios, trasmitiéndole todo con ese beso, él apretó mi mano más fuerte y por primera vez desde que habíamos llegado a África se pronunció besando el dorso de mi mano sin dejar de mirarme, con ese brillo centellante en sus ojos.


    —Lo mejor para ti, mi reina.


     La propiedad era alucinante, contratamos un coche y desde allí en la tarde conducimos por la costa saltando por los restaurantes del centro y recorriendo la ciudad, el viento agitaba nuestros caballos al atardecer y sentí el impulso de levantarme y agitar las manos al aire, extendiéndolas y poniéndome en pie como en las películas ya que el vehículo era descapotable pero no lo hice, me limité a apreciar el paisaje y a tratar de atesorar cada uno de esos momentos mientras de la radio sonaba “Sahara” de Ikson que era justo como me sentía, en el cielo dando un paseo por las nubes. En la noche dispusieron la cena en los jardines con pequeños recipientes de vidrio con flores silvestres y velas dándole a todo un toque romántico, y como si fuera poco y para mi sorpresa el chef se acercó a nosotros y a los otros huéspedes para asegurarse de nuestros deseos y gustos, y así ajustar el menú a nuestra conveniencia, simplemente todo era perfecto, y aunque hubiese estado bien y de lo más feliz con las cosas más sencillas, como solo caminando en la Playa Coronado en mi tierra con Irvin, no podía negar que disfrutar de nuevas experiencias y aventuras después del ojo del huracán de nuestra tormentosa relación era de lo más relajante y placentero, como estaba segura que sería también pasar las siguientes horas en los brazos de mi amante. 


    Al día siguiente nos levantaron muy temprano y cuando mi escocés me informó que saltaríamos de parapente no me lo podía creer. “Solo te he desvelado la sorpresa porque necesito que vayas vestida apropiadamente”, me dijo sonriendo ladino. 


    Mientras nos conducían a nuestro punto de encuentro en Signal Hill por cuestiones del viento, mi corazón continuaba saltando a trompicones paso a paso, hay cosas que desde niña había soñado y algunos me había resignado a no hacerlas ya, dentro de estas estaba sin duda practicar deportes extremos, saltar de paracaídas o hacer body jumping como soñaba cuando estaba en la Universidad estudiando la carrera; pero saltar de parapente y con mi compañero de vida, eso no estaba contemplado, estaba muy emocionada.


    —¿Has hecho esto antes?


    —Nunca Victoria, pero pensé que sería una bonita experiencia para vivirla en pareja. No te creas, también estoy nervioso. Durante el tiempo que estuve aquí nunca reuní el valor, pero si el miedo es compartido la cosa cambia, ¿no?


    Sonreí a medias, no podía negar que tenía los nervios a flor de piel, no dejaba de pensar en el salto, la sola idea de planear como los pájaros mientras observabas una de las ciudades más bellas del mundo me descolocaba. Vi a Irvin, y con ello el vértigo asomado en sus ojos cuando nos dirigíamos hacia el camino. Subimos trescientos cincuenta metros de altura en donde podíamos contemplar una panorámica fabulosa, allí se encontraba la compañía que ofrecía los vuelos para dos personas, la cual nos habíamos asegurado de contactar horas antes. El monitor, que para mi fortuna era español, no paraba de decirme de que si seguíamos todo al pie de la letra todo iría bien ¡TODO!, mi escocés estaba más nervioso porque no entendía nada de nada, me dediqué a traducir y a relajarle. Las recomendaciones de Paco se basaban en… ¡CORRE!, una vez que acoplaran el equipo solo debíamos correr, correr, correr, correr, y así lo hicimos hasta que ocurrió la magia y nos vimos elevados en el aire, las piernas ya no tocaban tierra y el miedo se esfumó de nuestros sistema y entonces lo supe, cuando oí a Irvin gritar de emoción sintiéndonos como un ave planeadora surcando el aire y admirando las mejores perspectivas de esta hermosa ciudad. La ciudad de golpe se convirtió en la mejor maqueta de sí misma y la experiencia fue como jamás habíamos soñado, el tiempo no existía, el color azul del cielo, las olas del Atlántico, nosotros transformados en ojos que todo lo veían desde los corredores del paseo marítimo hasta el imperturbable Lion Head. Cuando nos encontrábamos casi cerca del mar y a Irvin le dio por hacer travesuras en pleno vuelo, nos bandeábamos hacia la derecha y a la izquierda mientras perdíamos altura hasta concretar el aterrizaje que fue muy ligero cuando tocamos el suelo con el trasero y las piernas, y Paco que nos esperaba abajo vino corriendo para felicitarnos, supe que esta experiencia aún quitándonos los soportes y el equipo no la olvidaríamos nunca en la vida. 


    Antes de volver al coche nos besamos y abrazamos como si no hubiera un mañana, esto era vivir. 


    Regresamos al mediodía con la adrenalina aún en nuestras venas y cargados de emoción, pasamos la tarde en la piscina unas horas, nos cambiamos y acabamos después de una corta caminata en el banco de madera en el jardín, observando el atardecer y despidiéndonos de Cape Town. No me di cuenta cuando ya estábamos en Johannesburgo en medio del trayecto de Hoedspruit después de abandonar el aeropuerto rumbo a la reserva natural de Klaserie. Nos apeamos del vehículo en el Amani Safari Camp, un camping acogedor situado directamente en medio de la selva con la vida salvaje pululando alrededor, dos hombres de tez oscura nos recibieron amables y nos condujeron hacia nuestro lodge, amplio y espacioso con techo altos y con una gran cama con doseles y cortinajes que pendían del techo, tina y baño interior y exterior, una de las cuatro habitaciones inspiradas en la naturaleza bien equipadas con mobiliario de madera y tumbonas grandes con decoración minimalista; la propiedad era increíble: elegante, confortable e íntima, perfecta para nuestra experiencia Kruger. Partimos en nuestro primer safari esa misma tarde sin darnos tiempo a descansar, a eso de 15:30h en la camioneta 4 x 4 verde con nuestro guía, luego de una comida ligera en la terrazas exteriores al lado de la piscina y muy cerca de una charca donde tuvimos el placer de contemplar a una familia de elefantes deleitarse en el abrevadero, lo que resultó una experiencia fantástica. Recorrimos varios kilómetros en medio del camino arenoso con nuestras gafas de sol y nuestros sombreros, yo llevaba además mi pashima, y ambos por recomendación de los guías llevábamos nuestras camisas de colores cremas y grises, nuestros pantalones cómodos y abundante crema solar y agua. En nuestro recorrido por la sabana poblada de enormes árboles y multitud de animales nos tropezamos en primera estancia con una pareja de jirafas que se nos quedaron viendo largo rato, el guía se detuvo de golpe e insistió en que no hiciéramos movimientos bruscos, ni abriéramos las puertas ni ventanas, asegurando que los animales estaban acostumbrados y que si no éramos ruidosos nos verían como un árbol más del bucólico entorno. Poco más adelante vimos antílopes, leones, búfalos y hienas. Tiré cuantas fotografías pude y disfruté de la experiencia. Volvimos al hotel luego de la parada estratégica y merienda donde compartimos con otros huéspedes y luego cenamos en el área de la piscina bordeada de velas. Al final del día nos dejamos caer en la enorme cama, exhaustos y abrazados hasta que nos venció el sueño. 


    Temprano a la mañana siguiente salimos, a eso de las 5:30h cuando el sol no se atisbaba aún en el horizonte y solo prevalecía el sonido de la naturaleza emergiendo de la tierra. Ese día decidimos contratar un tour antes de trasladarnos de hotel hacia el centro de la ciudad, nos alejamos de las fieras salvajes que habíamos visto en nuestro paseo los dos tours anteriores y nos dirigimos hacia Three Rondavels View Point, hicimos nuestra primera parada estratégica pocos kilómetros después, yo insistí medio trayecto saliendo de la reserva de que podríamos continuar viendo más animales. Irvin por su parte insistía en que tenía que ver esto y no se había equivocado. Las vistas quitaban el aliento hasta al turista más curtido, la formación de las tres rocas en forma de chozas y las vistas al cañón del río Blyde, el tercer cañón más grande del mundo y la forma de herradura era solo el comienzo de nuestra ruta panorámica de vuelta a Johannesburgo, hicimos algunas fotos y nos sentamos en una de las enormes rocas admirando las formaciones rocosas y el paisaje que había sido moldeado por la erosión sintiéndonos pequeños, la naturaleza volvía a probarnos que era una fuerza y energía arrolladora, nos detuvimos allí un instante que se hizo agradablemente eterno.


    —Espera a ver lo que sigue Vicky, no podrás creértelo, había dicho Irvin pletórico.


    Seguimos atravesado la vía en la camioneta blanca hasta detenernos en Bourke’s Luck Potholes, Lisbon Falls, God’s Window hasta llegar a Pinacle Rock, pero sin duda Bourke’s Luck Potholes fue mi parada favorita, cuando te ves allí tan minúsculo en medio de un desfiladero de cuarenta metros de profundidad con paredes excavadas por las piedras que arrastra el río y observas los cambios de luz al reflejarse sobre las formaciones rocosas, un espectáculo visual sin precedentes, sabes que estás en uno de esos lugares únicos y mágicos de la Tierra; salté a los brazos de mi hombre y no pude más que besar sus párpados mientras él reía ufano, el paseo había valido la pena, el sitio me recordó un poco a la zona de los cañones de Utah y Arizona en Estados Unidos, la belleza era incomparable. Rehicimos el camino hacia nuestro último destino. Mientras nos alejábamos dejando atrás ese recuerdo indeleble en nuestra memoria, entendí muy bien la frase del folleto de la reserva Kruger que había hojeado un poco antes cuando recién llegamos: “Si alguna vez he visto magia, ha sido en Africa”, no pude más que estar de acuerdo con Hemingway después de este viaje. Nuestra último destino en nuestra escapada romántica antes de dejar este idílico país los siguientes tres días era el centro de la ciudad en Johannesburgo, lo habíamos acordado así para bajar un poco el ritmo de las emociones, es como si de pronto después de meses quisiéramos vivirlo todo de prisa y a lo grande, como si quisiéramos abarcar el mundo entero que habíamos estado obviando por meses, los siguientes días serían más serenos antes de volver a Escocia el mediodía del lunes. Esa misma tarde decidimos dar una vuelta por el centro, recuerdo que caminábamos y reíamos rememorando todo lo que habíamos visto y hecho y sobre todo, la experiencia de ducharnos en medio de la sabana con esas vistas espectaculares. Caminábamos en medio del Gold Reef City ensimismados e inmersos en el anodino paseo de aquel parque temático que rememoraba las minas de oro y que te transportaba al pasado de la ciudad, con nuestros cucuruchos a medio derretir, abrazados y bromeando como los amantes que éramos. Irvin había pasado su brazo alrededor de mi cuello y besado mi sien mientras me relataba historias de un viejo amigo holandés y de lo mucho que había aprendido de él en Sudáfrica, cuando de pronto se detuvo en seco en mitad del camino dejando caer sus brazos a su costado, fue cuando vi el cucurucho estamparse en el suelo ante mi sorpresa y a Irvin apartarse de mí solo un poco. Pétreo e impertérrito permaneció en esa posición un par de minutos, fue como si de repente le echaran cemento a sus pies, volví el rostro y le miré meditabunda, al tiempo que él permanecía firme e impasible ante la mirada de aquella belleza exótica que se erguía y relucía en aquella mujer: alta, delgada y curvilínea de piel muy tostada por el sol. La vi en medio de la plaza y noté el semblante desencajado de mi marido, supe en ese mismo instante que él no había mentido, la mujer morena llevaba un mono verde largo con botonadura delantera, con estampado de hojas amarillas y grises, pelo corto y unos ojos impresionantes grises, tenía que ser ella, su gran amor, su Ébano. En ese momento maldije para mis adentros haber insistido en ir a Sudáfrica, Stellenbosch y Somerset en conjunto con el centro del Ciudad del Cabo le hacían mucho daño por los recuerdos y por eso me decanté por Johannesburgo, sin saber el giro de tuercas que me depararía el destino, no pude imaginármelo ni en mis peores pesadillas. Él me había dicho que se había enamorado de ella como un loco y que aquel recuerdo le lastimaba aún por su desenlace siniestro, pero ella no estaba muerta como él me había asegurado destrozado, estaba más viva que nunca y frente a nosotros. El tiempo se detuvo un instante, ninguno de los dos rompía la barrera invisible y los nudos de luz que viajaban de uno al otro enredándose. Él tenía razón, ella era hermosa. Una lágrima atravesó mi mejilla humedeciéndola, me armé de valor y di dos pasos atrás y le toqué el hombro diciendo—: “Ve a hablar con ella”. —Mi tacto le hizo volver el rostro unos segundos hacia mí, como si se hubiese olvidado momentáneamente de mi existencia, pero yo seguía allí, a su lado. Di media vuelta alejándome de la plaza y reemprendiendo la marcha hacia el hotel.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    ***


     


    AMAHLÉ


     


    Stellenbosch, febrero de 2021


     


    La lluvia arrecia sin tregua, la distancia entre la región de Somerset West y Stellenbosch es de cuatro horas y más a pie. La voz de Luan, su marido y el jefe de la policía resuena en su cabeza: "Si resulta que llevas en tu vientre la semilla del pecado, te juro por todos los dioses existentes y los afrikaans que no tendré piedad contra ese hombre, voy a matarlo y te obligaré a mirar mientras lo hago, me encargaré de que antes sufra bastante para que desee estar muerto, y tú con él…" —dijo empujándola con fuerza haciéndola trastabillar y caer al suelo de costado, para luego desde el piso darle dos puntapiés y marcharse, dejándola hecha un ovillo en el camino de tierra. 


    Amahlé divisa la enorme propiedad del señor Vanderberg permaneciendo aún en medio de un tipo de trance. La casa de dos pisos de imponentes y robustos muros cremas con molduras blancas de estilo victoriano se yergue ante la mirada de ella, al igual que el enorme jardín, el pequeño murito y la cerca que delimita la propiedad. Ella sabe que no tiene más opciones, sus lágrimas se mezclan con el chorro de la lluvia que se desliza por su rostro. Amahlé está empapada de la cabeza a los pies con el rostro mustio. Tiene el corazón roto en 999 pedazos. Toca el timbre de la propiedad desde los predios exteriores y un hombre de tez oscura como la noche sale como un ente nocturno de la nada. 


    Desde la distancia solo le son visibles los globos oculares saltones y los dientes relucientes blancos.


    —No puedes estar aquí, tienes que irte —espeta con animosidad el guardián.


    —Necesito hablar con el señor Vanderberg, es urgente.


    El hombre saca una especie de tolete y lo estampa contra la verja de hierro a la altura de los ojos de la mujer, lo que la hace dar un respingo hacia atrás como si estuviese usando un trampolín.


    —Esto es una advertencia ¡Aléjate de la verja!


    —¡JOHNN! —grita la mujer de tez oscura desaforada. El hombre negro, el guardián de la casona, se dispone a buscar algo dentro de la pequeña caseta y sale apuntándola con una escopeta similar a las utilizadas en los safaris.


    —«¡APÁRTATE Y VETE!»


    —¡JHON VANDERBERG! Necesito hablar con él, es de vida o muerte ¡lo entiendes! Dile que la vida del señor Stills corre peligro.


    El guardia reconoce ese nombre, ha visto al señor Stills con su jefe, él siempre ha sido amable con él y lo ha tratado mejor que muchos de los blancos que se creen los dueños de su tierra allí. Jabu sabe que el amigo de su jefe es extranjero y una que otra vez ha usado falda en sus visitas, y además tiene la certeza de que trabaja en el puerto de Cape Town desde hace más de once meses.


    —Espera un momento —sentencia al final. —Amahlé ve al corpulento hombre alejarse unos pasos. La fachada de la residencia que está iluminada bajo la luz de las farolas amarillas muestra una portada señorial y melancólica. La puerta se abre a los pocos minutos. Vanderberg está en el umbral con una pipa entre las manos, muy bien acicalado, con los pantalones marrones bombachos y la camisa blanca con tirantes que sujetan y adhieren las dos piezas en armonía mostrando su esbeltez. A lo lejos le hace señas a su hombre de confianza para que abra el portón y deje pasar a la joven mujer afrikan. Amahlé se acerca y por primera vez en meses se encoje como una niña ante un hombre blanco. Johnn es un hombre entrado en años, con el pelo rubio cenizo lleno de canas y surcos profundos de líneas de expresión pero con los ojos miel más bonitos que ella ha visto nunca. Su piel ha sufrido producto de un clima tan agreste y aunque su bronceado no sea excesivo, se nota que ha pasado mucho tiempo al sol, sus patas de gallo están muy remarcadas y sus labios resecos cremas están cubiertos por una especie de mostacho prolijo. Vanderberg gira el rostro y grita en un idioma ininteligible para ella, a los pocos segundos aparece una mujer mayor de tez oscura con una toalla en las manos y un vestido doblado que lleva bajo la axila. Vanderberg le extiende la toalla a Ébano y la hace pasar bajo el cobertizo cerrando la puerta.


    —¿Conoces al señor Stills mujer? ¿Eres tú Ébano, acaso?


    —Mi nombre es Amahlé y el señor Stills me llama así.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —dice pasándole a su mucama la pipa y tomando el vestido de mujer doblado entre sus manos para extendérselo a su invitada que se detiene frente a sí empapada.


    —He venido a pie —responde Amahlé lacónica ante su mirada de asombro.


    —¡Desde Somerset, mujer estás loca!, y bajo esta lluvia.


    —Esto era muy importante —apostilla ella bajando el rostro. Por primera vez desde que la ha visto llegar Johnn baja la mirada y la observa, es una afrikan muy guapa, con unos ojos grises como un gato. Delgada pero con unas curvas difícil de obviar como las de una guitarra, el vestido se le arrapa a sus formas dejando notar una incipiente barriguita. Los ojos de Vanderberg se abren con asombro y vuelve el rostro para mirarla a la cara, mientras ella como una leona, protege su vientre con las manos. Johnn esta «shock» no puede creer lo que sus ojos ven.


    —¡ANIKA! —brama llevándose la mano derecha a la parte posterior del cabeza mientras deja reposar la otra en su cintura. —Con… con… conduce a esta muchacha para que se seque y se cambie de ropa —arguye lacónico caminando bajo el cobertizo nervioso, de una dirección a otra pensando, deja correr su mano sobre su rostro preocupado, parece que de golpe le hubiese caído otros cinco años desde que aquella mujer apareció en su puerta. Amahlé regresa con una larga túnica de color gris que le llega por debajo de las rodillas pasados unos minutos. Vanderberg permanece de espalda pero la siente llegar y se pronuncia—:


    —¿Cuánto tiempo tienes?


    —Cuatro meses señor, creo.


    —Asumo que Stills no lo sabe y tienes un marido, ¿cómo no ha podido darse cuenta? ¿Cuántos años tienes mujer?


    La cantidad de preguntas que salen de la boca de Vanderberg la inquietan y la ponen nerviosa, ella arruga y enrolla parte de la túnica a la altura de sus muslos con los dedos antes de contestar.


    —Tengo veintitrés años señor y casi no se me nota, y no, él no lo sabe y no estoy segura de que sea suyo, aunque existe una gran posibilidad. 


    —Es por eso que estaba así de irascible, ahora entiendo todo, has dejado de verle porque se te empieza a notar y lo has alejado de tu cama.


    Amahlé hunde su cabeza en su pecho.


    —No lo supe hasta hace dos meses, pero me fue imposible dejarle entonces. Lo amo con todo mi ser y estoy segura de que él siente lo mismo porque me lo ha dicho.


    Vanderberg la observa de soslayo con el rostro tinturado en decepción y aprensión.


    —¡Sois unos inconscientes! Acaso no sabéis que esto es África y que las cosas funcionan diferentes aquí que en las otras partes del mundo.


    La negra eleva el rostro altiva y segura de sí y de lo que dice, sin atisbos de remordimientos—: “Estoy aquí porque mi marido Luan…”.


    —¡Espera un momento!, ¿Luan es tu marido?, el jefe de la policía local ¡Joder, en dónde rollos os habéis metido!


    Ella asiente. Johnn traga grueso y resopla dándose la vuelta. 


    —Luan amenazó con matarle si llega a ser cierto de que estoy esperando un bebé.


    —Entonces no tiene la certeza aún. 


    —La tendrá pasado mañana cuando regrese el único médico en quien confía mi marido de la India. Irvin tiene que abandonar Sudáfrica lo antes posible, si es posible en menos de setenta y dos horas.


    Vanderberg se sonríe arqueando las cejas.


    —Irvin, Irvin, Irvin… por qué demonios te metes siempre en problemas… —Johnn piensa unos minutos y analiza la situación de prisa con una animosidad vertiginosa volviendo el rostro para mirarla—, Como si fuera tan fácil huir con tu marido y toda la caballería de las autoridades encima, con los controles fronterizos y aquella sospecha. 


    Johnn se perdió unos instantes en sus elucubraciones—: “Eso que planteas es imposible mujer, acaso no le conoces, él es escocés, todo esto va en contra de su honor, ¿en serio crees que si mi amigo se entera de que estás así como estás, él va a abandonarte a tu suerte? —apostilló el holandés moviendo la cabeza reprobatoriamente frustrado.


    —Allí es donde entra usted. Usted hará que él crea, de eso dependerá su vida.


    —¿Y qué pasará contigo cuando tu marido se entere?


    —Eso ya es asunto mío. Usted le dirá que Luan se enteró de lo nuestro y que me obligó a abortar al niño en miras de confirmar si era verdad la infidelidad y que morí en la intervención. Él no me ha visto en tres semanas.


    —Es muy poco tiempo como para que se lo crea Amahlé.


    —Esto es serio Johnn. Mi marido no hace amenazas en vano, eso usted ya debería saberlo con el tiempo que lleva aquí construyendo este palacete.


    —¿Por qué haces esto?, no te gustaría que él luchará por ti muchacha.


    —Él tiene todas las de perder aquí, al igual que yo. Los dos estamos condenados.


    —Entonces es cierto, realmente le quieres. 


    —Con todo mi ser.


    —Bien, tengo que hacer muchas llamadas, tu marido como jefe de la policía puede intervenir hasta la salidas aeroportuarias. Tengo muy poco tiempo. Esto es lo que haremos, tengo un contacto en Durham y una casa, te quedarás allá hasta que consiga sacar a Irvin de Sudáfrica. Es lo que puedo ofrecerte además de unos cuantos rands para ti si consigues...


    Johnn se volteó sin terminar la frase, se quedó dos minutos allí impertérrito y meditabundo, luego giró sobre sus talones y volvió a observarla.


    —Saldrás ahora mismo para Durham porque él moverá cielo y tierra para encontrarte una vez que se lo diga ¡Jabu, alista la camioneta grande, partes ahora mismo para Durham con esta señorita!. ¡Anika!, prepara comida y ropa para llevar para los dos.


    Vanderberg volvió a mirar a Ébano y la tomó por los codos.


    —Eres una gran mujer, y te deseo mucha suerte Amahlé.


    El recuerdo se desvaneció al momento de pronunciarlo. Amahlé le relató a Irvin el periplo hasta Durham, su estadía allí por una semana. La paliza que le dio su marido al encontrarla y comprobar que era cierto lo del embarazo, aún no estando seguro de si podía ser suyo, ya que varias noches la había obligado a yacer con él a la fuerza y con golpes durante los meses que duró lo suyo con el escocés. Le contó también la forma como perdió a su bebé y las penurias que pasó y la ayuda desinteresada de Johnn. 


     


     


    ***


     


    Las horas pasaron sin noticias suyas. A media tarde empecé a hacer las maletas. Acababa de hablar con el recepcionista pidiéndole indicaciones de dónde comprar un boleto aéreo sin escalas a Reino Unido. Él me informó que el próximo vuelo salía mañana a la tarde pero yo no podía seguir aquí. Había llorado todo el día desde mi vuelta, tenía el rostro hinchado y unas ojeras que llegaban al suelo. ¡Qué estúpida había sido!, porqué se me había ocurrido combatir sus fantasmas llevándolo al sitio de su catarsis, le di mil vueltas, hasta que comprendí que obligarlo a salir a la luz era sanarle, que pensar antes en él que en mí, era amor verdadero. No hay nada más deprimente que una mujer madura, llorosa y enamorada. Cerré mi maleta y la bajé de la cama al tiempo que se abrió la puerta. La imagen de Irvin se irguió de golpe frente a mí, llevaba un sobre blanco entre las manos.


    —Esto te lo ha mandado el recepcionista… ¿vas a algún sitio? —dijo extendiéndole el sobre. Vicky se apresuró a secarse las lágrimas y tomarlo al vuelo. Él se detuvo mirándola incomprensible.


    —Vuelvo a casa —farfullé entre dientes—, no seré una carga para ti ni para nadie, te dejo el camino libre —dije avanzando tirando de la manigueta de mi maleta para rebasarlo en dirección a la puerta, cuando pasé a su costado él me detuvo tomándome del brazo, volví el rostro y sus preciosos ojos verdes volvieron a mesmerizarme.


    —Gracias por esto —sentenció ceremonioso sonriendo.


    —¿De qué demonios hablas? —espeté soltándome rabiosa.


    —Me refiero a la confianza Victoria. Sé lo que te ha costado abandonar la plaza. Yo pensé que jamás volvería a verla. Johnn y Jabu me dijeron que estaba muerta. Todo este año lo creí. Y resulta que...


    —No quiero seguir oyéndote Irvin, es-to, me está matando, pero no te preocupes, saldré de tu vida Irvin Stills tan rápido como canta un gallo —dije esnifando por la nariz la secreción que amenazaba con precipitarse mientras la voz se me quebraba, «mi piel no te olvida y creo que nunca te olvidará», cerré los ojos y reprimí esas palabras y en cambio dije—: “Quiero que seas feliz” —apostillé al final producto de las emociones desbordadas y avancé presurosa en dirección a la puerta. ¡Rayos!, gracias a Dios tenía unos pocos euros producto de mi nuevo trabajo. Cuando llegué al umbral de la habitación dispuesta a salir lo sentí detrás de mí volviendo a cerrar la puerta de golpe, su respiración me golpeaba la coronilla, me estremecí al sentir su cuerpo enorme y su duro y vigoroso pecho rozando mi espalda.


    —¿Dónde crees que vas? Tenemos que hablar.


    —Déjame ir... —Estás mal entendiendo todo Victoria.


    Me giré con los chorros de lágrimas nublándome la vista pero dispuesta a encararle.


    —Qué es lo que no estoy entendiendo Irvin, que la quieres, que esto se acabó… Tranquilo, te ahorraré todo ese discurso, nunca aceptaré tu lástima —dije volteándome para volver a abrir la puerta con brío. Una ráfaga de aire helado se coló por la habitación no sin antes golpearme el rostro antes de oírle decir: «La mujer que amo está en esta habitación».


    Avancé tres pasos obviando aquella declaración en el umbral del rellano del pasillo largo del corredor del Four Season Hotel the WestCliff y cuando di el cuarto paso luego de atravesar la puerta caí en cuenta de lo que él había dicho antes. Me giré de inmediato. Tenía aquella sonrisa vivaracha prendada de los labios, como conteniendo la risa. Sus ojos destilaban un brillo cegador al igual que sus dientes blancos.


    —Repite eso que has dicho —argüí pendenciera.


    Él se apelmazó el cabello, medio giró el rostro y se sonrió travieso.


    —Que la mujer que amo está aquí, en este pasillo, en este hotel... La mujer que amo eres tú, Victoria Esther Robles.


     Él dio dos pasos más y avanzó hacia mí. Solté la maleta y me arrojé en sus brazos. Pude sentir su sonrisa en mi mejilla húmeda y su aliento en mi cabello mientras me abrazaba conteniéndome fuertemente. Me separé solo un poco y me incliné para besarle poniéndome de puntillas.


    —Somos una familia ¿lo olvidas? —dijo cercándome el rostro con sus manos grandes y fuertes—. Tú eres mi esposa por un acuerdo y contrato, pero esto acaba hoy.


    De la impresión cerré los labios e hice intento de separarme, cuando creí que estábamos en la misma sintonía él me soltaba algo así, muy tipo Irvin. Lo observé demudada y entonces lo vi hincarse de rodillas, rebuscar en su bolsillo y sacar una cajita.


    —Esta vez si va en serio Victoria, esto es lo que siento, es lo quiero de verdad. 


    Abrió la caja antes mis ojos de incredulidad. 


    —Victoria quiero perderme contigo en esta vida, eres lo que le da sentido a mi existencia, ¿quieres casarte conmigo y ser mi cómplice, mi amante, mi compañera y la madre de todos mis hijos?


    —¡Irvin! —dije tapándome la boca ojiplática.


    La imagen que daba aquel guerrero escocés hincado era chistosa.


    —Aún sigo de rodillas nena.


    —Sí, sí, sí… —dije divertida asintiendo con la cabeza. Y extendiendo la mano, él se levantó y sacó el anillo más precioso que había visto jamás, no era un pedrusco, ni un mini brillante como me había obsequiado antes, fino y sencillo. No, este anillo era excepcional, era como ramas engarzadas con espinas y en el centro “el nudo de Claddag”, el símbolo del amor eterno celta en un diseño de oro blanco. Nos quedamos mirando lo que podía ser una eternidad, tenía tantas preguntas, me atreví a pronunciar solo una.


    —¿Todo bien con Ébano?


    —Todo bien, sé que te mueres por saber nuestro encuentro —dijo abrazándome y conduciéndome a nuestra habitación.


    —¡Espera la maleta!


    —No hagas estas cosas Victoria, estamos montando un espectáculo en el pasillo del hotel, y si empezamos no voy a parar y no me importa que miren, recuerda que no soy Kenneth.


    —Ni quiero que lo seas —dije esperándolo mientras volvía con la maleta tirando de la manija.


    Entramos abrazos y yo no podía dejar de sonreír.


    —Sé que tendrás muchas dudas y querrás saber todo lo que hablamos, pero eso puede esperar… —me tocó el rostro—, ya que usted aceptó mi propuesta de matrimonio Victoria Robles, temo decirle sin ánimos de arruinar el ambiente que me dispongo a llevar ahora a mi antigua esposa a la cama una última vez, antes de perderme en usted para siempre.


    “Nos besamos como si no hubiera un mañana ni otro mundo más que nosotros. Irvin me hizo el amor quizás liberándose de sus demonios pasados. Esta vez no fue agresivo y controlador como a mí me gustaba, fue todo dulce y caliente, y descubrí que esta forma de amar, esa de miradas abnegadas, movimientos lentos y caricias dulces también me gustaba. Él no dejó de mirarme cara a cara con devoción mientras nuestros pechos y piernas entrelazadas al igual que nuestros sexos famélicos se daban un festín en medio de una danza caliente africana, llena de caricias y gemidos”.


    Cuando las hora pasaron él se dedicó a contarme su encuentro con su viejo amor.


    “Amahlé habló con mi mejor amigo y confidente en Sudáfrica y le explicó su situación, le dijo que su marido iba a matarme y que la única forma de salvarme era fingir una muerte porque sabía que yo no la iba abandonar, en eso no mintió y me conocía bastante bien, porque yo jamás la hubiese abandonado, pero todo lo demás que me contó Johnn eran mentiras disfrazadas de verdad”. 


     —“…Yo le quiero y quiero que viva” —le había dicho Amahlé a Johnn impasible. Entonces yo interrumpí su relato. 


    “¿Entonces lo del bebé era mentira también?” —le pregunté intrigado a Ébano una vez fui consciente del enredo de su historia.


    —No, eso fue verdad —me contestó ella—, lo que no puedo garantizarte es que fuese tuyo, aunque puede que sí, como puede que fuese de mi marido que me tomó a la fuerza varias veces en esa temporada. Lo que sí es cierto es que mi marido lo creía tuyo y tenía planes de matarte. Nunca lo supe a ciencia cierta, Luan impidió que viera al bebé —dijo que mi castigo sería vivir no sabiéndolo. Me violó reiteradas veces después de eso pero nunca me quedé embarazada, aunque seguí odiándolo con todas mis fuerzas, 


    —Así que mi viejo amigo Johnn me engañó también.


    —No, él salvó tu vida.


    —¿Y qué hay de Johnn, sabes algo de él Amahlé?


    —Johnn… —Amahlé sonrió y dejó escapar un largo suspiro cargado de melancolía y desdibujó una sonrisa antes de contestar. —Murió hace meses. Un accidente en la sabana. Mi vida cambió después de su muerte. Era cierto que después de aquel incidente construimos una amistad, sincera y duradera, él me ofreció trabajo en esos días hace ya tanto... Cuando fui citada por su abogado y su representante legal y me dijo que tenía que estar en la lectura del testamento no podía creérmelo. Vanderberg me dejó mucho dinero, el suficiente para vivir bien. Y ese día me juré a mí misma que mi marido pagaría muy caro por lo que había hecho en el pasado, ahora podía luchar y soñar con mi libertad, tenía los medios para hacerlo. No me apena decirte que me encargué de él, no con mis propias manos pero pagué para ello, la venganza no es buena pero fue lo que hice, y yo solo te constato los hechos. Cuando todo acabó era libre, con lo que me sobró, que ya no era tanto, decidí mudarme a Johannesburgo. Y antes que me lo preguntes, nunca hubo nada entre Johnn y yo que no fuera una gran amistad. Pero me dejó mucho dinero y gracias a él conseguí huir y establecerme aquí en la capital, allí conocí Embelé, un buen hombre, y ahora soy madre de una niña pequeña y preciosa.


    —Si es como su madre seguro que lo es —dijo Irvin aclarándose la garganta y desviando la vista a la plaza, ella agachó la mirada, y al momento la subió observándole, podría jurar que estaba nervioso, quizás más que ella. Irvin había agarrado peso y más músculos, pero seguía igual de hermoso. Ella clamó su atención una vez más ante de sorber un poco de la taza de té que sostenía con las dos manos para apaciguarse.


    —¿Y tú?, si se puede saber, digo... Asumo que encontraste también a alguien especial, seguro era la mujer que llevabas de la mano cuando te vi en medio de la plaza.


    —Bueno, sí es ella. Pero mi historia es bastante distinta, yo no conocí a una mujer excepcional, sexy, inteligente, cariñosa, yo simplemente me reencontré con ella. Nosotros nos conocíamos de antes, en ese pasado nuestra situación era muy distinta. Nuestros compromisos nos separaban al igual que otras cosas. Ahora puedo decir que quizás no era nuestro momento. Hay personas que conoces y son especiales para ti desde el momento uno que se cruzan por tu vida, aquellas con las que tienes una afinidad abismal, pero el tiempo y las circunstancias no te acompañan en ese momento y pierdes a esa persona que podría ser tu felicidad real, así tan fácil se escapa de tus manos y de tu vida el amor, pero solo muy pocas veces el destino te otorga sorprendiéndote otra oportunidad. Eso me pasó con Victoria. Yo quise hacer algo desinteresado por ayudarla, reconozco que lo estaba haciendo mal al principio, cuando nos reencontramos yo era otra persona muy distinta, algo oscura, pero el destino me premió con su compañía, si te contara como llegamos a estar juntos otra vez; la vida da muchas vueltas Ébano —dijo tocando y sujetando su mano sobre la mesa—, te agradezco haberme querido tanto como para dejarme ir, porque de saberlo no me hubiese ido sin ti. Gracias a tu amor desinteresado pude vivir esta historia, y quiero que sepas que yo, al igual que tú también te quise muchísimo, pese a todo lo que vivimos y las circunstancias. Gracias por esta conversación.


    Irvin se enderezó y botó el aire de los pulmones cuadrando los hombros y observando su reloj de pulsera.


     —¡Se me ha ido el Santo al Cristo! Las horas se me han pasado volando. Ha pasado medio día, Victoria estará preocupada. Me alegro que seas feliz con Embelé —dijo poniéndose en pie, ella le secundó al momento. Él dudo por un corto instante.


     —¿Puedo abrazarte una última vez? —preguntó tímido mirando al suelo.


    —Claro Irvin, siempre podrás abrazarme —apostilló ella —, siempre tendrás una amiga aquí. Me gustaría mucho conocer a tu esposa.


    —Bueno, eso depende de ella. Y déjame decirte que tenías razón, tanto tú como tu amigo indio, Heráclito era muy sabio.


    Irvin rememoró la risa que brotó entre ellos en ese instante. Decidió no decirle este último detalle a Victoria, no valía la pena sembrar la discordia y los celos entre ellos por algo que no significaba ya nada.


     


    ***


     


    Ver a tu rival en la distancia es una cosa, verla de cerca, charlar con ella, verla sonreír, la hace aún más peligrosa. Pero Amahlé era una mujer auténtica, directa, justa, hermosa y un ser humano encantador de gran corazón; llegó ese día con su esposo y su nena, nosotros nos levantamos al verle en el café “Nice on 4th” de la 37 Fourth Avenue Cnr 4th Avenue de Parkhurst. Con nuestros sombreros y nuestras ropas veraniegas, sentados en las sillas de madera y bajo el cobijo de los toldos negros con blanco desplegados. Reímos esa tarde como no recordaba haberlo hecho hace tanto tiempo, a hombros batientes, degustando nuestros postres y el mejor café que había tomado desde que llegué, a carcajada limpia, como lo hacía en Panamá con mis amigas del colegio, los británicos son un poco serios, y uno pues se adapta a su entorno al tiempo. Hablamos de Andrea como era de esperarse, a Irvin se le iluminaban los ojos al mencionarla y llegó a bromear con tener muchos más hijos, me tomó de la mano y río presumiendo que formaríamos un equipo de rugby al completo. Yo le miré asustada mientras gesticulaba y reía compartiendo anécdotas antiguas. Le vi sonreírles a ellos mientras la parejita hacía lo mismo con él, con sus miradas francas y sus dentaduras blanquísimas, mientras mi corazón aún albergaba un secreto a voces, la muy remota posibilidad de no poder tener más descendencia y decepcionarlo. Nunca creí que hablarlo con él fuese necesario con nuestro acuerdo cuando decidimos compartir nuestras vidas durante un año. 


    —No puedo esperar a ser papá otra vez, —apostilló lacónico mi marido y yo le miré condescendiente tragando grueso antes de que volviese a pronunciarse. —Los sentimientos de mi estómago muestran que debe haber algunos nervios… ¡Uf!, pero sé que Victoria será una madre maravillosa —insistió desviando la mirada y tomando mi mano—,  no puedo estar más emocionado para empezar a formar una familia con ella —sentenció Irvin lacónico con un beso casto y ceremonioso sin dejar de mirarme.


    Como era de esperarse, la tarde terminó con la promesa de vernos todos juntos en Escocia otra vez, una promesa que todos sabíamos aún sonriendo en armonía con nuestros corazones alborozados y sinceros en aquella calurosa tarde de mediados de otoño, que no se llegaría a concretar nunca. 

  


   


  
     


     


    Capítulo XXX. 


     


    IRVIN


     


     


    Edimburgo, 2021.


     


    La camioneta roja del Royal Mail se desliza por Dean Village hasta detenerse frente a la antigua propiedad de Well Court, con su típica estampa de techos de tejas de arcillas Rosemary y las piedras de arenisca roja tan características de Dumfries. El cartero se apea del vehículo atravesando las callejuelas estrechas con su carrito hasta toparse de frente con la pequeña verja de hierro que delimita el acceso a la propiedad de los Stills y desliza la carta correspondiente en el buzón. El sobre de papel blanco cae en el fondo oscuro y metálico lleno de panfletos comerciales y facturas de servicios en conjunto con alguna que otra correspondencia directa desde Italia, Barcelona y Cape Town. Irvin y Victoria llegan a casa esa noche cargados con las maletas pero contentos de la escapada romántica, la casa muestra otra faceta de noche y los ruidos peculiares de niños jugando del bloque de al lado les hace constatar de que solo les queda mediodía antes de volver a adecuarse a la vida familiar.


    —Prepararé algo para cenar.


    Irvin extiende la mano y la atrae hacia sí.


    —Todo lo que quiero comer está frente a mí —dice levantándola en brazos.


    —¡Estás loco, bájame!, necesitaremos algo más de alimento para agarrar fuerzas. Mañana iremos a casa de Cam a recoger a Andrea.


    —Señora Stills, solo me quedan estas horas de secuestro consensuado y voy a aprovecharlas al máximo antes de tener que compartirte, sé que acabamos de llegar de un viaje largo y extenuante pero solo puedo pensar en llevarte a la cama.


    Vicky no tocó el piso, Irvin la llevó en volandas por las escaleras hacia el piso superior...


     


    Nos despertamos temprano por la mañana, felices con el trinar de los pájaros en las ventanas. Era muy tarde, el sol ya se imponía en el horizonte, la ropa estaba regada y el cuarto olía a almizcle y a sexo. Me giré para abrazarme a su espalda cuando el timbre de la puerta volvió a ponerme alerta, despegué el rostro de su espalda y entreabriendo los párpados volví a oírlo. Me desperecé y me giré tomando la bata que pendía del gancho y me la enfundé y descendí, abrí la puerta sin pensar. El cartero estaba de pie frente al umbral.


    —Tengo un paquete sellado a nombre del señor Stills.


    —El señor Stills está dormido aún.


    —Tiene que firmar de recibido.


    —Yo lo haré por él, soy la esposa.


    Era la primera vez que lo decía contenta. Irvin apareció anudándose la bata azul a la cintura con el rostro lleno de marcas lineales y profundas por la almohada.


    —¿Quién es? 


     —El cartero, es para ti.


    —Bien —dijo tomando lo que sostenía en la mano, firmó rápido, sonrió y tomó mi mano para besarla con reverencia.


    —Preparé un poco de zumo de naranja y unas tostadas con haggis y tomate frito.


    —Te quiero.


    —Si por hacer el desayuno típico vas a pagarme con esas sonrisas y halagos, juro que no me cansaré de hacerlo ningún día del año.


    —¿Revisaste el buzón?


     —No cariño, hazlo tú.


    —Bien.


    Él abrió la puerta.


    —¿Dónde está la llave?


    En el jarrón de la sala.


    —Okey.


    Irvin se hizo con la llave y en pocos pasos abrió el buzón, había unas seis cartas. Las tomó y las barajó entre las manos. El ruido potente de la máquina exprimidora se coló por el salón y eso hizo a Irvin sonreír. La sala olía a naranjas y se respiraba el aroma de los lirios blancos que comenzaban a marchitarse. Él siguió pasando los sobres hasta que se topó con el del consultorio de fertilidad. Rasgó el sobre y se hizo con el folio. Allí adentro radicaban sus pruebas. Aquellas que se había hecho casi al final de su terapia por recomendación de su terapeuta, cuando la idea de volver con ella y tener una familia habían cruzado por su cabeza. Alejó el sobre abierto sobre la mesa al ver que Victoria se detenía frente a él con el vaso, para luego marchar y reaparecer trayendo el desayuno compuesto de tocino, los frijoles rojos, las tostadas, el tomate frito, el haggis y los cafés para ambos. 


    Él esbozó una sonrisa tímida.


    —¿Todo bien?


    —Sí, ven mi morenaza —dijo tirando de ella para obligarla a sentarse sobre su regazo. Ofreciéndole un bocado de su comida que ella aceptó gustosa con un buen mordizco, colocando la mano bajo su barbilla y evitando que cayesen las migas al suelo, la señora de la limpieza había venido el sábado.


    —¿Qué es eso? —preguntó ella señalando la correspondencia con la barbilla mientras aún masticaba.


    —No es nada.


    —Irvin...


    —Solo son los resultados de un estudio que me hice.


    —¿Un estudio?


     Victoria lo miró preocupada cruzando la mirada con él.


    —Eh, eh… no te asustes cariño, no es nada. No tengo ninguna enfermedad mortal, solo es un estudio de fertilidad, no quería que lo vieras y hacerte recordar cosas duras, olvídalo —aseguró restándole importancia.


    —Cómo voy olvidarlo ¿Había algo para mí en el buzón?


    —No, todo era para mí, cielo. 


    —¿Y qué dice el sobre?


    Él enarcó las cejas y subió los hombros dando un mordisco más a su tostada.


    —La verdad aún no lo sé, lo leeré más tarde, lo hice desconociendo todo aquello que hablamos en Sudáfrica, no conocía tu afección y los riesgos que implicaba otro embarazo, quiero que sepas que jamás te pondría en riesgo Victoria, lo he venido pensando todo el viaje, quizás pueda contemplar la vasectomía. Los demás son cuentas y propaganda.


    —¿A quién engañas?, —espetó ella mirándole condescendiente—, quieres más hijos, todo un equipo de rugby dijiste, ¿recuerdas…? Además hay otros métodos y formas en los que podríamos pensar dado el caso.


    —Soy un cabeza loca, no me hagas caso, lo dije sin pensar. Olvídalo cielo, tenemos a Andrea y con eso basta, no te pondré en riesgo ni te haré pasar por ello, no después de lo que hemos luchado para estar juntos. Fue una estupidez de mi parte, algo que no pensé en ese momento, quería unir mi vida a ti esta vez bien y en serio, quería dártelo todo, todo lo que te negué antes, quería demostrarte que estaba listo y dispuesto a iniciar de cero, me hice esas pruebas para descartar algo que hubiésemos obviado en la terapia, en conjunto con las recurrentes pruebas anuales de exámenes de transmisión de sexual de rutina y como siempre estaba limpio, pero estas últimas pruebas se extraviaron y mi doctor las volvió a pedir, no te oculto nada, eso es todo. 


    —Espera un momento. Esto es importante para ti entonces, ¿puedo? —dijo señalando el sobre de la clínica con el dedo índice. 


    Él asintió con la cabeza mientras ella se ponía en pie y tomaba la carta en sus manos. Irvin siguió comiendo bocado a bocado. Victoria abrió el sobre y desplegó el folio con ojos fugitivos leyéndolo.


    —Irvin... 


    —¿Qué pasa?


    Ella le miró indescifrable y le extendió el sobre. Él masticó otra bocanada de su plato que llevaba a la mitad hasta que sus ojos se detuvieron en el resultado que remarcaba su infertilidad, dejando de comer de golpe. Irvin desplegó la hoja con furia leyendo detenidamente el informe médico, para luego arrugarlo en conjunto con el sobre que estrujaba con fuerza con su mano contraria. Se puso de pie al momento arrastrando la silla en un chirrido metálico, envarando la espalda y dando un paso atrás.


    —Cariño no importa —sentenció Vicky tocando su hombro. Recuerda que somos uno y que ya somos una familia. Él la miró, no dijo nada más se removió un poco dejando caer la mano de ella en caída libre y hundió los hombros bajando la cabeza. Al momento, millones de pensamientos comenzaron a formarse. Una cosa era no querer y poder, y otra muy distinta era no poder y querer... Irvin le dio la espalda amasando la bola de papel y dejándola en la mesa mientras su nuez se agitaba de arriba abajo. 


    —Necesito estar solo Victoria —masculló sin voltearse ni darle la cara. Te llamaré, vale —dijo subiendo los escalones hacia el piso superior.


    —Te quiero —le oyó decir a ella tras su espalda mientras avanzaba.


    Él regresó a los pocos minutos después, duchado, con el pelo húmedo y vestido informal con unos tejanos, un suéter rojo de lana y la chaqueta motera de cuero marrón, no la miró, tomó las llaves de la moto para no preocuparla y salió por la puerta. Victoria corrió tras su bolso para hallar su móvil y marcarle a Kenneth.


    —Disculpa que te llame, pero esto es muy importante, ¿está Camilla allí cerca de tí?


    —¿Quieres que te la pase? —dijo Ken poniéndose en pie.


    —No, no, no.


    —Camilla está con los niños.


    —Esto es por Irvin. Él te necesita Ken, hoy más que nunca, necesito que esta conversación quede entre nosotros. Solo entre nosotros tres.


    —Me está preocupando Vicky, cuando acabe de contarte lo de ahora, lo entenderás. Temo por su reacción hostil y su capacidad resolutiva. Él ahora mismo está inestable, es más, es como un bomba de relojería que nunca sabes cuándo va a estallar —dijo esnifando por la nariz que empezaba a gotearle.


    —Pero, ¿tú estás bien, os habéis peleado otra vez después del viaje?


    —No, yo estoy bien, estamos bien al menos los dos, no es por mí. Te lo contaré todo, pero necesito que vengas a la cafetería Modern Two que está a un kilómetro de casa, solo. Ya luego iré a tu casa a recoger a Andrea más tarde.


    —Nos vemos en una hora entonces.


     


     


    Me dirigí al sitio de siempre, Portobello Beach. 


    Irvin desde pequeño tenía una relación especial con el mar, no me extrañaba que se hubiese hecho agente naviero. Hice el camino despacio hacia la playa por excelencia edimburguesa y justo allí fue donde le encontré, en medio del fino sábulo suave y húmedo con los pies desnudos, caminando la gran extensión de arena mientras la espuma del mar se arremolinaba en sus pies. La playa debía estar helada, pero allí estaba él, ensimismado y meditabundo. Me acerqué descalzándome antes, debíamos mostrar una imagen cómica los dos, dos figuras espigadas y enormes recortadas en el horizonte, uno de cabello moreno, el otro de un pelirrojo cobrizo. Cuando ya casi le alcanzaba se volteó de repente y me miró contrito.


    —¿Cómo supiste que estaba aquí? Ella te ha llamado y te ha dicho dónde encontrarme la traidora.


    —Es imposible que ella lo supiera dado que lleva poco tiempo aquí y contigo como pareja, pero yo te conozco desde niño. Siempre que tenías que lidiar con algo que no podías venías al mar, la playa de Potobello es el lugar al que siempre acudías de joven cuando te metías en problemas, algunas costumbres no cambian ni con los años, querido amigo. Vicky está muy preocupada. Teme que no te tomes bien esta noticia inesperada.


    —¿Lo sabes?


    Kenneth asintió al tiempo que el viento agitaba sus cabellos y una señora de edad avanzada paseaba a sus dos perros terriers pasando a su costado.


    —Soy más que tu amigo, eres mi hermano, siempre has estado para mí hasta para defenderme de mí mismo cuando pasé por lo de Leslie y lo de Laren, nunca te agradecí suficiente por eso, déjame hacerlo esta vez por ti, déjame estar a tu lado y acompañarte en tu dolor.


    —Esto es muy distinto a eso Ken. Esto implica hablar de mi sexualidad, no estoy cómodo con eso, ni contigo, ni con ella —arguyó cerrando los ojos y volviendo la mirada al mar antes de volver a pronunciarse sin mirarle a la cara.


     —No puedo hacerlo esto a Vicky, ella merece algo mejor, no un hombre como yo, incompleto.


    —No sigas por allí, ella te quiere, está muy preocupada por ti, ¿vas a casarte otra vez, no?


    Irvin le volvió el rostro tratando de escudriñar sus pensamientos.


    —Ella no me lo ha dicho, pero he visto su alianza.


    —Ah, sí, le he pedido matrimonio.


    —¿Otra vez?


    —Esta vez va en serio.


    —¿Es eso, tienes miedo?


    —No, no, no es eso. Ya estamos casados, pero esto es, algo así como un nuevo comienzo para nosotros. Hemos hecho ese viaje porque queríamos rememorar la etapa de la conquista y hacerlo todo bien esta vez. Ella se lo merecía.


    —Si te lo preguntas, estoy seguro que igual tienen sus secretos, toda pareja los tiene, pero con alguien tienes que hablar, si quieres hablar con un especialista, lo entiendo.


    —No voy a hablar con un especialista de esto. Kenneth, mejor vete.


    —Irvin estoy aquí, y no voy a juzgarte.


    —Me vida se está viniendo abajo justo cuando creí que sería feliz. Kenneth no puedo tener hijos, soy incapaz de procrear, algo tan fácil y natural como eso.


    —Victoria no puede tener más hijos, ¿qué te preocupa?


    —En teoría si puede, en la práctica no debe, porque aquello pondría en riesgo su vida. Me siento infeliz porque no puedo darle a mi pareja algo que en teoría, debía estar capacitado para darle, quién lo diría, el gran Irvin Stills —recalcó mordaz con acritud—, tener hijos está en nuestro ADN, ese es el propósito de tener sexo cuando te haces mayor, así que no ser capaz de ser padre me hace sentir como un hombre inútil e inservible.


    —Quizás no soy la persona adecuada para hablar de esto contigo. Pero tengo a la persona perfecta para ti, alguien que no va a juzgarte, alguien que ha pasado por eso, alguien que entiende cómo te sientes, claro si me dejas contarle.


    —Camilla.


    Kenneth asintió. 


    —Sé que no os lleváis bien, siempre he deseado que mi mejor amigo se llevara con mi mujer, pero sé que es mucho pedir. Ella ha pasado por eso, no en la misma medida, ¿recuerdas cómo eso nos destruyó y nos distanció?, ¿recuerdas su actitud y sus miedos…? Tú fuiste el más crítico ante eso. Ella está esperando en el coche, no muy lejos de aquí en un bar del paseo marítimo. No le he dicho nada aún, le he pedido que me acompañara pero nada más, aprovechado que tu mujer está en casa con los niños. ¿Quieres a Victoria y a Andrea, Irvin?


    —Es obvio, ¿no?


    —Entonces déjanos ayudarte antes de que hagas algo que puedas arrepentirte más tarde.


    Irvin no dijo nada, pero expiró con fuerza volviéndose hacia el mar. Kenneth le conocía como la palma de su mano, se alejó despacio mientras iba a por Camilla. Irvin elevó el rostro cuando vio a la morena de cabellos castaños y ojos verdes acercarse. El sol le tocaba el rostro haciéndola brillar mientras se aproximaba, ella se detuvo frente a él. No dijo nada, pero su mirada intensa lo desnudó, ella se arrojó a sus brazos y él no pudo más que sorprenderse al sentir su cuerpo colisionar con el suyo, sintió su senos sobre su pecho firme y sus brazos rodeándole la espalda, sintió la tibieza de su abrazo y sintió el dolor y la fuerza que ella quería insuflarle, se permitió mostrarse destrozado ante aquella muestra de afecto que le brindaba ella sin reservas, y aunque al principio se contuvo, no pude evitar verter algunas lágrimas y sollozar. Kenneth los miraba desde lejos en medio de la playa, no podía creerse lo que veía, la acritud de Camilla hacia Irvin había dado paso a la ternura más infinita, ella le secaba las lágrimas y le acomodaba el cabello como un niño tomándole el rostro entre sus manos.


    —No pasa nada. Estoy aquí Irvin, puedes sacar toda esa oscuridad de ti, todo aquel pensamiento negativo, toda idea de fuga y muerte, yo estoy aquí, prometo absorberlo todo —dijo tomando su mano, mientras empezaban a andar por la playa. Kenneth en la distancia los veía alejarse conversando, pasaron así unas tres horas hasta que los vio sentarse en la arena a la orilla de la playa, viendo al mar irse y venir lazando unas pequeñas piedrecillas al agua y viendo como se hundían para después de aquello, verlos sonreír extrañamente. Al final de la tarde Camilla se puso en pie sacudiéndose la arena y le tendió la mano, él la aceptó sin reparos por primera vez. Se encaminaron juntos hacia donde estaba Kenneth de pie en el pequeño puerto de madera esperándoles.


    —¿Todo bien?


    —Todo bien Kenneth. 


    —Ni pienses que vamos a contarte nuestra conversación —apuntilló Camilla divertida, esto es entre él y yo.


    Irvin sonrió, ladeó la cabeza indicando el camino hacia su moto mientras dejaba a la pareja en su charla efusiva camino al coche. 


    En pocos minutos estaba en la carretera y en menos de nada abría la puerta de su casa. Vicky se puso en pie con Andrea que corrió hacia él para abrazarle colisionando su pequeño cuerpecito con su cintura. Victoria intentó decirle tanto con la mirada, pero de sus labios solo brotó lo inimaginable.


    —Casémonos en tres semanas, no quiero esperar para ser tu mujer. He llamado a mi suegra, se ha sorprendido gratamente y hemos hablado una hora por teléfono, me ha dicho que obtener el permiso del jefe del clan toma al menos dos semanas. Hemos quedado el fin de semana que viene para ir a su casa, ansían conocer a Andrea.


    Irvin abrazó a Victoria besándole la frente sin pronunciarse con la mirada perdida, mientras los tres se fundían en un abrazo, como un susurro recordó lo último que le había dicho Camilla antes de levantarse de la arena, aquello que lo había hecho que sonriera como un crío después de tan nefasta noticia. “Ahora que lo pienso… quizás podamos resolver en alguna medida tu situación y tus sueños”, apuntilló Camilla.

  


   


  
    Capítulo XXXI. 


     


    IRVIN


     


     


    Lago Ness, noviembre del 2022.


     


    La primavera era ideal para casarse en una de las zonas más enigmáticas y románticas de Europa como lo era Escocia. Mi madre era una casamentera acabada y me había asegurado que esta boda sería de lo más chic y novedosa, estaba realizando entusiasta su sueño de toda la vida, ver casarse a su hijo mayor como mandaba la tradición, portado el estandarte de la familia. Quién lo iba a decir, hace casi cinco años había hecho bromas sobre que no había nacido la mujer que me hiciese llevarlo, y allí estaba yo, dispuesto a ser parte por primera vez en mi vida de toda esta parafernalia y completamente convencido y feliz de llevarlo a cabo, a pesar de ser otoño y no primavera como decía el afiche de la wedding planner. 


    Mi madre se había quejado de la decisión apresurada de la boda y de contar con solo treinta invitados para la ceremonia, ella quería una ceremonia por todo lo alto pero Vicky y yo queríamos algo más íntimo y al final la señora Yvaine había aceptado resignada. Yo solo quería complacer a mi esposa, y si ella quería una boda original e íntima, yo estaba dispuesto a dársela, nos casaríamos la mañana del viernes a bordo de un crucero sobre el Lago Ness con nuestros familiares y amigos más cercanos. Yo por mi parte, había gestionado algunas sorpresas insospechadas para la señora Stills. 


    Victoria y mi madre se habían encargado de que el convite después de la ceremonia fuese de ensueño, habíamos alquilado la antigua fortaleza desde donde podías observar los valles del Great Glen, las ruinas del Castillo de Urquhart con sus grandes murallones de piedra, las rústicas escaleras y el gaitero de pie en el Gatehouse por unas cuatro horas y media para la ocasión, con stand de comida y los cornes de boda, con el típico emblema de los Stills y con la sola idea de ofrecer a nuestros invitados un buffet marinero de acorde a la ceremonia. Habían conseguido que el equipo de bodas montase sobre el pequeño terraplén este del castillo un semi arco de flores que serviría como altar para hacernos las fotos de boda y engalanar la pista de baile para nuestros invitados. Como el típico Stills que era mi padre que siempre permanecía ajeno a todo delegándole a mi madre la gestión de todo lo importante en la casa, me había sorprendido gratamente aliándose con mi hermano Eiric para conseguir la banda de la boda que nos deleitarían en la velada al llegar y al despedirnos. Por otra parte, otra gran sorpresa para mí fue que ocurriese lo inimaginable, la alianza Robles-Stills. La señora Yvaine y Victoria ahora eran íntimas amigas, la semana pasada ella, mi traidora esposa, había invitado a almorzar el domingo en la casa a mis padres, y mi madre presurosa había venido a cotillear a la casa a la que se le había negado el acceso en casi dos años, “la Casa de las Delicias”, por supuesto, ya no era ni la sombra de lo que fue, se había convertido meramente en el hogar de la familia Stills. Mi madre sin atisbo de vergüenza recorrió cada esquina palmo a palmo, con la mirada escrutadora de una espía del MI6, buscando algo que hiciese saltar sus alarmas, pero no encontró nada en absoluto.


    —Me la había imaginado diferente —dijo sonriendo caústica antes de palmear mi mejilla con un esbozo de sonrisa y perderse en la cocina. ¿Cómo saber un fin de semana normal, si aún la tarde augura sorpresas? Cuando mis padres se despidieron esa tarde en el umbral de nuestra casa y mi mujer y mi progenitora se fundieron en un abrazo inesperado para mí, consciente de sus reticencias mientras Victoria le daba un tupperwaer para llevar un poco de su auténtica delicia de pastel de chocolate con relleno de oreo, y mi viejo caminaba sigiloso y tranquilo hacia el coche, así entre la comida y las miradas cruzadas de complicidad que se habían lanzado las dos mujeres más importantes de mi vida, esa tarde sellaron su alianza, pobre de mí, ya lo veía venir, me obligarían a ir a un montón de festividades y eventos que aborrecía. Estaba perdido. Lo supe días después cuando perplejo constaté que habían hablado por teléfono varias veces después de ese día. Yo había perdido a mi consentidora oficial, pero Victoria había ganado a una madre. El miércoles por la noche Camilla y Emily se llevaron a mis dos mujeres con la excusa de que debíamos estar separados al menos cuarenta y ocho horas antes de la ceremonia para garantizar la abstinencia, como si yo no hubiese visto y probado todas las delicias que habían debajo de ese vestido de lana crema con fruncido en el canalillo glorioso que proyectaba su busto y la extensión de tela que le llegaba a la altura de las rodillas con esos leotardos que estilizaban sus contorneadas caderas y piernas, cuando esas dos sinvergüenzas apartaron de mí a mi estufita personal. Reí muy fuerte hasta que me dolió el estómago cuando oí Andrea encaminándose hacia al coche preguntando qué significaba la susodicha palabra “abstinencia”: ¡Toma ya!, a ver cómo podían esas tres listillas panameñas salir de esa y de las retahílas de argumentaciones y dudas que surgirían al respecto. Al menos mi pene y yo estábamos satisfechos por ahora, podíamos esperar esas horas para estar bien en forma, todo gracias al doctor Brooks. Habíamos mejorado exponencialmente nuestras relaciones desde que ambos habíamos acudido a la consulta y éste se había sorprendido al ver a mi morenaza y flamante mujer, la que quería conservar a mi lado a toda costa. 


     


    El gran día llegó, Dave y Kenneth habían venido al alba y no hacían más que ponerme nervioso con sus chorradas cuando no pude seguir ocultando el tembleque de mis manos. 


    —Tranquilo hermano, nos pasa a todos —dijo mi conciencia con aquella sonrisilla pícara en los labios.


    —No debería estar nervioso, ya estoy casado con ella, es más, dejaremos de estarlo para casarnos otra vez. Mi abogado se ha encargado de todo y el pesado de mi jefe italiano no ha dejado de insistir hasta que no me quedó más remedio que invitarlo de nuevo, pues claro aproveché eso de excusa para que en vez de los tres días de rigor de licencia me diese una semana. Así que al final ganamos Vicky y yo. 


    Salí de mi casa con la presión sobre mis hombros, boté el aire de mis pulmones mientras ese par de sinvergüenzas discutían que pista era mejor que sonara en la radio para el trayecto, discurrí mi vista por el retrovisor interior del coche y los vi intercambiar opiniones, señalar con los dedos índices y hacerse muecas y lo supe, quería a esos dos zopencos, no importaba cuánto cambiaran. Los recordé hace una semana apoyados sobre el capó del coche de Kenneth muy serios cuando salimos de la oficina del despacho de mi abogado, Victoria y yo habíamos formalizado la adopción de Andrea, oficialmente era padre de una niña pizpireta y ocurrente y nunca me había dado tanta placer estampar la firma de mi apellido en un folio con unos cuantos artículos y líneas.


    —«Es una Stills» —había susurrado en el oído de mi esposa. Saqué de mi bolsillo los votos que había escrito la pasada tarde en la playa de Portobello mirando al mar ensimismado y los repasé leyendo las líneas una a una, hasta que el coche se detuvo en el pequeño puerto, había llegado la hora de la verdad. No me sorprendí al ver el rostro de un hombre que me lanzaba una sonora advertencia con la mirada desafiante; estaba hecho, estaba decidido a seguir adelante con la ceremonia hasta el final, esta vez sería diferente, Victoria no había llegado aún, lo que me permitía el tiempo suficiente como para atender a mis dos invitados especiales. 


     


    Cuando descendieron del coche dos de los tres “ushers” oficiales de la ceremonia vestidos todos con los kilts del tartán de los Stills, Kirk Douglas Stills supo que estaba orgulloso de su hijo, porque por primera vez quizás estaba haciendo las cosas bien como él se había afianzado en enseñarle, se detuvo a observar a su hijo con detenimiento ignorando a los invitados del clan, vio la madurez instalada ya en los pómulos de Irvin que avanzaba erguido y decidido, vio su fuerza en sus hombros, estaba hecho todo un hombre, con la camisa típica, el chaleco de cuero, el sporran, las kilt hose y los guillie brogues y encima la chaqueta tradicional de tela de oveja, hacía un frío que pelaba, solo dos completos chiflados como lo eran su hijo y su nuera se casarían sobre un barco bordeando el Lago Ness casi rozando el inicio del invierno. Irvin sonrió al ver a su padre al costado del Jefe del clan, y a su madre emerger desde lo alto de la proa indicándoles a los otros invitados que ascendieran por la rampa. 


    El sonido de la gaita reverberó en el aire esparciéndose para hacerle calle de honor a la llegada de la novia con los acordes de las notas de “skye boat song”, una vez que esta descendió del coche. El amor estaba en el aire e Irvin lo supo antes de volver el rostro sobre su hombro, ella estaba allí, mirándole impertérrita, hermosa, nerviosa y deslumbrada al ver en la distancia relucir como un diamante a su actual y futuro marido. Camilla, Mavi y Emily descendían del rolls royce alquilado ayudándola con el traje. Victoria dio unos pasos hasta alcanzarle.


    —Estás preciosa —le oyó decir mientras sus ojos se mostraban danzarines y trataban de abarcarla y contenerla toda, emitiendo irisdecentes brillos de luz que amenizaba con su sonrisa a medias.


    —Tú estás más que guapo, estás impresionante —recalcó ella.


    Irvin la condujo a través de la plataforma y cuando estuvo allí pisando la embarcación, la imagen recortada de su padre y su hermano menor emergieron de las sombras proyectadas de unas boyas y chalecos salvavidas.


    —¡Oh, no puede ser! ¡Irvin! —dijo tapándose la boca—. Irvin sonrió al verla emocionada y dichosa antes de lanzarse a los brazos de su padre, su héroe desde siempre: “¡Papaaá, has venido!”.


    —No llores mi niña, estropearás el maquillaje —aseveró su padre.


    —¡¿Cómo es posible que yo no sepa nada de esto?, ustedes aquí! —espetó antes de volverse hacia su futuro marido.


    —Tú has hecho todo esto y no me lo comentaste… ¿Dónde está mamá? —preguntó a su hermano que también sonreía, desviando la mirada en derredor entre descolocada y nerviosa hasta que alcanzó a ver a Yvaine con Andrea y a Kirk. Irvin se pronunció tras ella.


    —¿Crees que nunca te escuché mientras hablabas de ellos estas semanas? A tu madre no la he invitado. Quería que este día fuese lo más especial para nosotros, sin nubarrones grises sino todo lo contrario, lleno de sonrisas y nada de nostalgia ni tristezas. Además ella ya fue a la otra boda a la que hicimos en Panamá, y yo no olvido como Emily dijo que te trató los días previos a la vista, esta boda es solo nuestra, nuestra y de las personas que más amamos y nos aman. No hay cabida para nadie más. Tu padre y tu hermano son mi sorpresa especial de bodas, tuve que mover cielo y tierra para que estén aquí, quería que los tuvieses en este día especial, sobre todo a tu superhéroe. Solo he podido conseguir que se queden cinco días por permiso oficial por las prisas y pensé que como nos vamos de luna de miel hoy mismo, podrían quedarse en la casa mientras noso…


    Victoria selló sus labios con los suyos.


    —¡Es perfecto, gracias!


    La feliz pareja avanzó en medio de sus invitados entre sonrisas y felicitaciones.


    La entrada más triunfal en una boda se hace en barco, dicen los expertos en bodas, y eso hizo la mujer más hermosa que había tenido la suerte de convencer de pasar todo lo que nos restaba de vida juntos, ya habíamos cargado sobre nuestros hombros bastante de los lastres del pasado por lo que en cuestiones de karma se refiere, habíamos quemado los cartuchos, por suerte eso nos auguraría una felicidad dichosa y larga, llena de cientos de primeras veces y momentos felices por todo el calvario y tristeza que habíamos recorrido, habíamos pagado por adelantado nuestros pecados, los nos quedaba después de hoy sería solo la gloria, y me esforzaría para que fuese constante y no desapareciera con el encanto de los años, sabía que el camino que transitaríamos requeriría de mucha más adaptación y sobre todo de paciencia, pero ya estábamos curados los dos de espantos, habíamos sanado nuestras heridas y estábamos listos para hacer borrón y cuenta nueva en nuestras vidas. Nosotros, el alcalde y los jefes del clan al igual que los padrinos de boda Kenneth y Camilla nos dirigimos a la proa del barco mientras a unos tres metros y medio de distancias de pie y contentos se hallaban nuestra familia, los de sangre y los de corazón. El barco fondeaba las aguas oscuras y no en busca de Nessie sino en busca de un nuevo puerto y una vida que significaría un nuevo renacimiento para ambos. Cuando llegó el momento de los votos me removí nervioso, no hallaba los folios.


    —Recuerdo nuestra boda Cam—susurró Ken a su oído mientras abrazaba a su mujer—, recuerdo querer sostener tu mano y besarte y decirte cosas que nunca le había dicho a nadie antes. Creo que así es cuando supe que te amaba. Sí, creo que mi corazón lo supo mucho antes que mi cabeza. 


    Camilla lo besó con ternura conteniendo las lágrimas y esbozando una sonrisa amplia, las bodas siempre la ponían sentimental.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Victoria al ver a Irvin nervioso.


    —He perdido los votos, no sé donde, seguro no, no importa, me los sé de memoria —apostilló Irvin antes de mirar a su madre, su hija, su hermano, su padre y a sus amigos más cercanos, Dave y Emily con los niños, y Camilla y Kenneth abrazados, ya que Liam y Ewan estaban a cargo de los orgullosos abuelos que cargaban cada uno. La embarcación seguían surcando las aguas serenas y oscuras, las vistas de las montañas les servían de altar, repletos de bosques y cañadas pintorescas desde que habían salido de Fort August. Irvin a pesar de tener las manos congeladas tomó las de Victoria acogiéndolas entre sus manos, su interior irradiaba calor contrastando con las temperaturas casi glaciales que auguraban un invierno duro. La voz de Irvin reverberó después del silencio mientras todos los invitados le observaban.


    —Gracias por aceptarme Victoria, por confiar en mí, por querer demostrarme que valía la pena seguir, por tu paciencia, por tu esfuerzo, por estar, por la familia que me has dado y por tu amor, que no ha sido poco sino todo lo contrario. Por ser amiga, amante, psicóloga, cocinera, por abrir los 3000 candados que había puesto a mi corazón, con hechos no con palabras. Mi vida, te quiero con locura, eres la mujer que ha superado todas mis expectativas, gracias por estar a la altura de las circunstancias, por seguir tomada de mi mano en este período a pesar del dolor, porque no ha sido una etapa ni un año fácil para ninguno de los dos. Muchísimas gracias porque por todo lo que has hecho por mí y por nosotros este año, mereces que yo te ame con locura el resto de mi vida. Te adoro Vicky y me esforzaré cada día por ser mejor que el sueño que tuviste de nosotros. Ahora bien, esta es la versión triple XXX, taparos los oídos a los niños —dijo Irvin divertido—. Todos echaron a reír, la señora Yvaine mucho más al ver a su hijo como nunca creyó.


    —…Victoria, aquí delante del juez y de los que más amo, mis padres, mis familiares y mis amigos cercanos, sin atisbos de vergüenza, que sabes que no tengo ninguna, ya me conoces… 


    Todos sonrieron con esa declaración taxativa.


    —Prometo darte todos los orgasmos que pueda mientras este cuerpo tenga fuerza y aguante, mientras respire nena, eso es una deuda de honor que adquiero hoy contigo, voy a adorar tu mente y tu cuerpo como te lo mereces, hoy y todos los días que nos restan juntos. Haré que nuestros inviernos también sean primaveras, voy a encargarme de hacer tiempo para disfrutar de momentos de alegrías y descaro contigo, que son realmente la clave de un buen matrimonio; ya he empezado a poner equilibrio entre mi trabajo y mi vida familiar, porque quiero, ansío pasar tiempo con nuestra hija a la cual apoyaremos y enseñaremos a hacer mejor persona para legarles un mejor mundo a nuestros nietos y a nuestra amada Escocia.


    —Irvin amor, no tengo unos votos tan largos ni tan bonitos como los tuyos —arguyó Victoria avergonzada.


    —No los necesitas, tu sola presencia y que me aceptes, me basta.


    —Irvin… te acepté ayer y te aceptó hoy, te quiero un mundo. Gracias por hacerme feliz, por compartir una familia conmigo y por legarme una nueva, un sueño y un deseo contigo, por rescatarme de mí misma, por romperme y por sanarme, el verdadero renacimiento surge cuando estás hundido, tú me diste fuerza, la ilusión y una esperanza por luchar, me diste una mano amiga cuando muchos me la negaron. Eres un hombre increíble, un capitán formidable y un padre amoroso. Te querré hoy y siempre amor mío; porque con nosotros no solo nos hicieron falta dos intentos sino tres, para estar satisfechos, somos la prueba fehaciente de que en el amor no importa la edad y de que una familia puedes tenerla siempre mientras quieras, como la que tenemos toda aquí. Aún así, quiero que sepas que quiero viajar por el mundo contigo, atrapar atardeceres, besarte en cada cima de que cada montaña o munro que subamos, ver las estrellas en un campo vacío o en un barco, correr a través de la lluvia y perdernos, no importa dónde terminemos, mientras estemos juntos….


    Se besaron con infinita veneración. Primero un beso sutil y luego uno arrebatado, los invitados estallaron en vítores y abucheos lanzándoles lirios blancos a la recién pareja mientras el gaitero entonaba «Auld lang Syne» con la inminente llegada de crucero a Urquhart.


    Descendimos con nuestros abrigos puestos que recubrían nuestros trajes de gala, luego de hacernos las fotos. La temperatura había descendido un tanto y no queríamos aventurarnos a pescar un resfrío en esa época del año. Vicky y yo miramos al cielo, el clima había cambiado de golpe regalándonos unas loables nubes grises y pesadas que empezaban a aglutinarse amenazadoras. La estampa imponente de las ruinas del Castillo Urquhart en medio del verdor de los prados nos hizo volver a mirarnos embelesados. La fortaleza antigua escocesa nos hablaba de la época de los caballeros galopando sus corceles sobre sus monturas en un emplazamiento sin duda, lleno de historia, que hoy lucía engalanado con enormes cortinajes de telas alargadas y vaporosas, con flores dispuestas como toldos haciéndonos de techo mientras avanzábamos rápido y reídos bajo el cobijo de cientos de guirnaldas que pendían libres, armoniosas y en esencia fabulosas, al lado de los foquitos de lucecillas amarillas sobre nuestras cabezas como calle de honor. Divisamos a lo lejos el enorme altar de flores con vistas al lago colocado para las fotos y las angostas mesas dispuestas a lo ancho y vasto del terreno con manteles níveos, con floreros de cristal y flores en tonalidades rosa y beige, al igual que los lirios blancos dispuestos en cestas blancas y cajas de madera laqueadas de blanco que el decorador había dejado en conjunto con las naranjas y los racimos de uvas verdes rebosantes y gordas que reposaban sobre un banco y en unos paneles en forma de pilastras griegas que engalanaban el sitio y que las habían hecho traer de exportación desde Valencia a petición de la wedding planner, la señora Yvaine, que se había esmerado para regalarnos un Edén en medio de las montañas, adornando nuestro idílico lugar de convite post nupcial para nuestros invitados y dispuestos también para ellos el menú especial con las bandejas de mariscos y canapés suculentos, con diferentes entrantes y copas de champagne que los meseros servían mientras la banda en vivo entonaba sus rolas pegajosas.


    Una pausa en medio de una de las melodías, los abrazos y las felicitaciones de los familiares y los niños correteando en derredor de las mesas, era el ambiente festivo esperado por todos hasta que aclamaron por nosotros. En ese instante vi por el rabillo del ojo tomados de la mano a Cait con Bash, el hijo de Emily mientras se escabullían detrás de unos árboles, rememoré en segundos lo ofuscado que estaba Kenneth dos días atrás explicándome que ya no sabía qué hacer con aquella situación infantil pero peligrosa que lo desbordaba. Le tomé del brazo como pocas veces hacía en actitud de consejero y le recomendé que hablara con los dos chicos por separado, dándole tiempo al tiempo. 


     


    La banda nos llamó a la pista otra vez, Vicky y yo nos pusimos en pie sonreídos ante el ocurrente discurso finalizado de Dave y de Kenneth, los padrinos. 


    Yo le extendí la mano a mi nueva esposa.


    —Debemos abrir la pista de baile —sentencié ceremonioso—. Ella tomó mi mano mientras la guiaba al centro del altar de flores situado en un pequeño montículo de piedras llanas que nos hacía función de escaparate cuando las primeras notas de nuestra canción, la elegida por mí que ella ignoraba flotó con los primeros acordes esparciéndose en el aire, Victoria rodó los ojos para atraparme nuevamente bajo su hechizo.


    —Ya tarareé una vez esta canción para ti, pero hoy es el momento propicio de que te abrace y te la cante al oído.


    La canción de Adele en instrumental “One and Only” fue interpretada por la banda. Sentí el peso de su frente en mi hombro incandescente a pesar de que deberíamos temblar de frío, habíamos abandonado nuestras chaquetas en el respaldo de las sillas, pero allí estábamos nosotros, juntos y abrazados, y todo era perfecto.


    —¿Lo recuerdas? —farfulló incrédula la novia.


    —Cada instante —repliqué. Y ella volvió a mirarme con esos hermosos ojos color avellanas, sus ojos estaban anegados en lágrimas pero estas eran de felicidad y como un caballero hice lo que había prometido, susurré a su oído cada una de las líneas de las estrofas de esa canción que parecía haber sido escrita para nosotros, siendo muy consciente de que solo a ella se la dedicaría. Ella era mi ÚNICA, mi amor para siempre. Apenas si los acordes habían terminado dando pasos a otras melodías cuando la pista de baile se llenó mientras seguíamos bailando ajenos y ensimismados un rato más, para luego darle paso a mi suegro con su hija, pero ese instante duró poquísimo mientras la pista de baile rezumaba de invitados ahora que sonaba «Style» de Taylor Swift, me acerqué sin dudarlo, no quería estar separado de ella. Cuando al fin coincidimos nuevamente, el cambio en la musicalización nos otorgó otro baile lento, nos miramos como si no existiera nada más mientras sonaba la melodía, fue cuando empezó a llover, la lluvia ligera rápidamente humedeció el mantel, las flores, las copas y los restos de comida que quedaban en los platos, solo nos faltaba el pastel por cortar pero ya daba igual. Dave corrió a desconectar el equipo y los bombillos, y la banda y los invitados se refugió bajo el techo de la carpa grande blanca que habíamos dispuesto mientras nosotros permanecíamos bajo la lluvia, bailando una melodía fantasmal sin apenas movernos, convencidos ahora más que nada desde que le había susurrado al oído el regalo de bodas que nos habían conferido Camilla y Kenneth, porque las bendiciones caían desde arriba y esta sin duda, esta era toda una señal. Solo un rato después nos reunimos con los demás cuando vimos al royce rolls aparecer por el camino. Había llegado la hora de irnos corriendo a casa y alistarnos para ir al aeropuerto, les dejé las llaves de nuestra casa a Davide, mi cuñado. Al tiempo que se acercaba Camilla. 


    —Nuestro vuelo sale en seis horas —le dije apremiándola—. Camilla necesito estar con mi esposa.


    —¿Dónde vais?


    —A la ciudad más romántica del mundo. 


    —Sí lo entiendo. Nos llevaremos a los niños, nos repartiremos su tenencia entre Emily y yo la semana que estén fuera. No te preocupes, puedes irte en paz Irvin, Victoria me está haciendo ojitos.


    —Sabes que te estoy confiando más que a mi vida. Si dan mucho por el saco, Ken tiene el número de mis padres para que se los lleves.


    Irvin miró hacia el coche, Victoria le esperaba en la parte trasera mientras oscilaba incesante el limpiaparabrisas.


    —Lo sé Irvin, ahora complace a tu mujer y haz que valga este tiempo, y cuando vuelvas, les vas a explicar a esos dos que tienes por hermanos ese método brillante que dice Victoria que aprendiste en África. 


    —¿Te refieres al Kunyaza…? ¡Esta Victoria!, no sabía que iba por allí ventilando nuestras intimidades —adujo riendo por lo bajo divertido.


    —Pero como cosa tuya, capi, ¿me entiendes?, nuestros maridos son amantes geniales, pero siempre se pueden aprender nuevos trucos.


    —Eres una mujer sabia Camilla, ya veo porque tienes a Kenneth loco. Si les cuento yo, claro la cosa varía, ¿no?


    —Sabía que en el fondo eras muy listo cuñis —dijo palmeándole el brazo—, obvio, tú lo sabes, siempre he sido astuta. Pero una cosa debe quedarte claro nene, entre mujeres siempre habrá un leve cotilleo, nada malo ni aterrador, necesitamos este espacio, esa confianza pero solo entre nosotras, no saldrá nunca de aquí, créeme, vuestras intimidades están a salvo en esta triqueta.


    —Supongo que con esto estamos fumando la pipa de la paz Camilla.


    —Eso espero Irvin. Creo que esto puede ser el inicio de una gran amistad y quién sabe… —dijo guiñándole un ojo, puede y nos hacemos familia de verdad muy pronto, ahora entiendo perfectamente esto del nudo cuaternario de los celtas, cada uno de ellos somos nosotros, indestructibles, interminables, pero juntos.


     


    ***


     


    Venecia, 2022.


     


    Llegamos a casa con prisas sin dejar de reírnos entre besos robados y las sombras que se recortaban por la luz que se filtraba por los altos ventanales antiguos pero reformados, lo mejor de no tener público es que yo solo podía disfrutar de las vistas incomparables de su figura curvilínea y de sus sensuales hombros desnudos. La miré a los ojos y posé mis manos cercando su cintura con delicadeza y ella se dio la vuelta colocándose el pelo sobre el hombro para darme acceso a la cremallera posterior del vestido, yo me encargué de desenfundar del cuerpo de mi amada esposa el más precioso vestido de novia húmedo y ceñido como un guante hasta la cintura que luego se expandía y caía desenfadado hasta los bajos de la tela de organza y satén que le llegaba a los tobillos. Nos desnudamos mutuamente entre el nerviosismo y la excitación riendo y tocándonos como adolescentes, cómo si tuviéramos millones de nuevos sitios que explorar y territorios por descubrir, por un momento se presentó ante mí la imagen de mi esposa nuevamente como la de una fruta prohibida pero ansiada, estaba más que impaciente en poder probar, tocar y lamer el camino al paraíso, pero habíamos esperado tanto que bien valía la pena esperar un poco más, Venecia nos aguardaba. Estaríamos desembarcando del Aeropuerto Internacional de Marco Polo, el más bello del mundo que habían visto mis ojos a esos de 15:30 horas, el tiempo justo para llevar a mi reina a la ciudad de las hadas en mi barca flotante, en medio de una serenata inigualable a través del Gran Canal.


     


    Alejada del mundanal ruido se hallaba la Laguna de la que tanto me había hablado Irvin desde que descendimos del aeropuerto y atravesamos Mestre hacia la ciudad flotante, él no había mentido ni un ápice, su belleza era abrumadora desde el momento uno que te topabas con el enorme puente de Calatrava. Avanzamos abrazados rumbo a buscar el vaporetto de la línea uno. Una vez en la barca se podían observar los palacios señoriales, los senderos tranquilos rodeados de lujosas casas únicas que tenían patios hermosos, no había dos casas que se parecieran entre sí, cada aspecto en sus fachadas tenía un toque distintivo, flores coloridas, árboles sombreados y setos verdes rodeaban los senderos y lo característico y romántico de aquí, los puentes que te llevaban sobre el agua de un lado a otro del canal, y cuando pasabas por debajo de ellos te sorprendían con una belleza verdadera y natural. Venecia era única y fascinante. Descendimos del vaporetto no muy lejos de la Piazza San Marco y lo que vi allí en conjunto con el resto del entorno era como admirar una pintura escapada de un cuadro de un pintor de la época del quattrocento, la diferencia radicaba en que esta ciudad tenía vida, vistas maravillosas e irrepetibles aunque aún no llegara la primavera. El entorno multifacético entre lo clásico y lo histórico y entre la parte salvaje natural y lado insdustrial y portuario mezclado con la puesta de sol y las gaviotas alzando el vuelo mientras cenábamos, era una estampa que no olvidaría jamás. Terminamos de cenar temprano y caminamos la plaza atravesando y dejando atrás il campanile. Los sabores, olores y colores se mezclaban como en un lienzo de un cuadro, habían muchísimos turistas recorriendo cada rincón de la piazza; nuestros pasos resonaban divertidos en los grises adoquines mientras en los cafés, los violines y las notas del piano nos enviaban notas de Vivaldi y Verdi. Irvin tomó mi mano y bailamos en medio de la plaza como locos pirados y enamorados hasta que la música dejó de sonar.


    —Io sono enamorratto della meie bellissima muier —me susurró al oído con ese retintín galante muy italiano antes de besarme la mano y hacerme girar sobre mí para abrazarme desde atrás y besarme de improviso el punto justo donde se unían mi cuello y mi hombro izquierdo, tomándome por sorpresa y dejándome sin resuello, casi como ejecutando un movimiento de magia raudo y veloz mi esposo volvió a darme la vuelta ahuecando las manos sobre mi estrecha cintura, sujetándome la cara entre las manos y mirándome a los ojos antes de unir sus labios con los míos.


    —Ahora vayamos al hotel —sentenció encaminándose hacia la parada de las góndolas—, estoy ansiando probar los postres después de la cena.


    Abordamos la góndola negra que cabeceaba a través del canal en su típico bamboleo. El conductor se enfiló en la proa con su súeter de rayas marineras y su pañuelo rojo atado al cuello a juego con su sombrero mientras comenzaba a cantar “Oh sole mio”, y nosotros nos dejábamos seducir por los golpes de agua y los bandazos. Desembarcamos de la góndola y nos dirigimos corriendo a alcanzar otro vaporetto, la bahía se mostraba ahora agitada y ventosa a la vez que cruzábamos las calles acuosas y los puentes de la isla pasando por las hermosas catedrales y edificios señoriales sin importar dónde miraras ni fueras.


    Ingresamos a nuestra habitación de hotel, cuando nos dimos cuenta de que el personal nos había adornado la suite nupcial con globos de helios de corazones rojos y plateados que tocaban el techo y en la cama pétalos de rosas con chocolatitos kisses formando un corazón y decorando el reposapiés de la cama con dos cisnes hechos de paños de toalla. Supe en ese instante que esta noche sería muy distinta a la primera. Irvin se desanudaba la corbata y sus ojos glaucos se tornaban oscuros cuando se relamió los labios antes de acercarse a mí, yo intenté alejarme, y él a su vez capturarme, conseguí escapar aduciendo que iba a refrescarme un poco y en breves minutos le acompañaría, que fuese sirviendo las copas de champagne mientras tomaba mi bolso de deporte Louis Vuitton y cerraba la puerta tras de mí antes de que intentara convencerme de pasar de todo el encanto de la seducción. Había decidido en Edimburgo llevar los fabulosos zapatos que habían sido un regalo especial de bodas de mi flamante esposo, y sí había notado algo extrañada que cuando me los volvió a ver puestos listos para abordar el avión después de ponerlos a secar de bajo del radiador de la casa, una sonrisa suya, única y resplandeciente había emergido de su rostro, pero no supe porqué hasta cuando volvimos al hotel, me senté encima de la tapa del váter y me descalcé y al hacerlo fue cuando alcancé a ver que bajo las suelas él había escrito un mensaje: “Con cada paso que das, mi amor por ti crece. Te amaré por siempre, Victoria”. —Se me cayó el bolso del regazo haciendo un ruido seco, jamás me habían dicho algo tan bonito—, me puse en pie y me desenfundé los leotardos de print de serpiente y el jersei de lana negro y me enfundé un body de encaje y transparencias negras con escote infinito en la espaldas en forma óvalo, medias veladas sujetadas al liguero. Me recogí el cabello en un mono sencillo francés y me coloqué un kepi marinero y abrí la puerta. Mi amante me esperaba solo con unos slips, tendido en la cama, se puso de pie al verme y silbó mientras se acercaba y me rodeaba en derredor acariciando sutilmente mi derrière que quedaba semi descubierto por el corte alto de la prenda en las caderas. Irvin me miró cegado por el deseo extendiéndome las manos para hacerme avanzar contra él, me beso sutil los labios y de repente me alzó en volandas dirigiéndose al lecho nupcial. Me colocó con delicadeza, dejando que mi espalda tocase las almohadas, alcanzó con premura unos cuantos pétalos tomándolo en sus manos y los dejó caer contra mi cuerpo, me sentí la mujer más sexy del mundo, sensual y lasciva, casi como la chica de American Beauty en la película, aunque aún llevase la lencería puesta, mi marido desenvolvió tres chocolatitos y me los dio de comer llenando mi boca de la tersura que amalgamaba mi lengua y disparando mi sentido del gusto, se levantó y fue cuando pude volver a ver ese valle poderoso de espalda y ese trasero redondo y varonil que se gastaba, antes de volver con las dos copas de champagne en la mano, yo me arrodillé sobre el colchón y él hizo lo mismo, brindamos sin dejar de mirarnos, una ligera gota del líquido burbujeante se escapó de sus labios y contorneó su cuello y luego sus clavículas atravesando presurosa en las depresiones de sus pectorales hasta detenerse justo en el ombligo y desaparecer en la cinturilla de los slips, hoy me sentía codiciosa y lo quería todo, deslicé mis manos hasta esa cinturilla de los bóxers negros y liberé su erección. Y lo que vi simplemente era hermoso, largo, grueso, rosado, justo a mi medida, retrocedí y coloqué mi copa sobre la mesita limpiado un resto la cama de chocolates y pétalos, le sentí tocarme la zaga, sabía que era un área que le llamaba poderosamente la atención, me volví y colocando mi mano en su pecho le empujé sutilmente para que cayese de espaldas, quería complacerlo, si él podía hacerme un kunyaza no había nada más que deseara que devolverle el favor, porque así es como funciona el lenguaje de los amantes, dar y recibir. Me aboqué a esa zona de su anatomía que permanecía inhiesta, al tiempo que él me sacaba el kepi de capitán de barco, jugueteé un poco con su capullo para luego ir a por más, ayudándome de mis manos permitiendo sentirlo más y más dentro de mi boca, hacerlo acabar era mi objetivo pero cuando su respiración se agitó y sus gemidos se hicieron más broncos me detuvo en seco y me hizo girar sobre mi cuerpo cayendo de espalda a su costado y quedando de cara a él, aún así seguía sintiéndome poderosa, porqué no hay nada como tener a un hombre entre tus manos.


    —¡Hazlo!, quiero sentirte… —me reafirmé admirando su acuciante virilidad.


    —No tan rápido, pretendo hacerlo durar —me contestó él, mientras me sacaba las medias y desabrochaba parsimoniosamente los botones inferiores del body que me dejaban expuesta a él de la cintura para abajo. Intenté medio reincorporarme para terminar de sacármelo pero él me contuvo obligándome a volver a tenderme.


    —Hoy voy a aceptar esa invitación que me extendiste desde hace algunos meses. Hoy quiero recorrerte y explorar todos tus flancos.


    Tragué grueso rememorando mis palabras. Tenía mis reservas, no era que me encantara la idea de estrenar esa zona posterior, pero ahora él era mi marido, mi marido en realidad con todas la de la ley, y mientras vacilante elucubraba argumentos en mi cabeza, fue ese justo momento cuando él comenzó acariciarme explorando entre mis pliegues, notando mi humedad y aniquilando mi voluntad. Casi en mi último atisbo de rebeldía le espeté.


    —Irvin Stills, si llegan a ver más mujeres a futuro puede convertirme en la Bobib, ¡lo entiendes!, y si llegas a obligarme a hacer algo que no deseo te dejaré.


    —Te digo lo mismo, no me gusta compartir, por eso te voy a hacer tan adicta a mí Victoria, que vendrás cada noche mansa a pedir tu chute.


    —Eso quieres creer sinvergüenza. 


    —Eso voy a mostrarte.


    Cuando al fin Irvin se perdió dentro de ella lo supo, desde ese momento no habría más lugar para más amantes ni más separaciones. Victoria ahogó un gritó cuando Irvin la giró rápido reacomodándola y se dirigió a su parte trasera. Estaban ardientes y famélicos como bestias salvajes.


    —Seré delicado, solo en el principio, relájate. Voy a trabajarte bastante para que cuando de verdad entre ni te enteres. Es más, me lo pedirás, y yo nena voy a complacerte.


    —Irvin… 


    Desde que nos conocimos supe que los traseros eran su obsesión. Había sido comedido en principio, pero ahora estaba reclamando sus derechos maritales inalienables. La primera vez que Irvin y yo rompimos esa barrera se dedicó a estimularme, lamer y aplicar mucha saliva aquí y allá, explorando los diferentes ángulos para llegar a mi punto G, me abría las piernas a su antojo y se colaba como un rey en palacio, y cuando los líquidos fluían de mí y las piernas me temblaban después de penetrarme con los dedos me giró de manera que quedaba yo sobre él a horcajadas, tentarlo fue un error. Porque esta fue la primera noche de nuestra luna de miel en serio, me dio dos cachetes fuertes en las nalgas y me dijo:


    —No me des excusas para ser rudo. Vuelve a tentarme así y responderé —dijo tendiéndome de costado y bajando entre mis piernas, halándome de los pies mientras mi espalda se deslizaba por el colchón y mis ojos se abrían expectantes escapándoseme un gritito de sorpresa. 


    —Voy a mostrarte el kunyaza, y no hables nena; cuando lo haces, —dijo besándome en el vientre—, me desconcentras, si quieres ayudarme y motivarme gime, porque cuando llegues a kurangiza gritarás de placer.


    —¿Qué…?«Kunyaza», había oído ese término antes, lo recordé al segundo. El placer exacerbado como nunca antes, mi vergüenza por la reacción de mi cuerpo, su cara de triunfo y esa sonrisilla pícara de niño travieso. Me besó los labios y consiguió al segundo mezmerizarme, lamió y me preparó explorando las reacciones de mi cuerpo a consciencia, inició con un dedo ante la resistencia de mi cuerpo a pesar de la lubricación incipiente, me acarició y me besó inclinándose y tirando de mí hacia él de manera que sentí sus duros pectorales y su miembro mientras me sacaba la prenda que recubría mi pechos.


    —Relájate nena.


    Me giró de espaldas y cerré los ojos y entreabrí los labios cuando introdujo dos dedos en mi canal otra vez desde atrás, la estrechez y la sensación de aprisionamiento me tensó, él colocó su mano por mi espalda alta y con su otra mano me abrió con los dedos los pliegues y se perdió hasta encontrar aquel punto blanco que me hacia enloquecer, comenzó acariciarme con movimientos lentos que pronto se tornaron rápidos, rítmicos e incesantes y bruscos, mis gemidos salían de mí involuntariamente y cuando apreté la almohada ahogando el grito supo que lo había conseguido, la forma como me tenía, los espasmos que había provocado a mi cuerpo se extendían como ecos de las ondas en el agua, me tomó de las caderas y se introdujo de una sola embestida, aún estaba muy sensible, chillé otra vez y él se batió rápido unas nueve veces antes salirse con la respiración afanosa. Mi cuerpo quería más, me había llevado al borde para abandonarme, quería estar llena, dilatada de él, así que volví el rostro sobre mi hombro y me medio reincorporé para mirarle y él me tomó de la cintura y el cuello con sus antebrazo, restringiendo mis movimientos. Su deseo se acrecentó oscureciendo sus ojos verdes mientras me besaba las comisuras laterales de la boca con su abrazo de oso y luego me liberaba redireccionándome con presión, obligándome a estar como una mesa. Volvió a posicionarse detrás de mí abarcándome con sus manos amplias, obligándome a estarme quieta como un tigre a una gacela hasta que sentí nuevamente sus dedos haciendo que me convulsionara para caer sobre mis brazos nuevamente sin poder evitar gemir cada vez más rápido, supe entonces que este hombre conocía el cuerpo de una mujer a la perfección. Sin dejarme respirar se colocó entonces, su otro dedo, el corazón en la que yo llamaba mi zona prohibida tanteándome, me tomó de las caderas y volvió a lamerme allí ante mi sorpresa como si fuese un helado.


    —Algo en mí se contrajo.


    —Victoria relájate, venga no estés tensa, soy yo, te prometo que gozarás y puede que grites, pero de placer. 


    Su sola voz y su aliento rozando mi oído me hizo encogerme y una corriente eléctrica me recorrió el cuerpo erizándome sin que ni siquiera me tocara. Él pareció complacerse con mi reacción y se tomó su tiempo provocando en mí la desolación. Era un experto en las lides del sexo, alimentó mi órgano sexual más importante y potente, mi cabeza, insertándose melodioso con su áspera voz y grabándose con su tacto sobre mi piel, instalando en ella y en mi mente imágenes y sensaciones que ahora me abandonaban y yo deseaba.


    —¿Qué haces? —le inquirí acezante mirándolo por encima del hombro.


    —Hacer que lo desees más que nada. He creado en ti una necesidad Victoria, y ahora quieres consumirla. Así funciona en casi todo en la vida. Hizo un ademán e intento ponerse en pie y abandonar el lecho y lo retuve.


    —¿Dónde te has creído que vas? —le espeté irguiéndome de rodillas. Él volvió el rostro, pude ver el enrojecimiento en su pecho y cuello, su contención, la cabeza de su glande comenzaba a ponerse morada, supe que lo deseaba más que yo, pero se estaba conteniendo.


    —Sabes que en el sexo soy un cochino, si me dejas avanzar voy a hacerte un traje de babas completo —me susurró con voz bronca tomándome de la barbilla.


    —¿Y qué estás esperando? —le rezongué desafiante—. Dicho esto me miró como una fiera hambrienta, había despertado a el animal en él, me dio una nalgadita inesperada que me hizo dar un respingo, volví el rostro para verle cuando le sentí reptar sobre el colchón de rodillas y abocarse entre mis piernas, cerré los ojos cuando sentí la punta de su lengua como una invitación a los juegos sexuales nuevamente, sin duda sabía lo que hacía, yo recibí su boca, su lengua y el primero de sus dedos con entusiasmo, curvó el dedo un poco unos segundos después, buscando esa zona esponjosa en la pared frontal de mi vagina e insertó un segundo dedo llevándome más lejos, tomó su mano e hizo presión sobre mi monte de venus y eso me hizo gemir con más fuerza mientras incrementaba el ritmo, al inicio fue lento, lentísimo casi una tortura porque después de insertarlo lo retiraba haciéndome sentir vacía y cuando sentí la intrusión del otro dedo más en el agujero posterior, no pude contenerme por mucho tiempo, no me dio tiempo a asumir los estertores que latigaban mi cuerpo y mi sexo contrayéndose y exploté al placer, me dio la vuelta, me colocó de espalda y se posicionó detrás de mí otra vez. Temblé a sentir sus manos sobre mis caderas desnudas nuevamente presa aún de las sensaciones. Me besó la zona y me acarició las nalgas unas tres veces y deslizó dos de sus dedos en mi húmeda hendidura y otro, el de su mano contraria un poco más abajo, se detuvo en la zona de mi orificio apretado encorvándose sobre mí con su pulsante erección. Cerré los ojos cuando le sentí besarme allí, aún temblaba por el primer clímax, la voz gruesa de él despertó todos mis sentidos al unísono erizándome completa.


    —Quiero reclamarlo como mío, me entiendes —masculló embadurnándose la nariz y los labios con mis jugos. Simplemente me quedé en blanco, y rodé mis ojos dos segundos hacia arriba, la sensación de placer al estar aún muy sensible fue el summum, quebrantando mis reticencias, ¿que había provocado en mi cuerpo este hombre?. Se colocó en mi entrada y sosteniendo su miembro viril con su mano empujó lentamente ayudándose con la otra mano para controlar el movimiento, sosteniendo con su mano libre mi cadera. Sentí mi piel dilatarse, me mordí los labios y me tapé la boca con la mano izquierda haciendo la posición de la pirámide en yoga.


    —¿Estás bien, te hago daño? Me retiro… —farfulló preocupado.


    Extendí la mano como un acto reflejo y le toqué la pierna a la altura del muslo izquierdo cuando lo sentí alejarse con la respiración acezante. Él entendió el lenguaje mudo circunscrito entre los amantes y fue cuidadoso, se inclinó otra vez más, esta vez sobre mí, con cuidado y despacio, dejándose caer sobre su vientre, me besó la espalda dos veces antes de recorrer con la punta de su lengua mi columna y soplar aire caliente sobre la zona arrancándome un gemido que me hizo arquear la espalda; volvió a acariciarme las nalgas masajeando y acariciando la zona y empezó a presionar otra vez la punta de su glande en mi hendidura, se me escapó un gritito acallado al sentirlo enterrarse más en mí, la resistencia fue cediendo de a poco, estaba tan excitada, tan húmeda, tan deseosa que solo el hecho de oírlo gemir sonoramente tras de mí provocó que mis entrañas se disolvieran como agente alcalino en una base ácida. Él continuaba acariciándome y susurrando palabras dulces mientras sus envites pausados y medidos al milímetro comenzaron a conquistar más territorio y agarrar más ritmo. Lo sentí expandiéndose dentro de mí más y más y cuando comenzó a moverse con fuerza exploté, la sensación fue de lo más increíble y muy distinta, estaba tan ahogada de él, tan llena que en pocas embestidas llegué al orgasmo por tercera vez, él me escuchó y noté como luchaba por contenerse.


    —¡Demonios Victoria!, está todo tan estrecho —bramó con vehemencia rodando los ojos en blanco con los labios abiertos y sus fosas nasales dilatadas, respirando entre cortado, con los músculos marcándose al igual que las venas por el esfuerzo y la sangre que emanaba de su cuerpo basculante que se esparcía como un suave rubor en sus puntos sensibles; Irvin no pudo mucho más después de yo haber alcanzando el clímax, mis gemidos incontenibles lo abrieron en canal y lo obligaron a precipitarse hacia el final al oírme gritar desaforada, sus jadeos y el derrumbe de su peso muerto sobre mi espalda fue todo para mí, me dejé caer desplomada con el corazón queriéndoseme salir del pecho, con el alma abandonando mi cuerpo para volver a entrar poco después sin apercibirme. Cuando conseguí volver de aquella sensación celestial que me había permitido extrapolarme, le miré a mi lado tendido a mi costado, él estaba extenuado y satisfecho, su piel tenía de golpe un brillo inusual. Su boca esgrimió un ligera sonrisa a medias que pronto se perdió mientras sus ojos brillaban ladinos con aquel destello que otorgaba el haber conquistado un nuevo territorio y plantado bandera en la cima.


    —¿Te he hecho daño?


    Moví la cabeza en negación.


    Ahora sí eres completamente mía —dijo girándose y besándome—, No hay nadie más, te lo juro, no hay nadie más en mi mente, en mi cuerpo ni en mi alma, solo estás tú...


    De repente lo vi removerse y tensarse.


    —¿Qué pasa?


    —Nada. 


    —A ver Irvin, habla conmigo y esta vez no te calles nada.


    —Pensaba en lo suertudo que soy al tenerte a mi lado y que me aceptaras y apoyaras a pesar de mi condición. Tengo a Andrea, y te tengo a ti, qué más puedo pedir, además con Andrea podré ser un padre joven.


    —Sí sí, jovencísimo. 


    —Sus amigas babearán por mí. Y sus madres ni se digan...


    —¡No tienes remedio! 


    Me giré para mirarle colocando una mano sobre su pecho perlado en sudor, mientras mantenía la vista clavada en el techo con los brazos detrás de la cabeza regresando a la normalidad.


    —Además tienes a Liam y a Ewan, y qué decir de Cait que te adora.


    —Cierto, cierto… —contestó con un leve sonrisa, y tengo a los hijos de Dave, somos hermanos desde siempre. Tengo una gran familia, y mi hermano ya se ha puesto a hacer a los Stills más grandes seguro.


    —¿Qué dices, en serio?, ¿Mavi está embarazada?


    —No, pero te aseguro que practican muchísimo, conociendo yo a ese de adolescente —esgrimió mordaz.


    El silencio se respiró denso en un instante, me apresuré a romperlo de golpe pero él me ganó.


    —Siento no poder darte más hijos, la vida no siempre es justa —dijo acariciándole la mejilla—, no se puede tener todo, y de allí a tener muchos hijos y no tener con quien compartirlos y amarlos de por vida si fuese eso posible. Elijo ante todo tenerte a ti, una y mil veces más Victoria.

  


   


  
    EPÍLOGO 


     


     


    Las noticias del ascenso de Kenneth como Secretario del Parlamento Escocés no nos tomó por sorpresa, había peleado largos meses por ello entre el desgaste y las interminables horas de trabajo entre giras y pullas que debió contener durante el proceso electoral, y aunque tuviese el miedo instaurado en el cuerpo ahora sabiendo la pugna de poderes y los oscuros laberintos políticos que le tocaría asumir y hacer frente, sabía que sea como fuera nosotros, su familia, estaríamos a su lado siempre. 


    El día especial había llegado, mi esposa y yo viajamos a Girona con mucha ilusión después de multitud de trámites, estábamos más que nerviosos, recuerdo que ella tomaba mi mano que temblaba, estábamos perdidos, asustados ante el evento de hoy que marcaría para nosotros, los Stills, un nuevo comienzo. No hacia la responsabilidad pero si a la sorpresa de que pudiésemos ver visto nuestros sueños más íntimos cumplidos, seríamos padres por segunda vez. Allí estaba nuestra muñeca con los cabellos rubios y esos ojazos azules que asemejaban al océano parecidos a los de mi madre, menuda y regordeta con su rostro ovalado y sus labios delgados y rosados; hermosa y muy tierna, apretando su unicornio flofy mini con la cual la habíamos visto la primera vez en fotos y las veces que viajamos para poner en marcha el proceso de adopción de Carmen. 


    ¿Quién lo diría?, allí estábamos. Los dos seres más imperfectos del mundo pero que se amaban tanto que no había un barómetro para determinar su alcance. Como decía mi sabia abuela: “Siempre había un roto para un descosido”, y eso éramos Vicky y yo, remendados y atados como nunca y más enamorados que antes. 


    Me agaché para estar a su altura, la niña nos miraba recelosa, la mujer del servicio social la inducía para que la nena diese ese paso que cambiaría su vida como miembro de la nuestra, como la hija de los Stills. Seríamos los padres más orgullos, lo daríamos todo y ella seguro haría crecer más nuestra unión. Andrea y ella serían para siempre nuestros tesoros. La vida es así de cabrona, niñas dije mirando al techo, ya me veía en unos años espantado los moscardones, nadie se acercaría a ellas, nadie, ninguno como yo en el pasado dañaría ni estaría cerca de mis niñas, de eso me aseguraría o me dejaría de llamar Irvin Stills. Y fue justo cuando comprendí que la vida, la simpleza sin filtros lo eran todo, y que a la felicidad hay capturarla en el aire y vivir al máximo mientras dure el momento. La vida se compone de altos y bajos, risas y llantos y hay que aprender a sacar provecho de todos sus estados, debíamos estar agradecidos por estar libres, saludables y por ser queridos. 


    La niña dio dos pasos inseguros mientras la mujer la empujaba lentamente hacia nosotros.


    —Carmen corazón, ve hacia tus nuevos padres.


    Victoria había comenzado a llorar al ver la escena. La niña dio dos pasos más y entonces tocó mi mano y la abracé. Victoria se inclinó y nos abrazamos los tres. La niña se vio desbordada con sus mofletes húmedos y los ojos anegados de lágrimas.


    —No tengas miedo, nunca más estarás sola, te querremos con locura y haremos todo lo que esté en nuestras manos para que sea la más feliz y la más dichosa cielo, no te faltará nada, ni material ni cariño, eso te lo aseguro, Adele Marie Stills Robles, este será tu nombre, estos brazos que te cobijan serán tu fortaleza inquebrantable desde ahora, estaremos en lo bueno y en lo malo, eso es una promesa, bienvenida a tu familia. 


    La chica de la adopción y la de servicios sociales nos dieron los papeles que Victoria tomó en su mano, yo me había tornado mucho más emotivo después de la vuelta de la luna de miel. Amaba a Victoria y a nuestra familia, quién me lo iba decir hace siete años que estuviéramos aquí, juntos como estábamos, que nuestros caminos desasociados convergerían de nuevo engarzándose como un nudo cuaternario, que atravesaríamos todos los baches del camino con que nos topamos en la vida pasando por situaciones confusas de pérdidas, rechazos, amores, dudas y celos, pero ahora el mundo entero nos sonreía porque estábamos juntos e incombustibles. La vieja bruja de esa carpa en el año 2016 no nos había mentido a ninguno de los tres, si miraba ahora atrás remontándome a aquella época y a sus cuidadosas palabras tinturadas de verdad en lo que había dicho acerca de mi futuro y yo incrédulo me había tomado a la ligera, pero Kenneth y Dave era la muestra fehaciente de que no se había equivocado, yo no iba a ser la excepción. Nunca más en ningún Samhuin ni Beltane después del otoño de ese año volvimos a topárnosla, desapareció como los fantasmas de tiempos ulteriores. 


    Alcé a mi hija en mis brazos y tomé la mano de mi esposa entre la mía cerniendo mis dedos a los suyos y emprendiendo la marcha a nuestro hogar, afuera estaban todos nuestros familiares, los de sangre y los de corazón. Mientras aún avanzábamos, justo antes de abrir la puerta y de que el sol nos golpeara el rostro en ese día de septiembre, me descubrí de golpe más sabio constatando con seguridad y en silencio, viendo la sonrisa de Vicky iluminada y a la niña sonreír ante sus carantoñas, que las mejores cosas de la vida no son las cosas físicas ni materiales que recolectas con los años y en tu andar, que la felicidad nada tiene que ver con el dinero, tu procedencia ni el estatus social, sino que las mejores cosas de la vida son los momentos, los momentos como este de felicidad real y efímera.
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